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Introducción 


«C’est a moi d’étre vrai, c’est au lecteur d’étre juste. ]e ne 
lui demanderai jamais rien plus» a . (Me corresponde ser ve¬ 
raz, al lector ser justo. No le pediré nunca nada más.) 

Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), 
Les Confessions, II, VIII 


Cuando comuniqué a algunas amigas que escribía un libro sobre la 
masturbación femenina, todas enmudecieron; como suele suceder ante 
las cosas que nos conmueven profundamente. Y la masturbación ha 
sido durante centurias un tema que dispara todas las reservas mentales 
de las mujeres y, quizá en menor medida, la de los hombres. En cual¬ 


quier caso, la masturbación es algo de lo que una mujer casi nunca 
habla con un hombre y, como se verá más adelante, casi tampoco con 
otra mujer. 

Y también percibí en esas amigas la sensación de que me conside¬ 
raban un intruso en el tema. ¡Qué puede saber un hombre sobre la 
masturbación femenina! Algunas me lo dijeron expresamente, aña¬ 
diendo que se habían sentido ofendidas por mi osadía. 

No entendí la acusación de intrusismo que se me hacía, cuando 
hay mujeres que no han tenido empacho alguno en escribir sobre el 
pene, por ejemplo, y sobre la masturbación masculina (Maggie Paley, 


a Las citas literarias que se hacen en el texto las he extraído del Diccionario de citas 
escrito por Wenceslao Castañares y José Luis González Quirós y publicado por la Edi¬ 
torial Nóesis de Madrid (1993), salvo indicación en contrario. 
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en su El libro del pene 00í , entre otras); haciéndolo, además, de un 
modo estereotipado, con cierto regodeo y no poco sarcasmo (cosas 
que no verán en este libro). Y nadie, fuera cual fuese su género, les ha 
reprochado nada, ni les ha llamado intrusas por haber abordado algo 
tan ajeno para ellas como la masturbación femenina pueda serlo para 
mí, que soy hombre. ¿Por qué razón no podría yo escribir sobre la 
masturbación femenina, sin levantar recelos? ¿Por qué no habría de 
tolerarse mi incursión en este tema cuando mi intención es alejarme 
de los estereotipos y utilizar siempre la mejor información científica dis¬ 
ponible? ¿Por qué habría de levantar recelos mi texto simplemente 
porque yo sea varón, sin atender primero a su contenido? 

Entendí parcialmente la postura de mis amigas; quizá por carecer 
de perspectiva femenina. Me pareció entrever en sus discursos una for¬ 
ma de ocultar sus propios reparos para abordar el tema de forma di¬ 
recta. Un temor compartido con muchas mujeres a ser personalmente 
descubiertas cuando se habla de masturbación, y a que ese cono¬ 
cimiento pueda utilizarse en su contra. Sobre todo cuando se trata de 
un hombre. 

Mas su reacción no carecía de sentido. Después de todo, es perfec¬ 
tamente lícito preguntarse por qué hay que escribir un libro sobre el 
autoerotismo femenino. Y, sobre todo, para qué. Fueron las mismas in¬ 
terrogantes que yo me planteé cuando me surgió la idea. 

La razón más importante para escribir sobre ella es que se habla 
poco o nada de la masturbación femenina, lo que impide normalizarla 
en nuestro contexto social y comprenderla en sus justos términos. De¬ 
masiadas mujeres sufren un bloqueo importante a la hora de hablar de 
las prácticas autoeróticas de las de su género. ¡Y no digamos nada 
cuando se trata de las propias! Pero los hombres, curiosamente, no les 
van a la zaga, pese a su proverbial locuacidad cuando hablan de la 
masturbación masculina. 

Una buena parte de este libro se dedica a identificar las fuerzas in¬ 
ternas y externas que frenan la espontaneidad de muchas mujeres a la 
hora de hablar sobre el autoerotismo femenino. He encontrado unas 
frases muy elocuentes que resumen la quintaesencia de tales inhibicio¬ 
nes. Al parecer, están escritas por una joven mexicana de dieciséis años 
de edad: «Desde que empecé a desarrollarme mi mamá me dijo que 
nunca debía buscar placer por mí misma (masturbarme) porque era 
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muy raro que una mujer necesitara satisfacción sexual y si la buscaba 
ningún hombre me iba a querer y las demás personas iban a decir que 
era una p...» b . 

Esa es la cuestión. Todavía existen sectores sociales que sostienen 
que no es normal que se masturben las mujeres. 

Por eso, quizá, aún parece una osadía escribir o hablar de la mas¬ 
turbación femenina. Pero si no lo hacemos no habrá forma de que sal¬ 
ga de la penosa oscuridad que actualmente la oculta. Ya hay mujeres 
que se están rebelando contra este estado de cosas y reclaman que se 
hable de ella, aunque sea para condenarla, pues sería el primer paso 
para normalizarla socialmente. 

Parece obvia la urgencia de que la masturbación femenina se nor¬ 
malice en nuestra sociedad cuanto antes mejor. Y entiendo por ello 
que todos conozcan su verdadera extensión; que sepan que es una acti¬ 
vidad sexual normal; que sea del dominio público, como lo es la mascu¬ 
lina. Pero quizá alguien se siga preguntando para qué y por qué es ne¬ 
cesario realizar ese exclaustramiento social. 

La razón más importante consiste en evitar un sufrimiento innece¬ 
sario. ¿Cuántas mujeres crecen desasosegadas creyendo hacer algo im¬ 
propio de ellas, ignorando que son como las demás cuando se mastur- 
ban, y que realizan un ejercicio normal de su sexualidad como hacen 
todas? 

Precisamente por eso he escrito el presente libro. Porque ya no 
puede sostenerse la actual situación de silencio en la que, por un lado, 
se pretende liberalizar las relaciones sexuales, haciéndolas cada día 
más responsables, y, por otro, se ocultan elementos básicos de su reali¬ 
dad que son útiles para una misma y para sus relaciones de pareja. 

Las mujeres saben muy bien de lo que hablo. Y los hombres debe¬ 
rían saberlo. 

El coito no es en modo alguno el modo más eficaz para que las mujeres lleguen al 
orgasmo. Si todos tuviéramos asumida la normalidad de la masturbación femenina, las 
jóvenes —y las maduras— no sentirían reparos a la hora de comunicar a sus parejas di¬ 
cha experiencia para enriquecer sus relaciones. Ni temerían masturbarse durante el 
coito o después de él para facilitarse el disfrute de la relación sexual. 


b La he recogido en una página de Internet (<www.angelfire.com/m003/sol0yo/ 
portales.html>). 
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El texto que sigue contiene una reflexión sobre la masturbación fe¬ 
menina que he realizado basándome en los datos que pueden encon¬ 
trarse actualmente en la literatura científica, en la experiencia recogida 
en mi consulta, en las confidencias de algunas de mis amigas y en otras 
fuentes. He intentado hacer un abordaje del tema despojado de con¬ 
ceptos añejos, respetuoso en todo momento, y con una finalidad neta¬ 
mente esclarecedora. Se entiende que solo conociendo las cosas en su 
justa medida se centran en el lugar que les corresponde. Pero si se 
mantienen en el anonimato, nadie podrá advertir su bondad o sus per¬ 
juicios, si los tuviere. 

Me he limitado a reflejar los hechos tal y como son, reflexionando 
sobre ellos. Algunos resultarán más fáciles de asimilar que otros; por¬ 
que no siempre nos gusta vernos reflejados como somos. Estamos muy 
cómodamente asentados sobre mitos y tópicos que solo sirven para 
tranquilizarnos y adormecer nuestra inteligencia. Los hallazgos refleja¬ 
dos en este libro rompen con casi todos ellos. 

Existen numerosos datos sobre la sexualidad humana y sobre la 
masturbación en la literatura científica, pero se encuentran francamen¬ 
te dispersos. Quizá eso haya contribuido a que no trascendieran como 
se merecen a la opinión pública. Si el presente texto tiene algún méri¬ 
to, no es otro que haber agrupado esa información en un solo volumen 
dándole forma y coherencia interna al relacionarla entre sí. De ese 
modo ha quedado perfilado un marco de referencia más o menos com¬ 
pleto que permite acercarse con cierta perspectiva a la realidad de algu¬ 
nos aspectos de la sexualidad femenina y de sus prácticas autoeróticas. 

Muchos lectores conocerán algunos de los hallazgos reflejados en 
este libro por otras lecturas o de una forma más intuitiva. Pero encon¬ 
trarán otros que, sin duda, les sorprenderán. En cualquier caso, todos 
ellos en conjunto nos proporcionan una imagen de la masturbación fe¬ 
menina desprovista de tópicos y extravagancias, y más ajustada a la rea¬ 
lidad de lo que se encuentra actualmente. 

Parece que las mujeres terminan aceptando la masturbación como 
algo natural con el paso del tiempo. Según el célebre informe Kinsey, 
ese cambio de actitud se debe tanto a la lectura de libros esclarecedo- 
res (54 por 100) como a la consulta con algún profesional conocedor 
del tema (30 por 100). Eso quiere decir que la inmensa mayoría de las 
señoras (84 por 100) terminan aceptando la normalidad de su activi- 
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dad autoerótica porque han consultado alguna fuente fiable que les 
desdramatiza el tema. Me gustaría creer que la lectura de este libro 
puede ayudar a alguien en ese propósito, cualquiera que sea el género 
al que pertenezca. 

Lo cierto es que si no hablamos y escribimos sobre la masturba¬ 
ción femenina con rigor, seguiremos ignorándolo todo sobre ella. 

Jesús Antonio Ramos Brieva 
<jramosb@hrc.insalud.es> 
Madrid. Festividad del Solsticio de Invierno del año 2001 




Primera parte 


EXORDIO PARA UNA PRÁCTICA 
INVISIBLE 



1 

La conspiración del silencio 


«The cruellest lies are often told in silence.» 

(Las mentiras más crueles se dicen a menudo en silencio.) 

Robert Louis Stevenson (1850-1894), 
Virginibus puerisque, 1,4 


C^uizá hayan observado, participado o incluso promovido alguna vez 
la broma de atribuir la demora de un hombre en el cuarto de baño a la 
posibilidad de que estuviese masturbándose. Pero no recordarán cuán¬ 
do fueron testigos del mismo tipo de chanza referida a una mujer, so¬ 
bre todo si usted pertenece a ese género. 

En una secuencia de una película escrita y dirigida por una mujer, 
titulada Colgados en Beverly Hills (The slums of Beverly Mills, Tamara 
Jenkins, 1998), la joven protagonista, Vivian (interpretada por Natas- 
cha Lyonne), regresa a casa algo soliviantada porque un vecino ha esta¬ 
do acariciándole el pecho a petición suya. El piso parece vacío, porque 
la joven llama a su hermano varias veces sin obtener respuesta. Al ad¬ 
vertir que suena la ducha y creer que él está allí (quien se ducha real¬ 
mente es una prima suya), abre la puerta del baño sin pedir permiso 
mientras pregunta sin esperar respuesta: «¿Qué haces? ¿Darle al ma¬ 
nubrio?», haciendo así una clara referencia jocosa a la masturbación 
masculina. No creo que ustedes recuerden una escena similar en el 
cine en la que un personaje (sea hombre o mujer) haga una alusión se¬ 
mejante a la masturbación femenina. 


24 


Es posible que hayan presenciado alguna vez un espectáculo don¬ 
de un humorista (varón o mujer) realiza monólogos chistosos sobre di¬ 
ferentes temas de actualidad y otros más generales. Probablemente le 
habrán escuchado algunas alusiones a la masturbación masculina (repi¬ 
to: con independencia de su género). Pero ya es más difícil que haya 
contado algún chiste relacionado con la femenina. Seguramente, la 
ocurrencia sobre la masturbación masculina fue saludada por el públi¬ 
co con una amplia sonrisa o con sonoras carcajadas. Mas si hubo algu¬ 
na broma sobre la masturbación femenina es bastante probable que 
fuera recibida con un estrepitoso silencio, salpicado tal vez con alguna 
tímida risa nerviosa procedente del fondo del aforo. 

Si es usted mujer, quizá haya mantenido en alguna ocasión una 
conversación con sus amistades masculinas y femeninas sobre la 
masturbación de los hombres. ¿Recuerda cuántas ha mantenido so¬ 
bre la masturbación femenina? Si lo ha hecho, es probable que haya 
utilizado la tercera persona discrecionalmente, como si la cosa no 
fuera con usted. ¿Le ha reconocido a alguien que usted se masturba, 
amiga lectora? Y ante una pregunta directa en tal sentido, ¿no ha 
mirado usted hacia otro lado esperando salir del paso con algún 
recurso retórico evasivo? Y si no le ha quedado más remedio que 
responder, ¿no ha sentido usted el impulso de negar que haga «esas 
cosas», o lo ha negado abiertamente con clara conciencia de estar 
mintiendo? 

¿No han pensado nunca que la masturbación es más cosa de hom¬ 
bres que de mujeres? 

Pues bien: ese es el lugar que ocupa la masturbación femenina en 
nuestra sociedad: el ostracismo, el disimulo y el silencio. Esa es la acti¬ 
tud que guarda la gente respecto a ella: la vergüenza esquiva y la oculta¬ 
ción. 

Pero todo el mundo sabe que las mujeres también se masturban; 
algunos, quizá, solo lo intuyan. Y he escrito en cursiva el adverbio 
«también» porque en el cuerpo social que nos rodea prevalece la opi¬ 
nión de que la masturbación es algo casi exclusivamente masculino. 
Hay personas que creen en ello de buena fe. Pero no se engañen: si la 
masturbación masculina tiene una mayor presencia en nuestras mentes 
y en la sociedad en general solo es porque se habla más de ella. No es 
por otra cosa. 
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Algunas mujeres, hartas ya del silencio que existe sobre la mastur¬ 
bación femenina, están comenzando a protestar y gritan que se hable 
de ella aunque sea para condenarla o avisar de sus peligros, si los tuvie¬ 
re, como ha sucedido tradicionalmente con la masculina 002,003 . 

Este silencio solo es comparable al que se guarda sobre los orgasmos masculinos 
fingidos. Se habla tan poco de ellos y tanto de los que simulan las mujeres que muchas 
personas creen honradamente que solo ellas son capaces de falsear el clímax sexual. 
Más aún: hay quienes creen imposible que los hombres finjan. Y, sin embargo, se trata 
de una experiencia tan real como la masturbación femenina. 

Cuando alguien guarda silencio sobre algo que se conoce sobrada¬ 
mente, se dice que esconde un secreto a voces. Pero si lo silenciado es 
algo de dominio común que se mantiene con una cierta reserva y pocas 
personas se atreven a hablarlo francamente y en voz alta, podría afir¬ 
marse entonces que todos guardan un secreto a media voz. Eso es lo 
que sucede con la masturbación femenina. 

La actitud que nuestra sociedad guarda sobre la masturbación fe¬ 
menina recuerda mucho el título del primer capítulo del celebérrimo 
libro La mística de la feminidad (Betty Friedan, Júcar, Madrid, 1974): 
«El problema que no tiene nombre». En él, la autora hacía referencia a 
una sensación generalizada de malestar que pesaba sobre las conven¬ 
cionales y frustradas amas de casa estadounidenses de mediados del si¬ 
glo XX. Un sentimiento de insatisfacción muy vago y difuso que nadie 
conseguía definir porque no se hablaba de ello con franqueza. Como 
carecía de nombre, no podía identificarse y parecía no existir pese a su 
evidencia social. 

El autoerotismo femenino es una práctica invisible de la que casi 
todo el mundo prefiere no hablar, hasta el extremo de que los menos 
avisados pueden llegar a creer que se trata de algo inexistente en la 
realidad, que solo puebla el alocado mundo de las fantasías varoniles. 
Algunos, incluso estarían tentados a preguntar sinceramente si las mu¬ 
jeres pueden sentir «ganas» de hacer eso. En este tema, las mujeres si¬ 
guen siendo un «adjetivo indefinido», parafraseando a Lidia Falcón 
(Mujer y sociedad Fontanella, Barcelona, 1969). 

Sin embargo, la masturbación femenina existe. La practican, como 
tendremos ocasión de mostrar en estas páginas, la inmensa mayoría de 
las mujeres, con independencia de su edad y de su estado civil 004,005 . Y lo 
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más importante de todo es que eso no les hace ni mejores ni peores que 
el resto de los mortales. Todo lo contrario: las define como los seres se¬ 
xuados normales que son, semejantes a cualquier otro. 

Algo a lo que nuestra sociedad le está costando acostumbrarse. 


Una práctica solitaria 

La masturbación femenina es una práctica solitaria en más de un 
sentido. Es, como todo el mundo sabe, algo íntimo que suele hacerse 
la mayor parte de las veces a solas y aisladas del entorno. Por eso se le 
conoce también como el placer solitario. 

Pero el autoerotismo femenino es un quehacer doblemente solita¬ 
rio porque, pese a su extensión y cotidianidad 004,005 , se practica en una 
completa orfandad interior y un desamparo social aún mayor. Cuando 
la niña comienza a masturbarse, ignora hasta qué punto actúa como las 
demás chicas. En la práctica, se cree la única joven del planeta que lo 
hace. Podría decirse que la discreción con que la mujer ha llevado siem¬ 
pre su vida sexual en general se vuelve aquí en su contra, al transfor¬ 
marse en una tupida y asfixiante malla de discreción y disimulo. 

«¡Qué vergüenza hablar de ello! —me refería hace poco tiempo una paciente 
mía—. Yo nunca se lo he contado a nadie salvo a usted. ¡Qué vergüenza! ¡Por favor: 
preferiría que alguien fuera diciendo por ahí que me he acostado con otro hombre que 
no es mi marido a que dijeran que me masturbo! ¡Qué humillación!» 


Ese silencio tejido en torno a la masturbación femenina es el mejor 
instrumento para mantener la situación de actividad invisible y casi 
desconocida que tiene en el momento actual. Por eso, si realmente de¬ 
seamos que se libere y sea reconocida como algo normal, debemos co¬ 
menzar por hablar de ella. 

Pero no es fácil. Aún hoy, tanto a los hombres como a las mujeres 
les cuesta no poco esfuerzo referirse a esa actividad de un modo natu¬ 
ral y espontáneo. Ello se debe, sin duda, a la inseguridad que todos 
sienten frente al tema y a la vergüenza subjetiva para abordarlo. 

En este sentido, en unos tiempos donde los homosexuales «salen 
del armario» para poder reivindicar con mayor fuerza sus derechos ci- 
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viles, resulta tristemente irónico que las mujeres mantengan esta prác¬ 
tica tan encerrada en sí misma como antes lo estaba la homosexuali¬ 
dad. Quizá sea necesario que la masturbación femenina haga un gesto 
semejante (me atrevo a sugerir que se denomine la «salida del capara¬ 
zón» 3 para evitar equívocos) en beneficio no solo de las mujeres, sino 
del ser humano sin diferencias de género. Pues la ignorancia es un mal 
que nos afecta y nos daña a todos. 

Afortunadamente algo parece que se está moviendo al respecto. 
Lorena Berdún, por ejemplo, una joven psicóloga que realiza divulga¬ 
ción sexológica en los medios de comunicación de España, escribía no 
hace mucho tiempo en uno de gran tirada lo siguiente: «¿Quién ha di¬ 
cho que las mujeres no se masturban? Así como los hombres tienen 
asumida su práctica onanista y hablan de ello sin problemas, las muje¬ 
res aún no saltan la valla y les cuesta reconocer o hablar abiertamente 
de su intimidad a solas. Que eso no nos engañe. Las mujeres también 
se masturban...» b . 

Y también Esther Drill, Heather McDonald y Rebecca Odes, au¬ 
toras del libro de educación sexual juvenil / Descúbrete !, se expresan 
de un modo similar: «Los chicos pueden ser más abiertos al respecto 
que las chicas, pero quien diga que las chicas no se masturban, miente. 
Las chicas se masturban, solo que quizá no hablen tanto de ello» 006 
(pág. 72). 

Mi primer contacto profesional con los resultados del célebre informe Kinsey so¬ 
bre la sexualidad humana fue en mis tiempos de estudiante de Medicina, en la asigna¬ 
tura denominada Psicología Médica. La mayor parte de los alumnos de ambos sexos 
de aquel curso recibimos las cifras de frecuencia de la masturbación femenina con bas¬ 
tante incredulidad. Todos sabíamos de un modo subjetivo que infrarrepresentaban la 
realidad, aparte la circunstancia de que entonces cuestionásemos cualquier cosa que 


* Mi primera elección fue «salida de la concha» por las semejanzas que no escapan 
a los lectores. Sin embargo, la analogía es excesivamente explícita en muchos países 
hispanohablantes, donde la voz «concha» tiene un significado muy vulgar referido a 
los genitales femeninos, semejante a «coño» en España. Por eso he preferido evitarlo 
sustituyéndolo por caparazón, que tiene un significado más profundo de protección 
(que es la pretensión que tiene ese silencio), pero también de aislamiento y enroque so¬ 
cial (que es lo que realmente consigue dicha actitud). 
b El País Semanal, núm. 1.240 (2-VII-2000), pág. 104. 
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oliera a autoridad (era 1968). Pero en mi grupo de discusión había algunos chicos y 
chicas que se resistían a creer que el género femenino tuviese una vida sexuál propia 
e independiente, ajena a la que pudieran proporcionarle los hombres (el temor subya¬ 
cente entre quienes se niegan a admitir que las mujeres le tengan tanta afición a la mas¬ 
turbación como los hombres). Uno de ellos pretendió argumentar la escasa incidencia 
de la masturbación femenina sobre la base de lo poco que se hablaba de ella. Muchos 
nos negamos a aceptar una argumentación tan endeble con gran escándalo. La más 
contundente en rechazarlo fue una de las alumnas, que cerró esa línea de discusión es¬ 
petándole a nuestro compañero una sentencia semejante a esta: «Mira, rico. Las tías 
tampoco hablamos de pedos, y eso no quiere decir que no nos los tiremos. Lo que 
pasa es que somos más discretas que vosotros». 

Observen que las autoras citadas siempre hacen referencia a la sin¬ 
ceridad con la que los hombres hablan de este tema, al contrario de lo 
que hacen las mujeres. Y es cierto. Ellas apenas cuentan con una per¬ 
sona a la que se atrevan a hacer confidencias acerca de su actividad 
autoerótica a lo largo de sus vidas. Algunas consiguen confiarse a algu¬ 
na amistad, o a un familiar próximo del sexo femenino (más raramente 
un hombre), no siempre lo hacen con sus parejas masculinas (lo que 
muestra la extraña confianza que ligan esas relaciones), y otras fuerzan 
su discreción ante un terapeuta. Pero un número importante de muje¬ 
res nunca alcanzan a hablar del tema con nadie. 

Esta es la soledad con la que la mujer afronta su experiencia con la 
masturbación. Ese, el significado profundo que tiene entre ellas su de¬ 
finición como práctica solitaria. 

Existen muchos testimonios sobre la forma de crecer las niñas con una ignorancia 
casi total acerca de la masturbación femenina. Una paciente mía me comentó que des¬ 
cubrió la masturbación a los catorce años de edad tras un primer orgasmo que obtuvo 
al trepar por un árbol a horcajadas. No tardó en aprender a procurarse a sí misma 
aquella intensa sensación placentera. Pero siempre temió que masturbarse fuera algo 
malo «porque nadie me hablaba de ello». Y aquel muro de silencio en tomo al auto- 
erotismo femenino le hizo crecer con la sensación de ser «un caso anómalo». Pensaba 
que era la única chica que se masturbaba. Solo de adulta tuvo la información necesaria 
para saber que hacía lo mismo que otras mujeres. Pero cuando eso llegó el daño ya es¬ 
taba hecho, y su vida sexual estaba cargada de las culpas e inhibiciones que la llevaron 
a mi consulta. 

Otra paciente mía fue a ver la película Mater amatísima, de Josep A. Salgot (1980), 
cuando se estrenó en Madrid, con dos primas hermanas suyas y alguna amiga de estas. 
Tendrían entonces unos quince o dieciséis años de edad. Ese filme fue revelador para 


LA CONSPIRACIÓN DEL SILENCIO 


29 


ella, porque «al ver cómo se masturbaba la actriz [Victoria Abril], caí en la cuenta de 
que no era yo la única que hacía eso. No sé por qué nunca había pensado que las 
demás lo hicieran también. Fue una especie de revelación..., al verlo así, tan en vivo en la 
pantalla». Al salir del cine, las jóvenes comentaron la película en una cafetería. Una de 
ellas preguntó qué hacía el personaje interpretado por Victoria Abril en la mencionada 
secuencia. Otra respondió que se estaba masturbando. «Entonces se hizo un gran si¬ 
lencio y todas pusimos caras de tonta..., hasta que una preguntó: ¿qué era eso de mas- 
turbarse? S... lo explicó. Y aquella respuesta despertó un coro de excusas de todas no¬ 
sotras. Me recordó el refrán “quien se disculpa se culpa”. Alguna comentó que nunca 
había oído hablar de “eso”; otra, que se había enterado de su existencia un mes antes. 
Y todas afirmamos nerviosas, con una rotundidad que sonaba claramente falsa, que 
nunca lo habíamos hecho (nadie nos lo había preguntado). Yo mentí como una bella¬ 
ca, igual que las otras. Me masturbaba desde muy niña, y con aquella “revelación” que 
había tenido en el cine, pensé para mis adentros: “Sí, sí. [Vosotras] os matáis a pajas 
como [hago] yo”.» 

Por lo tanto, si se suele definir la masturbación como una activi¬ 
dad solitaria, es también porque la mujer raramente encuentra un es¬ 
pejo que le permita descubrir en él un reflejo de lo que significa esa ac¬ 
ción en su vida como ser sexuado que es, e ignora casi totalmente lo 
que representa de hecho en la de otras mujeres. 

Esta ausencia de libertad para hablar de la masturbación femenina 
tiene hoy dos valedores importantes. Uno de ellos es el cuerpo social 
—compuesto por todos nosotros—, que propicia un ambiente relativa¬ 
mente hostil a la normalización de esta actividad sexual en la mujer. El 
otro elemento es la propia mujer, que no da el salto necesario para ele¬ 
var la voz y detener ese secuestro social en el que se encuentra actual¬ 
mente la masturbación femenina. Uno y otro parecen partir de la situa¬ 
ción opresiva que ha vivido la mujer hasta el día de hoy. 

Patricia Duncker, una feminista británica, destaca como resumen 
de esa situación femenina: «haber existido en función de los hom¬ 
bres» 007 . Afirmación que resulta especialmente acertada en lo que se 
refiere a la expresión de su sexualidad. 

Durante siglos, los impulsos sexuales de las mujeres no solo se han 
ignorado, sino que incluso ha llegado a discutirse que existieran verda¬ 
deramente 008 . La mujer mantenía de cara al exterior una actividad 
sexual en la medida que esta era necesaria para la reproducción de la 
especie y servía para satisfacer las necesidades sexuales masculinas. De 
puertas adentro, y hay que estar muy ciegos para no verlo así, tan solo 
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pudo satisfacer sus propias necesidades mediante la masturbación, 
aunque se silenciara ese hecho como un secreto guardado a media voz. 
Quizá por ese velado conocimiento de los impulsos sexuales autóno¬ 
mos femeninos, los moralistas se hayan puesto siempre en guardia res¬ 
pecto a la insaciable voluptuosidad de las mujeres. Aun sosteniendo por 
otro lado el aspecto secundario que tenía la sexualidad femenina en el 
mundo. Una actitud paradójica que pretende conjugar la aceptación 
de que existe la sexualidad femenina con su negación. 

Lo cierto es que los tiempos van cambiando poco a poco respecto 
al conocimiento general de la sexualidad humana. Pero, aún hoy, bue¬ 
na parte de la sexualidad de la mujer sigue desarrollándose en función 
de la del hombre, como señalaba Patricia Duncker: ya sea porque se 
pone a su servicio, o porque se dispone a la contra, que viene a ser lo 
mismo. La situación llega a tal extremo que en ocasiones resulta difícil 
desentrañar hasta qué punto una determinada reacción responde real¬ 
mente a las necesidades sexuales femeninas o se trata de una respuesta 
relacionada, más bien, con las de su pareja o con lo que socialmente se 
espera de ellas. El ritmo de los cambios de actitudes relacionados con 
la sexualidad humana es muy lento. 

Y la masturbación ocupa un lugar muy singular en este contexto 
porque expresa una buena parte de las necesidades sexuales femeninas 
en función de sí mismas, sin la intervención directa del varón. Repre¬ 
senta de un modo muy fiel sus apetencias sexuales autónomas en esta¬ 
do puro. Es, por lo tanto, un claro signo de que no solo existe una se¬ 
xualidad femenina, sino de que los impulsos sexuales de las mujeres 
son independientes de cualquier intervención ajena. Y no todos, hom¬ 
bres o mujeres, están dispuestos a aceptar esta idea. 

Recuérdese que hasta no hace mucho tiempo se sostenía que la se¬ 
xualidad femenina permanecía aletargada hasta que venía un hombre a 
despertarla. Y el autoerotismo femenino no encaja en esa línea de pen¬ 
samiento. El interés social por silenciarla ha conseguido mantenerla en 
la ambigüedad de la existencia durante siglos, hasta nuestros días; a pe¬ 
sar de que la masturbación ha sido siempre, y es, la principal fuente de 
orgasmos y la más eficaz, entre las mujeres de cualquier edad y estado ci- 
vil m > m . 

En semejante contexto, la mujer ha desarrollado también una acti¬ 
tud frente a la masturbación que la convierte en cómplice del secuestro 
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social que sufre tal práctica. Patricia Duncker reconoce que «el sexo 
tendría que ser el momento en el que más sinceras y honradas fueran 
las mujeres». Sin embargo, añade: «... necesitamos contar nuestras his¬ 
torias como si fueran inventadas, procurando que nuestra mano iz¬ 
quierda no sepa lo que hace la derecha. Utilizamos subterfugios, más¬ 
caras y disfraces. Son las técnicas de la supervivencia. Y lo utilizamos a 
menudo y por encima de todo en nuestras vidas sexuales». Por eso, 
«nuestros escritos sobre el sexo [...] mantienen una cierta reserva» 007 . 

Es decir, la mujer oculta la masturbación no solo porque se aver¬ 
güence de ella e ignore que las demás también lo hacen, sino como es¬ 
trategia para no sentirse vulnerable si se llegara a conocer que la prac¬ 
tica. 

En ocasiones esas reservas están relacionadas con el temor a que sean los hombres 
quienes descubran tal práctica. 

Ese temor a los hombres, cuando no una abierta hostilidad hacia ellos (misandria), 
se cultiva desde la infancia como un medio de autoprotección. No en vano los varones 
son percibidos como depredadores en búsqueda de sexo o como potenciales parejas 
que la rechazarían a una si supieran que es sexualmente independiente. Pilar Rahola, 
conocida en España por su actividad política, lo ha resumido así: «No diré que la mu¬ 
jer de hoy haya aprendido a ver al hombre como a un enemigo —primero, no sería 
verdad, y segundo, sería una estupidez (aparte de una patología, si se convierte en una 
forma de vida)—, pero ha aprendido a tener prevenciones. Se autodefiende. Literal¬ 
mente, se protege» 009 (pág. 39). 

Esa reserva que las mujeres ejercen sobre diversos aspectos de su 
vida, incluida la sexual, es particularmente poderosa en lo que se refie¬ 
re a la masturbación femenina. Y se traduce, también, en su forma de 
hablar de este tema en público; ya sea en conversaciones personales, o 
cuando elaboran productos de ficción, como tendremos ocasión de 
comprobar más adelante. 

Cuando las mujeres tocan la masturbación en sus conversaciones o 
en sus escritos, tienden a hacerlo con preferencia sobre la masculina 
y solo en contadas ocasiones escriben de la femenina, porque esto aún lo 
consideran muy indiscreto. Las excepciones se dan en los textos testi¬ 
moniales, o en aquellos que el movimiento feminista elabora como sis¬ 
tema de autoayuda para las mujeres. Aun así, cuando una escritora 
hace referencias explícitas a la masturbación femenina en sus libros, 
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llamándole por su nombre y sin utilizar elipsis, suele ser considerada 
una valiente que rompe los esquemas mencionados cd . 

Y si las mujeres propenden a hablar más de la masturbación mascu¬ 
lina es porque les resulta menos angustioso que hacerlo de la propia. 
Además, los supervivientes, como denomina Patricia Duncker a las 
mujeres, no dan pistas al enemigo que pueda usar en su contra. Inda¬ 
gan todo lo que pueden sobre él, y se lo arrojan para defenderse de 
ellos cuando es preciso. Volveremos sobre esta idea más adelante. 

El carácter liberador de la ansiedad generada por la propia activi¬ 
dad autoerótica y la necesidad de hostigar a los hombres es lo que hace 
que las mujeres puedan llegar a ser verdaderamente incontinentes y 
nada recatadas al hablar de la masturbación masculina. Mas, si bien 
son capaces de bromear sobre el autoerotismo de los varones (los 
hombres también lo hacen), se sienten incapaces de hacer lo mismo 
con el femenino y menos aún de la propia masturbación. Ello refleja 
el corsé emocional que aún sujeta sus actitudes respecto a esa activi¬ 
dad sexual concreta y la soledad con la que las mujeres conviven con 
su autoerotismo. 

Por tales razones, cuando las mujeres escriben para los medios de 
comunicación prefieren referirse principalmente a la masturbación 
masculina más que a la femenina. Es probable que ello sea debido, 
también, al conocimiento que las mujeres creen tener sobre la sexuali¬ 
dad del varón (que suele ser muy tópica y estereotipada). Pero, con 
más acierto, lo que les impide escribir sobre ella es esa actitud escapis- 
ta fruto de la culpa y de la vergüenza que sienten por masturbarse. 
Volveré a escribir sobre ello. 

Los tópicos que rigen las conversaciones femeninas sobre la masturbación mascu¬ 
lina son: que todos los hombres lo hacen (en cualquier caso, más que las mujeres), que 
a todos les urge mucho hacerlo (en cualquier caso, más que a las mujeres), que es algo 
patético o un signo de inmadurez (cosa impropia de mujeres), que todos lo hacen mu- 


c Es lo que sucedió en su día con Erica Jong y su novela Miedo a volar (Noguer, 
Barcelona, 1977), que alcanzó un volumen de ventas respetable por tal razón. 

d En España, la periodista Maruja Torres constituye una buena excepción a esta 
«regla». A lo largo de su carrera periodística ha hecho más de una referencia a la mas¬ 
turbación femenina en sus escritos, con un delicioso sentido del humor (El País Sema¬ 
nal, núm. 1.321 [20-1-2002], pág. 6). 
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cho (más que ellas al menos), o que ellos la practican más porque necesitan desahogar 
su fisiología regularmente. 

Centrar la atención sobre el autoerotismo masculino permite a las 
mujeres liberarse, aliviarse, y también les hace sentirse superiores, que 
es una necesidad muy propia de los oprimidos 007 . 

Con cierta frecuencia, cuando una mujer enfrenta a un hombre 
con la masturbación (masculina), tiene la intención de avergonzarle, de 
hacerle sentirse mal o de divertirse a su costa al poner al descubierto 
algo tan íntimo. Es uno de esos pequeños desquites que se permiten a 
sí mismas, por muy subjetivo que sea. Porque para lograrlo sería nece¬ 
sario que los hombres se sintieran tan avergonzados de masturbarse 
como lo están ellas. En realidad, hablar de la masturbación masculina 
obedece a un mecanismo de proyección destinado a liberar las propias 
culpas. 

La proyección es un conocido mecanismo de defensa por el que se atribuye al otro 
lo que resulta inconfesable reconocer en una misma. Pero con esta forma de actuar, el 
autoerotismo femenino sigue oculto en el fondo del desván. 

Ese silencio al que todos contribuimos en mayor o menor medida 
es el contexto social en el que todas las niñas y las adolescentes se de¬ 
sarrollan preguntándose íntimamente si serán raras o harán algo insano 
al masturbarse. Después de todo, como ya he comentado antes, cada 
una es en la práctica la única mujer de la que está en realidad segura de 
que lo hace. Y esta es la principal razón por la que la masturbación fe¬ 
menina tiene ese aspecto dramático como placer verdaderamente soli¬ 
tario. 

La citada Pilar Rahola hace referencia a esa soledad interior, si bien la sitúa, 
erróneamente, en el pasado: «... la sexualidad femenina ya no es clandestina, no está 
condenada a la soledad de una habitación a oscuras donde una adolescente inquieta 
se pregunta por qué sentía placer cuando se tocaba lo que no tenía nombre» 009 
(págs. 106-107). 

Entre unos y otras, y por razones bien diferentes, se ha conseguido 
que la masturbación femenina se mantenga oculta e invisible durante 
siglos, pues al no hablarse de ella es como sí no existiera. Ni siquiera lo 
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hacen los medios de comunicación, que son los que ahora dan el certi¬ 
ficado de realidad a las cosas, como veremos a continuación. 


La masturbación y los medios de comunicación 

Las mujeres siempre han hablado mucho entre sí; han utilizado el 
lenguaje de un modo diferente a como lo han hecho los hombres, qui¬ 
zá porque las estructuras cerebrales que controlan la palabra están más 
desarrolladas entre ellas 010011 . De modo que su principal fuente de 
transmisión de conocimientos, sobre el sexo y otros muchos temas, ha 
sido —y aún se mantiene vivo— de tipo oral. 

Hablando, las mujeres reconstruyen cada día un mundo de cuyo 
desarrollo histórico real se les excluyó durante siglos. Y aunque actual¬ 
mente asistimos a un cambio en ese estado de cosas, hablar sigue sien¬ 
do el principal modo de relacionarse y de transmitirse las cosas que 
tienen las mujeres 012 . En palabras de la antropóloga Helen Fisher: 
«A las mujeres les encanta el cotilleo, acaso porque este pasatiempo ín¬ 
timo tan palabrero las une a sus confidentes, creando y conservando 
lazos que las mujeres entienden como poder»" 13 (pág. 108). Mas, a pesar 
de lo mucho que hablan entre sí, no por eso lo hacen acerca de la mas¬ 
turbación femenina, contribuyendo de ese modo a mantenerla en la se- 
miclandestinidad en la que ha estado durante siglos. 

Los conocimientos así legados de una generación a otra y entre los 
miembros de la misma quinta no han sido siempre los más acertados, ni 
tampoco los más veraces. A poco esfuerzo de memoria que hagan los 
lectores de ambos sexos recordarán alguna necedad que escucharon a 
sus pares sobre la sexualidad en general y la masturbación en particular. 

Quizá por eso hoy se recurra a otras fuentes que se consideran más 
fiables para informarse, donde se supone que está mejor reflejada la rea¬ 
lidad de las cosas, como son los diferentes medios de comunicación. Por 
un lado están los soportes escritos (libros, periódicos, revistas, Internet), 
y por otro, las nuevas fuentes orales como son la radio y la televisión. 
Esta última, junto a Internet, tienen además el poderoso aliciente de que 
pueden ilustrar lo que dicen con imágenes de fuerte valor impactante. 

La cinematografía, pese a no ser un medio de comunicación en 
sentido estricto, también transmite toda suerte de mensajes, explícitos 
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e implícitos, de gran influencia, porque alcanzan a millones de perso¬ 
nas. Razón para tenerla en cuenta como un medio más que contribuye 
a mantener el silencio social que oprime y secuestra a la masturbación 
practicada por las señoras. 

Hoy se prodigan numerosos libros de autoayuda que son de con¬ 
sumo masivo entre el género femenino; cosa bien conocida por los edi¬ 
tores, que no dudan en inundar «el mercado» de productos destinados 
a ellas, con cierta indiferencia hacia su calidad y los contenidos hem- 
bristas que albergan. Como es lógico, entre aquellos no podían faltar 
los libros relacionados con la sexualidad femenina. 

Como principio, está bien que se escriba sobre estas cosas, y sobre 
todo que se lean. Pero estaría mejor aún si la información que se en¬ 
cuentra en forma impresa estuviera a la altura de lo que se le puede 
exigir. 

En efecto, algunos textos sobre la sexualidad humana escritos con 
fines divulgativos no son mucho mejores de lo que fue antes la trans¬ 
misión oral de los conocimientos. Bastantes, no hacen otra cosa que 
transmitir los viejos tópicos, los antiguos sobrentendidos más o menos 
«secretos», y los estereotipos que han recogido de la tradición oral 
para transferirlos al papel con muy poco espíritu crítico de por me¬ 
dio 014,015. A veces, dichas fuentes escritas citan de tercera o cuarta 
mano datos aislados del contexto general en el que fueron recogidos, u 
omiten otros no menos importantes. Se han hecho notables esfuerzos 
por mejorar este tipo de información, pero en lo que se refiere al tema 
que ocupa el presente libro, apenas se ha adelantado un paso en los úl¬ 
timos años. 

Es cierto que algunos de los volúmenes sobre la sexualidad feme¬ 
nina que han salido recientemente hacen énfasis en que la masturba¬ 
ción es normal entre las mujeres; lo que ya resulta un adelanto al tra¬ 
tarse de un mensaje indudablemente positivo. Sin embargo, esos 
textos suelen caer en algunos errores de bulto que envían a las lecto¬ 
ras mensajes subliminales muy alejados de la intención inicial de sus 
autoras. 

Por poner solo dos ejemplos, tomemos como referencia los refres¬ 
cantes libros de Sylvia de Béjar (Tu sexo es tuyo 016 ) y de Esther Drill, 
Heather McDonald y Rebecca Odes (¡Descúbrete! 006 ). En ambos se 
sostiene la normalidad de la masturbación entre las mujeres sin pro- 



36 


porcionar cifras sobre la extensión de esta actividad sexual en el géne¬ 
ro femenino, probablemente debido al poco crédito que les merecen a 
las autoras las que suelen citarse en otros textos. También subrayan 
que no pasa nada y es normal que alguna chica no se masturbe. Y aña¬ 
den los beneficios que podría reportarle a estas aprender a estimular 
adecuadamente su cuerpo para prepararlo y ser capaces de alcanzar 
orgasmos en sus relaciones sexuales. Además, hacen alusiones a la nor¬ 
malidad y a la frecuencia de la masturbación masculina, a la que ponen 
como referencia. 

Conocemos el poder que tienen las palabras. Pueden ser armas de¬ 
moledoras si se utilizan de forma adecuada, Y también sabemos que lo 
que se dice expresamente no siempre es tan importante como el men¬ 
saje implícito que se envía escogiendo con precisión las palabras justas, 
por muy inocentes que parezcan. También lo que se silencia puede re¬ 
sultar más elocuente que lo expresado de un modo manifiesto. 

Pues bien: el notable esfuerzo esclarecedor de las autoras citadas 
está empañado, a mi juicio, por los mensajes implícitos que han intro¬ 
ducido inadvertidamente en sus trabajos. 

En esos textos se señala la cifra aproximada de los hombres que se 
masturban, pero no aportan ninguna que exprese lo mismo respecto a 
las mujeres. No señalar una cantidad sobre la extensión de la mastur¬ 
bación femenina, por muy bienintencionado que esté, arrastra el men¬ 
saje subliminal de que se ignora su verdadero alcance; lo que pone una 
nota de duda sobre la normalidad de esta práctica. Las cifras son mági¬ 
cas. Dan seguridad. Le permiten saber a una si está incluida en los gru¬ 
pos marginales o en el normativo; aquel que engloba a la mayor parte 
de las mujeres. Si no se dice el número de féminas que se masturban, 
las lectoras no sabrán el lugar que ocupan entre las de su género. Ade¬ 
más, si se añade que existen chicas que no se masturban, y se sostiene a 
continuación que no pasa nada por eso, se envía el ambiguo mensaje 
de que no hacerlo es tan normal como masturbarse; con lo que se ali¬ 
menta una contradicción que confunde, como todas ellas: ¿cómo pue¬ 
den ser normales simultáneamente una acción y su contraria? Y lanza 
la duda de que quizá masturbarse no esté tan bien ni sea tan normal 
como se dice en esos libros. 

Por otra parte, cuando se afirma que toda chica debiera aprender 
a masturbarse porque es saludable y le ayuda a reconocer las sensacio- 
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nes eróticas que proporciona el cuerpo, se está enviando el mensaje 
subliminal o implícito de que verdaderamente existen chicas que no lo 
hacen. Luego si hay chicas que no se masturban, y el libro se ve en la 
necesidad de advertirles que pueden hacerlo, surge la duda de que 
sean relativamente numerosas; lo que significaría que masturbarse no 
debe estar tan extendido como se pretende y, por lo tanto, quizá no sea 
tan normal hacerlo. 

Finalmente, poner la masturbación masculina como referente de 
normalidad (los chicos lo hacen, los chicos hablan más de ello, es nor¬ 
mal entre los chicos, ¿por qué los chicos sí y nosotras no?...) puede 
volverse en contra de las intenciones de las autoras e interpretarse a 
nivel inconsciente que la masturbación sigue siendo una costumbre 
masculina no necesariamente aplicable a las mujeres. Lo que podría 
sugerir que las chicas deben masturbarse no porque hacerlo sea algo 
normal entre ellas, sino como emulación de la normalidad de los chi¬ 
cos; lo que no deja de ser un mensaje vacío. 

Todas estas formas de abordar la masturbación femenina en tales 
textos se ha estado haciendo así hasta hoy mismo, por lo que resulta 
difícil sustraerse a los contenidos implícitos que transmiten. Es llamati¬ 
vo lo frecuentemente que se encuentran en los textos destinados a las 
mujeres referencias más o menos extensas a la masturbación mascu¬ 
lina. Seguramente intentan promover una conducta imitativa relacio¬ 
nada con el concepto de normalidad; pero yo creo que no siempre se 
consigue por las dudas inconscientes que despiertan. En los textos de 
autoayuda sexual destinados a los hombres no se encuentran tales refe¬ 
rencias a la mujer cuando se habla de la masturbación. Los hombres se 
toman a sí mismos como ejemplo de normalidad o de referencia al re¬ 
flexionar sobre sus conductas, sin tener demasiado en cuenta a las mu¬ 
jeres (exagero un poco esta última afirmación). Las mujeres deberían 
aprender a hacer otro tanto, creo yo. 

El movimiento feminista ha escrito algunos textos de autoayuda 
referidos a la sexualidad femenina con amplias referencias a la mastur¬ 
bación. Sus contenidos están destinados a desdramatizar el tema (lo 
que por sí solo ya es loable) y, sobre todo, a conseguir que las mujeres 
obtengan independencia sexual respecto a los hombres. Para alcanzar 
esa emancipación proponen dos procedimientos que no requieren la 
presencia masculina: la masturbación (cosa que las mujeres han estado 
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haciendo a lo largo de la historia sin que nadie se lo sugiriese) o las 
prácticas homosexuales. 

Precisamente ese fuerte componente ideológico feminista ( hem- 
brista en no pocas ocasiones) es el que impide que esos libros resulten 
atractivos para todas las mujeres, aunque puedan ser útiles en algún 
momento. Eso ha contribuido a que sus mensajes queden circunscritos 
a círculos más o menos reducidos. 

Pero es que también encierran la trampa de transmitir, inadverti¬ 
damente, mensajes ambiguos que no certifican en absoluto la normali¬ 
dad de la masturbación entre las mujeres. Libros como el escrito por 
Betty Dodson, Sexo para uno (Temas de Hoy, Madrid, 1989), serían 
útiles para la normalización social de la masturbación femenina si no 
fuera porque parten del supuesto de que hay que enseñar a masturbar- 
se a las mujeres para que sepan disfrutar de su sexualidad. Obviamen¬ 
te, alguna hay que precisa de esa instrucción (menos de las que se 
piensa). Pero el mensaje sobrentendido es que si hay que instruirles en 
el autoerotismo será porque no está tan extendido entre ellas como de¬ 
biera; lo que lleva implícita la duda de que la masturbación femenina 
sea tan normal como la autora y otros como ella pretenden. 

No haré ningún comentario sobre los tópicos que reflejan en sus 
páginas las llamadas revistas femeninas (y ahora también sus pretendi¬ 
damente homologas masculinas), donde la información que se maneja 
es siempre de tercera o cuarta mano, con claras evidencias de haber 
sido leída y escrita muy a vuelapluma. Otro rasgo que las caracteriza es 
que son básicamente autocomplacientes y, por lo tanto, poco críticas 
en la forma y en el fondo. La única preocupación de estas revistas es 
que el sexo les ayude a aumentar el número de ejemplares de cada tira¬ 
da, no transmitir una información veraz. 

La edición española de la revista Cosmopolitan publicó entre las páginas 82 y 85 
del número 101 (febrero de 1999) un artículo sobre la masturbación femenina que me 
llamó poderosamente la atención. 

La autora, Julia L. Jurado, después de comentar con desenfado a sus lectoras las 
dificultades que había tenido para obtener confidencias de mujeres sobre el tema, y 
admitir la generalización de la práctica entre las mujeres («lo hacemos —escribió— 
tanto como ellos: entre el 80 y el 94 por 100 de las mujeres asegura darse una alegría 
de vez en cuando sin necesitar a nadie más»), no pudo evitar incluir en el artículo un 
apéndice final relacionado con la masturbación masculina titulado «Y ellos... ¿qué?». 
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En él no solo se introducían varios comentarios desenvueltos sobre el asunto, sino que, 
además, se añadía otro donde se hacía ver subrepticiamente lo contrario de lo que ha¬ 
bía afirmado en el texto principal: el viejo sobrentendido de que la masturbación está 
más extendida entre los hombres que entre las mujeres. O que sus prácticas son más 
reprochables que las propias. 

Lo hacía incluyendo una historia en la que «en una fatídica mañana» una joven 
esposa, experta en satisfacer sexualmente a su esposo, entra sin llamar en el cuarto de 
baño y se encuentra a su marido masturbándose en la ducha (un tópico muy repetido 
en la literatura femenina). Después de relatar la escena, introduce varios comentarios 
burlescos, más la siguiente sentencia atribuida a «una mujer versada»: «Los hombres 
son como son. Si por masturbarse les saliera pelo en las manos, ninguno de ellos ne¬ 
cesitaría guantes en invierno». Por cierto, ¿han leído alguna vez un texto donde un 
hombre o una mujer hagan un comentario de este tipo referido a la masturbación fe¬ 
menina? 

Y si digo que con eso afirmaba lo contrario de lo que había dicho antes es porque 
si las mujeres se masturban «tanto como ellos», como escribía la autora líneas atrás, el 
comentario de la «mujer versada» estaría de más, pues, según ella, las féminas tampo¬ 
co necesitarían guantes en invierno. La inclusión de esa anécdota lleva el mensaje im¬ 
plícito, subliminal, o sobrentendido, de que pese a todo los hombres lo hacen más que 
las mujeres, a quienes su madurez les permite realizar ese tipo de sarcasmos, pues los 
hombres «son como son». 

Sin duda, ese apéndice iba dirigido a aliviar las posibles ansiedades que hubieran 
surgido entre las lectoras con la lectura del texto principal. Ya he comentado antes 
que tendremos ocasión de volver a escribir sobre el uso que hacen las mujeres del 
tema de la masturbación masculina como una forma de exorcizar la ansiedad que les 
provoca hablar de la femenina. Y el artículo comentado responde al estereotipo. 

Y ahí nos encontramos ahora: en un contexto social donde se es¬ 
cribe más sobre el sexo, pero no por eso se escribe mejor. Es decir, la 
calidad de los contenidos de los libros y de los artículos dedicados al 
tema dejan mucho que desear y no siempre despejan lo que es cierto 
sobre el sexo de lo que no lo es. Con frecuencia no hacen más que en¬ 
raizar viejos mitos adornados con ropajes nuevos, o crean otros. Todo 
ello tiene un agravante añadido del que carecía la vieja transmisión 
oral, y es que mucha gente se cree con mayor firmeza lo que lee por el 
mero hecho de estar escrito. A lo largo de este libro podrán encontrar 
otros ejemplos de lo que acabo de afirmar aquí. 

Las estadísticas suelen ser unánimes a la hora de señalar que las 
mujeres superan ligeramente a los hombres en sus niveles de lectura, 
aunque el mayor determinante para dicho hábito sea en realidad el ni- 
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vel de estudios. Los libros de autoayuda ocupan una buena parte del 
tiempo de lectura del género femenino e . 

Pero, con mucho, sus preferencias se decantan por la narrativa (los 
hombres parecen leer más ensayo, además de las páginas deportivas, 
técnicas y económicas de diarios y revistas). 

Una de las características que tiene la narrativa es que reinventa el 
mundo constantemente; algo semejante a lo que hacen las mujeres 
cuando hablan entre sí 012 . Quizá por eso ellas se sientan tan atraídas 
por este género literario y menos por otros. 

Pues bien: las cosas no van mucho mejor en los libros de ficción, 
ya sean novelas, biografías o relatos de otros géneros. En ellos, la pre¬ 
sencia de la masturbación masculina supera de lejos a la femenina, te¬ 
niendo en cuenta que no me refiero específicamente a la literatura eró¬ 
tica. Y eso sucede con independencia de que sus autores pertenezcan a 
un sexo o a otro. Las mujeres prefieren escribir más alusiones sobre el 
autoerotismo de los varones que sobre el de las de su género. 

No obstante, es cierto que autoras de sexo femenino comienzan a 
incluir en las tramas dramáticas de personajes de su mismo género re¬ 
ferencias o escenas relacionadas con la masturbación. Algunas lo hacen 
sin mencionar también la masturbación masculina f , y otras no pueden 
evitar compensar su osadía al escribir sobre la masturbación de sus 
personajes femeninos aludiendo también a la masculina 8 . 

En cualquier caso, las referencias al autoerotismo femenino suelen 
ser habitualmente más breves que las descritas para el varón* 1 . Y con 
relativa frecuencia se encuentra la paradoja de que la autora describe 
el despertar sexual de una adolescente sin mencionar en absoluto la 
masturbación como parte de aquel, aludiéndola, sin embargo, en rela¬ 
ción con algún personaje masculino secundario'. 


' Equipamientos, prácticas y consumos culturales de los españoles, Ministerio de 
Cultura, Madrid, 1993. Véase también Informe SGAE sobre hábitos de consumo cultu¬ 
ral, Sociedad General de Autores y Editores, Madrid, 2000. 

1 Erica Jong, Miedo a volar, Noguer, Barcelona, 1977. Véase también Eve Ensler, 
Monólogos de la vagina, Planeta, Barcelona, 2000. 

8 Lucía Etxebarría, Amor, curiosidad, prozac y dudas, Plaza y Janés, Barcelona, 
1997. Y también Ada Castell, El dedo del ángel, Anagrama, Barcelona, 1999. 
h Simona Vinci, De los niños nada se sabe, Anagrama, Barcelona, 1999. 

‘ Rebecca Ray, A una cierta edad, Mondadori, Barcelona, 2000. 
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Reflejar la realidad de la masturbación femenina parece que aún es 
muy duro para las mujeres que escriben. A muchas narradoras del 
sexo femenino les resulta complicado librarse de las ataduras relativas 
a la masturbación con las que crecieron a la hora de ejercer su profe¬ 
sión. Razón por la que la literatura también contribuye a mantener en 
silencio la existencia del autoerotismo femenino. 

Tal silencio se observa incluso en algunos ensayos escritos por mu¬ 
jeres sobre mujeres. Carmen Alborch, una abogada española que, ade¬ 
más de haber desempeñado cargos universitarios, se dedica a la políti¬ 
ca (llegó a ser ministra de Cultura entre 1993 y 1996), ha escrito uno 
de gran éxito dedicado al modo de vivir de las mujeres solas (Solas, Te¬ 
mas de Hoy, Madrid, 1999). Entre los muy variados temas que aborda, 
realiza una incursión sobre el ejercicio de la sexualidad de esas muje¬ 
res. Dedica a ello diez páginas, que representan el 4 por 100 del libro. 

Después de reconocer que «... ahora las mujeres en general lo 
desean y son capaces de buscar el placer sexual como un componente 
básico de su vida y de sus relaciones» (pág. 192), señala que si bien algu¬ 
nas se adaptan al sexo ocasional, otras prefieren ejercer su sexualidad 
desde la intimidad en el contexto de relaciones afectivas más durade¬ 
ras sin perder por eso su independencia. Y tan solo hace una referen¬ 
cia a la masturbación, como de pasada, cuando indica que hay mujeres 
que escogen no tener relación sexual alguna temporalmente y «prefie¬ 
ren y practican en un momento determinado la masturbación» 
(pág. 196). 

No es difícil entender en esta frase el carácter de futilidad que in¬ 
tenta conceder la autora a la masturbación en la sexualidad de la mujer 
que vive sola, o la incomodidad que siente al escribir sobre ello. Y, sin 
embargo, se sabe que la masturbación es la principal fuente de orgas¬ 
mos entre las mujeres, estén solas o emparejadas 004 ’ 005,017 , incluidas las 
que son más activas sexualmente 018 . Es decir, la autora no refleja la rea¬ 
lidad de la masturbación en la mujer, sino que parece esconderla (estoy 
seguro de que de forma inconsciente). 

Será un buen signo de que las mujeres están venciendo sus inhibi¬ 
ciones frente a la masturbación, y que la sociedad comienza a contem¬ 
plarla con la naturalidad que se merece, cuando alguna de ellas de¬ 
sarrolle un personaje literario femenino donde la masturbación forme 
parte intrínseca de su complejo dramático; un personaje como el joven 
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Portnoy (Philip Roth, El lamento de Portnoy, Grijalbo, Barcelona, 
1977), por ejemplo. O, también, cuando sean capaces de escribir ensa¬ 
yos sobre la masturbación basándose más en datos que en los consabi¬ 
dos estereotipos; o con el mismo sentido del humor que le dedican a la 
masculina 001 . Shere Hite ha hecho algo sobre lo primero 019 ; pero lo se¬ 
gundo aún permanece inédito, según creo. 

Poco a poco surgen algunas voces que intentan exclaustrar a la 
masturbación femenina en la literatura. Hasta no hace tanto tiempo 
era impensable que una escritora redactara una «Balada de la mujer 
masturbadora» como ha hecho Anne Sexton (El asesino y otros poe¬ 
mas, Icaria, Barcelona, 1996). Pero tales incursiones aún se consideran 
ejercicios transgresores; lo que está muy lejos de la normalización de la 
que vengo hablando en estas líneas. 

Los tiempos que verán la publicación de un equivalente a El libro 
del pene de Maggie Paley referido al clítoris, por ejemplo, aún parecen 
lejanos. Sería rompedor que lo escribiese una mujer; y no menos que lo 
hiciese un hombre sin que ninguna de ellas se le tirase a la garganta 
para degollarle. 

Con todo, los medios de comunicación que más influencia ejercen 
en el mantenimiento del silencio que pesa sobre la masturbación feme¬ 
nina son la producción cinematográfica y la televisiva. 

Vivimos actualmente tiempos muy mediatizados. Las cosas son o 
no son, existen o no existen, preocupan o nos resultan indiferentes, en 
la medida que se presentan en los medios de comunicación de masas. 
Los anunciantes lo saben muy bien. Quienes controlan las fuentes de 
noticias de los informativos, también. 

La periodista española Rosa Montero escribió en una columna del 
diario El País (20-VI-2000): «Ya se sabe que los medios de comunica¬ 
ción de un país reflejan los prejuicios y las jerarquías sociales existen¬ 
tes; y hay muchos asuntos que apenas si salen en la prensa porque van 
a contrapelo de los valores oficiales y son considerados pequeñeces». 
Por eso no puede extrañar que dichos medios sostengan también el si¬ 
lencio que angosta a la masturbación femenina al reflejar las ideas que 
tiene sobre ella nuestra sociedad, dando una vuelta de tuerca más a su 
secuestro social. 

En cuanto al cine, todo el mundo sabe que es una fábrica de sue¬ 
ños y que es falso todo lo que se proyecta sobre las pantallas. Pero, a 
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fuerza de ver las cosas una y otra vez, se olvida ese principio funda¬ 
mental y algunas personas llegan a creérselas como ciertas. 

Resulta penoso comprobar la pobre calidad de los contenidos que 
transmiten esos medios de comunicación de masas sobre la sexualidad 
humana, con algunas, muy pocas, excepciones. A pesar de la oportuni¬ 
dad que tienen para hacer una pedagogía sobre ella, lo cierto es que las 
ideas que difunden aún permanecen ancladas en buena parte de los es¬ 
tereotipos del pasado. Es un hecho que no carece de importancia, pues 
esa desinformación sexual se extiende, como si de conocimientos se 
tratase, de un modo masivo y con un poder de penetración en las ma¬ 
sas muy superior a la tradicional y simple comunicación oral. Así, lejos 
de deshacer equívocos, lo que consiguen es transmitirlos y enraizarlos. 

Eso es lo que sucede con la masturbación femenina. Si por esos 
medios fuera, casi no existe, dada la contumacia con que la silencian. 
Y con ello reafirman a la opinión pública en la creencia de esa leyenda. 

La dolorosa invisibilidad que tiene la masturbación femenina en el 
cine es algo que han denunciado ya algunas mujeres 020 , Shere Hite en¬ 
tre ellas*. Sin muchos resultados, la verdad. 

A poca memoria cinematográfica que tengan los lectores podrán 
comprobar que la masturbación masculina tiene una mayor presencia 
en las películas que la femenina. Así, resulta relativamente fácil encon¬ 
trar filmes donde se aluda verbalmente a la masturbación masculina; 
ya lo hagan personajes de ese mismo sexo k o mujeres 1 . Pero las alusio¬ 
nes verbales a la masturbación femenina ya no son tan frecuentes, ni 
en boca de varones (American gigolo, Paul Schrader, 1980), ni pronun¬ 
ciadas por féminas (Romy and Michelle High School Reunión, David 
Mirkin, 1997). 

El gesto manual que se realiza en el aire para aludir a la masturba¬ 
ción se encuentra representado en el cine solo cuando se refiere a la 
masculina. Y lo hacen tanto personajes varones (French Connection II, 

i Shere Hite, «El orgasmo femenino en la relación sexual», El País Semanal, 
núm. 1.293 (8-VII-2001). 

k Amarcord (Federico Fellini, 1973), Asfalto (Daniel Colpearsoro, 1999), Notting 
HUI (Roger Michell, 1999), Krámpack (Cese Gay, 2000). 

1 Hannah y sus hermanas (Hannah and her sisters, Woody Alien, 1986), Colgados 
en Beverly Hills (The Slums of Beverly Hills, Tamara Jenkins, 1998), Algo pasa con 
Mary (There’s something about Mary, Bobby y Peter Farrelly, 1998). 
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John Frankenheimer, 1975; Mis dobles, mi mujer y yo [Multíplicity], 
Harold Ramis, 1996) como mujeres (La mujer explosiva [Weird Scien¬ 
ce], John Hughes, 1985). Pero yo no recuerdo ninguna película en la 
que se vea que un actor o una actriz ejecuta el gesto manual referido a 
la masturbación femenina. Según creo, si por el cine fuera, ese gesto 
no existe. 

Incluso hay películas donde una mujer sugiere explícitamente a un 
hombre que se masturbe y la deje en paz. Es el caso del filme Tres idio¬ 
tas y una bruja (Saving Silverman, Dennis Dugan, 2001), donde Judith 
(interpretada por Amanda Peet) se niega a mantener relaciones sexua¬ 
les con Darren (Jason Biggs) y, encontrándose ambos en la cama, le en¬ 
trega una revista pornográfica y crema de manos sugiriéndole, despec¬ 
tiva: «que te diviertas» (en clara alusión a que se masturbe), dándole la 
espalda a continuación. 

Ningún personaje cinematográfico masculino que yo recuerde ha 
realizado una proposición similar a una mujer. El mensaje implícito de 
esos filmes es que «ellas no lo hacen aunque consienten que ellos sí». 

Las escenas explícitas de masturbaciones masculinas son más fre¬ 
cuentes que las femeninas. Las hay, por ejemplo, en La buena vida (Da¬ 
vid Trueba, 1996), Algo pasa con Mary (There’s something about Mary, 
Bobby y Peter Farrelly, 1998), American Beauty (Sam Mendes, 1999), 
Malena (Giuseppe Tornatore, 2001) y Más pena que Gloria (Víctor 
García León, 2001), entre muchas más. 

Obviamente, también se encuentran escenas femeninas de este tipo. 
Pero habrán observado que suelen incluirse con la clara intención de ex¬ 
plotar el atractivo físico de la actriz con más gancho sexual del momen¬ 
to, como reclamo comercial. Y son escenas más simuladas o sugerentes 
que las representaciones masculinas, que suelen ser más explícitas. Fue 
el caso de Sharon Stone en Acosada (Sliver, Phillip Noyce, 1993), de Ma¬ 
donna en El cuerpo de la evidencia (Body ofevidence, Ulrich Edel, 1993), 
o de Shannon Elizabeth en American Pie (Paul Weitz, 1999). 

Quienes clasifican las películas por edades contribuyen al secuestro social cinema¬ 
tográfico de la masturbación femenina. Parece que, al menos en España, las películas 
que muestran escenas de masturbación masculina más o menos explícita suelen califi¬ 
carse como aptas para todos los públicos o para menores de entre trece y dieciocho 
años (Más pena que Gloria, Víctor García León, 2001; Malena, Giuseppe Tornatore, 
2001; Y tu mamá también, Alfonso Cuarón, 2001). Pero las que muestran escenas con 
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masturbaciones femeninas menos explícitas que las mencionadas son calificadas para 
públicos mayores de dieciocho años {American Pie, Paul Weitz, 1999). Como si hubie¬ 
ra un expreso deseo de escamotear la existencia de la masturbación femenina (pero no 
la masculina) a los menores de dieciocho años; justo cuando están configurándose los 
modelos de masculinidad y feminidad. Investíguenlo ustedes, no obstante, pues no es¬ 
toy seguro de este dato y no quisiera llevarles a falsas conclusiones. 

Por cierto, las críticas realizadas sobre American Pie (Paul Weitz, 1999), con inde¬ 
pendencia del género de los críticos, coinciden en hacer referencias a las escenas auto- 
eróticas de los personajes masculinos, pero silencian la protagonizada por el personaje 
de Shannon Elizabeth. Solo he leído una alusión colateral a ella cuando la cronista Isa¬ 
bel Piquer escribe sobre la filmografía de esa actriz (El País, suplemento «Tentacio¬ 
nes», núm. 210 [25-V-2001]). 

Raramente la actividad autoerótica femenina está incluida en la tra¬ 
ma argumental del personaje, como ha sucedido en Gritos y susurros 
(Viskingar och róp, Ingmar Bergman, 1972) o Mater amatisima (Josep 
Salgot, 1980). Y suelen ser excepciones que pertenecen más al cine 
europeo que al fabricado en serie por Hollywood. Sin que esto signifi¬ 
que que el cine realizado en Europa carezca de algunos tics semejan¬ 
tes a los del estadounidense en lo que se refiere a la masturbación fe¬ 
menina. 

Recuerdo una alusión verbal al autoerotismo femenino realizada 
por una actriz que formaba parte de la trama dramática del personaje 
en el filme Algo de qué hablar (Something to talk about, Lasse 
Hallstróm, 1995). Grace K. Bichon (interpretada por Julia Roberts) 
confiesa a su marido Eddie Bichon (Dennis Quaid) haberse masturba- 
do porque él le presta poca atención. Pero era, más bien, una acusa¬ 
ción autoexculpadora; lo «confiesa» como algo vergonzoso que se vio 
obligada a hacer. Un mensaje implícito poco positivo para la masturba¬ 
ción femenina. Otro ejemplo nos lo proporciona el filme Brujas (Alva¬ 
ro Fernández Armero, 1996). En esta película se hacen varias alusiones 
verbales a la masturbación femenina. Sol (Ana Álvarez) le pregunta a 
Patricia (Penélope Cruz): «¿... y no es mejor que te hagas pajas?»; y 
a Virginia (Beatriz Carvajal): «¿No me digas que tú no te haces pajas?». 
Además, es posible encontrar en este filme una representación de la 
actitud femenina frente a la masturbación, cuando Virginia responde a 
la pregunta que le formula Sol: «Creo que sí. Pero a mí sí me lo pre¬ 
guntan lo niego». 
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Este tipo de presencia de la masturbación en personajes femeninos 
es más una excepción que la regla en la industria cinematográfica. 

No recuerdo haber visto nunca una escena más o menos explícita 
de masturbación femenina en clave humorística en películas de uno u 
otro lado del Atlántico, como es frecuente ver cuando el protagonista 
es un hombre (Algo pasa con Mary [There’s something about Mary], 
Bobby y Peter Farrelly, 1998; Yo, yo mismo e Irene [Me, Myself and Ire¬ 
ne], Bobby y Peter Farrelly, 2000). Dado que el mensaje implícito en 
todas ellas es que la masturbación femenina no existe, ¿cómo podría¬ 
mos reímos, pues, de... nada? 

Abundan las películas que muestran el despertar emocional y se¬ 
xual de la adolescencia. Pues bien: resulta rarísimo encontrar uno de 
estos filmes de iniciación donde el personaje principal sea un varón y 
no se incluyan una o varias alusiones a la masturbación masculina o es¬ 
cenas explícitas. Sucede en Amarcord (Federico Fellini, 1973), El año 
de las luces (Fernando Trueba, 1986), La buena vida (David Trueba, 
1996), Krámpack (Cese Gay, 2000), Maleva (Giuseppe Tornatore, 
2001), Más pena que Gloria (Víctor García León, 2001) o Y tu mamá 
también (Alfonso Cuarón, 2001), entre otras. 

Y rarísimo es, igualmente, encontrar alguna película donde quien 
despierta a la madurez sexual sea una chica que incluya escenas de este 
tipo o simples alusiones a la masturbación. La mayor parte de esos fil¬ 
mes ofrecen la imagen de que tal despertar en las chicas es meramente 
intelectual, con una mayor preocupación por el amor que por el sexo. 
No se las presenta ni siquiera masturbándose pensando en el objeto 
amado, en contra de lo que nos afirman los hechos, como veremos más 
adelante. 

Tal circunstancia refleja el oscuro lugar que la masturbación feme¬ 
nina ocupa en la sociedad actual, como una actividad virtualmente invi¬ 
sible y de la que apenas se habla; lo que equivale a decir que no existe 
o que se intenta creer en su inexistencia. 

El embarazo que sienten los productores cinematográficos a la 
hora de abordar la masturbación femenina en sus filmes se detecta en 
el frecuente uso de perífrasis para referirse a ella y evitar alusiones más 
directas; lo contrario de lo que suele hacerse con la masculina. Por 
ejemplo, es frecuente que la referencia se límite a que el personaje pro¬ 
nuncie simplemente la palabra «vibrador». Es lo que hace Cameron 
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Díaz en Algo pasa con Mary (There’s something about Maní, Bobby y 
Peter Farrelly, 1998), cuando su personaje, Mary Jenson, justifica ante 
sus amigas que no le importa haber roto con su novio: «... tengo un vi¬ 
brador»; o el personaje interpretado por Holly Hunter (la inspectora 
Mary Jane Monahan) en Copycat (Jon Amiel, 1995), cuando responde 
a una alusión masculina al vibrador como «el amigo que no te defrau¬ 
da»; o Marisa Tomei, cuyo personaje, Rita, muestra uno a su prima Vi¬ 
vían (Natascha Lyonne) sin siquiera mencionar la palabra «vibrador», 
presentándoselo como su «novio», en Colgados en Beverly Hills (The 
Slums of Beverly Mills, Tamara Jenkins, 1998). La circunlocución «mi 
novio» quita hierro al asunto dándole «personalidad» a un objeto, au- 
toerótico, sí, pero extraño a una misma. Lo que parece más aceptable 
para Hollywood. 

Y se pueden encontrar referencias a la masturbación femenina 
más vagas aún, como en la película Romy y Michelle (Romy and Mi- 
chelle High School Reunión, David Mirkin, 1997). Los personajes inter¬ 
pretados por Mira Sorvino (Romy) y Lisa Kudrow (Michelle) están en 
un gimnasio montadas en sendas bicicletas estáticas; de pronto se po¬ 
nen a pedalear enérgicamente por orden de la instructora, y una de 
ellas le dice a la otra con una sonrisa picara: «¿A qué te recuerda 
esto?», y la otra le responde: «Esa mujer [la instructora] es una degene¬ 
rada». 

En efecto, las películas contribuyen poderosamente a perpetuar el 
silencio que envuelve a la masturbación femenina. Para Hollywood, es 
como si las mujeres no se masturbaran. Más aún: casi nunca «lo necesi¬ 
tan». Y quien sugiere que sí «es una degenerada», como afirmaba una 
de las protagonistas del filme citado en el párrafo anterior. 

Los productores pueden argumentar que al cine va un público 
adulto que no necesita que se les haga pedagogía de nada. Después de 
todo, una película solo es espectáculo. Pero tal afirmación, que se su¬ 
pone basada en la libertad individual de las personas, es una forma 
ladina de escurrir la responsabilidad que verdaderamente tienen. La 
cinematografía no es tan inocente como pretende por el efecto multi¬ 
plicador que tienen los mensajes, implícitos o no, que siempre contie¬ 
nen sus producciones, por anodinos que parezcan. Reforzando así a la 
opinión pública en la creencia de que la masturbación femenina no 
existe, evitando que se conozca en sus justos términos. 
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Fíjense en una película tan inocente como la británica Notting HUI 
(Roger Michell, 1999). Es una agradable comedia que en España fue 
clasificada como apta para todos los públicos. En esta película se hacen 
varias referencias a la masturbación masculina bajo la fórmula «hacer¬ 
se pajas». Incluso hay un simpático y caótico personaje llamado Spike 
(interpretado de forma magistral por Rhys Ifans) que es presentado ex¬ 
presamente como un inveterado masturbador. 

El mensaje que transmite esta película a los niños de ambos se¬ 
xos que la ven es que la masturbación masculina existe y se puede ha¬ 
blar de ella con naturalidad; cosa que en principio es buena. El pro¬ 
blema está en que esos niños y niñas no encuentran otras comedias, 
aptas como esa, donde se hable también de la masturbación femenina. 
Con lo que pueden sacar la equivocada conclusión de que esta no 
existe. 

Después de todo, ese es el mensaje que les transmite asimismo el 
cuerpo social donde crecen. Y el cine se encarga de reforzarlo de un 
modo implícito o subliminal, arrojando al público de todas las edades 
esa idea desde la gran pantalla. 

La película American Beauty (Sam Mendes, 1999) proporciona 
otro buen ejemplo, muy completo, de este tipo de mensajes implícitos 
acerca de la masturbación que el mundo cinematográfico arraiga en la 
mente de los espectadores. 

Este filme presenta la masturbación integrada en la estructura dra¬ 
mática del principal personaje masculino de la película, Lester Burn- 
ham (interpretado por Kevin Spacey); no se limita a hacer chistes fáci¬ 
les sobre el tema como sucede en las descerebradas comedias para 
adolescentes. Pero se encuentra completamente ausente en todos los 
personajes femeninos, incluso los que muestran un interés sexual más 
acusado. No hay ninguna alusión verbal a la masturbación femenina, 
mientras que se encuentran cuatro referencias a la masculina (dos las 
realiza un hombre y las otras dos las hace una mujer), con dos escenas 
explícitas de esa práctica en un varón. 

El personaje femenino que formula una de las alusiones a la mas¬ 
turbación masculina es Ángela (Mena Suvari), amiga de la hija de Les¬ 
ter, Jane (Thora Brich). La quinceañera Ángela parece bastante arroja¬ 
da sexualmente (al final de la película se verá que todo es de «farol»). 
En un momento dado, dicho personaje presume ante Jane de la popu- 
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laridad que tenía en el anterior colegio donde estudiaba: «todos los 
tíos del “colé” pensaban en mí cuando se la cascaban». A lo que Jane 
responde: «¡Qué asco!». 

Ambas adolescentes son presentadas tal y como refieren los este¬ 
reotipos sociales, afianzándolos ante los espectadores de ambos sexos: 
1) hablan de la masturbación... masculina; 2) silencian completamente 
la femenina (no existe); y 3) se expresan como si el propio autoerotis- 
mo fuera una experiencia ajena a ellas. 

En una de las escenas explícitas de autoerotismo masculino, la 
enojada Carolyn (Annette Bening) reprocha a su esposo Lester que se 
masturbe. Lo que desata una fuerte discusión entre la pareja. Lester 
afea a Carolyn su indiferencia sexual, a lo que ella replica, entre otras 
cosas, que él no le puede obligar a mantener relaciones sexuales. Al fi¬ 
nal de la discusión, Lester nos confirma que no lo hace ni con su espo¬ 
sa ni con otras mujeres. 

El tópico que sostiene esta escena es que Carolyn se muestra indi¬ 
ferente al sexo, masturbación incluida. Quizá por esto ella rechaza la 
idea de que él lo haga («¡Oh, eso [que haces] es asqueroso!», le dice), 
y se lo reprocha pese a no permitirle las opciones de mantener relacio¬ 
nes sexuales ni dentro ni fuera de casa. 

El mensaje implícito de esta parte de la secuencia es que si ella 
considera criticable que él se masturbe es porque, como ella no lo 
hace, tiene fuerza moral para censurarle. En caso contrario no tendría 
sentido la recriminación, salvo que actuase hipócritamente. Es decir: 
ante la ausencia de relaciones sexuales, ellas «se aguantan», pero ellos 
no; ya se sabe que los hombres «son así». 

La escena recuerda a esos adultos que ponen el grito en el cielo cuando descubren 
que sus hijas se masturban, comportándose frente a ellas como sí esa actividad les fue¬ 
ra algo ajeno. 

Fernando Trueba ha reflejado muy bien esa disociación femenina en su filme El 
año de las luces (1986). Manolo (Jorge Sanz) es amonestado por su enfermera, Vicenta 
(interpretada por Violeta Cela), por masturbarse. Vicenta llega a atar las manos del jo¬ 
ven para evitar que reincida. La novedad consiste en que Trueba muestra a Vicenta 
masturbándose en la misma secuencia, después de la escena comentada. Sus jadeos 
tras un biombo indican a Manolo que la mujer que antes le reprochaba que se mastur- 
base, como si tal actividad fuera ajena a ella..., también lo hace. 
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La indiferencia sexual de Carolyn hacia su marido es interpretada 
por el guión como un desinterés general hacia el sexo y, por lo tanto, 
también hacia el autoerotismo. Un tópico que los lectores —y los es¬ 
pectadores— identificarán sin esfuerzo. De hecho, sus deseos solo des¬ 
piertan con las relaciones adúlteras que ella mantiene después con otro 
de los personajes masculinos de la película. Es decir: la idea convencio¬ 
nal de que el impulso sexual femenino solo se «anima» cuando inter¬ 
viene directamente un hombre que lo despierta físicamente; no existe 
por sí mismo. 

Esta película, con la masturbación como parte esencial del perso¬ 
naje masculino, afirma implícitamente que las mujeres no lo hacen. Un 
estereotipo perpetuado por un filme que vieron millones de especta¬ 
dores. 

En el cine son relativamente frecuentes las escenas donde una mu¬ 
jer, ante la evidencia de una masturbación masculina, exclama con 
cierto desapego: «¡¿Qué haces?!». Son escenas que responden, tam¬ 
bién, a un estereotipo social que se encuentra reflejado en las revistas 
femeninas. Esa pregunta va más allá del simple sobresalto por sorpren¬ 
der a alguien haciendo algo tan íntimo como masturbarse. Refleja, más 
bien, una actitud ciertamente maternal del personaje femenino hacia la 
masturbación masculina, desde la postura de quien parece ajena a esa 
actividad. En ocasiones, no existe tal tolerancia y se provoca una ver¬ 
dadera desaprobación; pero esto último no modifica el mensaje implí¬ 
cito mencionado. Es el mismo tipo de actitud que comentaba más arri¬ 
ba, relacionada con los padres que sorprenden en la vida real a su hija 
masturbándose. Escenas de este tipo pueden verse en American Beauty 
(Sam Mendes, 1999), Yo, yo mismo e Irene (Me, Myself and Irene, 
Bobby y Peter Farrelly, 2000) o Más pena que Gloria (Víctor García 
León, 2001). 

Tal reacción no suele aplicarse en el cine a los escasos hombres 
que sorprenden a mujeres en la misma actividad (¿cómo podrían sor¬ 
prenderlas masturbándose, si las mujeres no se masturban?, ¿verdad?). 
Por ejemplo, en Colgados en Beverly Hills (The Slums ofBeverly Hills, 
Tamara Jenkins, 1998), Murray Abramowitz (interpretado por Alan 
Arkin) sorprende a su hija Vivían (Natascha Lyonne) con un vibrador 
funcionando en la mano, y se impresiona al verla, como es natural. 
Pero, lejos de hacer algún reproche, calla y sale de la habitación. El 
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mensaje implícito de esta escena es que él, un hombre, que sabe de pri¬ 
mera mano lo que es la masturbación (y les agradecería que no hicie¬ 
sen un chiste fácil), no se siente con la autoridad necesaria para desa¬ 
probar o siquiera extrañarse de que la chica se masturbe. Lo contrario 
de lo que hemos visto que sucede con los personajes femeninos en la 
misma situación. Y el guión está escrito por una mujer, por lo que no 
podemos atribuir esa actitud al machismo masculino. 

El mensaje que esos filmes transmiten es que las mujeres «no nece¬ 
sitan masturbarse»; se encuentran por encima de «esas cosas». 

Más silencio, pues, en los medios para la masturbación femenina. 

Ese papel tradicional de mujeres alejadas de las tentaciones autoeróticas es dema¬ 
siado frecuente en las películas comerciales al uso como para ignorarlo. Es evidente 
que refleja la creencia social de que las mujeres son así: sexualmente frías mientras no 
haya un hombre que las «despierte». Como ya he señalado antes, el tratamiento que 
suele darse a la masturbación en el cine está cargado de tópicos; los productores, los 
guionistas y los directores de películas no hacen muchos esfuerzos en reflejar la reali¬ 
dad o la lógica que nos muestran los hechos. ¿Recuerdan que el cine de Hollywood 
nos quiso hacer creer que el Tarzán de Johnny Weissmuller y la Jane de Maureen 
O’Sullivan convivieron en la selva africana durante años en la más candorosa castidad? 
¿Y que durante años escamoteó el vello masculino hasta el extremo de obligar a los ac¬ 
tores varones a depilarse el pecho para salir en pantalla? Algo semejante parece querer 
de nosotros como espectadores respecto a la masturbación femenina. 


Hace tiempo que el cine renunció a sus posibilidades pedagógicas 
para convertirse simplemente en un negocio que emplea fórmulas con¬ 
trastadas y nada comprometidas para hacer cada vez más taquilla. Al 
menos el cine de Hollywood. Y si la industria de Hollywood se com¬ 
porta así quizá sea porque teme que las mujeres se sientan incómodas 
si ven a otra masturbándose en la pantalla 021 . Tal vez sepa también que 
ellas se sienten atraídas cuando contemplan a un hombre haciéndo¬ 
lo 022 . No olvidemos que los productores hacen tanteos previos, sobre 
grupos reducidos de personas, para resolver algunos detalles del mon¬ 
taje final de las películas que financian. 

Cuando se proyecten en las pantallas películas con tantas alusiones 
o escenas referidas a la masturbación femenina como actualmente 
ocurre con la masculina, incluso con el mismo sentido del humor, se 
habrá producido, o quizá induzca, el cambio social necesario para ñor- 
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malizarla entre la población general. Habremos dado un paso de gi¬ 
gante y la masturbación femenina habrá dejado de estar socialmente 
secuestrada para pasar a considerarse una actividad más en la vida 
sexual de las mujeres. 

Los cambios comenzarán a verse con claridad cuando una mujer 
escriba para los estudios de Hollywood un guión como el de American 
Beauty, por ejemplo, con el género de sus personajes intercambiados. 

Dejar las cosas como están no favorece nada la normalización so¬ 
cial de la masturbación femenina, ni la saca de su enclaustramiento... 
pero lleva a las mujeres a las salas de proyección cinematográfica, que 
es lo que interesa a los grandes estudios. El uso bien meditado de refe¬ 
rencias a la masturbación masculina en los filmes es un buen gancho 
comercial para el público femenino. De hecho, en los avances de las 
películas de estreno donde existen escenas de este tipo suelen incluirse 
fragmentos de ellas como reclamo. Pero se evitan los femeninos, si los 
hay, para que las mujeres sigan pasando por la taquilla. 

Es posible que los grandes estudios estén reaccionando a las afir¬ 
maciones de Esther Vilar: «En la vida pública los hombres solo pue¬ 
den expresar opiniones que sean del gusto de las mujeres o les sean in¬ 
diferentes [...] decidimos el ochenta por ciento de las compras, la 
publicidad está dedicada especialmente a nosotras. Por esta misma ra¬ 
zón, los medios de comunicación no nos critican» 023 (pág. 108), por¬ 
que les retirarían la publicidad, y en el caso del cine, les abandonaría 
una buena parte de sus espectadoras. 

La masturbación intimida mucho a la mujer y es posible que en¬ 
frentarla a ella en una enorme pantalla le resulte cuanto menos incó¬ 
modo; quizá, hasta insultante o crítico. Y si, como señala esa misma 
autora, «... la autocrítica no existe entre nosotras» 023 (pág. 121), tal vez 
sea eso lo que hace temer a Hollywood ofender a sus potenciales clien¬ 
tes femeninos y por eso mantiene ausente de las pantallas el autoerotis- 
mo de las señoras. Esto es, sin duda, bueno para el negocio, pero hace 
un flaco servicio a la gente porque enraíza la creencia de que las fémi- 
nas no hacen esas cosas. 

Si lo que afirma Esther Vilar fuera cierto, también encontraríamos explicación 
al revuelo que levantó el éxito editorial —y posteriormente cinematográfico— de un 
personaje como Bridget Jones (hielen Fielding, El diario de Bndget Jones. Lumen, 
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Barcelona, 1999; Bridget Jones: sobreviviré, Lumen, Barcelona, 2000). Su autora, Helen 
Fielding, lo defendió en términos parecidos; «... creo que atacar a Bridget desde la 
óptica feminista es un insulto para cualquier mujer. Es un simple problema de humor, 
y algunas mujeres tienen muy poco. No seremos iguales a los hombres hasta que no 
nos riamos de nosotras mismas como lo hacen ellos de sí mismos. Si ellos tienen a 
Mr. Bean —y que yo sepa ninguno se queja ni a ninguno le importa—, ¿por qué noso¬ 
tras no podemos tener a Bridget o a cualquier otro personaje que nos parodie y nos 
exagere?» (ElPaís, 27-V-2000, pág. 40). 

Son comentarios aplicables a la incomodidad que tienen las mujeres para hablar 
de la masturbación femenina, tanto desde un punto completamente serio y veraz como 
desde el humorístico. ¿Por qué los medios de comunicación de masas no intentan 
romper ese círculo de silencio del que son tan responsables como el resto de la so¬ 
ciedad? 

En ocasiones, las mujeres muestran esta intolerancia denunciada por Esther Vilar 
y Helen Fielding ante cualquier cosa que les suene a crítica marcándolo con el adjetivo 
machista; y da igual que proceda de un hombre o de una mujer; aunque, en líneas ge¬ 
nerales, esa disposición se aplica más al género masculino. Cualquier varón que trate a 
las mujeres con el mismo desenfado que ellas emplean con los hombres será tildado de 
machista sin mucho esfuerzo. Lo cual es un error. Hoy se utiliza el adjetivo machista 
con excesiva ligereza para acallar las observaciones que se consideran desfavorables y 
para manifestar el malestar generado por actitudes que no gusten al género femenino. 
Pero hay que asumir con naturalidad el riesgo de no agradar a todos, sin que haya 
nada personal en ello; aunque gustar a todos sea una necesidad muy arraigada entre 
ellas 024 , que puede esclavizar, como se verá más adelante. 

El sexismo hace referencia a una actitud e ideología que formula, de forma activa o 
pasiva, que los hombres y las mujeres son diferentes. Añadiendo que tales diferencias 
hace a los unos mejores o superiores que los otros. Razón por la que se justifican las 
desigualdades existentes en cuanto a los derechos civiles, preconiza el papel secunda¬ 
rio del otro sexo en la vida social y justifica las burlas o el desprecio con el que se le 
trata. El machismo piensa de ese modo respecto a la mujer desde la óptica masculina. 
El hembrismo sostiene lo mismo referido al hombre desde la vertiente femenina. 

Pero una simple observación realizada a una mujer que no le guste a esta podrá ser 
agradable o desagradable, pero no ha de ser necesariamente machista si no presupone 
sostener esa superioridad masculina sobre la mujer o el menosprecio de esta última. 
Y lo mismo reza a la inversa. 


Hay una esperanza, empero: que las mujeres se empeñen personal¬ 
mente en sacar a la masturbación femenina de su actual secuestro social 
y la aireen por su cuenta; que promuevan hablar de ella en diferentes 
foros, y elaboren productos de ficción que así lo hagan. Aunque para 
ello tengan que oponerse al punto de vista de los hombres. Después de 
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todo, ¿no se han conseguido otras cosas del mismo modo? Pero las 
mujeres están agarrotadas en lo que a la masturbación se refiere. 

Hoy el cine está regido y escrito mayoritariamente por hombres a 
quienes parece que les trae sin cuidado la normalización de la mastur¬ 
bación femenina. Si las mujeres aumentasen su peso en la industria 
quizá modificaran las cosas, a cambio de que previamente corrijan su 
actitud personal frente la masturbación femenina. 

Existen algunos elementos que permiten atisbar cierta luz para el 
futuro. Por ejemplo, la citada guionista y directora cinematográfica Ta- 
mara Jenkins, pese a algunos resabios convencionales, incluye dentro 
de la trama dramática de la chica protagonista una escena de mastur¬ 
bación femenina con vibrador en su filme Colgados en Beverly Hills 
(The Slums of Beverly Hills, 1998). Quizá no signifique nada y solo sea 
una tormenta de verano. Pero tal vez muestre que algo se mueve. 

Es una cuestión de actitud, no de capacidad profesional. No hay 
temas para directores masculinos o femeninos. Durante mucho tiempo 
se consideró el cine de acción como prototípicamente masculino y, sin 
embargo, El pacificador (The peacemaker, Mimi Leder, 1996), que es 
una de esas películas, fue rodada con solvencia por una mujer. Lo mis¬ 
mo se puede esperar con el tema que nos ocupa. 

En cualquier caso, repito, son las mujeres quienes deben sentir la 
necesidad de que hablar de la masturbación femenina les reporta más 
cosas positivas que seguir silenciando su existencia. Y para eso quizá 
les ayude la lectura del presente libro. 

Claro que tampoco puede esperarse mucho de una industria que considera viejos 
a guionistas mayores de treinta años, sean hombres o mujeres. Ellos serían los que po¬ 
drían atemperar esas diferencias, si se les aceptaran sus iniciativas, previsiblemente 
menos condicionadas por sus inhibiciones juveniles. Al parecer, la mayoría de ellos 
(75 por 100) tienen menos de esa edad; mientras que están en paro el 54 por 100 de 
los mayores de cuarenta años y el 68 por 100 de los que han pasado los cincuenta m . 
¡Qué cosas! 

La televisión ejerce el mismo tipo de influencia que el cine. Multi¬ 
plica su efecto al pasar una y otra vez las películas que antes se proyec¬ 
taron en las salas cinematográficas, y a eso añade sus propios pro- 

m Ricardo M. de Rituerto, El País, núm. 8.566 (2-XI-2000). 
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ductos de ficción elaborados con los mismos criterios que los grandes 
estudios emplean para producir filmes. 

Más pacata a la hora de incluir escenas explícitas en las teleseries, 
sí muestra alusiones que se centran, básicamente, en la masturbación 
masculina. Es lo que sucede en series como Friends (David Crane y 
Marta Kauffman), Ally McBeal (David E. Kelley) o Felicity (Matt 
Reeves). La primera exhibe las alocadas vidas de un grupo de amigos 
de ambos sexos que ya se encuentran lejos de la adolescencia, pese a 
comportarse a veces como tales. La segunda desarrolla las aventuras y 
desventuras emocionales de una mujer adulta, abogada y soltera, y la 
tercera, las de una chica adolescente. 

Resulta especialmente sorprendente la mayor presencia de alusio¬ 
nes a la masturbación masculina en estas series cuando se trata, por 
ejemplo, de mostrar la vida afectiva de una mujer adulta (Ally McBeal) 
que pese a sus intensos deseos solo tiene relaciones sexuales esporá¬ 
dicamente, y de una adolescente (Felicity) que está despertando a la 
sexualidad y se mueve entre varios amores. En ambos casos, el mensaje 
implícito es que esas mujeres ni siquiera piensan en la masturbación. 
Sobre todo en Felicity. 

Y no hablaré de los espacios publicitarios, donde las alusiones a la 
masturbación masculina sirven de excusa para atraer la atención sobre 
productos de diversa factura, como lentillas de contacto, motocicletas, 
aperitivos... Mientras que la femenina está casi ausente. 

No me atrevo a escribir nada sobre Internet por ahora. Estamos en la edad de pie¬ 
dra del invento. Es cierto que contiene una cantidad de información ingente, pero su 
calidad, hoy por hoy, es muy desigual. En la mayoría de los casos, perpetúan los tópi¬ 
cos más que esclarecerlos, pese a las buenas intenciones de las muchas páginas que se 
dedican al asesoramiento sexológico. Habrá que esperar a que se organice mejor «la 
Red», antes de formarse una opinión definitiva sobre sus contenidos. Pero su poten¬ 
cial formador e informador es impresionante; tanto como el manipulador. 

Masturbación y lenguaje 

El lenguaje no solo sirve para comunicarse, sino también para en¬ 
cubrir las verdaderas opiniones. Por eso, no puede extrañar que en un 
contexto social donde la masturbación femenina se silencia sistemáti- 
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camente se empleen subterfugios lingüísticos para sostener ese enmas¬ 
caramiento. 

Dado que las mujeres son extraordinariamente hábiles en el uso 
del lenguaje 013 es comprensible que empleen los recursos que les pro¬ 
porciona la palabra para ocultar la incomodidad que sienten ante la 
masturbación. 

Al contrario que los hombres, menos escrupulosos a la hora de 
mostrarse directos con las palabras referidas al autoerotismo, con in¬ 
dependencia de que sus interlocutores sean del propio género o del 
otro 025 , las mujeres prefieren utilizar perífrasis, circunloquios y eva¬ 
sivas. 


Una corresponsal de Shere Hite le manifestó así su incomodidad: «Las definicio¬ 
nes y la utilización de las palabras encierran un problema. Probablemente una de las 
frases más ofensivas con que me he encarado en mucho, mucho tiempo, es la de esta 
pregunta suya: “¿La masturbaron a usted la mayor parte de los hombres que cono¬ 
ció?”. En parte, mi dificultad aquí radica en que doy una connotación negativa a la 
masturbación al compararla con la cópula; es decir, prefiero esta a aquella. Interpreto 
la masturbación como algo que me hago a mí misma, a solas. La cópula es lo que yo 
hago con otra persona, independientemente de lo que suceda con ella. Calificar de 
masturbación a la estimulación manual del clítoris es algo que me ofende personal¬ 
mente y que me irrita» 019 (pág. 45). 

En definitiva, si bien esta mujer encuentra sensato asignar el nombre de masturba¬ 
ción a lo que ella hace a solas, lo que su pareja le hace a su clítoris prefiere llamarlo de 
otra manera: probablemente, «caricias». Fíjense que no se trata de una simple incomo¬ 
didad. Esta mujer se siente verdaderamente ofendida e irritada con el uso de las pala¬ 
bras en según qué contexto. 

El lenguaje popular adopta formas muy variadas, y socialmente 
poco elegantes, para aludir a la masturbación; todas ellas de un marca¬ 
do carácter sexista, pues parecen referirse únicamente a la masturba¬ 
ción del varón; aunque, por extensión, se tiende a utilizar algunas de 
esas manifestaciones verbales para referirse también a la de la mujer. 

No puede extrañar que así sea. Después de todo, la masturbación 
de la que todo el mundo ha oído hablar casi en exclusiva durante años 
ha sido de la masculina. Por eso no es fácil encontrar vocablos popu¬ 
lares que citen específicamente al autoerotismo femenino (conviene 
añadir que tampoco es necesario denominar la misma actividad de una 
forma diferente según el género de quien la practique). Pero dada la 
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condición emboscada que ha tenido siempre la masturbación femeni¬ 
na, el lenguaje que la alude participa del mismo rasgo de sigilo y di¬ 
simulo. Por eso es más frecuente el uso de indirectas del tipo «acariciar¬ 
se» o «frotarse» para referirse a este tipo de actividad sexual entre 
ellas. 

Las mujeres tienen una fuerte tendencia a utilizar el lenguaje que 
el grupo al que pertenecen considera correcto o normativo, mientras 
que los hombres son más permeables a la incorporación de voces ex¬ 
trañas aunque no vayan precedidas de prestigio social 026 . 

Tales diferencias en el modo general de hablar se acusan en las 
edades extremas de la población 027 . Las personas mayores aún se en¬ 
cuentran bajo el peso de los años de educación que pasaron en aulas 
separadas por sexos que modeló sus referencias lingüísticas «masculi¬ 
nas» y «femeninas». Los jóvenes sienten una fuerte necesidad de inte¬ 
gración en sus grupos de pares, por lo que tienden a asimilar aquellos 
modelos lingüísticos que les hacen sentirse «más chicas» o «más chi¬ 
cos» según los modelos sociales imperantes en cada momento 026 . Y, fi¬ 
nalmente, las personas que se encuentran en las edades medias de la 
vida arrojan menos diferencias lingüísticas porque no sufrieron la se¬ 
paración educativa por sexos de sus mayores, y ya han superado la 
necesidad de diferenciación por género que tuvieron en su juventud. 
Pese a todo, el nivel cultural medio-alto o alto es la variable que más 
nivela el empleo normativo del lenguaje por sexos 028 . 

Quizá por esta razón las mujeres tampoco hablarían demasiado de 
la masturbación: porque el entorno social menosprecia los términos 
que se refieren a esta cuando les afecta a ellas. 

Pero existen otras variables que relacionan la masturbación con la 
forma de hablar de las mujeres. Ya se sabe que el lenguaje contiene ele¬ 
mentos que reflejan los condicionamientos culturales diferenciados 
que han recibido los hombres y las mujeres. El de los primeros mues¬ 
tra la situación de dominio social que mantuvieron hasta ahora, y el de 
las segundas manifiesta el papel subordinado que tuvieron durante si¬ 
glos 029 . 

El movimiento feminista ha levantado un frente en esta línea para 
conseguir eliminar del lenguaje aquellos aspectos que reflejen tal con¬ 
dición, basándose en la idea de que manteniendo las apariencias for¬ 
males machistas del lenguaje se sostienen sus contenidos mentales. De 
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ahí la promoción de un lenguaje «políticamente correcto» para conse¬ 
guir esos objetivos. 

Pero se ha olvidado que las mujeres también utilizan el lenguaje de 
forma discriminativa y aun lo conservan de una forma muy viva. Casi 
no son conscientes de ello, mas no por eso es menos real. Muchas per¬ 
sonas piensan que la asunción femenina del uso normativo del lenguaje 
excluye todo hembrismo en este. El razonamiento es en apariencia muy 
lógico, pues se supone que quienes ejercieron históricamente el papel 
predominante imponen la norma y llenan de vicios machistas el lengua¬ 
je de ambos sexos. La mujer, como dominada, lo más que ha podido 
hacer es no incorporar esos aspectos sexistas a su lenguaje, pero no de¬ 
sarrollar resabios lingüísticos propios, de corte hembrista. Sin embar¬ 
go, eso no es del todo cierto. 

No lo es la afirmación de la lingüista Pilar García Mouton: «... el 
sexismo no es característica propia del lenguaje de las mujeres» 026 
(pág. 57). Al menos en lo que a la masturbación se refiere, que es lo 
que interesa a este libro. Pero también en otros aspectos relacionados 
con la sexualidad y con las cuestiones de género. 

En lo que afecta a la masturbación, las mujeres utilizan las pala¬ 
bras de un modo diferenciado según se refieran a la masculina o a la 
femenina. Lo hacen tanto en los mensajes orales como en los escritos. 
Utilizan las voces que se refieren al autoerotismo cuando aluden a la 
masturbación masculina, sean cultas o populares, sin eludirlas, ni en¬ 
cubrirlas con perífrasis. Lo contrario de lo que hacen con la femenina. 

No es posible realizar aquí un estudio pormenorizado de ello. 
Pero pueden exponerse algunos ejemplos a título ilustrativo. 

Carmen Martín Gaite afirma en su libro Usos amorosos de la pos¬ 
guerra española 030 que los comportamientos de los españoles de ambos 
sexos de entonces «... se regían por viejos códigos de sobreentendidos, 
uno de los cuales es que la necesidad sexual es más urgente en el hom¬ 
bre». Y dedica algunos párrafos a la educación sexual de los niños de 
ambos sexos, basada en exclusiva en los comentarios que los profe¬ 
sores hacían sobre el sexto mandamiento. Como saben, ese mandato 
es el que actualmente hace referencia a la masturbación. Sin embargo, 
todas las alusiones que hace la autora a «esa» actividad las subsume 
en las referencias al citado precepto. Da vueltas al tema sin mencio¬ 
narlo nunca, y no le da nombre ni cuando alude a la violencia que 
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sufrían las niñas católicas al tener que confesar esa actividad a un 
sacerdote que, además, era un hombre. Tampoco lo hace cuando seña¬ 
la la necesidad que tenían esas niñas de utilizar eufemismos y sutilezas 
para referirse a ella. Ni menciona una sola vez que tuvieran que confe¬ 
sar acción concreta alguna. Lo deja todo en el aire, a la imaginación del 
lector. 

En efecto, esta autora no utiliza jamás en ese libro la voz «mastur¬ 
bación» o cualquier otra para referirse a esa actividad sexual. Solo se 
encuentra esa palabra una vez. Pero la autora no la hace propia; utiliza 
el subterfugio de citar literalmente el texto de otro autor, varón, cuan¬ 
do se refiere al estado de exaltación con que salían los chicos de los 
guateques. 

Dice el autor citado por Martín Gaite respecto a los excitados ac¬ 
tores masculinos de dicha ceremonia social que: «... el rito era [para 
los chicos] una introducción a la masturbación o al prostíbulo» 030 
(pág. 191). A lo que la autora añade: «En cuanto a las actrices [las chi¬ 
cas], a quienes estaban vedadas ese tipo de satisfacciones, volvían a 
casa insatisfechas y soliviantadas». 

No solo no emplea ningún término referido a la masturbación 
para las mujeres, sino que parece dar a entender que, pese al ardor que 
les provocaban tales fiestas, a ellas ni se les ocurría practicarla. Y eso 
que antes ha referido los apuros que sentían las chicas al tener que 
confesarse de «eso» al sacerdote. 

Hoy sabemos, sin embargo, que el testimonio de la autora es falso. Los datos reco¬ 
gidos en esa época por Serrano Vicéns muestran que, contrariamente a lo que sugiere 
Martín Gaite en su libro, entonces reconocían masturbarse el 84 por 100 de las espa¬ 
ñolas (algo más de cuatro de cada cinco) 0}1 . 

Aida Castell utiliza el subterfugio de describir primero un libro de 
autoayuda femenina que detalla la forma de masturbarse. Después, 
cada vez que quiere señalar que la protagonista de su ya citada novela 
El dedo del ángel se masturba, se limita a evocar ese libro (págs. 70 
y 89). Mas cuando describe el autoerotismo juvenil del abuelo varón 
de ese personaje, no duda en evitar circunloquios y ser más directa: 
«... después de masturbarse en el lavabo por tercera vez consecutiva» 
(pág. 71). 
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Carmen Martín Gaite evita las palabras y cuando utiliza una la 
toma prestada de un hombre que se refiere a hombres. Aida Castell da 
un paso más. Habla de la masturbación femenina, pero elude denomi¬ 
narla directamente; cosa que ya le resulta indiferente cuando se trata 
de describir la acción en un varón. 

La ex modelo Dominique Abel ha escrito una pequeña autobio¬ 
grafía titulada Camaleona (Planeta, Barcelona, 1999) referida a la épo¬ 
ca que ejerció esa profesión. En ella hace algunas alusiones a la mastur¬ 
bación. Pero solo utiliza esa voz al referirse a la masculina. Cuando 
habla de sí misma, escribe: «me acaricio vagamente» (pág. 187). 

La propia Erica Jong hace en un libro autobiográfico 012 una sola y 
aséptica referencia a la masturbación femenina: «cuando era adolescen¬ 
te y descubrí la masturbación» (pág. 243); también incluye una alusión 
a los efectos que ejercía sobre ella el traqueteo del tren: «he llegado a 
correrme con los trenes sin tocarme» (pág. 252). Las demás menciones 
que hace de la masturbación en ese libro se refieren siempre a la mascu¬ 
lina. En una de ellas no menciona el acto expresamente, aunque se de¬ 
duce del contexto (pág. 195), y en las otras dos (págs. 215 y 451) no usa 
la imparcial voz masturbación, sino que apela a otra forma más popular 
(«se la meneaba», «se la meneaban») y con una evidente intención jo¬ 
cosa que estaba ausente en las alusiones que hacía a la masturbación 
femenina (la propia). 

Simona Vinci menciona varias veces a la masturbación en su cita¬ 
do libro De los niños nada se sabe. De todas sus alusiones directas a ac¬ 
tos autoeróticos, nueve están relacionadas con los chicos y dos con las 
chicas. Los de ellas los presenta bajo las circunlocuciones: «bastaba 
pasar los dedos por aquel lugarcito, deprisa, para hacerlo estallar» 
(pág. 53) y «con la mano en el lugar secreto, corre hacia aquel fuerte 
espasmo» (pág. 63). Las de los chicos son descripciones más concisas, 
menos poéticas, más prosaicas y explícitas. Del tipo: «mover la mano 
dentro de los pantalones» (págs. 56 y 62); «tocarse», «tocarse el pa¬ 
quete» o tener «la cosa en la mano» (págs. 52, 85, 86 y 99); o «movien¬ 
do la mano hacia delante y hacia atrás» (págs. 56,57 y 76). 

Tal comportamiento muestra las diferencias con que algunas muje¬ 
res afrontan la masturbación dependiendo del género de quien la prac¬ 
tique. Así como se muestran más directas, locuaces, irónicas, incluso 
provocadoras, al referirse a la masturbación masculina, cuando se re- 
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fieren a la femenina lo hacen de una forma más evasiva o adornada con 
bellas metáforas. Y si utilizan palabras directamente relacionadas con el 
autoerotismo, emplean las más neutras y normalizadas (por ejemplo, 
masturbación) para las de su género y las más vulgares («menearla» 012 , 
por ejemplo) para los hombres. 

No puede dudarse de que esta forma diferenciada de tratar el 
tema constituye un lenguaje sexista que refleja actitudes profundamen¬ 
te arraigadas entre las mujeres. Puede argüirse que tales hechos están 
condicionados socialmente, y es cierto. Pero eso sucede así tanto para 
las palabras machistas en el lenguaje masculino como para las hembris- 
tas en el femenino. Si hemos de buscar la igualdad modelando el len¬ 
guaje, no parece desacertado afirmar que es una tarea que nos incum¬ 
be a ambos sexos cuando nos referimos al otro. Y las mujeres están 
descuidando su lenguaje hembrista. 

Las inhibiciones que siente la mujer hacia su propia masturbación 
podrían justificar tal forma de expresarse. Pero quizá se trate de algo 
más amplio y complejo. Es posible que su forma de hablar refleje el 
lenguaje propio de los oprimidos, como llama Patricia Duncker a las 
mujeres 007 , y no haga más que mostrar la hostilidad contra los hom¬ 
bres que desarrollan algunas de ellas desde edades muy tempranas, 
como ha indicado, entre muchas, Pilar Rahola 009 . Mas tal origen no 
justifica su mantenimiento si intentamos crear una sociedad igualitaria. 

Acaso por todo ello esa forma de hablar no se limita solo a la mas¬ 
turbación, sino que se extiende a otros temas relacionados. 

Por poner algún ejemplo. Al escribir sobre la donación de semen, 
Francisco Javier Barroso, que es varón, se expresa menos directamente 
de lo que se supone debería hacerlo un hombre: «Los donantes reci¬ 
ben un bote de ensayo con boca ancha para que depositen el semen, 
y se les proporciona un reservado para hacerlo» (El País, núm. 8.536 
[3-X-2000]). De haber querido ser más directo podría haber escrito: 
«Los donantes reciben un bote de ensayo con boca ancha para que se 
masturben y depositen allí el semen, y se les proporciona un reservado 
para hacerlo»; o bien: «Los donantes reciben un bote de ensayo con 
boca ancha para que depositen el semen, y se les proporciona un reser¬ 
vado para masturbarse». Lorena Berdún, que es mujer, lo hace alu¬ 
diendo, incluso innecesariamente, a la masturbación, pese a suponerse 
que el uso de elipsis es más propio de las mujeres; sin embargo, no lo 
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es tanto cuando se refieren a los hombres. Observen: «No debes mas- 
turbarte ni hacer el amor durante cuatro días. El día de la prueba te 
masturbas y recoges el semen en un vasito que has de comprar en la 
farmacia» 032 (pág. 324). Si hubiera querido mostrarse más delicada, 
como quizá lo habría hecho en caso de referirse a una mujer, podría 
haber escrito: «No debes eyacular durante cuatro días. El día de la 
prueba lo haces en un vasito que has de comprar en la farmacia». Exis¬ 
te como un cierto regodeo cuando una mujer habla de la masturba¬ 
ción, siempre que se trate de la masculina. 

Es un lenguaje sexista. 

Algo parecido hace la antropóloga Helen Fisher 013 (pág. 311) al 
enunciar los estímulos a los que son más sensibles los hombres y las 
mujeres. Cuando hace referencia a los masculinos (su preferencia por 
las imágenes visuales, por ejemplo), los presenta como debilidades (son 
impresionables ante un escote), mientras que los femeninos (por ejem¬ 
plo, su mayor sensibilidad a los estímulos verbales) los muestra como 
habilidades (pese a que los grandes seductores varones siempre han 
sido grandes habladores 003 ). 

Son actitudes sexistas. 

El lenguaje hembrista (camuflado muchas veces como feminista, 
porque este término está mejor prestigiado socialmente) se detecta en 
los lugares más insospechados, lo que manifiesta su fuerte arraigo. 
Hace tiempo compré al azar un libro sobre perros cuando nos regala¬ 
ron uno para mis hijas. Su autora es Christina de Lima-Netto y el libro 
se titula Mi perro envejece (Ediciones Tikal, Barcelona, 1998). La auto¬ 
ra dedica unos párrafos a la esterilización de los perros domésticos. 
Utiliza para ello varias voces: esterilización, ovariohisterectomía, vaciar 
y castración. Pero lo hace de una forma desequilibrada, en función del 
género del animal. Así, mientras emplea la palabra castración seis ve¬ 
ces, solo dos se refieren a las hembras y cuatro a los machos. Utiliza 
dos veces la palabra esterilización, una para cada sexo. Maneja el tecni¬ 
cismo ovariohisterectomía tres veces, pero no utiliza nunca orquidecto- 
mía, que es el equivalente para el macho. Y emplea dos veces vaciar, 
para referirse a la operación en las hembras. Es decir, utiliza el verbo 
castrar, principalmente cuando hace referencia a la operación practica¬ 
da a los perros machos, pero lo evita cuanto puede cuando representa 
verbalmente la misma operación aplicada a las hembras: «ellas son va- 
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ciadas y ellos castrados» (pág. 130); «... la ovariohisterectomía para las 
hembras y de la castración en los machos» (pág. 127)". 

No olvidemos que la fantasía de castrar a los hombres es relativamente frecuente 
entre las mujeres como castigo por las humillaciones a las que se sienten sometidas en 
ocasiones. Castrar forma parte del imaginario colectivo como una forma de quitar al 
hombre su virilidad, su orgullo, en una sociedad donde los genitales masculinos pare¬ 
cen simbolizar esos atributos. De ahí que las mujeres contemplen con cierta naturali¬ 
dad que una de las formas más comunes de demostrar la ira ante un hombre sea darle 
una «buena patada en los huevos» 055 (pág. 271), como señala Natalie Angier; aunque 
no haya mediado agresión física por parte de él y solo se trate de una disputa verbal (la 
situación contraria está peor vista). Tiene un significado similar. Por eso, en este con¬ 
texto, el uso del verbo castrar casi solo al referirse a los machos tiene connotaciones 
hembristas, lo mismo que patear los genitales masculinos n , A los hombres les está ve- 


" Gerard J. Tortora y Sandra R. Grabowski escriben para sus alumnos la siguiente 
definición de castración: «Escisión, inactivación o destrucción de las gónadas; es fre¬ 
cuente que solo se utilice para hacer referencia a la eliminación de los testículos» 
(Principios de Anatomía y Fisiología, Oxford University Press, México, 2000, 
pág. 1026). 

ñ Esta necesidad de desquite femenino la explota el cine hasta la saciedad para 
atraer al público de ese género a las salas de proyección como hace con la masturba¬ 
ción masculina. En las películas, no solo los malvados reciben golpes en sus genitales, 
sino también los héroes varones, procedan de contrincantes de un sexo u otro (hasta el 
célebre James Bond es golpeado en la entrepierna por oponentes femeninas: Bambi 
[Donna Garratt] y Thumper [Trina Parks] en Diamantes para la eternidad [Diamonds 
are forever, Guy Hamilton, 1971]). Pero no sucede lo mismo con las malvadas ni con 
las heroínas de género femenino: ellas nunca reciben patadas en la vulva (ni en el pe¬ 
cho) por muy violentas que sean las peleas en las que se involucran y con independen¬ 
cia del sexo de sus contrincantes; aunque ellas sí las propinan. Ni siquiera se encuen¬ 
tran en las películas, salvo rarísimas excepciones, referencias humorísticas a la 
sensibilidad genital femenina como sucede con la masculina. Y no piensen que es un 
recurso utilizado exclusivamente por guionistas masculinos. También introducen esas 
escenas escritores del género femenino como Audrey Wells en El chico (The Kid, Jon 
Turteltaub, 2000), o Gina Wendkos en el filme Princesa por sorpresa (The princess dia- 
ries, Garry Marshall, 2002); ambas de la factoría Disney y aptas para todos los públi¬ 
cos. Y aun en filmes menos ingenuos como el escrito por Danielle Alexandra: La te¬ 
niente O’Neill (G.I. Jane, Ridley Scott, 1997). También se encuentran en anuncios 
televisivos de helados, por ejemplo, y en los dibujos animados dirigidos a la infancia 
(El laboratorio de Dexter, TVE-1 [10-XI-2001]). Por no hablar de anuncios de empre¬ 
sas de telecomunicación insertados en los diarios españoles. 
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dado hacer las insinuaciones de Angier referidas a la entrepierna de las mujeres. De 
hacerlo, serían etiquetados por las mismas razones de machistas. 

Son ejemplos nada exhaustivos de que la mujer también tiene un 
lenguaje sexista que explica, en parte, por qué habla de diferente ma¬ 
nera cuando se refiere a la masturbación masculina o a la femenina. 

Algunas mujeres han advertido esta presencia lingüística y mental 
de hembrismo entre las de su género, e intentan denunciarlo desde las 
tribunas que pueden utilizar. Margarita Riviére ha escrito: «Desconoz¬ 
co quién lo dijo, cuándo y en qué circunstancias escuché por primera 
vez la dichosa frase: “Todos los hombres son iguales”, pero me ha que¬ 
dado la sensación de haber convivido horrorosamente con ella toda la 
vida. Es decir, que desde la más tierna juventud me he dedicado a 
comprobar que no era en absoluto cierta. Me estremecí cuando, mu¬ 
cho más tarde, oí la ofensiva réplica: “Todas las mujeres son iguales”. 
Recientemente, una película española (una comedia titulada Todos los 
hombres sois iguales, dirigida por Manuel Gómez Pereira en 1993) re¬ 
pesca tan fascinante idea y, con la excusa de hacer humor, reimplanta 
una vez más la semilla» 034 (pág. 83). 

La película a la que hace referencia la autora, originó una serie de televisión que 
estuvo en antena varias temporadas, profundizando la presencia del estereotipo en la 
mente de los espectadores. 

Por cierto, en dicha película hay una alusión a la masturbación masculina realizada 
por un hombre y otra que hace una sonriente mujer —en apariencia ajena personal¬ 
mente a esa actividad— a un varón recién divorciado: «¿Vas a volver ahora a los “tra¬ 
bajos manuales”?». ¿Han escuchado algo semejante en el cine dicho por un personaje 
masculino a una mujer? 


Esther Drill, Heather McDonald y Rebecca Odes, autoras del li¬ 
bro de educación sexual juvenil / Descúbrete!, también salen al paso de 
alguno de los tópicos sexistas que algunas mujeres mantienen en su 
vocabulario y en sus mentes con la naturalidad que da la costumbre: 
«A veces [nos] parece que los chicos dejan que su impulso sexual decida 
por ellos; [pero] esa es una generalización muy burda» 006 (pág. 160). 

Pero las mujeres que llaman la atención sobre los contenidos hem- 
bristas del lenguaje femenino y de otros espacios populares aún son 
una minoría. Quizá sea así porque su atención está centrada exclusiva- 
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mente en la detección de los elementos machistas de la sociedad ac¬ 
tual. Camilo Valdecantos, defensor del lector en el diario español El 
País, así lo manifestó a raíz de unas protestas que le enviaron algunas 
mujeres periodistas: «¡Qué fino hilan —escribió— y qué agudeza la 
suya para descubrir resabios de machismo hasta en las páginas de 
decoración!» (ElPaís, núm. 8.937, ll-XI-2001, pág. 18). 

Según escribió más tarde ese mismo periodista, tal comentario le valió recibir un 
buen número de cartas escritas por mujeres acusándole de haberse mostrado despecti¬ 
vo y antifeminista (El País, núm. 8.965, 9-XII-2001, pág. 18). Y añadió que parece que 
cuando se denuncian hábitos hembristas las mujeres creen que con eso se pretende 
ocultar los que son de tipo machista (¿no parecen ocultar estas protestas la existencia 
del sexismo femenino?). Cuando lo cierto es que ambas cosas coexisten y contra las 
dos hemos de luchar tanto hombres como mujeres. 


Otro ejemplo de lenguaje hembrista lo aporta Beatriz Sanz en un 
pequeño artículo titulado «Sueños eróticos» (El País, núm. 8.963, su¬ 
plemento «Tentaciones», núm. 238, 7-XII-2001). En él hace referencia 
a las erecciones masculinas y a las humedades y tumefacciones genita¬ 
les femeninas nocturnas durante la fase de sueño REM. No puede evi¬ 
tar hacer un comentario jocoso: «No hay más que pensar que si des¬ 
piertos [los chicos] difícilmente controlan a su amiguito (sí, hablamos, 
por ejemplo, de las erecciones piscineras), pues dormidos... [cómo la 
van a controlar]». ¿Les parece un comentario inocente y no sexista? 
Imagínense que un hombre escribe lo siguiente escamoteando la exis¬ 
tencia de las erecciones del pene: «No hay más que pensar que si des¬ 
piertas [las chicas] difícilmente controlan a sus gemelitos (sí, hablamos, 
por ejemplo, de las erecciones piscineras de los pezones), pues dormi¬ 
das... [cómo los van a controlar]». Creo que no está de más reflexionar 
un poco sobre esto. 

Siempre ha resultado más fácil detectar los problemas ajenos que 
los propios. Por eso las mujeres se encargan, con justicia, de señalar 
sus vicios machistas a los hombres. Pero se olvidan de hacer un poco 
más de introspección para evitar los hembristas que les son propios. 
Nada justifica el sexismo, parta de quien parta. 

Soy incapaz de expresarlo mejor que Luisa Dieza Peso, una lectora del mismo 
diario que escribió la siguiente carta al director titulada «Miopía sexista» (El 
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País, núm. 8.826, 23-VII-2001, pág. 12): «“¿Te costó mucho acabar con tu novia?”. 
“No: dos duros.” Ese es el chiste brutalmente machista y despreciativo del sexo que 
usa para vender sus móviles una empresa. ¿Que estoy equivocado y que quienes 
hablan en el anuncio son dos mujeres? Ahí está parte del problema: que a algunos les 
parece menos grave, e incluso reequilibrante, el sexismo femenino, el menospreciar y 
discriminar a los varones, el hembrismo (adjetivo que incluso se resisten a aceptar para 
intentar negar la nociva realidad que esconde). 

Por eso los organismos pertinentes tampoco han actuado como deberían en otros 
anuncios parecidos, como aquel en el que la mujer decía, con un tono despectivo, que 
esperaba que la ropa lavada con un detergente le duraría más que su novio. 

Esta pasividad, e incluso complicidad, ante el menosprecio y la discriminación al 
varón por parte de algunos publicistas, creadores... de odio y sexismo hembrista, no es 
solo injusta, sino miope, porque, consciente o inconscientemente, muchos varones se 
aferrarán a los privilegios que aún tienen mientras hechos así les sugieran que se les 
pide renunciar a su predominio para instaurar no la igualdad, sino el predominio del 
otro sexo». 

Dicho de otro modo, el lenguaje sexista contra el sexo opuesto sie¬ 
ga la hierba bajo los pies de quienes buscan colaboradores en sus es¬ 
fuerzos por igualar la sociedad. ¿Cómo colaborará contigo alguien a 
quien no paras de agraviar? ¿Qué cambios va a hacer sobre sí mismo si 
no ve la misma actitud en ti, o ve que solo modificas lo que a ti te con¬ 
viene? 

Hoy, muchas mujeres ven su lenguaje hembrista tan natural e in¬ 
cluso justificado que no entienden por qué han de renunciar a él. Des¬ 
pués de todo, les hace pasar un buen rato y, quizá, hasta las relaja con 
unas risas. Es el mismo pensamiento que tenían los hombres respecto 
al lenguaje machista. ¿Tan difícil resulta advertir la semejanza? 

Con todo, no es este el lugar para hablar de sexismo. Si he traído 
aquí el tema es porque explica, en parte, la actitud que tiene la mujer 
respecto a su sexualidad y a la de los hombres, su forma diferencial de 
expresarla y de entenderla, muy similar a lo que tradicionalmente se 
viene atribuyendo al hombre en exclusiva. 

Pero la realidad de este lenguaje femenino exigiría promover el 
uso de locuciones «políticamente correctas» (¡agh!, ¡me horroriza esta 
expresión!) como un procedimiento más para normalizar el actual es¬ 
tatus de secuestro social en el que se encuentra la masturbación feme¬ 
nina, y la silente manera de relacionarse con ella que tienen las mu¬ 
jeres. 


2 

El contenido de las palabras 


«Das Wort machí den Menschen freí. Wer sich nicht aus- 
sern kann, ist ein Sklave. [...] 

Sprechen ist ein Freiheitsakt; das Wort ist selbst die Treiheit.» 
(La palabra hace libre al hombre. El que no puede ex¬ 
presarse, es un esclavo. [...] 

Hablar es un acto de libertad; la palabra misma es libertad.) 

Ludwig Feuerbach (1804-1872), 
Das Wesen des Christentums, 7 


Aunque pueda resultar una perogrullada —y este libro está lleno de 
ellas—, no puede iniciarse un texto relacionado con la masturbación 
sin haber establecido antes lo que se entiende con esa palabra. Los 
conceptos son claros si disponemos de definiciones transparentes y de 
palabras que permitan reflejarlos de manera adecuada cuando nos co¬ 
municamos. Si los términos utilizados son confusos, revelan que las 
ideas aparentemente representadas por ellos no están todo lo definidas 
que quisiéramos, o que nuestro vocabulario es de una pobreza decep¬ 
cionante. Por eso parece necesario detenernos un poco para realizar 
una precisión terminológica que nos permita comunicarnos sin ambi¬ 
güedades y con conocimiento suficiente del tema a tratar. 

Bien es cierto que no se requiere conocer ninguna terminología es¬ 
pecífica para masturbarse. Existe un buen número de mujeres que cre¬ 
cen ignorando que exista una palabra capaz de definir una actividad 
tan íntima. Cuando descubren la existencia de la voz masturbación sue- 
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len sorprenderse de que exista un término que designe un acto tan se¬ 
creto. Pero lo frecuente es que sientan también una cierta sensación de 
alivio, puesto que la presencia de una palabra que alude a esa actividad 
implica que se trata de una práctica que trasciende la esfera puramente 
personal. Su existencia implica un reconocimiento más o menos públi¬ 
co de esa actividad y, de algún modo, esas mujeres dejan de sentirse 
tan solas y únicas aunque, quizá, no por eso menos culpables. 

Patricia McNeill ha dejado escrito lo siguiente al respecto: «Tenía treinta y cinco 
años cuando oí la palabra por primera vez. Masturbación. [...] Conque así es como se 
llama [pensé]. Nunca hubiera imaginado que existiera una palabra específica para de¬ 
signar una actividad que para mí era algo tan habitual como lavarme el cabello o ha¬ 
cerme la cama [...] Bueno, pues si existía una palabra para designar aquella actividad, 
[...] ¿Eso quería decir que ellas [las otras mujeres] también... [se masturban] ?» 035 
(pág. 143). 

En la religión católica es frecuente que las niñas hagan un descu¬ 
brimiento temprano de que la masturbación es una actividad que los 
demás conocen. En dicha religión existe el sacramento de la confesión, 
que permite a quien lo practica limpiar su alma de pecados y comenzar 
desde cero cuantas veces lo necesite. En esa religión la masturbación 
se incluye entre las ofensas que pueden realizarse contra la castidad a . 

La primera confesión que realizan los católicos suele situarse en 
torno a los diez años de edad. El sacerdote confesor suele ser quien, 
repasando los mandamientos y las posibles ofensas contra alguno de 
ellos, descubre a la niña que «tocarse» a escondidas (el vicio solitario, 
como aún suele denominarse a la masturbación en este contexto doc¬ 
trinal) es un grave pecado. Que el autor haya utilizado la palabra «to¬ 
carse» no es casual. En el medio que estamos comentando, no siempre 
se hace referencia a la masturbación por su nombre, por lo que en ta¬ 
les circunstancias no es raro encontrarse con mujeres que ignoren la 
existencia de una denominación específica para esa actividad. También 
suele utilizarse otra clase de alusiones indirectas como la mencionada: 
«tocamientos deshonestos»; «pecar contra el sexto con una misma»; 


a Catecismo de la Iglesia católica (9. a ecl.), Asociación de Editores del Catecismo, 
Bilbao, 1999 (2352). 
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«darse placer una misma», o «darse placer a solas», «abusar de una 
misma», etc. Pero, en lo que aquí importa, aunque se denomine de 
otra forma, las niñas aprenden que hacen algo conocido por otros, que 
está mal hecho y se debe confesar. 

Cuando yo estudiaba Medicina, a finales de los años sesenta y principio de los se¬ 
tenta, devoré con entusiasmo las obras completas de Freud. Así, en una ocasión, una 
amiga de la época, sabedora de ese interés mío por el trabajo del fundador del psicoa¬ 
nálisis, me refirió un sueño para que se lo interpretara en clave psicoanalítica. 

Ya no guardo memoria de él. Pero sí recuerdo que bajo una apariencia muy ino¬ 
cente el sueño enmascaraba un fuerte contenido erótico relacionado precisamente con 
la masturbación. Cuando se lo hice ver a la chica, enrojeció. Le pregunté a continua¬ 
ción si le preocupaba algo relacionado con la masturbación o había tenido alguna clase 
de experiencia reciente que pudiera evocar esa actividad aunque solo fuera muy co¬ 
gida por los pelos. La respuesta que me dio fue antológica. 

Esa joven, algo inocente en lo que se refería al sexo por lo que yo sabía de ella, 
pertenecía a un grupo religioso, razón por la que se sentía ideológicamente obligada a 
responder con sinceridad a la pregunta. Como esta era muy directa, tampoco le resul¬ 
taba sencillo eludirla; ni podía alegar ignorancia sobre su contenido dadas las explica¬ 
ciones que habíamos intercambiado a raíz de la interpretación que le hice a su sueño. 
Además, no se sentía con fuerzas de mandarme sencillamente a paseo por la amistad 
que nos unía. Se sentía apremiada a responder. 

Tardó varios días en hacerlo (lo que ya evidenciaba el impacto emocional que le 
había ocasionado la pregunta), pero finalmente alegó algo así como: «Mira, consciente¬ 
mente, yo no he hecho nunca esa cosa». 

Fue una respuesta muy inteligente, porque le resolvía la papeleta de tener que res¬ 
ponder, daba una respuesta aparentemente negativa (como le obligaba a hacer la ver¬ 
güenza que sentía ante una pregunta tan directa; si no: véanse los resultados de las en¬ 
cuestas; ¡antes muertas que responder que sí!) y, por si fuera poco, le permitía no 
mentir. 

En realidad, lo que estaba diciendo de forma subrepticia es que ella se había mas- 
turbado antes de saber que a esa actividad placentera se le diera dicho nombre. Proba¬ 
blemente conoció el término cuando yo le expliqué su sueño y le formulé las pregun¬ 
tas. Ese era el mensaje para quien pudiera leerlo, pero que podría haberse interpretado 
con facilidad como que esa chica nunca se había masturbado (lo que en realidad pare¬ 
cía aparentar la respuesta). Entre los católicos, esta es una de esas mentiras que llaman 
laxas. No dicen lo contrario de lo que se piensa (definición de mentir), pero se organi¬ 
za la respuesta de modo que quien escucha crea lo que a una le interesa. 

Que el confesor sea hombre añade cierta tensión al descubrimiento 
que hacen las niñas de que esa actividad, para ellas tan inocente, sea pe- 
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caminosa en el contexto religioso católico. Tal revelación consigue que 
en adelante las jóvenes pasen momentos de cierta violencia cuando con¬ 
fiesan masturbarse. Por eso, ellas mismas abonan el terreno del disimu¬ 
lo y se inician en el ejercicio de ocultar la actividad mediante el uso de 
toda suerte de eufemismos y sutilezas para referirse al autoerotismo 03 °. 
Lo mismo que hacen en la vida cotidiana. Aunque, también hay que de¬ 
cirlo, no pocas optan por dejar de confesar «eso» ante un hombre, por 
muy consagrado que esté. Otras, más decididas aún, sencillamente de¬ 
jan de frecuentar el sacramento de la confesión por tal motivo. 

Las lectoras que pertenezcan a la religión católica conocen la vera¬ 
cidad de las opciones mencionadas. 

Una joven refería de este modo esas experiencias: «Y supongo que el hecho de pa¬ 
sártelo bien masturbándote te hacía sentir culpable; debías de decir: “Seguro que esto 
no está bien porque me lo paso bien”. Y al final no te lo pasabas nada bien porque 
pensabas: “Ahora me tendré que confesar y esto es un mal rollo, y ahora que ya estaba 
limpia y que no tenía que irme a confesar, ahora ya estamos otra vez, otra vez a confe¬ 
sar [...] ¡Cuando resulta que él es un hombre!”» 056 (pág. 64). 

En cualquier caso, no todas las mujeres desconocen la existencia 
de una palabra que aluda a la masturbación. En ocasiones, no poco 
frecuentes, es posible que ignoren la existencia de esa voz culta, pero 
pueden conocer y utilizar otros términos más populares referidos a ella 
como «hacerse una paja», «hacerse una puñeta», «menearlo [el clíto- 
ris]» 037 , «hacérselo con el dedo» (y en según qué medios: «meterse el 
dedo») o, simplemente, «frotarse»; y también «tocarse», «acariciarse», 
etcétera; lo que ya significa tener conciencia de una denominación es¬ 
pecífica para una actividad reconocida. 

La voz puñeta hace referencia a unas piezas que se anclaban en las bocamangas de 
los blusones que formaban parte del vestuario antiguo. Solían adornarse con puntillas 
o bordados. En Latinoamérica es sinónimo de masturbación (como lo es también la 
voz «chaqueta» en México). 

En España se ha olvidado el significado popular atribuido a tales palabras. Actual¬ 
mente, en este país, una puñetera sería una mujer molesta. Enviar a alguien a hacer pu- 
ñetas significa darle un desplante, y suele afirmarse que con ello se le quiere enviar de 
costurera para coser puñetas. No me hagas la puñeta se dice cuando una reprocha a al¬ 
guien que le esté fastidiando. Ser una chaquetera significa una persona que cambia fre¬ 
cuentemente de opinión o de bando. 
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Pero esos usos españoles de la voz puñeta carecen hoy día del significado ofensivo 
que pretenden si se refieren realmente a los adornos de las bocamangas. Lo tienen si 
evocan su significado popular original conservado en Latinoamérica. 

Así, una puñetera o una chaquetera es realmente una mujer masturbadora; enviar a 
alguien a hacer puñetas equivale a decirle que se masturbe y nos deje en paz; no me ha¬ 
gas la puñeta significaría algo similar. 

No es fácil determinar por qué se hizo esta asociación. Quizá porque cuando la 
gente se masturbaba agitaba (o meneaba) las puñetas. Y tal vez así pueda encontrarse 
también sentido a la asociación del verbo menear con la masturbación. 

La Real Academia Española ha incluido ya tales acepciones populares hispanoa¬ 
mericanas de la masturbación en la vigésima segunda edición del Diccionario de la Len¬ 
gua (Editorial Espasa Calpe, Madrid, 2001). 


Masturbación 

El citado Diccionario de la Lengua de la Real Academia Española 
define la masturbación como la «estimulación de los órganos genitales 
o las zonas erógenas con la mano o por otro medio para proporcionar 
goce sexual». Tal descripción admite que el estímulo puede darse con 
otros medios diferentes a las manos (en realidad, cualquier objeto, sea 
cual sea su forma y tamaño) y que puede recaer sobre otras zonas eró¬ 
genas diferentes a los genitales. Sin embargo, la imagen casi exclusiva 
que surge en la memoria popular cuando evoca la palabra masturba¬ 
ción suele ser la de la estimulación manual de los genitales. Volveré so¬ 
bre ello más adelante. 

El origen etimológico del verbo «masturbar» y de la acción a la 
que hace referencia («masturbación») es incierto y aún sigue siendo un 
enigma. El escaso rastro existente nos lleva a la Roma imperial. 

La literatura clásica ha legado un extenso catálogo del vocabulario 
empleado por el pueblo romano para designar a esa actividad sexual; 
pero no incluye la expresión «masturbación» ni arroja pistas etimológi¬ 
cas sobre ella. 

Los pobladores del Imperio romano eran tan procaces como nosotros para referir¬ 
se al autoerotismo. Están documentadas numerosas perífrasis y no menos voces al 
efecto: frico (frotar, restregar), tero (frotar, restregar, pulir), gluho (mondar, descorte¬ 
zar), sollicito (perturbar, excitar), tango (tocar, llevar la mano a), contrecto (tocar delei¬ 
tándose, palpar), entre otras. Los lectores no tardarán mucho en encontrarles su equi- 



72 


valencia actual. Algunas de esas referencias parecen más relacionadas con el sexo 
masculino y otras son aplicables a ambos, si bien la masturbación femenina era enton¬ 
ces tan escasamente mencionada como ha sucedido hasta ayer mismo. 

Se cree que el verbo «masturbar» deriva del latín manus stuprare, 
que significa manchar, tener relaciones culpables, fornicar con la 
mano, aunque algunos traducen: violar con la mano; o de manus turba¬ 
re (soliviantar, agitar, alterar, perturbar, excitar con la mano). Suele 
afirmarse, como señala Adams b , sin base filológica argumental alguna, 
que existen más probabilidades de que proceda de la primera. Aunque 
se admite la posibilidad de que manus turbare influyera con el tiempo, 
por analogía, en el significado postrero de manus stuprare. Mas lo cier¬ 
to es que no hay nada que impida sostener lo contrario. Es decir, que 
fuese manus turbare la expresión germinal que se vio influida con el 
tiempo por manus stuprare. 

Tengo la sospecha de que la propensión a seleccionar manus stu¬ 
prare, en ausencia de razonamientos filológicos de peso que lo justifi¬ 
quen, es más ideológica que racional. Se ha producido en un entorno 
social que considera el autoerotismo una suciedad, y eso ha hecho ver 
a los estudiosos más «natural» que masturbación signifique hacer algo 
indecente con las manos que otra cosa. 

En ese contexto ideológico que he mencionado, otros autores han 
propuesto etimologías más curiosas. Por ejemplo, Judith P. Hallett 
(cit. por Adams [ob. cit.]) sugirió que «masturbar» procedía realmente 
de mas turbare (agitar, excitar los genitales masculinos). Sin embargo, 
no hay razones filológicas para tal atribución (consúltese a Adams). La 
base de la argumentación de Hallett, la relación entre mas y los genita¬ 
les masculinos, no está probada. Más aún, todas las perífrasis y los tér¬ 
minos utilizados popularmente en Roma para designar a la masturba¬ 
ción hacen referencia preferente al uso de la mano y solo algunas lo 
relacionan, además, con su acción sobre el pene. Por último, no es en 
absoluto excepcional la evolución lingüística simplificadora por la que 
manus puede transformarse en mas (manus-mans-mas). Por lo que no 
hay que dar a mas otro significado que ese. 


b J. N. Adams, The Latín Sexual Vocabulary, Duckworth, Londres, 1982, 
págs. 208-211. 
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Pero hay que sospechar un nada despreciable componente ideoló¬ 
gico en la etimología sugerida por Judith Hallett. La asociación pro¬ 
puesta por esa autora (mujer) surgió con facilidad en un contexto so¬ 
cial donde la masturbación se consideraba una actividad sórdida, se 
creía asociada mayoritariamente al género masculino y se consideraba 
poco menos que execrable en el femenino. Y no es el caso. 

Aceptar la etimología de Judith Hallett supondría el mismo tipo de error que se 
cometió en el siglo XIX con la voz homosexual. Se creyó que la raíz homo procedía del 
latín Homo (hombre). Por lo tanto, como el término homosexual solo sería aplicable 
entonces al varón, se creyó necesario buscar otra palabra aplicable a las mujeres. Así 
surgieron términos como leshianismo (de Lesbos, la isla donde la poetisa Safo tenía su 
Academia para chicas), safismo (de Safo, la poetisa citada y conocida homosexual), o 
tribadismo (frotamiento de los genitales femeninos entre sí; por extensión, se aplica 
a esas mismas mujeres que por esa razón también reciben el nombre de tríbadas). Para 
cuando se cayó en la cuenta de que tanto las raíces homo (semejante) como hetero (de¬ 
sigual) procedían ambas del griego (con lo que homosexual significaría simplemente 
amor por los semejantes, y heterosexual, por el otro sexo) ya era demasiado tarde y los 
nuevos términos habían adquirido carta de naturaleza en el lenguaje popular. Sin em¬ 
bargo, no es necesario aplicar una palabra diferente para designar al homoerotismo 
masculino y femenino; la voz homosexual puede aplicarse tanto a unos como a otras. 

Si se admitiera la sugerencia de Hallett, aparte su inexactitud, tar¬ 
de o temprano surgiría la necesidad de buscar otro término aplicable a 
la masturbación femenina. Tarea asaz difícil, pues el actual ambiente 
de secuestro social que sufre obstaculizaría cualquier intento. Después de 
todo, para qué buscar una palabra que denomine algo que parece no 
existir. 

Yo prefiero centrar el origen etimológico de «masturbar» en ma- 
nus turbare. Tiene un significado meramente descriptivo (excitar con la 
mano), es más ecléctico que manus stuprare al no prejuzgar que el acto 
al que hace referencia sea bueno o malo, puede aplicarse a ambos gé¬ 
neros y no hay razones lingüísticas sustanciales que se opongan a ello. 
Es una decisión adoptada ideológicamente (si unos lo hacen en un sen¬ 
tido, ¿por qué no puedo hacerlo yo en el contrario?), semejante a la 
que permite referirse al autoerotismo como «placer solitario» en vez 
de «vicio solitario». 

Algunos autores sugieren que la voz inicial se transformó en mas¬ 
turbación por un error tipográfico cometido en el año 1621 038 , que es- 
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cribió mastupration donde debía decir manustupration. Pero lo cierto 
es que la palabra masturbación ya existía tal cual hace casi dos mil 
años. Así la escribía Marcial, un poeta satírico hispanorromano del si¬ 
glo I de nuestra era, con el mismo significado actual. 

El hecho de que el verbo «masturbar» no aparezca en el habla po¬ 
pular de aquellos tiempos, y que Marcial lo emplee en un contexto de 
evocación mitológica, sugiere a Adams que quizá se tratase de una voz 
culta ignorada por el pueblo y semiolvidada por los ilustrados. Porque 
lo cierto es que nadie la empleó en la literatura de la época salvo Mar¬ 
cial, que parece haberla rescatado del ostracismo en sus escritos. 

Marco Valerio Marcial escribió numerosas referencias sobrentendidas sobre el au- 
toerotismo en su célebre Epigrammaton. E hizo tres empleando la voz masturbación 
sin eufemismos y refiriéndose con ella a la misma actividad sexual que esa palabra evo¬ 
ca en las mentes actuales: 

En XIV, 203-2 escribe sobre una bailarina gaditana: «Tam tremulum crisat, tam 
blandían prurit, ut ipsum / masturbatorem fecerit Hippolytum». Que traducido al cas¬ 
tellano dice: «Mueve las caderas tan provocativamente, es tan sensual su calentura, 
que habría convertido en un masturbador al propio Hipólito». 

En XI, 104-13 hace la siguiente poco lisonjera descripción de su mujer: «... Basia 
me capiunt blandas imitata columbas: / Tu rnihi das, aviae qualia mane soles. / Nec motu 
dignaris opus nec voce iuvare / Nec digáis, tamquam tura merumque pares: / Masturba- 
bantur Phrygii post ostia serví, / Hectoreo quotiens sederat uxor equo, / Et quamvis Itha- 
co stertente púdica solebat / Illt'c Penelope semper habere manum. / Pedicare negas: da- 
bat hoc Cornelia Graccho, / Iulia Pompeio, Porcia, Brute, tibi; / Dulcía Dardanio 
nondum miscente ministro / Pocula luno fuá pro Ganymede Iovi. / Si te delectat gravi¬ 
tas, Lucretia toto/ Sis licet usque die: Laida nocte volo». En castellano: «... Me encantan 
los besos que imitan a las tiernas palomas; tú me besas igual que besas a tu abuela 
por las mañanas. No te dignas poner de tu parte un movimiento, una palabra ni un 
gesto: es como si estuvieras preparando el incienso y el vino. Los esclavos frigios se 
masturbaban detrás de la puerta cada vez que la mujer de Héctor montaba a su mari¬ 
do; y aunque el héroe de ítaca roncaba, la casta Penélope solía tener siempre su mano 
en ese sitio. Te niegas a que te dé por culo: Cornelia sí dejaba a Graco, Julia a Pompe- 
yo, Porcia a ti, Bruto. Cuando el copero dardanio aún no le preparaba dulces copas, 
Juno sirvió de Ganímedes a Júpiter. Si te complace la seriedad, aunque seas todo el día 
una Lucrecia, de noche quiero que seas una Lais». 

Si los lectores creen que se trata de traducciones maliciosas, lean la que sigue. El 
contexto es inequívoco respecto al significado que Marcial aplicaba a la voz masturba¬ 
ción. En IX, 41-7 se refiere a un tal Póntico en los siguientes términos: «Pontice, quod 
numquam futuis, sed paelice laeva / uteris et Veneri servit amica manus, / hoc nihil esse 
putas? scelus est, mihi crede, sed ingens, / quantum vix animo concipis ipse tuo. / nempe 
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semel futuit, generaret Horatius ut tres; / Mars semel, ut geminos lita casta daret. / orn- 
nia perdiderat si masturbatus uterque / mandasset mantbus gaudia foeda suts. / Ipsam 
crede tibí naturam dicere rerum: / “Istud quod digáis, Pontice, perdis, homo est”». Que 
en castellano significa: «Póntico, no follas nunca, sino que usas tu mano izquierda 
como concubina, y tu mano sirve a Venus como si fuera tu amante. ¿Crees que eso es 
una nadería? Es un crimen, créeme, y un crimen grande, tan grande que apenas puede 
concebirlo tu mente. Pues una sola vez folló Horacio, y tuvo tres hijos; una vez folló 
Marte, y la casta Ilia le dio gemelos. Los dos lo habrían echado todo a perder si se 
hubiesen masturbado, confiando a su mano esos sucios placeres. Piensa que es la pro¬ 
pia naturaleza quien te dice: “Póntico, eso que desperdicias en tus dedos es un 
hombre”» c,d . 


Onanismo 

Aún hoy es muy común referirse a la masturbación utilizando otra 
palabra que quizá suena más suave a los oídos de quienes la utilizan: 
onanismo. Sin embargo, no está fuera de lugar puntualizar aquí que el 
uso de la voz onanismo como sinónimo de masturbación es un error 
importante. Y resulta increíble que la última edición del Diccionario 
de la Lengua de la Real Academia Española aún caiga en él. Si buscan 
la voz onanismo en dicho Diccionario encontrarán que les remite di¬ 
rectamente a la palabra masturbación sin hacer ninguna definición 
adicional, salvo advertir que es un término que procede de Onán (véase 
a continuación). Pero quizá resulte más increíble aún que muchos pro¬ 
fesionales de la Medicina y de la Psicología utilicen también ambos tér¬ 
minos, indistintamente, para designar al acto de masturbarse. 

El uso de la voz onanismo solo puede explicarse por cierto pudor 
hacia la palabra masturbación en las personas que prefieren la primera. 
Pero las dos locuciones se refieren, realmente, a actividades sexuales 
completamente distintas. Aquí nos encontramos con un excelente ejem- 


c Pueden encontrar los Epigramas de Marcial en latín en la siguiente dirección de 
Internet, entre otras: <http://www.gmu.edu/departments/fld/CLASSICS/mart.html>. 

d Debo la traducción al castellano que aquí presento, y algunas lecturas adiciona¬ 
les que me han sido muy útiles, a la gentileza y buen hacer de la doctora Rocío Caran- 
de, profesora titular de Filología Griega y Latina de la Universidad de Sevilla (Espa¬ 
ña). Aprovecho la oportunidad que me dan estas líneas para expresarle públicamente 
mi agradecimiento. 
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pío sobre la necesidad de llamar a cada cosa por su nombre para tener 
una idea exacta de su significado y hacer más precisos tanto el pen¬ 
samiento como su comunicación. 

Onanismo es un término que se ha adoptado de la Biblia. Procede 
de un personaje de aparición muy fugaz en esta llamado Onán, hijo de 
Judá y nieto de Jacob. El Altísimo le castigó con la muerte por haber 
infringido una costumbre hebrea que posteriormente se reguló bajo la 
denominación «Ley del levirato». Pero el acto que realizaba Onán no 
era la masturbación, sino el coito interrumpido, o «marcha atrás», 
como método deliberadamente anticonceptivo. El texto bíblico es muy 
explícito al respecto (Gn 38: 9). 

La «Ley del levirato» exigía a Onán engendrar hijos en Tamar, la 
viuda de su hermano, para que este tuviera una descendencia que llevara 
su nombre. Pero Onán no deseaba que los hijos que él generase en su 
cuñada llevasen el patronímico de su hermano muerto. Así que aceptó 
cohabitar con ella como era su obligación ante la ley. Mas, cuando prac¬ 
ticaban el coito, en vez de eyacular en su interior para fecundarla, Onán 
«derramaba [su semen] a tierra» e , con lo que así pretendía anular toda 
posibilidad procreadora a la cópula. Es decir, lo que practicaba Onán 
con su cuñada y esposa era el coito interrumpido, no la masturbación. 

El castigo divino de Onán no fue por masturbarse, ni siquiera por 
practicar el coito interrumpido, sino por no haber cumplido con la 
«Ley del levirato» dando descendencia a su hermano, lo que habría sig¬ 
nificado repartir la herencia de su padre, Judá, con ellos (Dt 25: 5-10). 
De modo que lo que Onán deseaba realmente no era disfrutar del sexo 
sin procrear, sino quedarse con toda la herencia; pues al carecer de hi¬ 
jos su hermano muerto no habría con quién compartirla y le tocaría 
más en el reparto. Recuérdese que los antiguos hebreos devolvían la 
viuda sin hijos a la casa de su padre, que perdía así todo parentesco 
con la familia del fallecido y cualquier derecho sobre sus bienes. 

Así pues, el pecado de Onán fue algo bastante diferente a lo que se 
ha transmitido durante generaciones a los cristianos. No fue una in¬ 
fracción de contenido sexual. Las jerarquías religiosas correspondien¬ 
tes no han ignorado nunca que el verdadero desorden cometido por 
Onán fue la codicia m (pág. 34). 


e Biblia de ]erusalén, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1983. 
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El coitus interruptus sigue utilizándose actualmente como método anticonceptivo, 
pese a su demostrada inseguridad, como evidencian las elevadas tasas de embarazos no 
deseados que se deben a él. El autor no quiere dejar pasar la oportunidad que le han 
brindado estas líneas para desaconsejarlo. 

Probablemente, la creencia de que Onán practicó la masturba¬ 
ción y que recibió un castigo divino por ello haya sido el núcleo en 
torno al cual se desarrolló todo el cuerpo de doctrina posterior sobre 
la noción de pecado relacionado con el autoerotismo. Aunque bien es 
cierto que existen otros componentes en tal idea, como se comentará 
más adelante. 

A pesar del obvio error, en nuestros días aún se siguen empleando 
ambos términos (onanismo y masturbación) como sinónimos. Incluso 
se escriben libros referidos a la masturbación bajo el equívoco título de 
Onanismo 040 . 

Nos llevaría muy lejos seguir aquí el camino simbólico que nos 
abre el nombre de la cuñada de Onán. Tamar significa en hebreo pal¬ 
mera, que es el símbolo con el que se representaba a Ishtar, la diosa 
hurrita del Amor asociada al planeta Venus, que es el Lucero del Alba, 
representante astral del ángel caído llamado Lucifer. Los lectores pue¬ 
den extraer sus propias conclusiones buscando las relaciones entre 
esos mitos en otro texto del autor 041 . 
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«Esas» partes 


«No “mi cuerpo y yo”, sino “mi cuerpo: yo”.» 

Pedro Laín Entralgo (1908-2001), 
Cuerpo y alma, 5 

Sin nuestro cuerpo nada somos. Sin su morfología, sus sensaciones y 
sus necesidades, la conciencia que tendríamos de nosotros mismos se¬ 
ría diferente e incompleta. Más aún: sin nuestro cuerpo no podríamos 
experimentar los sentimientos más nobles que seamos capaces de con¬ 
cebir. Sin él, el amor, la abstracción espiritual o cualquier otro tipo de 
experiencia oceánica sería imposible. 

Basta con carecer de los núcleos dorsomediales del tálamo para 
que cualquier cosa nos resulte emocionalmente indiferente 042 . Una in¬ 
sensibilidad afectiva con la que cualquier sentimiento espiritual dejaría 
de ser atractivo, nos resultaría indiferente y, por lo tanto, no nos pare¬ 
cería deseable. Sin esas estructuras cerebrales intactas los grandes es¬ 
critores místicos no habrían existido. 

Por todo eso, carece de sentido el menosprecio que ha recibido el 
cuerpo en nuestra cultura. Históricamente, no solo se ha intentado ig¬ 
norarlo, sino que se le ha visto como un enemigo opuesto a nuestros 
ideales de perfección. Pero el cuerpo no es nuestro enemigo: somos no¬ 
sotros mismos. Ignorarlo o zaherirlo es ir en contra de nuestra naturale¬ 
za, contra nuestra propia esencia. 
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Como ya se indicará más adelante, la ignorancia acerca de las co¬ 
sas es un terreno abonado para la incertidumbre y los temores. Y en 
esa superficie es muy fácil que crezcan las semillas de las ideas absur¬ 
das y equivocadas, como las desarrolladas en torno a la masturbación y 
al resto de las actividades sexuales humanas. 

Por eso no está de más realizar un recuento sucinto de aquellos 
elementos corporales que tienen algo que ver con el tema que nos ocu¬ 
pa, porque forman parte esencial de él y al que están inextricablemen¬ 
te unidos. 

Cuando se leen diferentes testimonios de hombres y mujeres refi¬ 
riéndose a los genitales femeninos, se observa que cada cual utiliza ex¬ 
presiones diferentes para designar a las mismas estructuras. Es algo com¬ 
prensible dada la diversidad del origen de la información que maneja 
cada cual. Pero esa disparidad aquí puede mover a la confusión. Por tal 
razón quizá sea procedente plasmar la vulva en una imagen a fin de dar a 
cada cosa el nombre que tiene (fig. 1). De ese modo pueden homogenei- 
zarse las referencias que cada una haga respecto a sus genitales cuando 
desee comunicárselo a los demás, bien de forma oral, bien por escrito. 
Llamando todas (y todos) a las cosas con el mismo nombre se facilitará la 
comunicación. Y con ello el conocimiento. Se sabe que una adherencia 
sistemática al uso de un vocabulario correcto resulta, de entrada, sexoló- 
gicamente terapéutico y preventivo. Y, además, que cuando se utiliza un 
vocabulario incorrecto se tiende a perpetuar los viejos prejuicios trans¬ 
mitidos culturalmente acerca del sexo y todo lo que se le relaciona 04! . De 
ahí la importancia que tienen las palabras como fiel reflejo del pen¬ 
samiento y de las actitudes de cada cual, y la influencia que ellas tienen 
en su configuración, como se ha insistido en los capítulos anteriores. 


El clítoris 

No es que el autor pretenda revelar a las mujeres cómo es su ana¬ 
tomía genital; sería absurdo. Se sabe que la gran mayoría de ellas (un 
88 por 100, como poco) ha contemplado su vulva reflejada en un espe¬ 
jo alguna vez en su vida y la conocen de sobra. Y prácticamente todas 
(97 por 100) saben dónde situar su clítoris 017 . De modo que resultaría 
presuntuoso intentar descubrirle a una cómo es su vulva por dentro. 
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Como prácticamente todo el mundo sabe, el clítoris es el órgano 
femenino de mayor importancia para la consecución del orgasmo. Se 
encuentra situado en la confluencia superior de los labios menores (8) 
de la vulva. Estos se encuentran semiocultos a la vista por los labios 
mayores (7), que son los que están cubiertos de vello (aunque en la fi¬ 
gura 1 aparezcan rasurados). 

Las partes más visibles del clítoris a la simple inspección son su 
glande (3), así como su prepucio (2) y su frenillo (4). El prepucio rodea 
al glande del clítoris como si de los pétalos de una flor se tratara. Y el 
frenillo se inserta en este por su parte inferior como una prolongación 
delgada de la parte superior de los labios menores. 

El clítoris ha sido conocido por las mujeres desde épocas pretéri¬ 
tas, pero fue «descubierto» para la Ciencia por el anatomista renacen¬ 
tista Realdo Colombo (De Re Anatómica, 1559), si bien Gabrielle 
Fallopio le disputó en su época la prioridad del «hallazgo» (1561). 
Desde entonces, numerosos tratados de anatomía han detallado su es¬ 
tructura interna 044,045,046 ' 047,048 , aunque algunos autores actuales preten¬ 
den atribuirse el hallazgo de esos conocimientos 049 . 



Fig. 1 .—Imagen de la vulva. Se ha suprimido el vello de los labios mayores, de toda 
la región perineal y su extensión por la cara interna de los muslos para facilitar la per¬ 
cepción de los detalles anatómicos de la zona. 
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Entre el glande y el prepucio del clítoris se acumula un producto 
amarillento, con la consistencia de la ralladura de queso, denominado 
esmegma. Su origen está en la normal degeneración grasa de las células 
epiteliales del prepucio cuando se descaman. La higiene diaria de la 
zona impide que se acumule y produzca malos olores e irritaciones. Si 
el prepucio del clítoris es demasiado estrecho (fimosis), dicho producto 
puede acumularse, lo cual produce unas adherencias entre el glande y 
el prepucio que causan molestias importantes. Tal cosa se resuelve con 
una pequeña intervención quirúrgica que desbrida la zona y extirpa el 
prepucio (circuncisión), si procede, liberando así al glande. Es lo que se 
conoce comúnmente como una «operación de fimosis» o «hacer la fi- 
mosis»; si bien, cuando la mayor parte de la gente piensa en ello, sue¬ 
len evocar con más frecuencia la que se practica al sexo masculino, y 
tienden a ignorar que puede pasarle lo mismo al género femeni- 
no 050.051 £1 au tor conoce algunos casos de fimosis circuncidada en mu¬ 
jeres, aunque lo cierto es que se ignora el alcance de su extensión real 
entre las señoras. 

Durante los años ochenta del siglo XX se puso de moda entre las 
mujeres norteamericanas circuncidarse el clítoris, aunque no tuvieran 
ningún problema de fimosis. La razón de tal práctica era la creencia 
popular (sustentada por alguna literatura irreflexiva) de que con ello se 
facilitaba la obtención del orgasmo en el coito 032 . Una idea que carece 
de fundamento científico, pero que a nosotros nos resulta muy útil 
para ilustrar los extremos a los que una está dispuesta a llegar siguiendo 
una creencia errónea como si de un conocimiento bien contrastado se tra¬ 
tara. 

Dedicaré unas líneas a la circuncisión innecesaria de tipo ritual 
más adelante. 

El cuerpo del clítoris (1) no es visible. Se encuentra enterrado en la 
confluencia superior de los labios mayores y solo se detecta por palpa¬ 
ción. Eso puede hacerse cuando el clítoris se encuentra en estado de 
reposo, pero también, y sobre todo, durante la excitación sexual. En 
esos momentos es posible descubrirlo en esa zona con mayor facilidad 
como un pequeño cilindro turgente bajo la piel. 

Naturalmente, esta es la percepción que tiene del cuerpo del clítoris un observa¬ 
dor externo. La mujer lo detecta sin necesidad de realizar tocamiento alguno. Las nu- 
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merosas terminaciones nerviosas del órgano son capaces, por sí solas, de informar a su 
portadora del estado en el que se encuentra en cada momento. Así, durante la erec¬ 
ción, la mujer recibe la información necesaria para hacerse consciente de su existencia. 

El clítoris está formado por dos largos cilindros compuestos por 
tejido eréctil (cuerpos cavernosos), que por las numerosas cavernas que 
lo forman tiene el aspecto de una esponja. Gracias a ello, cuando esas 
cavidades se llenan de sangre durante la excitación sexual, el clítoris se 
congestiona y entra en erección. 

El glande del clítoris está formado por la fusión anterior de esos 
dos cuerpos cavernosos. Al contrario que el pene, cuyo glande es una 
continuación del cuerpo esponjoso; una estructura distinta con configu¬ 
raciones diferenciadas en ambos sexos. 

El cuerpo del clítoris hunde sus dos largas raíces en la pelvis de la 
mujer insertándose en las ramas isquiopubianas del hueso de la cadera; 
una a la izquierda y otra a la derecha. Ambas raíces están cubiertas por 
los músculos isquiocavernosos, que, al contraerse, juegan un papel im¬ 
portante en el proceso de erección del clítoris. Si se hace referencia a 
ellos aquí es porque existen resultados de investigaciones recientes que 
subrayan la importancia de estos músculos en el ciclo de respuesta 
sexual femenino 053 , como se repetirá más adelante. 

Por debajo del clítoris se encuentra el meato urinario (5), cuya fun¬ 
ción queda precisada por su denominación. Debajo de él se halla la 
apertura de la vagina (6), medio cubierta por una delgada membrana 
(el himen), cuando existe. Y arropando a estas dos estructuras, por 
ambos lados, se ubican los labios menores (8). En condiciones norma¬ 
les, estos tienen un tamaño, color y grosor desiguales; lo que puede su¬ 
ceder tanto en la misma mujer como de una mujer a otra. La entrada al 
aparato genital femenino que configuran los labios menores se conoce 
con el nombre de vestíbulo. Más abajo, no visible ya en la figura 1, se 
encuentra el ano (9). 

El cuerpo esponjoso femenino adquiere una forma diferente al del 
hombre. En este, configura el glande y la parte ventral del pene, siendo 
atravesado por la uretra en casi toda su longitud (fig. 2). En la mujer la 
parte que rodea a la uretra permanece igual que en el hombre; solo 
que su longitud es menor porque la uretra femenina también lo es. La 
parte posterior del cuerpo esponjoso, que incluye el bulbo esponjoso 
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glande 



cuerpos cavernosos 


bulbo esponjoso 


cuerpo esponjoso 


Fig. 2.— Estructura anatómica del pene (relaciones con las estructuras femeninas seña¬ 
ladas en el texto). 

masculino, en el caso de la mujer se divide en dos y se sitúa a ambos la¬ 
dos del vestíbulo vulvar (fig. 3). 

Las estructuras esponjosas no tienen forma de cavernas, como los cuerpos caverno¬ 
sos. Parecen más bien conjuntos de vasos entrelazados que marchan todos más o me¬ 
nos en la misma dirección. Por eso, su rigidez durante la erección es menor. 

Todo este complejo formado por el clítoris, los cuerpos esponjosos 
y el plexo sanguíneo que rodea la vagina, la vejiga y el útero, está inter¬ 
conectado entre sí y con los labios menores por numerosos vasos san¬ 
guíneos, formando un conjunto que reacciona al unísono en el proceso 
de excitación sexual femenina. Las estructuras esponjosas reaccionan a 
la excitación sexual con un estado de erección semirrígida parecido al 
del caso masculino (en los hombres, la erección del cuerpo esponjoso es 
menos rígida que la de los cavernosos, porque en caso contrario cons¬ 
treñiría tanto la uretra que no dejaría paso al semen durante la eyacula- 
ción). 

Como se sabe, los genitales femeninos son tan sensibles a los golpes como los 
masculinos. Lo que se golpea en el caso de la mujer es el llamado trígono vesical. Esto 
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Fíg. 3.— Estructuras cavernosas y esponjosas en la mujer. A, plexo vascular vaginal, 
vesical y uterino; B, clítoris, y raíces de sus cuerpos cavernosos', C, cuerpo esponjoso pe- 
riuretral; y D, bulbos esponjosos vestibulares. Todas estas estructuras están interconec¬ 
tadas por un profuso árbol vascular. 


es, la zona que existe en la vejiga entre las desembocaduras de los uréteres (los con¬ 
ductos que conducen la orina desde los riñones a la vejiga) y la salida de la uretra. 

El trígono vesical descansa gran parte de su superficie sobre el tercio medio de la 
pared anterior de la vagina. Dada la cortedad de la uretra en la mujer (de ahí sus fre¬ 
cuentes cistitis), dicha zona se encuentra muy próxima al exterior y, por lo tanto, muy 
expuesta. Los golpes le llegan directamente porque las paredes vaginales y el espacio 
virtual que existe entre ellas transmiten sin dificultades la energía desarrollada por 
cualquier percusión realizada sobre la vulva. 

Esos golpes producen dolor por un mecanismo general, aplicable a toda viscera, 
interna o externa (ya sea vejiga, testículos, estómago, hígado...), siendo potencialmente 
sincópales (pueden ocasionar desvanecimientos) según su intensidad. Esto es algo que 
conocen muy bien los luchadores de ambos sexos en general. 

Esta información quizá se antoje más relevante en un manual de defensa personal. 
Sin embargo, hay una razón importante para traerla aquí debido al silencio que suele 
guardarse sobre ella. 
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Eve Ensler nos aporta un ejemplo de esa negación adulta en sus Monólogos 
de la vagina: «Edgar Montane, que tiene diez años [la relatora tenía siete cuando 
sucedieron los hechos], se enfada conmigo y me da un puñetazo con todas sus 
fuerzas en la entrepierna. Me siento como si me hubiera roto entera. Vuelvo co¬ 
jeando a casa. No puedo hacer pis. Mi mamá me pregunta que qué le pasa a mi 
chirri, y cuando le cuento lo que Edgar me ha hecho, me dice a gritos que nunca 
vuelva a dejar que nadie me toque ahí abajo. Intento explicarle: no me lo ha to¬ 
cado, mamá, le ha dado un puñetazo» 054 (pág. 84). 

La dirección que sigue la vagina, cuando la mujer está echada sobre su espalda, no 
es horizontal como suele creerse: guarda una inclinación de unos 10-15° respecto al 
horizonte (fig. 4). Durante el coito, sobre todo la primera e inexperta vez, la tendencia 
de los hombres es iniciarlo mediante una «viril» (enérgica) inserción del pene en la va¬ 
gina. Y lo frecuente es que lo dirijan hacia dentro, sí, pero en horizontal, o, quizá, hacia 
arriba. Si contemplan bien la figura 4 entenderán lo que intento explicarles: en esa di¬ 
rección, el pene percutirá directamente el trígono vesical. La consecuencia será una in¬ 
troducción muy dolorosa, como si golpearan literalmente la vulva. O, lo que es lo mis¬ 
mo, un comienzo de coito completamente desmotivador para cualquier mujer. 
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Fig. 4 .—Corte sagital de la pelvis femenina: clítoris (1); labios mayores (2); labios me¬ 
nores (3); uretra (4); útero (5); vagina (6); ano (7). 
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Si en lugar de silenciar esta circunstancia se hablara más de ella, se originaría un 
estado de conocimiento común, abierto y sincero, que lograría que los amantes, 
masculinos y femeninos, lo tuvieran presente al relacionarse con sus parejas. Así, los 
hombres aplicarían a las mujeres el mismo cuidado que ellas tienen con sus amantes 
varones. Durante la actividad sexual, una mujer cariñosa y excitada puede acariciar los 
testículos de su compañero como parte del juego sexual. Y puede que tantee hasta qué 
punto puede apretar (algunas no resisten esa tentación), pero no se le ocurre amasarlos 
(que sería un poco el equivalente a la situación que aquí se está denunciando), porque 
supone sus dolorosas consecuencias. 

Aunque no parezca necesario señalarlo ya, por lo dicho anteriormente, la direc¬ 
ción correcta del pene cuando va a introducirse en la vagina en la «posición del misio¬ 
nero» (el hombre encima) es: hacia dentro y abajo. Una vez en el interior de la vagina, 
el pene se adapta a la forma que tenga esta. Algunos autores han comprobado que el 
aspecto que presenta el pene durante el coito, lejos de parecer un tallo rígido como 
siempre se creyó, aparenta ser más bien un bumerán 055 . Pero esto no es más que una 
anécdota para lo que aquí interesa. 


El punto G 

El clítoris es el órgano de la voluptuosidad genital femenina por 
excelencia. Lo que no excluye que los labios menores, el vestíbulo e in¬ 
cluso los labios mayores de la vulva tengan también su sensibilidad en 
según qué circunstancias. 

Sin embargo, en la literatura de la segunda mitad del siglo XX, 
existen numerosas referencias sobre lo que se conoce como el punto G, 
muy célebre, y al que se hace responsable de los fantasmales orgasmos 
vaginales de la mujer. En las librerías existen un buen número de ma¬ 
nuales donde recomiendan buscarlo para estimularlo mediante la in¬ 
serción de los dedos o cualquier objeto adecuado, y así entrenarse en 
percibir sus sensaciones y obtener los mencionados orgasmos vaginales 
durante el coito. 

En tales textos se indica que el punto G se detecta como una pe¬ 
queña rugosidad abultada localizada a unos cinco centímetros de la en¬ 
trada vaginal, en su pared anterior (por decirlo de un modo gráfico: la 
más próxima al ombligo). Su estímulo proporcionaría no solo el legen¬ 
dario orgasmo vaginal durante el coito, natural o artificial, sino que, 
además, produciría una eyaculación femenina a través del meato uri¬ 


nario. 
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El nombre del punto G procede del patronímico del autor que lo 
hizo famoso: el ginecólogo alemán Ernst Gráfenberg. Fue él quien se¬ 
ñaló la existencia de ese punto. Y, también, quien describió que las 
mujeres expulsaban durante sus orgasmos un líquido que no era orina 
a través de la uretra 056 . 

Sin embargo, a pesar de lo mucho que suele hablarse del punto G, 
lo cierto es que, hasta hoy, no se ha podido evidenciar inequívocamen¬ 
te su clara existencia anatómica. 

Los estudios anatomoginecológicos realizados han fracasado en 
sus intentos de encontrarlo 057 . Lo que no puede extrañar demasiado a 
pocos conocimientos que se tengan de la estructura interna de la vagi¬ 
na. Encontrar el punto G en su interior es una tarea difícil, porque las 
paredes vaginales están cubiertas en toda su superficie de numerosas 
rugosidades. Como puede suponerse, entre tantos repliegues no es fá¬ 
cil resaltar uno que, por otra parte, carece de características anatomofi- 
siológicas singulares específicas. 

Sin embargo, entre un 10 y un 20 por 100 de las mujeres describen 
una o varias zonas vaginales especialmente sensibles a los estímulos 
eróticos; lo que les hace mostrarse inclinadas a creer que el punto G es 
real 058 . 

Son datos contradictorios, sin duda, lo que exige una explicación. 
Si las exploraciones ginecológicas y sexológicas no encuentran dicha 
estructura anatómica será porque no existe como tal. Pero si hay muje¬ 
res afirmando que sienten algo diferente en sus vaginas, que podría 
identificarse con el punto G o como quiera llamársele, será por algo. 

La vagina es una cavidad virtual en estado de reposo. Es decir, no 
tiene la forma de un tubo redondo como podría imaginarse. Su aspec¬ 
to en estado de reposo es, normalmente, el de un conducto aplastado. 
Su sección transversal tendría una imagen similar a la de la letra H con 
los trazos verticales muy pequeños (algo parecido a esto: <->). Así, la 
forma y la orientación de ese espacio virtual permite decir que la vagi¬ 
na tiene dos paredes habitualmente acopladas entre sí, como pueden 
estarlo la lengua y el paladar cuando se permanece en silencio. Una pa¬ 
red anterior, la que está más próxima a la vejiga, y otra posterior, la 
más cercana al recto (fig. 4). 

Todo esto viene a cuento porque aunque no se ha encontrado un 
punto erótico concreto en la vagina, identíficable con el punto G, lo 
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que sí se ha descubierto es que su pared anterior tiene una sensibilidad 
voluptuosa detectable 057 ’ 059060 . Bastante más que la posterior 058 . De 
este modo, podría aceptarse hablar del punto G como evocación vica¬ 
ria de esa sensibilidad erógena vaginal, aunque carezca de naturaleza 
anatómica propia. 

Hay autores que encuentran sensible toda la pared anterior de la 
vagina 057,058 . Y entienden por tal no solo a esa pared propiamente di¬ 
cha, sino también su prolongación exterior hacia la vulva que alcanza 
al vestíbulo, la zona del meato urinario, el frenillo del clítoris y su glan¬ 
de (fig. 4). 

Otros, sin embargo, han encontrado mediante técnicas de estimu¬ 
lación eléctrica que los dos o tres primeros centímetros de la vagina 
contando a partir del introito (su entrada) son insensibles a ese tipo de 
estímulo; mientras que los restantes, la vagina profunda, sí lo es. Aun¬ 
que, en cualquier caso, la pared anterior tiene una sensibilidad más 
evidente que la posterior 059 . 

Pero, además de los experimentos aludidos, existe otra realidad: 
casi todas las mujeres (94 por 100) comunican que la parte alta de la 
pared anterior de la vagina es eróticamente más sensible que el resto. 
Y, de ellas, entre el 67 y el 75 por 100 consiguen excitarse sexualmente 
autoestimulando esa zona vaginal, hasta situarse muy próximas al or¬ 
gasmo 057 ’ 058 ’ 060 . 

Con tales datos en la mano, se entiende que sin existir en realidad 
un punto G anatómicamente diferenciable, sea cierto que la vagina dis¬ 
pone de zonas eróticamente sensibles bien identificables. Así, puede 
afirmarse que las mujeres no describen fábulas cuando comunican que 
encuentran en sus vaginas una zona eróticamente sensible a partir de 
los tres o cuatro centímetros de la entrada. Y que esa zona se localiza 
mejor en la pared anterior que en la posterior, sobre todo cuando ya es¬ 
tán excitadas. Lo que se ha dado en llamar punto G representaría así, 
probablemente, el borde inicial de esa zona sensible. Aunque es bas¬ 
tante más probable que se esté hablando en realidad de dos tipos de 
sensibilidades diferentes: la propiamente erótica, que correspondería a 
toda la pared anterior de la vagina en la definición amplía que se expu¬ 
so antes 057,058 ; y otra, más grosera, no relacionada con el sexo, en su 
parte más profunda. Al sumar ambos tipos de sensibilidades, sería po¬ 
sible determinar ese borde donde la sensación se hace diferente y que 
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se ha terminado por asimilar al concepto de punto G. Pero esto no deja 
de ser una especulación mía al intentar conjuntar los hallazgos de las 
distintas investigaciones referidas en los párrafos precedentes. Lo que 
estimo muy seguro es que la pared anterior de la vagina es eróticamen¬ 
te sensible. 

La capacidad de percibir dicha zona parece relacionarse con la 
edad de las mujeres y con su experiencia sexual. Cuando estas descri¬ 
ben dónde perciben sus orgasmos, suelen coincidir en señalar el clíto- 
ris y otras zonas de la vagina (matizaré esto más adelante). Sin embar¬ 
go, localizar el orgasmo en más de un lugar anatómico (clítoris y 
vagina) es algo que hacen con mayor frecuencia las mujeres de más de 
cuarenta años que las menores de veinte 061 . Ello permitiría afirmar, o 
al menos sospechar, que la erotización de la vagina es algo que preexis¬ 
te en todas las mujeres y requiere cierta práctica copulativa o autoeró- 
tica de tipo vaginal para que vaya evidenciándose con el tiempo. Va¬ 
mos, que, salvando las debidas distancias, los manuales de autoayuda 
que recomiendan entrenarse en el estímulo de la propia vagina no ca¬ 
recen de razón al respecto. 

Que algunas mujeres consigan «tocar» en sus vaginas una zona 
que identifican con el punto G mientras están excitadas podría estar 
relacionado con el tejido esponjoso que rodea a la uretra (fig. 3C) y en¬ 
tra en erección durante el ardor sexual. La proximidad de la vagina y 
de la uretra facilitaría esa «palpación» transvaginal y explicaría defini¬ 
tivamente el sustrato físico del fantasmal punto. 

Estas descripciones no tienen nada que ver con el hecho, cierto 
también, de que el tercio exterior de la vagina palpite y se contraiga 
durante la excitación sexual y el orgasmo. Y que juegue un papel im¬ 
portante en el proceso de excitación sexual femenino. Ese es otro tipo 
de reacción sexual que se describirá más adelante. 


La eyaculación femenina 

La existencia de la eyaculación femenina ha sido un conocimiento 
popular bastante más común de lo que se piensa en la actualidad, con 
cientos de años de antigüedad. Algunas mujeres la han experimentado 
con cierta inquietud a lo largo de la historia por creer que se orinaban 
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durante el orgasmo. Careció de todo crédito científico hasta que algu¬ 
nos autores de reconocido prestigio la describieron antes que el propio 
Gráfenberg 062 ’ 063 . Pero fue a partir de él cuando adquirió cierto interés 
entre los investigadores desde mediados el siglo XX. 

La eyaculación femenina ha tenido servida su propia polémica des¬ 
de el principio. Hay quien piensa que no deja de ser otro de esos mitos 
«modernos» que se han elaborado en torno a la sexualidad femenina. 
Otros no pueden menos que rendirse ante ciertas evidencias por débi¬ 
les que parezcan. 

Aunque aún no existen cifras suficientemente consistentes sobre el 
tema, algu n os estudios señalan que un número de mujeres nada des¬ 
preciable (40 por 100) refieren proyectar un líquido cuando alcanzan 
el orgasmo durante la masturbación por estímulo del clítoris. Y, entre 
aquellas mujeres que afirman haberse encontrado un punto G erótica¬ 
mente sensible en el interior de la vagina, la mayoría (un 82 por 100) 
dicen que eyaculan un fluido durante el orgasmo producido mediante 
masturbación 064 . 

Otras investigaciones arrojan valores diferentes, aunque comple¬ 
mentarios a estos. Refieren que un 60 por 100 de las mujeres expulsan 
un líquido durante el orgasmo, aunque lo hagan sin eyaculación a . Las 
que eyaculan de un modo más o menos regular representarían tan solo 
un 6 por 100; y las que afirman haberlo hecho alguna vez en su vida re¬ 
presentan otro 13 por 100 065 . Son cantidades dignas de tener en cuen¬ 
ta a pesar de su variedad, pues esta investigación muestra que casi un 
80 por 100 de las mujeres encuestadas emiten un líquido durante el or¬ 
gasmo, lo que coincide bastante bien con la vieja idea popular sobre el 
tema. 

Algunas mujeres me han descrito el líquido de la eyaculación fe¬ 
menina como bastante menos espeso que el semen, aunque más visco¬ 
so que el agua o la orina. Con una consistencia mucosa y de coloración 


a Es lícito emplear la palabra eyaculación cuando se habla de la femenina. Esa voz 
no significa más que eyección a presión de un líquido. Es evidente que de eso se trata 
cuando se menciona la emisión con fuerza de un fluido durante el orgasmo de algunas 
mujeres. Otra cosa bien diferente es que se haya aprendido a utilizar el término eyacu¬ 
lación de un modo restringido, remitiéndolo casi en exclusiva a la propulsión del se¬ 
men en el hombre. 
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ligeramente blanquecina 066 ; características muy similares a la secreción 
preeyaculatoria de las glándulas de Cowper y de Littré en el varón, sal¬ 
vo el color. En los hombres esa secreción es transparente. 

Los resultados de los análisis del líquido emitido en esas eyacula- 
ciones son muy confusos. Mientras algunos autores refieren no encon¬ 
trarlo diferente de la orina 067 , otros afirman que es un fluido completa¬ 
mente distinto 068 . Sobre el origen de ese líquido se postula que podría 
proceder de las glándulas de Bartholin, situadas en el vestíbulo de la 
vagina; de las glándulas de Littré, situadas en la cara interna de la ure¬ 
tra femenina; o de las glándulas parauretrales, que rodean al meato uri¬ 
nario y que algunos consideran como la «próstata» femenina 065 . 

Si procede de las glándulas de Bartholin, se plantean ciertos pro¬ 
blemas descriptivos, pues la secreción de esas glándulas se arroja al 
vestíbulo vaginal desde sus propias desembocaduras; es, pues, una se¬ 
creción más vulvar que uretral. Lo que no concuerda con la descrip¬ 
ción clásica de la eyaculación femenina que afirma tratarse de un líqui¬ 
do arrojado a presión a través de la uretra. 

Las mujeres que me han comunicado esta experiencia refieren en 
su mayoría que la procedencia de ese líquido es vaginal. Algunas no se 
han sentido seguras a la hora de identificar su procedencia, pero todas 
rechazaron que tuviera un origen uretral 066 . 

En el hombre, las glándulas de Cowper, pares y del tamaño de un 
guisante, tienen una discreta participación en la composición final del 
semen, pero también son responsables de una secreción mucosa ini¬ 
cial, anterior a la eyaculación, que surge durante el proceso de excita¬ 
ción y contribuye a lubricar el glande para facilitar el coito; algo simi¬ 
lar a lo que sucede con la vagina en las mujeres. En esa secreción 
participan también las glándulas de Littré, que se sitúan a lo largo de 
la uretra. De ser cierta la procedencia de ese líquido de las glándulas 
de Littré, en la mujer, sí que existiría una justificación anatómica para 
esa especie de eyaculación femenina a través de la uretra, pues dichas 
glándulas pueden contraerse en el transcurso del orgasmo al igual que 
las de Cowper. Así, las observaciones iniciales de Gráfenberg serían 
aproximadamente ciertas. Pero no explican todas las descripciones, 
porque la secreción de las glándulas de Littré no es de tipo eyaculato- 
rio en el preorgasmo masculino, sino más bien rezumante, como la lu¬ 
bricación genital femenina durante la excitación sexual. Se ignora sí se 
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contraen durante el orgasmo y, por lo tanto, si eyaculan; aunque no 
hay nada que haga pensar en lo contrario. Además, como se ha dicho, 
algunas mujeres han referido al autor que dicha emisión no procede de 
la uretra, sino de un lugar indeterminado de la vagina 066 , lo que permi¬ 
tiría, quizá, concederle a las glándulas de Bartholin un papel en este fe¬ 
nómeno. 

Como pueden advertir los lectores, la eyaculación femenina es un 
asunto que aún no está suficientemente esclarecido, por lo que no re¬ 
sulta fácil adoptar una postura concreta a la vista de los resultados de 
las diferentes investigaciones. Si se contara con más y mejores descrip¬ 
ciones femeninas al respecto, y un número mayor de observaciones di¬ 
rectas del fenómeno, se podrían hacer afirmaciones de mayor calado 068 . 
Entre tanto, quizá lo más prudente sea esperar a que las investigacio¬ 
nes sobre este tópico avancen, y mientras tanto refugiarse en la vieja 
socarronería del refranero español cuando afirma que «si el río suena, 
agua lleva». Y sonar, suena. 

Que existe una emisión líquida durante el orgasmo femenino no 
puede ponerse en duda con los datos disponibles, pese a que afamados 
investigadores como Masters y Johnson 069 nieguen la realidad del fe¬ 
nómeno. Pero no es razonable pensar que tantas mujeres se estén equi¬ 
vocando al realizar tales puntualizaciones. ¿O sí? Si es orina u otra cla¬ 
se de líquido, si procede de la uretra u otra localización, son las dudas 
que hay que esclarecer. 

Que la existencia de esa secreción se evidencie mejor durante la 
masturbación podría obedecer a dos razones. Una, que es más fácil 
que pase inadvertida en el coito al camuflarse entre el resto de las se¬ 
creciones locales producidas en todo contacto sexual. Otra, que los or¬ 
gasmos son más intensos en la masturbación y eso facilitaría que se ex¬ 
pulsara al exterior con mayor fuerza 019 . Pero su existencia parece estar 
más relacionada con el orgasmo que con el polémico y espectral pun¬ 
to G. 

Se ha descrito una mayor excitación sexual, un orgasmo más in¬ 
tenso, y una abundante eyaculación entre las mujeres que practican la 
asfixiofilia (encerrar la cabeza en una bolsa, o ceñir el cuello con algo 
que corte la respiración) mientras se masturban 070,071 . Parece que la in¬ 
tensidad de la experiencia es la que induce a los sujetos que la cultivan 
a repetir esta conducta. Sin embargo, los riesgos de muerte por asfixia 
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son tan reales en tales prácticas que el autor recomienda no utilizar 
este procedimiento a las mujeres curiosas 071072 . Hay otros métodos au- 
toeróticos menos peligrosos. 

En cualquier caso, convendría investigar más concienzudamente la eyaculación fe¬ 
menina, pues estudios mal controlados pueden interpretar como eyaculación uretral 
problemas de incontinencia urinaria. No puede olvidarse que un 34 por 100 de las 
mujeres incontinentes que están diagnosticadas (se ignora lo que sucede con las que 
no lo están) refieren tener pérdidas de orina durante su actividad sexual. Y, si bien es 
cierto que en el 77 por 100 de esos casos se entiende que la propia inserción del pene y 
la presión ejercida sobre el abdomen son los responsables de dichas pérdidas, no pue¬ 
de eludirse que también el 74 por 100 de estas mujeres tienen pérdidas de orina du¬ 
rante el orgasmo, la mayoría de los cuales proceden de la manipulación del clítoris, 
por masturbación m . Por eso conviene tener en cuenta esta posible fuente de error en 
toda investigación que se realice sobre la eyaculación femenina. 


La circuncisión 

Quisiera señalar de entrada que para mí, entre otros, la circunci¬ 
sión masculina y la femenina 050 , definida en los términos señalados 
más arriba, solo tiene justificación científica como medida terapéutica 
en los casos de estrechez patológica de los respectivos prepucios (fimo- 
sis). Las circuncisiones rituales, antiguas y modernas, carecen de otra 
explicación que la de producir una señal imborrable de pertenencia a 
un grupo o cualquier otro argumento espurio 074 ; se justifiquen como 
se quieran justificar. Guardando todos los respetos que tengo para las 
diferentes culturas, me parecen prácticas tan gratuitas como crueles, 
sea cual sea al género que se aplique. Realizar escisiones en los genita¬ 
les, totales o parciales, sin razones médicas solventes que lo justifiquen, 
es mutilar en todos los casos. 

La brutalidad se hace en ocasiones tan cotidiana que insensibiliza 
a las personas. Así, no resulta difícil encontrar textos donde se triviali- 
ce la circuncisión masculina e incluso se haga referencia a ella con un 
desenfado solo atribuible a que se tiende a minimizar esta práctica, y 
no se ve como un trato desigual e injusto para con los niños solo por 
nacer varones. Maggie Paley actúa de este modo en su obra El libro del 
pene ° 01 . 
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En la década de los ochenta del siglo XX se practicaba la circunci¬ 
sión neonatal en el 80 por 100 de los niños varones nacidos en Estados 
Unidos 075 , a pesar de que la Asociación Americana de Pediatras no en¬ 
cuentra razones médicas que la justifiquen 076 . Esta asociación alerta 
sobre el cuidado que hay que tener con estas cifras, pues, pese a todo, 
«los datos comunicados por los hospitales [...] infrarrepresentan la 
verdadera incidencia de la circuncisión neonatal [masculina]» 077 . 

Para mantener esta práctica, se ha argumentado que es una forma 
de prevenir fimosis o esclerosis prepuciales que exigirían la operación 
en cualquier caso. Pero se trata de un argumento falaz, pues se ha de¬ 
mostrado que solo el 10 por 100 de los no circuncidados al nacer pre¬ 
cisan hacerlo por tales razones en algún otro momento de sus vidas 075 . 
Las alusiones que hacen quienes defienden la circuncisión a publica¬ 
ciones que sugieren que protege contra las infecciones y las enferme¬ 
dades de transmisión sexual, simplemente, insultan a la inteligencia. 
¿Alguien cree de verdad que la ausencia de prepucio asusta a los virus 
y a las bacterias hasta hacerles renunciar a infectar al sujeto por muy 
queratinizado que se encuentre el glande? ¿Aunque el pene circunciso 
tenga un rasguño por el que se introduzca el agente causal de esas en¬ 
fermedades en el torrente sanguíneo? Ese tipo de razonamiento es tan 
absurdo como afirmar que el color blanco de la piel protege contra el 
sida, basándose en la observación de que hay más personas con la piel 
de color en el mundo que padecen esa enfermedad. Es evidente que tal 
afirmación es falsa. Existen otros factores culturales, ambientales, sani¬ 
tarios, higiénicos, etc., relacionados con el color de la piel, que justifi¬ 
can esa asociación espuria; factores que están relacionados, precisa¬ 
mente, con el uso de medidas preventivas o, con más propiedad, con 
su ausencia. 

En otras ocasiones se han esgrimido consideraciones higiénicas 
para defender la circuncisión masculina casi sistemática que se practica 
en Estados Unidos. Pero resulta ridículo aplicar una medida quirúrgi¬ 
ca a un problema higiénico. ¿A nadie se le ha ocurrido pensar que es 
menos agresivo, menos cruel, y más razonable, enseñar a esos niños a 
lavarse el surco balanoprepucial del mismo modo que se instruye a las 
niñas a lavar los pliegues de sus vulvas? Créanme: no es más complejo 
retraer el prepucio para limpiar el pene incircunciso que la vulva. Si 
circuncidar fuera realmente una medida higiénica universal, ¿cómo es 
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que no se aplica también a las niñas?; después de todo, también tienen 
prepucio. No hay que tomárselo a broma, pues en otro tiempo se llegó 
a proponer en serio la circuncisión femenina con esos fines, utilizando 
los mismos argumentos que se emplean hoy para justificar la circunci¬ 
sión neonatal rutinaria masculina 078 ' 079 . Pero parece evidente que exis¬ 
ten otras razones ocultas para mantener esta costumbre sexista. 

Dada la carencia de fundamentos sólidos que justifiquen su prácti¬ 
ca, los argumentos mencionados parecen, más bien, racionalizaciones 
que vienen a justificarla, del mismo modo que otros pueblos esgrimen 
las suyas, basadas en la tradición, para fundamentar sus costumbres. 

Hace algún tiempo coincidí en una cena con un neonatólogo con quien tuve oca¬ 
sión de hablar sobre esta curiosa costumbre estadounidense (supongo que saben que 
en Europa la mayor parte de los hombres conservan el prepucio con el que les dotó su 
madre al traerlos al mundo). Yo intentaba encontrar justificaciones de tipo social y 
cultural para explicarla cuando mi colega me interrumpió para darme, según él, una 
razón más sencilla y contundente: dinero. A la industria que comercializa los diferentes 
aparatos para circuncidar neonatos varones, me dijo, no le interesa que deje de practi¬ 
carse la operación porque eso dañaría a su negocio. Tampoco le conviene que se aban¬ 
done la circuncisión rutinaria a las empresas que venden piel artificial con fines repa¬ 
radores, pues esa piel se fabrica mediante el cultivo de células obtenidas de los 
prepucios procedentes de esas intervenciones. La abundancia de prepucios los hace 
baratos, pero si escasearan esa industria se vería abocada a reducir sus márgenes co¬ 
merciales o a repercutir en los clientes la subida del precio de los prepucios que segui¬ 
ría a su escasez si dejara de circuncidarse rutinariamente a los neonatos varones. Tam¬ 
poco interesa a los hospitales donde se realizan las circuncisiones, pues cortarían la 
fuente de ingresos procedente de la operación en sí misma y de la venta de los prepu¬ 
cios excedentes. Existen demasiados intereses comerciales como para suprimir de un 
plumazo la circuncisión rutinaria de los varones en Estados Unidos. 

Me dejó bastante preocupado, porque tales explicaciones tienen algo de lógica. Si 
fueran ciertas, resulta escalofriante pensar en ello, ¿verdad? 

Suele culparse a los padres de insistir en que se circuncide a sus 
hijos. Sin embargo, existen evidencias a favor de que el mayor determi¬ 
nante para circuncidar a los neonatos varones procede del sistema sa¬ 
nitario. Y es más concluyente la actitud de los médicos frente a la cir¬ 
cuncisión que la existencia de razones clínicas bien establecidas para 
realizarla 075 . 

Si la actitud médica es la que condiciona esta práctica, viene a co¬ 
lación una pregunta interesante basada en una afirmación realizada 
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por Maggie Paley en su ya citado libro 001 . ¿Será este ritual una agre¬ 
sión típicamente masculina que unos hombres infligen a otros? No lo 
parece, aunque la tendencia general de ciertos sectores doctrinales de 
carácter fundamentalista así lo creen. Les supongo sabedores de que 
en Estados Unidos la circuncisión masculina rutinaria la aplican ac¬ 
tualmente un 57 por 100 de los médicos varones..., pero también un 
45 por 100 de las médicas. No parece, pues, un acto propio de la barba¬ 
rie masculina. Y sería demasiado simple sostener que las mujeres pro¬ 
fesionales de la Medicina carecen de criterio propio y se dejan llevar 
por los dictados de sus colegas varones. Mas estoy seguro de que igno¬ 
ran que solo aplican anestesia para circuncidar a los niños un poco 
más de la mitad de los unos y de las otras (los pediatras lo hacen en 
mayor proporción [71 por 100]; son más considerados) 080 . Es decir, un 
número nada desdeñable de niños estadounidenses sufren esa agresión 
«a pelo» nada más atisbar la vida, por el mero hecho de nacer varo¬ 
nes. En ocasiones se ha pretendido justificar no usar anestesia sobre la 
base de una supuesta insensibilidad del neonato, lo que la haría su- 
perflua a la hora de operarle. Pero no es cierto. El sufrimiento de esos 
niños al ser circuncidados es algo que está documentado científica¬ 
mente 081 . Además, se tiende a olvidar que lo que entendemos por cir¬ 
cuncisión masculina (extirpación del prepucio) suele llevarse por de¬ 
lante la cubierta del glande... y entre ¡el 33 y el 50 por 100 de la piel 
del pene! 082 ; lo que resulta espantoso, a poca sensibilidad no sexista 
que se tenga. 

¿Cómo es que nadie escucha a las asociaciones que se levantan 
contra tan bárbara e injustificable práctica en una sociedad civilizada 
como la nuestra? ¿Hay que esperar a que surja un nuevo y virulento 
Ralph Nader para que se devuelva a los recién nacidos su derecho a no 
ser dañados inútilmente tan solo por nacer varones? 

Y no nos engañemos. Existe una cierta conciencia flotante de mu¬ 
tilación cuando se habla de la circuncisión masculina. En los textos 
científicos o de divulgación que hablan del pene, suelen utilizar la grá¬ 
fica expresión de «pene intacto» cuando se refieren al que no está cir¬ 
cuncidado. Luego si el pene en su estado natural está intacto, significa¬ 
rá que el circunciso no lo está: se encuentra mutilado. Recuerden que 
no suele hablarse tampoco de caballos castrados (y no estoy estable¬ 
ciendo un paralelismo entre castración y circuncisión; solo realizo un 
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ejemplo analógico), sino de caballos «no enteros», para eludir la ver¬ 
güenza de testimoniar la mutilación de la que han sido objeto. 

De todos modos, esa circuncisión con reminiscencias rituales prac¬ 
ticada en Estados Unidos, que está ampliamente difundida en África y 
en el mundo judío e islámico 083 , no tiene las mismas características de 
horror que la circuncisión masculina y femenina aplicada en algunos 
países africanos y del Oriente Medio, también a edades muy tempra¬ 
nas, al menos para la sensibilidad del mundo occidental 074 ’ 081 083 ' 086 . 

En lo que se refiere a las mujeres, esta práctica va desde la simple 
extirpación del prepucio del clítoris, la llamada circuncisión sunnita 
(equivalente a la masculina), pasando por la ablación del glande del clí¬ 
toris, y la clitoridectomía, que es la extirpación completa del órgano; 
hasta llegar a remover, además, la parte superior de los labios menores 
(escisión). Si se incluyen, además, los labios mayores, la operación se 
conoce entonces como circuncisión faraónica. Alguna de estas prácticas 
pueden acompañarse de la sutura de los labios vulvares dejando un es¬ 
pacio mínimo para el paso de los fluidos corporales, lo que se conoce 
con el nombre de infibulación 08 '. 

No es menos brutal la circuncisión masculina ritual aplicada por 
pueblos como los nandis. Este grupo social afrooriental extirpa el pre¬ 
pucio en la pubertad mediante el uso de un hierro al rojo vivo. Ni que 
decir tiene que no se emplea anestesia como en los casos de circunci¬ 
sión femenina referidos antes. Los dowayos del Camerún extreman la 
ablación del prepucio hasta despellejar literalmente todo el pene. Por 
cierto: las mujeres de esa etnia tienen tan arraigada la naturalidad de 
esa costumbre que hablan entre ellas de esa práctica con risas. Y fin¬ 
gen ignorar lo que ha sucedido cuando preguntan a los muchachos, 
entre algazaras, qué les han hecho cuando vuelven malparados del ri¬ 
tual; estos les responden de cualquier manera para ocultar el drama de 
lo ocurrido. También los aborígenes australianos practican una opera¬ 
ción en el pene que consiste en abrirlo por la parte ventral, dejando la 
uretra al descubierto en su trayecto a lo largo del miembro 088 ’ 089 . 

Se están haciendo campañas desde Occidente para restringir estas 
prácticas que son indignas de la condición humana, por muy respeta¬ 
bles que sean las costumbres de los pueblos que las realizan; cualquier 
pueblo. No faltan razones para calificar de brutales esos actos. Entre 
otras, las limitaciones funcionales que ocasionan, las largas cicatriza- 
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ciones dolorosas, las enfermedades que sufren los jóvenes de ambos 
sexos así marcados, sin dejar de mencionar las muertes que se producen 
por infecciones perfectamente eludibles, ocasionadas por las paupérri¬ 
mas condiciones higiénicas en las que suelen practicarse esas opera¬ 
ciones. 

Pero tales campañas tienen como elemento desconcertante, a poco 
objetivo que se quiera ser, un hecho inexplicable cuando se busca la 
justicia social para todos sin diferencias de sexo, raza, situación social, 
ideología o religión. Y es que son movilizaciones que se centran, tan 
solo, en las mutilaciones femeninas. Estas, siendo numerosas, no son 
las únicas que se practican (las estadísticas señalan que en el mundo 
hay 6,5 niños circuncidados por cada niña circuncidada 090 ). Quizá los 
grupos de presión que están interesados en conseguir también la erra¬ 
dicación de esas costumbres contra el sexo masculino no sepan hacer¬ 
se oír. Otra posibilidad, muy triste (y sexista) si fuera cierta, es que 
quienes actúan como adalides de la igualdad aún sostengan la íntima 
convicción de que tales mutilaciones solo son terribles y opresivas en la 
medida que afectan a las mujeres. Después de todo —podría sostener 
ese estado de opinión— los hombres se lo han buscado ellos mismos al 
desarrollar una costumbre que les afecta de ese modo (¿también son 
culpables los niños varones, víctimas inocentes de los hábitos de sus 
mayores?). ¡Que se busquen ellos los programas de erradicación! Pa¬ 
rece ser la respuesta. No sé. Algo no encaja en todo este asunto... 

Luchar también contra la circuncisión masculina (la prepucial y 
la más extensa que practican los pueblos mencionados) es, además 
de una cuestión ética e igualitaria, una estrategia. Todos los hombres de 
esas culturas que asisten impávidos a la circuncisión de sus hijas tam¬ 
bién fueron circuncidados ellos mismos a tierna edad. ¿Cómo van a 
entender cuando sean adultos que a las mujeres no se les aplique una 
práctica similar a las que sufrieron ellos en su día? (más mutilante, en 
efecto, pero el peso de la tradición es el mismo para ambos tipos de 
amputaciones en la mente de quienes se desarrollan presionados por 
ese contexto social; y hay que intentar saber cómo piensan ellos para 
hacer más eficaces nuestras campañas) 085 . Habrá que enseñarles que 
tampoco se debe mutilar a los niños varones. 

Claro que eso significaría que un país como Estados Unidos ten¬ 
dría que realizar toda suerte de piruetas arguméntales para justificar 
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esa solicitud cuando su sociedad sigue mutilando sistemáticamente a 
sus muchachos por razones espurias. 

Se ha documentado que se practica la circuncisión femenina en Su¬ 
dán, Egipto, Etiopía, Kenia, Somalia, Nigeria, Malí, Burkina Faso y Se- 
negal 091 , sin que esta relación pretenda ser exhaustiva, pues otros países 
asiáticos musulmanes también la realizan. Su extensión varía de unos 
países a otros y, dentro de un mismo país, de una etnia a otra. Así, es 
más frecuente entre las mujeres de Eritrea (88 por 100), de Burkina 
Faso (93 por 100), de Malí (94 por 100), de Egipto y Somalia (100 por 
100 ) 074 , 084 , 086 . 092 , 093 ,o 94 _ Centrándonos en Nigeria, es menos frecuente 
en la etnia efiks (20 por 100), algo más entre las yorubas (56 por 100), 
las igbo (48-61 por 100) y las ibos (61 por 100); y más entre las ilesa 
(66 por 100) y entre las edo (77 por 100) 095 ' 096 . 

En algunas etnias, como la de los igbos, la circuncisión femenina 
es más frecuente entre la clase social alta 084 ' 097 , pero lo habitual es que 
este tipo de prácticas se asocie con los niveles culturalmente más 
bajos 086094098 , que mantienen la costumbre por continuar la tradición 
heredada de sus mayores 085 . 

Generar leyes no es suficiente. La erradicación de estas tradiciones 
exige una labor pedagógica de tamaño descomunal, dirigida tanto a los 
hombres como a las mujeres de esos pueblos, y a nosotros mismos. La 
antropóloga Rose O. Hayes 099 ha señalado que las mujeres de esas cul¬ 
turas son las principales interesadas en ser circuncidadas, por su nece¬ 
sidad de pertenecer al grupo, de ser femeninas (tal y como eso se en¬ 
tiende en sus familias). Y no menos interesadas están las mujeres 
encargadas de realizar dicha operación (lo hacen en el 98 por 100 de los 
casos 084 ), que les permite disponer de un estatus social con unos privile¬ 
gios asociados dentro de ese mismo grupo que de otro modo no ten¬ 
drían. Pero también mantienen esa tradición los hombres, por influen¬ 
cia cultural ° 96 ’ 098 . 

Hay, sin embargo, una luz que permite atísbar el final del túnel. 
Algo parece moverse en esos países. En el sur de Nigeria se ha encon¬ 
trado que un 10 por 100 de los hombres y un 19 por 100 de las muje¬ 
res no desean circuncidar a sus hijas 098 . Posiblemente si se actuara so¬ 
bre el nivel cultural de los pueblos, explicando lo relativas que son las 
costumbres ancestrales, se conseguiría modificar la opinión de un nú¬ 
mero de gente aún más numeroso. 


«ESAS» PARTES 


103 


Lograrlo tiene un efecto multiplicador, pues se ha comprobado 
que existen menos niñas circuncidadas entre las hijas de mujeres que 
no lo han sido a su vez 096 . Pero además existen datos que permiten 
sospechar que muchos padres no estén circuncidando realmente a sus 
hijas pese a lo que les dicta la tradición. También en Nigeria se ha 
comprobado, explorando ginecológicamente a las mujeres, que una de 
cada cuatro de las que afirman estar circuncidadas no lo está en reali¬ 
dad™. 

Es una buena noticia porque podría mostrar que quizá fueron sal¬ 
vadas por sus padres con un simulacro del rito para acomodar sus sen¬ 
timientos negativos hacia la circuncisión con el statu quo de la familia 
en el seno de la tribu. 

Pero antes de realizar toda esa labor pedagógica debemos reflexio¬ 
nar sobre nosotros mismos y sobre nuestras prácticas rituales de cir¬ 
cuncisión masculina, para poder argumentar con solidez que ellos tam¬ 
bién deben abandonar toda suerte de resecciones genitales (masculina 
o femenina). No se olvide que uno de los argumentos que arrojan esos 
pueblos a Occidente cuando les criticamos sus costumbres mutilado- 
ras (femeninas) es que nosotros también lo hemos hecho, aunque fuera 
bajo la cobertura de «curar» la masturbación en ambos sexos. Tales ac¬ 
tividades se han realizado a ambos lados del Atlántico hasta bien en¬ 
trado el siglo XX 100,101 . Hasta ayer mismo, como quien dice. 
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¿Tienen deseos sexuales las mujeres? 


«1/anything is sacred the human body is sacred.» 

(Si existe algo sagrado, el cuerpo humano es sagrado.) 

Walt Whitman (1819-1892), 
I Sing the Boody Electric, 125 


A.unque nos pese, somos herederos directos del modo de pensar Vic¬ 
toriano en todo a lo que a la sexualidad se refiere. Este, vigente aún en 
muchos sectores de la sociedad, sostenía grosso modo que la mujer es 
por naturaleza insensible al sexo, carece de interés espontáneo por su 
práctica, no tiene fantasías sexuales y no disfruta con él. Solo bajo in¬ 
tervención masculina puede despertarse su deseo, casi a pesar de ella. 
Pero, aun así, la mujer es muy lenta en excitarse y alcanzar el orgasmo, 
si es que llega a él. Más aún, no es virtuoso ni deseable que lo logre. 
Además, en el caso de que el orgasmo visitara a esta mujer sin deseos 
sexuales, habría de serlo a través del estímulo del pene en el interior de 
la vagina; como es natural, solo si la mujer es psicológicamente madu¬ 
ra. En cualquier caso, el orgasmo es para ellas una experiencia prolon¬ 
gada, profunda y desde luego algo vaga e imprecisa. 

En tal contexto conceptual era impensable que la masturbación 
formase parte natural de la sexualidad femenina. ¿Para qué habrían de 
masturbarse las mujeres si no tienen necesidades sexuales propias que 
satisfacer? ¿Cómo habrían de hacerlo las señoras psicológicamente 
maduras si la masturbación requiere el estímulo del clítoris? ¡Eso solo 
es cosa de mujeres perdidas o infantiles! 
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Lo contrarío rezaría para el hombre, que figura en la imaginería popular como 
portador de un voraz, irresistible, urgente e insaciable apetito sexual; del cual sería, 
por otra parte, cautivo. ¿Les suena la frase sexista «piensan con el pene»? Esta idea, 
que aún era dominante en la primera mitad del siglo XX 030 , se mantiene en nuestros 
días, casi cien años después 102 , como si no se hubiesen acumulado evidencias de que 
tal cosa no es cierta. Hoy sabemos que al menos dos de cada cinco mujeres (42 por 100) 
se excitan frente a los estímulos eróticos con mayor rapidez e intensidad que el prome¬ 
dio de los hombres 103 . 

Solo después de que las mujeres comenzaran su avance en las con¬ 
quistas sociales para conseguir la misma condición de los hombres, 
con los mismos derechos y obligaciones civiles que estos, se inició el 
interés por la mujer como objeto de estudio ajeno a su disposición re¬ 
productora. 

Uno de los avances sociales que han buscado las mujeres ha sido, 
precisamente, la posibilidad de disponer con libertad de su propia 
sexualidad. Pero para ello hubo que demostrar primero que el sexo fe¬ 
menino tenía una sexualidad privativa; lo que dio lugar al levantamien¬ 
to de parte del velo que encubría el verdadero carácter sexual de la 
mujer. 

Y este proceso, que se inició a comienzos del siglo XX, aún no ha 
finalizado del todo: ¡cien años después! ’ 

Cuando surgieron estas reclamaciones sexuales que ahora parecen 
obvias, se iniciaron las investigaciones sobre la sexualidad femenina 
para determinar su naturaleza. Los resultados de dichos estudios depa¬ 
raron no pocas sorpresas entre los investigadores que las iniciaron. 
Pero, y esta es una de las características más relevantes de la investiga¬ 
ción sobre la sexualidad humana, pese a la relevancia de los datos, han 
calado de un modo muy superficial en el tejido social. De forma que hoy 
se siguen defendiendo posturas en abierta contradicción con lo que se 
sabe sobre ella. 

Lo primero que se descubrió es que las mujeres respondían a los 
estímulos eróticos con un nivel de excitación sexual semejante al 
masculino, ya se tratara de relatos, fotografías o fragmentos de películas 
con contenidos sexuales 104 ' 105 ’ 106 . Tales conclusiones no solo se basaban 
en las descripciones que hacían los sujetos de experimentación desde 
un punto de vista subjetivo, sino también analizando sus respuestas ge¬ 
nitales a los diferentes estímulos, medíante el instrumental adecuado. 


¿TIENEN DESEOS SEXUALES LAS MUJERES? 


107 


Los hombres y las mujeres responden fisiológicamente a tales inci¬ 
taciones eróticas controladas en proporciones muy similares. Y, ade¬ 
más, ambos sexos se excitan vivamente ante el mismo tipo de historias 
sexuales, sean románticas o no 103 ’ 107 . También se comprobó que la ex¬ 
periencia sexual favorecía que la mujer respondiera de forma más posi¬ 
tiva a los estímulos eróticos 108 . 

La explicación de la escasa repercusión social que han tenido estos 
hallazgos quizá se encuentre en la incredulidad que tanto hombres 
como mujeres mostraron hacia ellos 102 - 109 . Puede sospecharse que esas 
reticencias se deben a la sorpresa de unos resultados que necesitan una 
larga digestión para poder asimilarse. Después de todo, deben demo¬ 
lerse siglos de pensamientos en contra; aquellos que han configurado 
el marco de referencia en el que las personas han aprendido a situarse 
en el mundo. Y, según parece, el paso de unas pocas generaciones 
no es mucho para que tal cosa suceda. Lo que se cumple para ambos 
sexos. 

En principio no cabe extrañarse de que los hombres se mostrasen 
esquivos a la hora de aceptar que las mujeres tienen sentimientos y 
sensaciones sexuales como ellos. Después de todo, eso les exige adap¬ 
tarse a una situación completamente nueva, tras años creyendo lo con¬ 
trario. Sin duda, este proceso de ajuste está en marcha aunque parece 
caminar a un ritmo bastante lento. Pero quizá sorprenda más la in¬ 
credulidad femenina, pues contradice lo que por otro lado reclaman 
ellas mismas cargadas de razón: el reconocimiento de sus necesidades 
sexuales. Es posible que aún permanezcan impregnadas del adoctri¬ 
namiento centenario que ha mostrado la sexualidad como algo inapro¬ 
piado para su sexo y, sobre todo, socialmente inaceptable. 

Acaso, cuando la sexualidad femenina esté realmente «permitida» 
a nivel social, las mujeres irán «ejerciéndola» más, adquiriendo más ex¬ 
periencia y, con ello, sus actitudes hacia su propia sexualidad serán 
cada vez más positivas 108 . Y aquí incluyo la masturbación; sobre todo a 
ella, porque es el objetivo de este libro. 

Pero eso también le exige a la mujer un proceso de adaptación 
que aún está muy lejos de haber logrado, pese a las creencias feminis¬ 
tas. Ser activas sexualmente no es tomar la decisión de llevarse un 
hombre a la cama, o solicitarle relaciones sexuales una vez se compar¬ 
te el lecho. Demanda, también, ser activas durante la propia relación 
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sexual, dejando de limitarse a esperar a que el hombre actúe y le pro¬ 
porcione la satisfacción sexual que necesita. En sentido estricto, am¬ 
bos deben estar tan atentos a las necesidades propias como a las de 
su pareja; y- eso requiere tanto procurar al otro los estímulos que pre¬ 
cisa para disfrutar del sexo como buscarse una misma los que necesita 
para la propia satisfacción 019 . Dejar todo en manos del otro no es un 
camino con dos direcciones, lo que reza para ambos miembros de la 
pareja. 


Las fuerzas sociales que más presionan en contra de un ejercicio espontáneo de la 
sexualidad individual (que no significa relacionarse con cualquiera, de cualquier ma¬ 
nera y en cualquier lugar, sin respetar mínimas normas de convivencia) son las deno¬ 
minadas «conservadoras». Y las religiones suelen encontrarse entre estas. 

Se ha descubierto que las personas con mayor práctica religiosa puntúan más alto 
en neuroticismo que las que no practican 110 . El neuroticismo tiene como síntoma de 
base la ansiedad, que está fuertemente correlacionada con la sensación de incertidum¬ 
bre. A mayor inseguridad, más ansiedad. Por eso no puede extrañar que aquellas per¬ 
sonas que se muestran más incapaces de vivir en un contexto conceptual relativista 
busquen marcos de referencia claros, consolidados, que les aporten la seguridad per¬ 
sonal de la que carecen. Las «verdades» inmutables que aportan las religiones, o cual¬ 
quier agrupación ideológica, y los tópicos sociales proporcionan esa clase de protec¬ 
ción subjetiva. 

Una de las formas de reaccionar contra la incertidumbre es el autoritarismo, la 
rigidez y la intransigencia. Son características que no se relacionan con ideologías 
conservadoras o progresistas (ya sean políticas o religiosas), pues hay intransigencia en 
todas partes. Se trata, más bien, de un rasgo de la personalidad. Las personas más fre¬ 
cuentadoras de los cultos religiosos son quienes muestran actitudes más restrictivas 
respecto a los estímulos sexuales 111 ; y algo parecido sucede con los individuos que tie¬ 
nen rasgos de autoritarismo en su personalidad 112 . Estos responden con emociones ne¬ 
gativas ante el material erótico 106 . Lo que no es lo mismo que afirmar que no reaccio¬ 
nen psicológica y fisiológicamente ante este. 

Ser conservador o liberal en la forma de pensamiento también parece imponer 
ciertas diferencias en el tipo de estímulo que más excita a las personas. Por ejemplo, 
los desnudos parecen incitar más a los conservadores que a los liberales. Y las repre¬ 
sentaciones de distintas actividades sexuales como masturbaciones recíprocas, coitos 
por detrás y las relaciones orales excitan más a los liberales que a los conservadores, a 
quienes despiertan emociones más negativas que los desnudos 113 . Todo ello según las 
manifestaciones de los propios sujetos. 

Los sentimientos de culpa respecto a actividades sexuales que se consideran no 
adecuadas, y la masturbación sería un buen ejemplo de ello en nuestra cultura, hace 
que los sujetos tiendan a considerar estímulos como las películas eróticas más pomo- 
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gráficos, molestos y ofensivos que aquellas personas con un bajo índice de sentimien¬ 
tos de culpa. Es una reacción que tiende a perdurar hasta veinticuatro horas después 
de haber presenciado el filme, lo que demuestra la profundidad de ese malestar 114 . 


La propia incomodidad e inseguridad de los sujetos respecto al 
sexo impide que los resultados de las investigaciones existentes sobre 
la sexualidad femenina penetren con la rapidez requerida en todo el 
tejido social. Remueven demasiadas cosas. Calientan hasta el rojo vivo 
débiles asideros a los que cada cual se aferra para evitar sentir la inse¬ 
guridad que el sexo les produce. Soltarse equivale a caer en el abismo. 
Por eso, para estas personas, sean hombres o mujeres, lo mejor será 
dejar enfriar tales empuñaduras con el frío bálsamo del silencio, para 
no caerse ni sentir el vértigo del vacío. Es la mejor forma de que las co¬ 
sas sigan como están; los caminos trillados producen mayor seguridad 
que los nuevos. 

Sea como sea, lo cierto es que las evidencias que se acumulan cada 
día respecto a la similitud sexual entre hombres y mujeres son tan con¬ 
tundentes que exigen cuestionarse y revisar los propios conceptos, una 
y otra vez, para alcanzar certidumbres mejor fundamentadas. 

La sexualidad humana yace sepultada bajo tópicos acumulados 
durante siglos que resisten el paso del tiempo y aún permanecen an¬ 
clados en la mente popular como si fueran axiomas imperecederos. 
Y esto es algo que reza para ambos sexos. 

En lo que toca a la mujer, tales tópicos solo pueden sobrevivir en 
un contexto social donde se considera indecente que ella disfrute del 
sexo. La que desee adaptarse a ese medio tendrá que someterse al este¬ 
reotipo y ocultar su verdadera naturaleza sexual. Con lo que, una de 
tres: o sufre porque cree estar afectada por una «anormalidad» que no 
entiende, plegándose en secreto a sus necesidades sexuales; o las repri¬ 
me hasta el extremo de interiorizar ese estereotipo de mujer asexuada y 
sentirse como tal (la frigidez sensu stricto); o ejerce la hipocresía y dis¬ 
fruta en privado de una sexualidad cuya existencia niega en público. 

Pero si se resiste a aceptar ese modelo y actúa en función de las 
necesidades que nacen de su interior, aunque sea en contra de lo que 
su entorno se empeña en decir que es lo correcto, será una mujer mar¬ 
ginal, una inadaptada, una indecente... una furcia. El viejo dilema vir¬ 
gen/puta tan acertadamente denunciado por el movimiento feminista. 


110 


Este modelo dual camina en ambas direcciones, porque así como existen hombres 
capaces de acusar a las mujeres de putas por tomar la iniciativa sexual, o de frígidas, 
por rechazar las suyas, también hay mujeres que no aceptan el rechazo masculino a sus 
requerimientos eróticos, o que estos no tomen la iniciativa, con el apelativo de maricas. 
Recuerdo haber leído en la prensa que la actriz Kathleen Turner llegó a afirmar públi¬ 
camente que el hombre que no la mirase por la calle era gay (ahí están las hemerote¬ 
cas). Si lo dijo realmente, estaba influida por este tipo de actitudes. 

Claro que quizá sea cierto el viejo tópico Victoriano sobre la sexua¬ 
lidad de la mujer. Acaso carezca realmente de necesidades sexuales. 
Y si eso fuera verdad, ¿para qué se necesita especular sobre si se mas- 
turba o no? Sin necesidad no surge la función. De modo que será cierto 
lo que dice el viejo estereotipo: las mujeres no se masturban. Escribir 
este libro sería una necedad. Y pretender que la masturbación femeni¬ 
na alcance el mismo rango de normalización social que tiene la mascu¬ 
lina, otra. 

Pero hagámonos algunas preguntas simples. Quizá así obtengamos 
respuestas igualmente sencillas. Y la más básica de todas las posibles es 
la que encabeza este capítulo: ¿Tienen deseos sexuales las mujeres? 

Resulta embarazoso tener que detenerse para comprobarlo ha¬ 
biendo iniciado ya la andadura del tercer milenio de la era cristiana. 
Sin embargo, no hay más remedio que hacerlo, pues en una buena par¬ 
te del mundo aún existen personas que piensan que las mujeres tienen 
poco interés en el sexo, o en cualquier caso menos que el varón 115 . Esa 
extendida creencia podría ilustrarse muy bien con una afirmación rea¬ 
lizada no hace tanto tiempo por un conocido catedrático de Obstetri¬ 
cia y Ginecología español que sostenía: «Yo he llegado a pensar alguna 
vez que la mujer es fisiológicamente frígida, y hasta la exaltación de la 
libido en la mujer es un carácter masculinoide, y que no son las muje¬ 
res femeninas las que tienen por el sexo opuesto una atracción mayor, 
sino al contrario» 008 . 

Que una parte importante de la población (87 por 100) 115 piense 
de ese modo no debe extrañar demasiado. A fin de cuentas, asumen la 
vieja idea que se ha tenido acerca de la sexualidad femenina durante 
demasiado tiempo; las actitudes y los tópicos cambian muy lentamen¬ 
te. Pero que la sostenga un reconocido ginecólogo, y otros (y otras) 
como él, sorprende un poco más, aunque se puede encontrar alguna 
justificación para ese estado de opinión a poco que se reflexione. Des- 
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pués de todo, está forjada sobre la base de las quejas que las mujeres 
hacen en los consultorios de esos profesionales y en las de los sexólo¬ 
gos u6 . Esa queja no es otra que su escaso interés en la vida sexual. 

A esta alteración se le ha dado el nombre de baja intensidad del de¬ 
seo sexual o deseo sexual inhibido, y es la que con más frecuencia con¬ 
sultan las mujeres (37 por 100, frente al 19 por 100 entre los hom¬ 
bres) 117 . Y aunque se ignora su extensión entre la población general 
femenina, no faltan quienes han extrapolado este dato a esta, soste¬ 
niendo que, quizá, ese bajo tono del impulso sexual no sea patológico 
en realidad, sino el estado natural de la mujer. Alimentando de ese 
modo el mito. 

Ya hemos visto que esa consideración es una opinión fuertemente 
arraigada entre la población general U5 . Y lo es hasta el extremo de 
configurar el contenido de numerosos chistes donde la «jaqueca» con 
la que la mujer justifica su inapetencia sexual frente a un marido solíci¬ 
to tiene el papel protagonista. 

Sin embargo, las cosas no son tan claras como puede parecer a pri¬ 
mera vista. El deseo sexual inhibido (hipoactivo o disminuido) es una 
alteración cuya definición está lejos de haber sido aceptada universal¬ 
mente. Se ha descrito como «la ausencia o pérdida del deseo sexual, 
puesto de manifiesto por la disminución de la búsqueda de estímulos 
de contenido sexual, o de pensamientos sexuales acompañados de sen¬ 
timientos de deseo y de apetito sexual, o de fantasías sexuales» 118119 . 

Pero existen dudas de que esa definición sea realmente útil. ¿Por 
qué? Porque cuando se comparan mujeres casadas que aquejan ese 
bajo tono sexual, con otras mujeres (también casadas) que tienen una 
vida sexual de pareja satisfactoria, se encuentra que las primeras, en 
efecto, fantasean menos durante el juego previo, durante la masturba¬ 
ción, el coito, y en las ensoñaciones diurnas, además de tener menos 
orgasmos en la cópula que las mujeres sexualmente satisfechas 12 °. No 
puede extrañar, por lo tanto, que las mujeres afectadas por ese trastor¬ 
no se sientan escasamente interesadas por una actividad que les repor¬ 
ta tan pocos ratos lúdicos, y eso las lleve a no intentar iniciar, o toleren 
de mala gana, actividades sexuales con sus parejas. 

Existe una tendencia general, incluso entre la gente común, a con¬ 
siderar que estas mujeres deficitarias padecen alguna clase de carencia 
hormonal. Después de todo, se ha comprobado que la principal queja 
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de las mujeres con bajas concentraciones de testosterona es precisa¬ 
mente tener una libido muy baja, una tensión sexual asaz reducida 091 . 
Tal dato es complementario a otro que indica cómo las mujeres que 
tienen los niveles de testosterona más altos piensan más en el sexo, co¬ 
pulan más y se masturban más que aquellas con tasas bajas de esa hor¬ 
mona en su organismo 121,122 . 

A pesar de ello, no está claro que el deseo sexual inhibido sea en 
estos casos un problema de tipo hormonal, pues se ha comprobado 
fehacientemente que las mujeres que lo padecen y las que no lo sufren 
poseen los mismos niveles de esteroides sexuales en la sangre 123 . 

El problema debe de ser otro. Incluso más sencillo que todo lo re¬ 
ferido. 

Cuando se compara la frecuencia de la masturbación y de los or¬ 
gasmos obtenidos mediante la automanipulación en los dos grupos de 
mujeres que se mencionaban más arriba, se encuentra que ambas cosas 
tienen la misma incidencia tanto entre las que padecen esa baja inten¬ 
sidad del deseo sexual como entre las que tienen una vida-sexual sa¬ 
tisfactoria 120 . Esto es: las mujeres que supuestamente sufren un bajo 
deseo sexual se masturban tanto y son tan orgásmicas durante las acti¬ 
vidades autoeróticas como cualquier otra. No copulan, pero se mas- 
turban. 

Dado que la masturbación es un fiel indicador de los niveles de 
tensión sexual autónomos de la mujer (sin intervención del varón), si 
se mantiene al mismo ritmo de frecuencia y de logro de orgasmos en 
los dos tipos de mujeres estudiados, indica que no existe realmente 
una disminución del interés sexual global, sino del interés por relacio¬ 
narse sexualmente con la pareja. Cuando se hable, pues, de baja intensi¬ 
dad del deseo sexual en estos casos debería añadirse: ... en el coito. 

Por eso, para lo que concierne a este epígrafe, ni siquiera la obser¬ 
vación que se realiza en los consultorios sexológicos o ginecológicos de 
mujeres poco interesadas en el sexo con sus parejas sirve para presu¬ 
mir que ellas carezcan realmente de impulso sexual. Y menos aún ge¬ 
neralizar esa proposición a todas las mujeres que componen la pobla¬ 
ción. Porque es falso que así sea, ya que se masturban con la misma 
frecuencia que las mujeres no aquejadas de esa dificultad. Es decir, tie¬ 
nen deseos sexuales autónomos, no relacionados con sus parejas, tan 
frecuentes como cualquier otra, que, además, satisfacen del mismo 
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modo, y con el mismo nivel de eficacia orgásmica 120 . Lo que va mal en 
ellas no es que su naturaleza sea poco erótica, sino que las relaciones 
sexuales con su pareja no les atraen por la razón que sea. 

Estos hallazgos nos muestran que la esencia sexual femenina no 
parece ser la frialdad, como se dijo en el pasado. Entonces: ¿cuál es su 
verdadera naturaleza? A ello vamos. 

Las encuestas solo son un pálido reflejo de lo que realmente acon¬ 
tece en la población general, por las razones que se señalan en el capí¬ 
tulo 12. Sin embargo, no hay más remedio que apoyarse en ellas, con 
todo el espíritu crítico que sea necesario, para disponer de un marco 
de referencia mínimo que nos permita tener una base de discusión. 

Siguiendo los resultados de algunas de las existentes, resulta que 
dos de cada tres mujeres (68 por 100) mayores de cuarenta años se sien¬ 
ten lo suficientemente seguras de sí mismas y poco avergonzadas de su 
sexualidad como para reconocer que experimentan excitación sexual 
espontánea sin que medien requerimientos masculinos m . Y, además, 
algo más de la mitad de esas mujeres (53 por 100) manifiestan sentir 
esos deseos sexuales espontáneos a diario o casi a diario (y una de cada 
cinco [19 por 100] los experimentan varias veces en el mismo día) 019 . 

Este dato es importante, pues son precisamente esos momentos de 
excitación sexual espontánea los que revelan la existencia de un poten¬ 
cial sexual femenino autónomo que aflora a su antojo, con indepen¬ 
dencia de lo que hagan o dejen de hacer los varones. Y hay razones 
para sostener que los datos aportados por esas encuestas infrarrepre- 
sentan la realidad, dada la interdicción social existente sobre la mujer 
que admite tener este tipo de sentimientos autónomos. (De hecho, en 
otras encuestas, solo un 19 por 100 de las mujeres confiesan tener al¬ 
gún pensamiento sexual todos los días; dos mujeres de cada diez 125 .) 

Dicho potencial sexual apenas experimenta cambios (32 por 100) a 
lo largo de la vida de la mujer, o se hace más frecuente (41 por 100). 
Esa posibilidad de cambiar a más es superior entre las chicas menores 
de veinte años (cuando el cuerpo, dicho de un modo algo tosco, parece 
un saco de hormonas revueltas) que después de esa edad. Entre las jó¬ 
venes con menos de veinte años, los deseos sexuales se hacen más fre¬ 
cuentes con el paso del tiempo en el 65 por 100 de los casos (tres de 
cada cinco), y existe otro 18 por 100 (una de cada cinco) que, teniéndo¬ 
los, no encuentran que su frecuencia se modifique. Solo un 2 por 100 
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refieren sentir una mengua de sus impulsos sexuales con el correr de los 
años 017 . 

Estas cifras son muy elocuentes, pues agrupándolas significan que 
el 73 por 100 (cuatro de cada cinco) de las mujeres mantienen sus ni¬ 
veles de tensión sexual con la misma intensidad, o más, a lo largo de 
toda su vida. Lo que entre las menores de veinte años le sucede al 
83 por 100 de ellas. 

Además de esto se ha encontrado que algo más de la mitad (53 por 
100) de las mujeres, al menos, también admiten tener ganas de man¬ 
tener relaciones sexuales a diario o casi a diario (con independencia 
de que luego lo hagan efectivo o no). Si a estas se añade otro 40 por 100 
que admiten desearlo entre una y tres veces a la semana, solo puede 
concluirse que tener deseos de mantener relaciones sexuales frecuentes 
es la norma entre las mujeres (93 por 100), en lugar de la excepción® 11 . 

Una prueba tangencial más de que las señoras tienen impulsos 
sexuales que les son propios es que en el caso de no mantener ninguna 
actividad sexual que satisfaga esa necesidad, casi las tres cuartas partes 
(73 por 100) de ellas se sienten frustradas. Parece obvio pensar que si 
el deseo no existiese no habría lugar a tal frustración por no satisfacer¬ 
lo. Solo un 5 por 100 de las mujeres no saben responder a esta pregunta; 
el resto (22 por 100) refieren que pueden acomodarse a la situación de 
no satisfacer sus necesidades sexuales. Pero, como habrán advertido, 
dicha respuesta lleva implícito admitir que las tienen, lo que arroja en¬ 
tonces una cifra total del 95 por 100 (73+22) de mujeres que recono¬ 
cen tener deseos sexuales autónomos, soporten bien o mal no satisfa¬ 
cerlos cuando lo necesitan 017 . Y esta cifra se parece bastante a la 
señalada al final del párrafo anterior, lo que aporta una mayor verosi¬ 
militud al testimonio. 

No está nada mal para unas personas a las que se suponía sexual- 
mente glaciales. 

Pero no se trata solo de que las mujeres experimenten deseos se¬ 
xuales con frecuencia, sino, también, que la intensidad del placer eróti¬ 
co que obtienen en sus relaciones permanece inalterable (28 por 100) o 
se hace más intenso (58 por 100) con el transcurso del tiempo. Una vez 
más, esto es más pujante entre las adolescentes, las cuales encuentran 
que su placer sexual se hace más intenso (65 por 100) conforme cum¬ 
plen años, en proporciones superiores a las que tienen más edad 01 '. En 
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cualquier caso, para el conjunto de las mujeres, la intensidad de su pla¬ 
cer sexual se mantiene igual o se hace mayor con el paso del tiempo en 
el 86 por 100 de los casos (casi nueve de cada diez). Lo que tampoco 
está mal para unos seres supuestamente asexuados, ¿verdad? 

Parece entonces más que razonable postular que las mujeres tie¬ 
nen deseos sexuales autónomos frecuentes que gustan satisfacer y que 
se mantienen estables, o aumentan, a lo largo de sus vidas. Se trata de 
impulsos que les son propios y surgen sin necesidad de la intervención 
del hombre. Es algo que sostienen los datos, que las mujeres ya sabían 
a nivel individual, y que el cuerpo social está admitiendo poco a poco 
con el curso de los años. 




5 

¿Se excitan sexualmente las mujeres? 


«Ognum vede quel che tu parí, pochisentono quel che tu sei.» 

(Todos ven lo que pareces y pocos lo que eres.) 

Nicolás de Maquiavelo (1469-1527), 
El Príncipe, XVIII 

Una vez comprobado que las mujeres tienen deseos sexuales autóno¬ 
mos que les son propios, la siguiente pregunta sencilla que una debe 
formularse es si tales deseos pueden excitarse (o despertarse) frente a 
estímulos eróticos o, por el contrario, son insensibles a ellos. Y sería 
obvio preguntarse también de qué naturaleza son tales incentivos. 

Ya sé que formular esta pregunta resulta tan grotesco como la an¬ 
terior, pero a veces lo que parece obvio no lo es tanto. Saber si las mu¬ 
jeres son capaces de responder a estímulos más o menos eróticos fue 
otro de los dilemas que se plantearon nuestros inmediatos antepasa¬ 
dos, aún sigue intrigando a los investigadores actuales, y todavía es ob¬ 
jeto de numerosas especulaciones entre la población general y en los 
medios de comunicación. Recuérdese el lugar común que advierte de 
la particular insensibilidad que tiene la mujer ante los estímulos sexua¬ 
les, hasta el extremo que, simplificando mucho el ejemplo, se ve más 
natural e inocente que ellas entren en los vestuarios masculinos que al 
revés. 

Pero ya he señalado que lo que tiene apariencia de obvio no siem¬ 
pre lo es. 
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Son numerosos los tópicos relacionados con este tema que el tiem¬ 
po y sobre todo la investigación experimental han terminado arrum¬ 
bando. Pero resulta llamativa la escasa trascendencia popular que han 
tenido los descubrimientos realizados durante los últimos treinta años, 
como comenté antes. Parece que la gente prefiere seguir manejándose 
con sus muy cuidados, longevos y queridos estereotipos, antes que rea¬ 
lizar el esfuerzo de modificar sus pensamientos automáticos y sus acti¬ 
tudes a la luz de los hechos. Quizá sea cierta la observación bimilenaria 
del autarca romano Cayo Julio César: «Fere libenter homines id quod 
volunt credunt» (Los hombres [por el género humano] tienden a creer 
[solo] aquello que les conviene). 

Y, sin embargo, a principios de los años setenta del siglo XX ya 
existían datos experimentales que permitían afirmar sin lugar a dudas 
que los hombres y las mujeres se excitan de forma muy similar ante re¬ 
latos, fotografías y películas de contenidos eróticos 104 ' 105 ; que aproxi¬ 
madamente la misma proporción de hombres y mujeres reaccionan ge¬ 
nitalmente (erección, humedad y palpitación vaginal) a los estímulos 
eróticos, y con la misma rapidez 107 ; que ambos sexos se excitan por 
igual frente a historias sexuales que contienen elementos afectivos 
como ante las que no los tienen 103 ; y que reaccionan de forma semejan¬ 
te ante un material visual (considerado tradicionalmente masculino) 
como literario (desde siempre distinguido como femenino) 103,107 . 

Estos experimentos reflejaron resultados que contradecían las di¬ 
ferencias que habían comunicado las mujeres y los hombres encuesta- 
dos por Kinsey respecto a sus preferencias y sus respuestas sexuales a 
diferentes estímulos sexuales <XM . Los resultados de Kinsey apoyaban las 
creencias populares sobre el tema, mientras que los de esos experimen¬ 
tos sostienen la existencia de más semejanzas que diferencias entre 
unos y otras. Quizá, más de las que algunos y algunas están dispuestos 
a admitir. De hecho, se ha podido comprobar que dos de cada cinco 
mujeres (42 por 100) tienen reacciones de excitación sexual frente a 
este tipo de material más rápidas e intensas que las que tiene el prome¬ 
dio de los hombres 103 . Ignoro por qué el sentir popular hace oídos sor¬ 
dos a los resultados de las investigaciones sexológicas. 

La investigación más reciente ha permitido establecer algunas suti¬ 
les diferencias que dentro de esas semejanzas existen entre la excitabi¬ 
lidad sexual masculina y femenina. 
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Para verificar si las mujeres se excitan realmente frente a estímulos 
eróticos resulta esencial utilizar variables que no se vean influidas por 
factores socioculturales. Se sabe que el ambiente afecta notablemente 
la percepción de los diferentes estímulos y el comportamiento sexual 
de las personas. Lo que llega hasta el extremo de que aquello que re¬ 
sulta admisible en una cultura está radicalmente prohibido en otras, o 
es mal tolerado 126 . Por eso será más útil emplear variables objetivas en 
la evaluación de la excitación sexual que la simple expresión verbal o 
escrita que pueda hacer la mujer sobre su sensación subjetiva de exci¬ 
tabilidad. Ya veremos más adelante que ese tipo de manifestaciones 
también están muy sesgadas por la acción de factores sociales. 

El reflejo pupilar es una de esas variables, puesto que no se puede 
controlar voluntariamente y está lo bastante comprobado que se dilata 
más cuando alguien muestra interés por algo que le resulta atracti- 
vo i 2 t,i 28 p ues bi en; se ha demostrado que las pupilas se expanden más 
en las mujeres cuando escuchan sonidos de inequívoco contenido se¬ 
xual que cuando los estímulos acústicos son neutros o muestran situa¬ 
ciones hostiles que involucren agresividad, por ejemplo 129 . 

Otro procedimiento experimental consiste en medir la humedad 
genital, el flujo sanguíneo y la amplitud del pulso vaginal (que son las 
reacciones fisiológicas femeninas durante la excitación sexual) frente a 
los estímulos eróticos. La investigadora de la respuesta sexual femeni¬ 
na, Ellen Laan, ha determinado de forma efectiva que la amplitud del 
pulso vaginal es la variable que mejor explica la excitabilidad sexual en 
la mujer 130 . Y utilizando esta variable también se han obtenido res¬ 
puestas positivas: las mujeres reaccionan genitalmente con la misma 
elevada intensidad y rapidez que los hombres cuando contemplan ví¬ 
deos de contenido sexual 131 . La reacción que tienen los genitales feme¬ 
ninos al contemplar estos vídeos es inequívocamente sexual, pues es la 
misma que muestran cuando las mujeres se masturban, ya lo hagan de 
forma manual o mediante el único uso de la fantasía 132 ' 133 . 

Permítanme introducir otros resultados experimentales sobre la excitabilidad se¬ 
xual femenina, aunque sea en un inciso. Si se urge a las mujeres para que respondan 
con el máximo de excitación sexual posible en menos de dos minutos, la reacción ge¬ 
nital tiende a producirse rápidamente; esto es, la exigencia de respuesta sexual urgente 
es seguida de un inmediato incremento de la reactividad sexual genital femenina 134 . 
Ello explica que muchas mujeres puedan responder sexualmente ante estímulos efica- 
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ces en situaciones apuradas o de emergencia; aunque no suceda siempre del mismo 
modo. 

Y, al contrario, existe un número de mujeres nada insignificante (entre un 36 y un 
40 por 100) que son capaces de detener el proceso de excitación sexual (medida por la 
reactividad genital) en un momento dado, cuando se les da la orden pertinente w . Es 
algo que no puede extrañar si tenemos en cuenta que la reacción sexual puede condi¬ 
cionarse al más viejo estilo pauloviano (¿recuerdan aquel experimento clásico?: a un 
perro se le presenta la comida junto al sonido de una campana varias veces; al final se¬ 
grega jugos gástricos solo con escuchar el sonido de la campana, aunque no le presen¬ 
ten alimentos). Pues bien: si a un grupo de mujeres se les hace contemplar varias veces 
vídeos eróticos cuando aparece una luz de color ámbar (el estímulo neutro, en térmi¬ 
nos reflexológicos), al poco tiempo se consigue que se sientan subjetivamente excita¬ 
das, desde el punto de vista*sexual, tan solo con encenderles la luz ámbar sin presen¬ 
tarles los vídeos eróticos I36 . 

Por eso, no puede extrañar que las personas condicionen sus respuestas sexuales a 
determinados estímulos, y se muestren indiferentes a otros; ni tampoco es sorprendente 
que la irrupción de estímulos condicionados negativamente con el sexo reduzcan la exci¬ 
tación. Por poner un ejemplo de este tipo: la angustia y la ansiedad disminuyen la excita¬ 
ción sexual en las mujeres (y en los hombres). Aunque eso no quiere decir que se menos¬ 
caben siempre los procesos cognitivos relacionados con la actividad sexual. Una mayoría 
(75 por 100) de las mujeres desearían interrumpir el acto sexual en tales circunstancias (lo 
hagan finalmente o no), y el resto seguiría hasta el final 137 . Si se pormenoriza más el estu¬ 
dio, puede comprobarse que, más que la ansiedad, lo que disminuye los niveles de excita¬ 
ción sexual tanto subjetiva como genital es la interacción que esta pueda tener con el 
componente de distracción acompañante. La distracción que ocasiona el estímulo ansióge- 
no parece ser más responsable del descenso del tono sexual que la propia ansiedad 138 . 

Demostrada de forma experimental la obviedad de que los estímu¬ 
los eróticos son capaces de excitar sexualmente a las mujeres de mane¬ 
ra tan rápida e intensa como a los hombres, sería interesante determi¬ 
nar la clase de estímulos que ejercen tal efecto. Existen numerosos 
estudios al respecto contemplados desde perspectivas muy diferentes. 
El más sencillo de todos lo aportaron Hatfield y sus colaboradores 
en 1978, cuando encontraron que las mujeres heterosexuales «se en¬ 
cienden» al contemplar escenas que muestran actividades sexuales 
masculinas, y «se apagan» cuando dichas escenas eróticas son protago¬ 
nizadas por mujeres (lo complementario también es cierto para los 
hombres) ° 22 . 

Lo que más excita a las mujeres es contemplar a los hombres mas- 
turbándose, después se sienten estimuladas al contemplarles mante- 
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niendo relaciones sexuales con una mujer y, en último lugar, cuando 
sostienen relaciones homosexuales. Estos autores encontraron, ade¬ 
más, que no existían diferencias estadísticamente significativas en 
cuanto a la facilidad que tienen para excitarse tanto las mujeres como 
los hombres frente al estímulo pertinente 022 ; lo que, sin duda, contra¬ 
dice la creencia popular. 

Son hallazgos que desmoronan la vieja idea de que —repito: a 
grandes rasgos y expresándolo de un modo muy simple— la presencia 
de las mujeres en los vestuarios masculinos (hombres desnudos) es más 
inocente que la situación inversa. Y explica que la industria cinemato¬ 
gráfica explote con tanta frecuencia las alusiones y las escenas explíci¬ 
tas de masturbación masculina (bastante más frecuente y directa que la 
femenina, como ya les señalé en el capítulo 1) para atraer a las salas de 
proyección al público femenino, que fue tradicionalmente menos ciné- 
filo que el masculino. 

Pero si bien es cierto que hombres y mujeres responden con la 
misma facilidad e intensidad a los estímulos sexuales pertinentes, no 
lo es menos que prefieren para ello cosas ligeramente diferentes. No me 
refiero a la ya comentada preferencia en función de la orientación se¬ 
xual de cada cual, sino a la modalidad del estímulo, a sus contenidos y 
a su forma de presentación. 

Uno de los tópicos más enraizados entre la gente es que las muje¬ 
res son menos erotofílicas que los hombres. Esta idea se ha basado en 
la observación de que ellos tienen una fuerte tendencia a introducir 
material erótico en sus relaciones sexuales. Pero es la misma propen¬ 
sión que tienen las mujeres para incluir en tales uniones otra clase de 
material: el que representa actividades sexuales con contenidos más ro¬ 
mánticos 139 . No se trata, pues, de que existan diferencias en el interés 
por introducir material erótico en las relaciones sexuales, sino en el 
tipo de ingredientes que lo componen. 

Un pequeño inciso para advertir a los lectores que no siempre que se habla de es¬ 
tímulos románticos se trata realmente de eso. Ante la evidencia de que las mujeres pre¬ 
fieren ese tipo de estimulante, se tiende a interpretar como romántico todo interés 
mostrado por ellas hacia algo. Gonzalo Morandé, un psiquiatra ínfantojuvenil, señala 
que hay que ser muy románticos para entender como tal la pasión que sienten muchas 
jovencitas por sus cantantes favoritos, por ejemplo 140 . Entusiasmo que es vivido por 
estas con inconfundibles señales genitales. Natalie Angier sostiene lo mismo desde la 
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perspectiva femenina 033 (pág. 338). Puede ilustrarse esta afirmación con la siguiente 
anécdota. 

Durante mucho tiempo ha circulado en España, medio en secreto, un suceso re¬ 
lacionado con las pasiones que despertaba un conocido grupo autóctono de rock en 
los años sesenta: Los Bravos (hicieron conocidísimo el tema Black is Black). Se hizo 
famoso un concierto que realizaron a finales de esa década, en el que un buen núme¬ 
ro de jóvenes seguidoras del grupo, excitadas, y no precisamente desde un punto de 
vista romántico, se masturbaron allí mismo, en medio del público mayoritariamente fe¬ 
menino. La anécdota corrió de boca en boca durante muchos años sin salir en los me¬ 
dios de comunicación, controlados entonces por el régimen del general Francisco 
Franco; por eso algunos llegaron a considerar apócrifa dicha anécdota. Pero el lance 
ha sido confirmado recientemente por el que fuera cantante solista de aquel grupo, 
Mike Kennedy, casi cuarenta años después, en un programa de televisión (Crónicas 
marcianas, dirigido por el periodista Javier Sardá, en la cadena Tele 5, la noche del día 
31 de mayo del año 2000). 

La afirmación anterior al inciso precedente no significa, empero, 
que el género femenino carezca de contactos con el material que se 
evoca cuando se utiliza la voz pornografía. El 97 por 100 de un grupo 
de estudiantes universitarias declararon haber visto pornografía alguna 
vez en su vida; aunque «solo» el 40 por 100 (dos de cinco) admitieron 
haberse sentido excitadas por ella. Otro 18 por 100 refirieron excitarse 
frente a material de contenido romántico 141 . Entre las mujeres casadas, 
han contemplado películas pornográficas al menos tres de cada cinco 
de ellas (61 por 100), principalmente acompañadas por sus maridos; y 
casi en la misma proporción (56 por 100) introducen esa clase de ma¬ 
terial para excitarse o como parte del juego erótico previo al coito 005 . 

Cuando se realizan medidas objetivas de las reacciones genitales 
entre las mujeres que contemplan un vídeo erótico, invariablemente 
aparece siempre una intensa y rápida respuesta que refleja la excitación 
despertada por ese estímulo. Algo que sucede tanto en las mujeres sol¬ 
teras como entre las casadas 142 ’ 143 . 

El elemento de novedad que puedan tener los estímulos eróticos 
juega una baza importante en los niveles de excitación sexual alcanza¬ 
dos por las mujeres (y los hombres), del mismo modo que la repetición 
de los estímulos genera una situación de habituación que anula cual¬ 
quier efecto erótico subjetivo y genital que posean previamente. Es 
algo que sucede por igual en ambos sexos. Aunque Laan encuentra 
que esa habituación produce solo un ligero descenso de las reacciones 
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genitales en las mujeres. El nivel de excitación vuelve a elevarse cuan¬ 
do se introduce un estímulo nuevo 144 - 145 ’ 146 . En esa novedad existe una 
pequeña diferencia entre los sexos. Mientras que los hombres vuelven 
a excitarse cuando la novedad consiste en la aparición de nuevos acto¬ 
res aunque hagan lo mismo, las mujeres lo hacen cuando el cambio 
consiste en que los mismos actores realicen cosas diferentes 14 '. Al 
hombre le gusta la variedad de sujetos y a las mujeres que se modifi¬ 
quen los contenidos aunque los realicen las mismas personas. Sin duda, 
aquí ejerce su influencia la diferente socialización sexual de los géneros 
y, posiblemente, mecanismos adaptativos atávicos diferenciados que 
permanecen depositados en nuestra dotación genética. Escribiré sobre 
ello en otro momento. 

Estos experimentos están realizados en laboratorios y, por lo tanto, 
pueden parecer un tanto artificiales. Mas no por eso dejan de mostrar 
lo que sucede en la vida real. Se ha podido comprobar que las mujeres 
cuyos genitales responden menos en estas investigaciones son aquellas 
que tienen una menor capacidad de respuesta en su actividad sexual 
cotidiana fuera del laboratorio 142 . Las que mejor reaccionan físicamente 
en condiciones experimentales son también aquellas que utilizan más la 
fantasía cuando se masturban en su vida corriente, en sus casas 143 . Por 
lo que parece existir un elemento facilitador de tipo cognitivo para las 
respuestas experimentales entre las mujeres que se mueven con mayor 
asertividad en su vida sexual cotidiana 148 . Y el reconocimiento frente a 
terceros de la propia masturbación parece ser un reflejo de esta. 

Ya se ha visto que lo más estimulante para una mujer es contem¬ 
plar a un hombre masturbándose 022 . Después vienen las relaciones he¬ 
terosexuales de estos. Y aquí las mujeres son más sensibles, por el or¬ 
den que se citan, a las siguientes escenas: románticas heterosexuales; 
sexo en grupo moderado (dos hombres y una mujer); con intercurso 
genital heterosexual (incluso aunque el hombre maltrate a la mujer); 
sexo en grupo explícito (tres hombres y tres mujeres); sadomasoquis- 
mo moderado y sadomasoquismo duro. En último lugar se encuentran 
las relaciones homosexuales masculinas 149 . 

No puede extrañar que aparezcan en primer lugar las relaciones 
sexuales que contienen un toque romántico; es una preferencia feme¬ 
nina que por repetida tiene bastante validez, aunque sea relativa. Ni 
tampoco que aparezcan en segundo y tercer lugar un tipo de relación 
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que puede considerarse humillante para la mujer, al ser cosificada por 
dos hombres o maltratada por uno solo. Este es un tipo de contenido 
que se ha considerado tradicionalmente más atractivo para el sexo 
masculino que para el femenino, y ha sido utilizado por el feminismo 
extremista para acusar a «todos» los hombres de ser violadores en po¬ 
tencia (Hunt encontró esta fantasía en uno de cada diez [13 por 100] 
de los varones de su encuesta 150 ). Mientras que han silenciado que dos 
de cada diez (19 por 100) mujeres tienen esas mismas fantasías 017,150 y 
sienten una especial fascinación por imágenes de sumisión y dominio, 
en las que, en ocasiones, son forzadas a mantener relaciones sexuales 
por desconocidos. Que posean tales fantasías no significa que sean po¬ 
tenciales provocadoras de violaciones, o que les guste ser violadas. El 
mundo de la fantasía es transgresor por naturaleza. Y sirve para eso: 
transgredir sin problemas. 

Los seres humanos solemos ser muy autocomplacientes con nosotros mismos y 
tendemos a atribuirnos bondades que en ocasiones no son tales. Las mujeres, como 
grupo, no son una excepción a esta regla. Por eso, no se puede interpretar como fruto 
de la sensible naturaleza femenina que solo el 3 por 100 de ellas fantaseen con forzar a 
otros a tener relaciones sexuales 15 °. La explicación real es más sencilla y está en la ma¬ 
teria de sus ensoñaciones sexuales. Las mujeres suelen imaginarse a sí mismas como re¬ 
ceptoras de sexo prácticamente siempre en sus fantasías 15U52 . Dado el papel pasivo, be¬ 
neficiaría de sexo, que suelen otorgarse las mujeres en sus fantasías, no es factible que 
surjan pensamientos de forzar a otros; pues eso precisaría representarse a sí misma 
como sujeto activo, donador de estímulos sexuales. Cosa que no hace la mujer. Se vol¬ 
verá sobre ello dentro de unas pocas líneas. 

Se ha demostrado que los señores no tienen más fantasías agresi- 
vosádicas que las señoras 153 . Y apenas alcanza un 0,5 por 100 la pro¬ 
porción de varones y mujeres que desean forzar o verse forzadas, res¬ 
pectivamente, a mantener relaciones sexuales no consentidas por las 
últimas 125 . Por otro lado, se ha comprobado que tanto unos como 
otras se excitan ante la representación visual de asaltos sexuales, si 
bien bastante menos que cuando contemplan escenas de sexo consen¬ 
tido. Además, ambos sexos se sienten excitados cuando la mujer vícti¬ 
ma de la violación alcanza involuntariamente el orgasmo: los hombres, 
aunque la chica dé muestras de experimentar dolor, y las mujeres, solo 
cuando dicha evidencia no es explícita 154 . 
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Cuando fantasean las mujeres tienden a imaginarse como sujetos 
pasivos a quienes se les hacen cosas, mientras que los hombres fanta¬ 
sean siendo ellos los que hacen 151 ' 152 . El mundo interior que reflejan ta¬ 
les fantasías muestra las diferentes actitudes que tienen aún unos y 
otras frente al sexo. En la cama, la tendencia de las mujeres es esperar a 
que se les haga, mientras que los hombres han sido instruidos en que 
son ellos quienes tienen que hacer. Posiblemente esa actitud condicio¬ 
na la extraordinaria pasividad con que algunas mujeres enfrentan los 
problemas de erección de sus parejas, por poner un ejemplo. Pasividad 
que los terapeutas tienen que romper para resolver esa disfunción 
cuando es de origen meramente psicológico. Pero no es este el lugar 
donde desarrollar tal tema. 

Cuando una pareja acude a los consultorios sexológicos suelen consultar por la 
disfunción que afecta a uno de sus miembros (es decir, no suelen considerarlo como 
un problema de ambos). Pero, además, los dos mantienen una actitud hacia el proble¬ 
ma claramente diferente. Así, lo frecuente es que el hombre se autoinculpe tanto de los 
problemas que le afectan a él como de los que atañen a la mujer. Esta, por el contrario, 
no suele inculparse a sí misma nunca: ni de los problemas que aquejan al hombre, ni 
de los que le incumben a ella. Su tendencia es atribuir a las circunstancias ambientales 
el origen de la disfunción que presente el hombre 155,156 . Ello se debe, sin duda, a la di¬ 
ferente socialización sexual que reciben unos y otras. Los hombres hacen, luego si algo 
falla es culpa de ellos; a las mujeres les hacen (reciben), luego si algo falla es que el 
hombre no sabe hacerles bien. Siguiendo en la misma línea de razonamiento, solo po-. 
drá equivocarse quien se arriesga a realizar cosas. Quien no se atreve a hacer nunca 
nada no puede equivocarse... pero tampoco acierta. 


El material pornográfico, visual y escrito, excita de forma muy se¬ 
mejante a hombres y a mujeres, aunque parece cierto que existe una 
cierta preferencia por determinados temas entre unos y otras. La mujer 
suele optar, básicamente, por la representación de escenas sexuales ro¬ 
mánticas: las que son menos directas y van con más rodeos; sin que 
por eso hagan ascos a otro tipo de iconografía 103 . Tal evidencia permi¬ 
te formular, a fuer de coherentes, que el material rodado por la sensibi¬ 
lidad de una mujer podría excitar más a las mujeres que el realizado 
por hombres; al fin y al cabo estarían hechos con las mismas motiva¬ 
ciones subjetivas. Ellen Laan, la investigadora a la que hice referencia 
antes, lo ha estudiado 131 . 
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Las mujeres se excitan tan rápida, involuntaria e intensamente 
(evaluando sus respuestas genitales) con los vídeos realizados por 
hombres como con los compuestos por mujeres. No existen diferen¬ 
cias significativas. Quienes habían estado en contacto con la pornogra¬ 
fía anteriormente mostraban una respuesta genital de mayor intensi¬ 
dad que las que no lo habían hecho. Y las chicas jóvenes más que las 
de mayor edad. Esa es la respuesta objetiva, mensurable. Sin embargo, 
la percepción subjetiva de excitación sexual fue superior frente al ví¬ 
deo rodado por una mujer. El que estaba realizado por un hombre 
despertó en ellas sentimientos de vergüenza, culpa y aversión. 

Quizá convenga comentar que la película de elaboración masculina escogida para 
el experimento se desarrollaba en un ambiente próximo al de un burdel, mientras que 
la de factura femenina consistía en una tórrida aventura resuelta entre las cuatro estre¬ 
chas paredes de un ascensor. 

Este hallazgo hizo concluir a la autora citada que quizá el proceso 
de excitación sexual subjetivo femenino esté motivado por el procesa¬ 
miento de los contenidos y de su significación en este tipo de material. 
Así, el mensaje enviado por los genitales a la conciencia para determi¬ 
nar las sensaciones subjetivas de excitación sexual tendría muy poca 
importancia en las mujeres. O, como señalaron también Stock y Geer 
(1982), existen unos procesos cognitivos que condicionan la percep¬ 
ción subjetiva de excitabilidad 143 . Recuérdese que existen contenidos, 
como ver a otra mujer masturbándose, que provocan sentimientos de 
culpa y de vergüenza en las mujeres, según se lo comunican ellas a los 
investigadores 021 . Tal hecho sucede por la distinta socialización sexual 
recibida por la mujer, más timorata, que la hace sentirse avergonzada 
ante escenas demasiado explícitas y evidentes, por lo que tiende a ela¬ 
borar material cognitivo contrapuesto para evitar las sensaciones sub¬ 
jetivas de excitación. Y ese tipo de conductas directas —entre otras— 
son, precisamente, las que se incluyen en los vídeos rodados por perso¬ 
nal masculino, porque es el que a ellos les excita 022 . 

Pero acabo de introducir de manera subrepticia un dato que re¬ 
quiere alguna explicación, porque contribuye a alimentar la leyenda so¬ 
bre la complejidad de la respuesta sexual femenina innecesariamente. 

En efecto, las respuestas sexuales de las mujeres cuando contem¬ 
plan vídeos eróticos albergan una singularidad que no tiene parangón 
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entre los hombres. Según refieren ellas: no parece existir un paralelismo 
significativo entre la reacción sexual objetiva (la que se puede medir en 
sus genitales) y la subjetiva (la que comunican verbalmente o por escri¬ 
to) a . Es decir, que mientras en los hombres aparecen simultáneamente 
la erección y la sensación subjetiva de excitación sexual, entre las mu¬ 
jeres esa relación es en apariencia más débil. Razón por la que pueden 
comunicar que se sienten subjetivamente frías, mientras la humedad y 
la amplitud de las pulsaciones vaginales demuestran lo contrario U3,157 . 
Con la única excepción de las mujeres solteras, que cuando contem¬ 
plan por primera vez este tipo de material se sienten tan excitadas sub¬ 
jetiva como objetivamente 031 . Y lo comunican así, tal y como hacen los 
hombres. Existen, no obstante, otras investigaciones en las que se ha 
comprobado que la excitación sexual subjetiva de las mujeres es tan 
intensa y significativa como la de los hombres cuando se enfrentan a 
un material erótico visual 158 . 

Esta aparente disociación entre la percepción subjetiva de excita¬ 
ción sexual y las reacciones genitales es lo que permite sostener a una 
mujer que no se siente eróticamente «encendida» cuando en realidad 
la humedad y sus pulsaciones genitales indican lo contrario. ¿Cómo 
puede explicarse esta discordancia? 

Laan sugiere que la información que puede aportar la tumescencia 
genital femenina, secundaria a la presencia de un estímulo sexual, po¬ 
dría tener escasa importancia en el proceso de adquisición de la con¬ 
ciencia de estar excitada desde un punto de vista subjetivo en la mujer. 
Al contrario de lo que sucede en los hombres, según añade 159 . A juzgar 
por esta afirmación, los hombres se sienten subjetivamente excitados 
porque perciben su pene en erección (y no al revés). Sin embargo, esa 
explicación va en contra de lo que sabemos sobre la fisiología del pro¬ 
ceso de excitación (fig. 5) y contra la afirmación de la propia investiga¬ 
dora, ya citada con anterioridad, de que la variable que mejor predice 
la excitación sexual femenina es su reacción genital 13 °. 


a En realidad, no se trata de una disociación completa. Existe una correlación po¬ 
sitiva entre la excitación sexual subjetiva y la genital en toda mujer (se intensifican si¬ 
multáneamente tanto la una como la otra), solo que no siempre alcanza significación 
estadística 160 . Esto quiere decir que la asociación existe, pero no es tan intensa como la 
que se observa entre los hombres. 
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( 1 ) 


Fig. 5 .—Esquema de la excitación sexual. Los estímulos que proceden de los genita¬ 
les (1) son transportados por el nervio pudendo hasta el centro reflejo medular especí¬ 
fico (2), situado al nivel de los mielómeros sacros S 24 . Cuando este centro alcanza el 
umbral de estímulo estipulado, desencadena el arco reflejo, enviando una señal (3) por 
las ramas anteriores del mismo plexo nervioso hacia los genitales. Así se produce la vaso- 
dilatación responsable de la humidificación genital y del incremento de las pulsaciones 
vaginales, en la mujer, y de la erección, en el hombre. Otra señal es enviada al cere¬ 
bro (4), que se encarga de procesarla e interpretarla como sexual (si lo es), desencade¬ 
nando la sensación subjetiva de excitación. Cuando el estímulo procede de cualquier 
otro órgano de los sentidos como puede ser el oído o la vista (A), se dirige a través del 
sistema nervioso hacia el cerebro. Allí se procesa la información, se infiere que es de 
contenido sexual y se desencadena, simultáneamente, una serie de estímulos, enlaza¬ 
dos por el circuito límbico, que promueve la sensación subjetiva de excitación sexual, 
moviliza los cambios hormonales necesarios en el proceso a la vez que envía, a través 
de la médula espinal (B), una señal a los genitales (C) para que reaccionen como 
en (3). 

(Modificado de J. Brancoft, Human sexuality and its problems, Churchill Livingstone, 
Edimburgo, 1983, pág. 208.) 
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Es un error creer que la excitación sexual subjetiva en los hombres depende de la 
información que les aporta previamente la erección. Sin embargo, se trata de una sim¬ 
plificación muy extendida entre las mujeres, ocasionada por el desconocimiento que 
tienen de esta reacción refleja involuntaria. 

Los estímulos no sexuales que producen la erección del pene son numerosos. (Se 
entendería mejor si los lectores conocieran los múltiples receptores endoteliales [dife¬ 
rentes a los que canalizan los estímulos sexuales] que intervienen en la activación del 
mecanismo de vasodilatación vascular responsable de la erección. Pero no podemos 
detenernos aquí en ello. Baste señalar que un cambio brusco en la velocidad del flujo 
sanguíneo puede ocasionar una erección.) Y los hombres tienen una experiencia relati¬ 
vamente frecuente de ese tipo de erección que no les lleva a interpretar que se encuen¬ 
tran sexualmente excitados (es clásico el ejemplo de las parcialmente habituales erec¬ 
ciones matutinas que tiene el hombre al despertar; y que las mujeres también tienen, 
aunque no se hable de ello 161 ). Más aún, ese tipo de erecciones no sexuales pueden 
ocasionar situaciones embarazosas que no siempre se saben interpretar adecuadamen¬ 
te. El caso es que esa experiencia relativiza cualquier mecanismo de retroalimentación, 
tal y como lo expone Laan. El hombre sabe discriminar cuándo está subjetivamente 
excitado y cuándo no, por los procesos cerebrales que se comentan en otra parte; no 
por su erección. Aunque no siempre lo verbalice de esa manera. 

Además, como en el caso de las mujeres, los varones pueden advertir la reacción 
de sus genitales ante una escena estimulante y, sin embargo, no sentirse (o no dejarse 
sentir) subjetivamente excitados b . Bien porque la situación no lo propicia, porque no 
interesa en ese momento, o porque los deseos del sujeto estén en otra línea. Y al con¬ 
trario: pueden sentirse subjetivamente muy atraídos por un estímulo erótico simple 
(una chica bonita en la playa, por ejemplo) sin que ello desencadene erección significa¬ 
tiva alguna. De hecho, un 75 por 100 de los corresponsales varones de Shere Hite le 
comunicaron que se habían sentido «sexuales» en varías ocasiones sin tener por ello una 
erección 025 (pág. 1020). Y, también, tres de cada cinco (57 por 100) le refirieron haber 
tenido erecciones espontáneas sin que mediara un estímulo erótico 025 (pág. 1029). En 
esto no hay tantas diferencias entre los hombres y las mujeres, a pesar de que el cono- 


b La siguiente frase es cierta: «Cuando el hombre está excitado sexualmente, el 
pene entra en erección». Pero no su inversa: «Cuando el pene entra en erección, el hom¬ 
bre está excitado sexualmente». Las mujeres pueden entenderlo bien si se aplican el ra¬ 
zonamiento a sí mismas. Así, mientras la frase: «Cuando la mujer está excitada sexual¬ 
mente, los pezones entran en erección» es cierta, no lo es su inversa: «Cuando los 
pezones entran en erección, la mujer está excitada sexualmente». Porque el frío, el 
roce de las ropas, o cualquier otro estímulo no erótico, puede colocar los pezones en 
esa situación sin que la mujer muestre en esos momentos ningún interés sexual. Y esa 
experiencia no condiciona para nada su vida cotidiana, e intentan ignorar el aconte¬ 
cimiento ante terceros. A los hombres les pasa lo mismo con su pene, aunque es algo 
que no siempre se comprende bien. 
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cido (y socialmente condicionado) afán de alarde masculino y la afamada (y socialmen¬ 
te condicionada) turbación femenina frente a estos temas hagan creer en lo opuesto. 

Cuando se afirma que las mujeres necesitan contenidos y significa¬ 
dos especiales para sentirse subjetivamente excitadas 131 , ignorando la 
retroalimentación procedente de sus genitales, no se tienen en cuenta 
dos cosas. 

La primera, que cuando se produce la reacción genital dicho pro¬ 
ceso de excitación cerebral ya ha tenido lugar. Para que estos órganos 
reaccionen ante un estímulo (visual en los experimentos referidos, aun¬ 
que también sucede con los acústicos) debe pasar primero por el ce¬ 
rebro, debe producirse su identificación, elaborarse la sensación sub¬ 
jetiva que le corresponde (de excitación sexual), organizado por el 
circuito límbico, a la vez que se envían las señales pertinentes a los ge¬ 
nitales para que se preparen y reaccionen. No sucede al revés, salvo que 
el estímulo original no sea cerebral y proceda directamente de los geni¬ 
tales, por manipulación de estos. 

Afirmar que los genitales reaccionan sexualmente sin que exista 
una reacción subjetiva similar es tanto como sostener que uno no ha 
pensado antes cuanto escribe, aunque sea mínimamente. Solo cuando 
existe una lesión de la espina dorsal (y, por lo tanto, se ha interrumpi¬ 
do el camino por el que las señales cerebrales se dirigen a la parte infe¬ 
rior del cuerpo) y las mujeres así lastimadas contemplan vídeos eróti¬ 
cos, la reacción subjetiva de excitación sexual aparece, sin que suceda 
lo mismo con la genital; precisamente porque la vía nerviosa que cana¬ 
liza las señales cerebrales está interrumpida. 

Sin embargo, cuando esas mismas mujeres se masturban, entonces 
sí que aparecen los signos externos de excitación sexual genital. Por¬ 
que las vías que comunican los genitales y la parte inferior de la médu¬ 
la espinal, que conserva sus centros reflejos sanos, se mantienen ínte¬ 
gras aunque no envíen señales al cerebro 162 - 163 . Ello demuestra que no 
es necesario hacerse consciente de las propias reacciones genitales para 
percibirse subjetivamente excitada cuando se contemplan escenas eró¬ 
ticas o abiertamente pornográficas. 

Si la lesión espinal es incompleta y existe alguna sensibilidad en las 
piernas (queda alguna comunicación cerebro-médula) la contempla¬ 
ción de los vídeos eróticos no solo produce excitación sexual subjetiva, 
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sino también en los genitales; pero si las mujeres no tienen sensibilidad 
en las piernas, la reacción genital no aparece. Y cuando la mujer se 
masturba, es decir, estimula directamente sus genitales, si existe alguna 
comunicación cerebro-médula, se produce la sensación subjetiva de 
excitación además de la reacción genital; pero no sucede lo mismo en 
las que esa comunicación permanece interrumpida: porque el estímulo 
no alcanza al cerebro y se queda en la parte inferior del cuerpo, donde 
solo excitará a los genitales, con los que las vías nerviosas mantienen 
una adecuada comunicación 163 . 

Algo similar se ha observado en las mujeres diabéticas. Como se 
sabe, una de las posibles complicaciones de esa enfermedad es la pro¬ 
gresiva rigidez que ataca con el tiempo a los vasos sanguíneos. Esto de¬ 
riva en una pobre reacción genital a los estímulos sexuales, pues para 
que los genitales respondan de esa manera se requiere una integridad 
razonable del plexo vascular que los rodea. El estímulo llega desde el 
cerebro, pero el órgano receptor no reacciona. Se ha comprobado ex¬ 
perimentalmente. En mujeres diabéticas que contemplan un vídeo eró¬ 
tico (comparadas con otras mujeres de similares características pero sa¬ 
nas) se produce sin problemas la sensación subjetiva de excitación 
sexual (como sucede entre las mujeres del grupo de control), no así en 
sus genitales, cuya reacción es menor que la observada en las mujeres 
sanas 164 . 

No parece, pues, muy verosímil explicar la pequeña concordancia 
que aparece en algunas investigaciones entre las sensaciones subjetivas 
de excitación sexual y las reacciones genitales en las mujeres, sobre la 
base de que su cerebro no interpreta adecuadamente, o no le son sufi¬ 
cientes, las señales procedentes de sus genitales. Ambos acontecimien¬ 
tos coexisten. Luego la discordancia que se encuentra en la percepción 
subjetiva de excitabilidad sexual respecto a la genital tiene otra expli¬ 
cación. Y hay razones de peso para buscar la responsabilidad de esa 
disociación en la diferente socialización que han tenido las mujeres res¬ 
pecto al sexo. 

También es posible que tal discordancia sea fruto de un artefacto metodológico o, 
más concretamente, estadístico. Wincze y colaboradores 158 han encontrado que, indi¬ 
vidualmente, se encuentra una buena correlación entre la sensación subjetiva de exci¬ 
tación sexual y la reacción genital. Pero basta con que algunas de las mujeres experi- 
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mentales obtengan una correlación muy baja para que las correlaciones del grupo se 
muestren más débiles. Estadísticamente, las bajas correlaciones que obtienen esas po¬ 
cas mujeres (una de seis) sesgan a la baja los resultados experimentales que aquí se co¬ 
mentan. 

Se sabe que existen elementos cognitivos que condicionan las res¬ 
puestas sexuales subjetivas de las mujeres. Los factores positivos son, 
por ejemplo, la costumbre de fantasear durante la masturbación 143 . De 
alguna forma, «ver películas» en la mente y aceptarlas como propias 
parece favorecer el reconocimiento del efecto psicológico que dicho 
material ejerce sobre una. 

Durante años se dijo que las mujeres fantaseaban poco, o así se lo hacían creer 
ellas a los investigadores, quién sabe. Pero dicha ausencia de fantasías sexuales, o las 
dificultades para reconocerlas ante los demás, depende de la experiencia sexual y de la 
libertad con la que esta se ejerce. Existen evidencias de que las diferencias que existían 
entre los hombres y las mujeres respecto a la experiencia sexual están disminuyendo. 
Los hombres han cambiado menos que las mujeres, por lo que los cambios observados 
entre los jóvenes se debe a la transformación experimentada por las mujeres desde los 
tiempos de la doble moral hasta nuestros días. Actualmente, las jóvenes se inician en 
las relaciones sexuales antes que sus madres y son más activas que ellas. Y también se 
observa que ahora fantasean (o admiten hacerlo) más que antes 165 ' 166 . En realidad, ac¬ 
tualmente, la proporción de hombres y mujeres que se imaginan escenas sexuales du¬ 
rante el coito, por ejemplo, es la misma (71 vs. 72 por 100) 167 . 

Pero existen otros condicionantes de origen indudablemente so¬ 
cial que ejercen una acción negativa sobre la capacidad de reconocer 
pensamientos sexuales. Se ha comprobado que las mujeres tienen difi¬ 
cultades para identificarse con los personajes femeninos de las pelícu¬ 
las eróticas, sobre todo cuando estos realizan algunas actividades que 
consideran inadecuadas; por ejemplo, masturbarse. Ello se debe a la 
diferente forma en que han sido socializadas respecto al sexo. La culpa 
y las actitudes negativas frente a la sexualidad en general y la mastur¬ 
bación en particular explican la escasa producción fantaseadora y los 
sentimientos negativos que tales imágenes despiertan en ellas 021 . Está 
demostrado que la capacidad psicológica de reaccionar ante los es¬ 
tímulos sexuales está muy condicionada por los sentimientos de culpa 
que se puedan tener frente al sexo 168 . Y cuanto más bloqueos psicoló¬ 
gicos padezca la mujer, menos asertiva será frente a aquel, menos dis- 
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frutará de él y menos dispuesta estará a admitir su verdadera reactivi¬ 
dad sexual ante estímulos eróticos eficaces 169,17 °. 

Dado que la frecuencia de las fantasías sexuales está relacionada 
con la experiencia sexual, y está comprobado que en los laboratorios 
reaccionan más positivamente a los estímulos eróticos las mujeres que 
fantasean más masturbándose en su vida cotidiana 143 , es de esperar 
que las experiencias subjetiva y genital de excitación sexual converjan 
en un plazo razonablemente corto, por el progresivo incremento de la 
experiencia sexual femenina. Quizá que las mujeres solteras vivan el 
proceso de excitación sexual subjetivo y objetivo simultáneamente la 
primera vez que contemplan un vídeo erótico en condiciones experi¬ 
mentales apunte en esa dirección 142 . Y que no suceda lo mismo la 
segunda vez podría interpretarse como que, pasada la sorpresa inicial, 
se activan los procesos cognitivos inhibidores que obligan a la mujer a 
no reconocer sentirse subjetivamente excitada, aunque lo esté en reali¬ 
dad, e intentan «disociar» ambas experiencias. En este sentido apunta¬ 
ría la investigación de Schreiner-Engel y colaboradores 160 al comprobar 
que las reacciones genitales femeninas y la sensación subjetiva de excita¬ 
ción sexual correlacionaban más cuando se pedía a las mujeres del ex¬ 
perimento que fantasearan con escenas eróticas que cuando veían un 
vídeo de ese tipo. De algún modo, el material de las fantasías es reco¬ 
nocido como propio y no produce vergüenza, por lo que no temen ad¬ 
mitir sentirse subjetivamente excitadas por su contenido; mientras que 
los vídeos eróticos vienen de fuera, y no reconocer ante extraños —a 
veces ni frente a sí mismas— que pueden ser excitadas por estímulos 
externos es una actitud y un modo semiautomátíco de pensar para lo 
que se educa a las mujeres desde su más tierna infancia. 


Una paciente me refirió lo que le sucedió la primera vez que contempló un vídeo 
pornográfico junto a su marido: «... cuando vi aquellas escenas tan explícitas me quedé 
petrificada. No había visto nunca nada igual. Me excité muchísimo y me sentí un poco 
avergonzada por si mi marido notaba algo. Era un temor ridículo porque habíamos al¬ 
quilado el vídeo precisamente para eso. Cuando nos acostamos yo estaba mojadísima y 
mi marido tenía una medioerección que yo puse rígida con rapidez en cuanto se “lo” 
rocé con mi mano. Recuerdo que él también tenía la punta del p... [el glande] muy 
mojado. Hicimos el amor muy excitados y nos corrimos enseguida. Después, estuvi¬ 
mos hablando un ratito, pero yo no me atreví a decirle que seguía excitada. De modo 
que cuando dejamos de hablar él se quedó dormido. Calculo que estuve masturbándo- 
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me durante dos horas. Recuerdo con toda claridad que necesité hacerlo once veces 
hasta que me quedé realmente relajada. Solo entonces pude dormirme». 

La segunda circunstancia que a veces puede explicar la discordan¬ 
cia que se encuentra entre la sensación subjetiva de excitación sexual y 
la reacción genital pertinente procede de las condiciones experimenta¬ 
les. En tales circunstancias, solo sabemos lo que le sucede a los sujetos 
en el laboratorio y lo que dicen que sienten allí mismo. Pero ignoramos 
todo lo que acontece cuando ellas vuelven a sus casas. 

A Heiby y Becker 171 se les ocurrió investigarlo en 1980. Pasaron 
un cuestionario de actitudes y de actividades sexuales cotidianas a dos 
grupos de mujeres. Presentaron un vídeo que mostraba a una mujer 
masturbándose a uno de ellos, y el otro grupo vio otro sin contenido 
erótico. Un mes después se les citó de nuevo, pasándoles el mismo 
cuestionario de actividades sexuales cotidianas, y se les preguntó si la 
contemplación de aquel vídeo había modificado en algo su conducta 
sexual durante ese tiempo. El grupo que había visto el vídeo erótico 
respondió que este no les había excitado subjetivamente cuando lo con¬ 
templaron, por lo que sus actitudes y conductas sexuales no habían 
cambiado durante el mes que había transcurrido. Pero lo cierto es que 
esa afirmación contradecía lo que ellas mismas habían reflejado en el 
segundo cuestionario de actitudes y actividades sexuales cotidianas. En 
él podía comprobarse que durante los treinta días que siguieron a la 
experiencia con el vídeo erótico se habían masturbado con mayor fre¬ 
cuencia que antes de verlo y bastante más que el grupo de control que no 
lo había visto. 

El significado que tienen estos resultados es el más sencillo y ob¬ 
vio. A pesar de que aquellas mujeres manifestaron no haberse sentido 
subjetivamente excitadas cuando contemplaron el vídeo erótico, en rea¬ 
lidad sí se excitaron. Y ese estado de excitación sexual no reconocido 
las llevó a mantener una mayor actividad sexual autónoma representa¬ 
da por la masturbación durante el mes siguiente. Solo que se negaron a 
sí mismas semejante evidencia, o estuvieron interesadas en ocultársela 
deliberadamente a los investigadores. 

Son pruebas que permiten sospechar que la disociación mostrada 
por algunas mujeres entre sus sensaciones subjetivas de excitación se¬ 
xual (lo que dicen) y sus reacciones genitales (lo que sienten) no solo 
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no es fisiológica, sino que tampoco es real. No se trata de que no se ex¬ 
citen verdaderamente (las reacciones genitales y la mayor actividad se¬ 
xual que manifiestan en sus casas después de los experimentos señalan 
que sí lo hacen), ni de que interpreten mal esas reacciones físicas (las 
mujeres no son tontas), o que estas no sean suficientes para sentirse 
subjetivamente excitadas. Es que existe algo a nivel cognitivo que frena 
a la mujer y le pone trabas a la hora de admitir su estado subjetivo de 
ardor sexual. ¿Acaso mienten voluntariamente? ¿Se niegan a aceptar la 
excitación sexual que en realidad sienten? Me inclino a pensar que es 
más cierto esto último. 

Las mujeres, cuando responden sobre sus sentimientos sexuales 
subjetivos, tienden a hacerlo como es socialmente deseable; como se 
les ha indicado «que debe ser». Dicho de otra manera, una vez inicia¬ 
do el proceso de excitación sexual, evidenciado por la humedad geni¬ 
tal, la mujer necesita «darse permiso» para sentirse subjetivamente ex¬ 
citada, aunque en realidad ya lo esté. Son estrategias cognitivas 135 
automáticas y de ejecución cuasiirreflexiva desarrolladas desde la in¬ 
fancia que permiten a la niña, primero, y a la mujer, después, convivir 
con sus sensaciones sexuales sin sentimientos de culpa c . Reducir las 
sensaciones subjetivas de excitación que están experimentando les per¬ 
mite sentir que actúan como se espera de ellas: rechazando sentimien¬ 
tos «inconvenientes». 

Es obvia la influencia que ejerce sobre esta forma de manifestarse la doble moral 
que ha regido hasta hoy mismo la educación sexual de ambos sexos. Tanto es así que 
cuando una mujer ve abultada la entrepierna de un hombre deduce de inmediato 
que este se encuentra sexualmente excitado. Aunque él le jure que no lo está. Y, sin 
embargo, las mujeres sometidas a estos experimentos demandan, implícitamente, que 
se les crea cuando hacen el mismo tipo de juramento (en el contrato que firman al con¬ 
sentir ser sujetos de experimentación se solicita sinceridad a cambio de la remunera¬ 
ción económica que reciben), pese a que los resultados del laboratorio evidencien su 
excitación genital. 


c La acción de los virus informáticos podría ilustrar muy bien la interferencia cog- 
nitiva que ejercen los automatismos mentales. Solo se activan ante determinadas situa¬ 
ciones ejerciendo las modificaciones que están previstas en el programa correspon¬ 
diente, que de esa manera ve alterada su función normal. 
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Por otra parte, las mujeres rechazan sentirse subjetivamente exci¬ 
tadas (aunque lo estén) frente a un material que les genere cierta repul¬ 
sa, por una cuestión de estética aprendida desde la infancia. La misma 
influencia que se ejerce sobre los hombres pero en sentido contrario. 
Cuando los contenidos le resultan aceptables (un vídeo rodado con 
sensibilidad femenina, o sus propias fantasías) se dejan sentir las sensa¬ 
ciones subjetivas de excitación sexual, con lo que estas terminan con¬ 
vergiendo con sus reacciones genitales. 


No está de más decir que los vídeos eróticos excitan más intensamente que las 
propias fantasías 1M ' 160 , aunque estas se reconozcan más como propias. Probablemente 
eso se debe a la viveza y a la claridad sostenida de las imágenes que se ven en la panta¬ 
lla, frente a las más desvaídas que surgen en las ensoñaciones. 

Otras evidencias muestran que la sensación subjetiva de excitación 
sexual en ambos sexos depende, positivamente, de que la persona se 
sienta abstraída por las actividades eróticas que contempla, de que es¬ 
tas le resulten apetecibles, de que sientan curiosidad por lo que está 
aconteciendo y se entretengan con ello; y negativamente, cuando se sien¬ 
tan distraídas, perciban el encuentro sexual como repugnante, o se no¬ 
ten molestas con el material expuesto 172 . Pero la mujer se siente cohi¬ 
bida ante este tipo de ingredientes cuando es consciente de que la 
están observando. En tales condiciones, como cuando responden a un 
cuestionario sexual anónimo en las encuestas, su tendencia es a mentir 
minimizando sus respuestas sexuales. No es una simple interpretación 
mía; existen informes que demuestran esa tendencia femenina en las 
encuestas (la disposición masculina que se ha descubierto es la contra¬ 
ria: mentir alardeando)™’ 11 *. Volveré sobre ello en el capítulo 12. Este 
tipo de comportamiento explicaría también esa aparente discordancia 
entre las sensaciones subjetivas de excitación sexual que comunican las 
mujeres en estos experimentos y sus reacciones genitales. 

Lo cierto es que los resultados experimentales no sostienen la vieja 
idea de que las mujeres respondan menos que los hombres al material 
erótico visual 175 , pese a que prefieran, quizá, otro tipo de estímulos. 

El mundo de la pornografía gráfica mueve millones de euros al año en todo el 
mundo. Su clientela mayoritaria, pero no exclusiva, ha sido tradicionalmente mascu¬ 
lina (el 41 por 100 de los hombres). Las mujeres (un 16 por 100 de ellas) 125 aún tienen 
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que realizar un consumo más clandestino de ese material por la interdicción social que 
existe sobre este y el confesado pudor que ellas sienten para entrar en las sex-shops y 
adquirir ese u otro tipo de equipamiento erótico. Las cifras señaladas hacen referencia 
a un consumo más o menos regular, pero no al contacto circunstancial con dicho ma¬ 
terial que es decididamente universal entre ellas (97 por 100) M1 . 

Pero las diferencias se están acortando a pasos agigantados, en la misma medida 
que se admite socialmente la normalidad del consumo de estos productos por parte de 
la mujer. La presencia de autoras de sexo femenino en la colección erótica La Sonrisa 
Vertical de la editorial española Tusquets se incrementa a cada año que pasa. Y el de 
sus lectoras, también. Y mujeres son las que han dirigido recientemente las películas 
distribuidas en circuitos comerciales con más escenas de sexo explícito: Avendré (Lae- 
titia Masson, 1998), Post coitum (Brigitte Roñan, 1998), Romance (Catherine Breillat, 
1999), Baise-moi (Virginie Despentes y Coralie Trin Thi, 2000); frente a las rodadas 
por hombres: Lucía y el sexo (Julio Medem, 2001). 

Esa diferencia también la está acortando cada día Internet, debido al supuesto 
anonimato que permite su consumo. Sin embargo, incluso en la Red se dan algunos 
elementos diferenciadores entre los hombres y las mujeres que acuden a este tipo de 
páginas. Los hombres siguen prefiriendo el material gráfico, mientras que las mujeres 
tienden a visitar más los chats eróticos para mantener conversaciones subidas de tono d 
(el llamado cibersexo) m . 

Es un hecho que no puede extrañar. Cada género se entretiene con el material que 
se adapta más a sus aptitudes específicas. Y algunas investigaciones señalan que en el 
hombre existe un predominio de las áreas cerebrales visuoespaciales, mientras que la 
mujer tiene más desarrolladas las áreas específicas del lenguaje 177,178,179 . Pese a la incues¬ 
tionable influencia que tiene la cultura sobre los comportamientos sociales y los gustos 
personales, existen algunas evidencias que muestran que esta especialización cerebral 
surge en etapas del desarrollo embrionario muy tempranas y se relacionan con la pre¬ 
sencia de andrógenos en el torrente sanguíneo del complejo madre-feto. Cuando se 
han seguido hasta la edad de veinticinco años a niñas que estuvieron sometidas con 
certeza a elevadas concentraciones de andrógenos durante su gestación, se ha observa¬ 
do que ello no interfirió en su orientación heterosexual, pero determinó en ellas un 
gusto por actividades que exigían una mayor capacitación visuoespacial del cerebro. 
Y, respecto a la actividad sexual, mostraron una mayor preferencia por la utilización 
de estímulos gráficos, visuales, como la descrita para los hombres 18 °. 

Dentro de los contenidos, las mujeres prefieren aquellos elementos eróticos y 
abiertamente sexuales que se encuentran incluidos en historias románticas; aunque no 
hagan ascos a otro tipo de material explícito, como ya se ha visto con anterioridad. 
A menudo se da a la voz «preferencia» un significado de exclusividad que no tiene, pues 
solo marca una tendencia que no es excluyeme. Prueba de que las mujeres también 


d Al parecer, en Estados Unidos la proporción de mujeres en Internet es del 50,4 
por 100, con tendencia a incrementarse (El País [«Ciberpais», pág. 10], 17-VIII-2000). 
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son sensibles al material gráfico es la cantidad ingente de dinero que se gastan las mar¬ 
cas de cosméticos, lencería femenina, etc., en publicidad que incluye hermosos cuer¬ 
pos desnudos para atraer las miradas femeninas hacia sus productos. No se trata de 
que las mujeres sean «ciegas» a ese tipo de material, sino que los contenidos que pre¬ 
fieren son ligeramente distintos. Las mujeres necesitan «darse permiso» para admitir 
unos determinados estímulos visuales y otros no. Por eso algunas (36-40 por 100) han 
desarrollado una nada desdeñable habilidad cognitiva inhibidora cuasiautomática 135 
para aquellos estímulos que les pueden resultar vergonzosos, lo que les permite mirar¬ 
los haciendo como que no los ven. 

El material que reúne ambas cosas, es decir: un contenido erótico de corte román¬ 
tico y una configuración basada en las palabras, también existe. Son las novelas román¬ 
ticas, dirigidas a un público inequívocamente femenino. 

También existe un enorme mercado mundial de novelas románticas que produce 
suculentos ingresos a sus productores. Puede sostenerse sin forzar demasiado las cosas 
que dichas novelas, con sus guapos héroes, sus tórridas y difíciles historias de amor, y 
el inevitable final feliz, es la «pornografía» femenina adaptada a su más desarrollada ca¬ 
pacidad para la palabra y preferencias temáticas. La novela romántica puede contem¬ 
plarse en íntimo maridaje con la literatura erótica en los estantes de librerías instaladas 
en algunas grandes superficies, bajo el epígrafe común «Romántica/Erótica». Lo que 
dice mucho sobre la sagacidad que tienen algunos libreros respecto al material que 
venden. 

Poco a poco, las mujeres se están atreviendo a reconocerlo de forma privada y en 
público. Cuando le comenté a una colega esta idea su respuesta fue: «No te lo voy a 
negar». Y la célebre escritora Erica Jong 181 expone una opinión semejante en su libro 
¿Qué queremos las mujeres? Dice que después de creer durante años que el material 
erótico no gráfico era superior, más elevado y sublime que la pornografía explícita, ha 
pasado a no establecer diferencias entre ellos, puesto que ambos excitan al mismo or¬ 
ganismo aunque lo logren por caminos diferentes. 

Este tipo de pornografía está menos perseguida e interdicta que la gráfica por dos 
razones principales, no nos engañemos. Porque los censores siempre fueron hombres y 
nunca supusieron que el material romántico pudiera encender a las damas (a ellos les 
dejaba indiferentes). Pensaban así, entre otras cosas, porque creían que ellas no tenían 
esa clase de sensaciones. Y porque las mujeres (que también han perseguido con furia 
el erotismo gráfico por hacerles sentirse avergonzadas y no ajustarse a sus preferencias) 
han sido bastante discretas al hablar de las emociones que les despertaban las novelas 
románticas. A fin de cuentas, ¿por qué pelear contra un material ajustado a sus gustos 
y dejar así al descubierto sus «debilidades» frente al enemigo común del que hay que 
protegerse: el hombre? °° 9 . 

La diferencia de género relacionada con la pornografía queda también reflejada en 
el gusto que sienten las mujeres por contarse entre ellas los pormenores más íntimos y 
detallados de sus relaciones sexuales. Tales relatos activan también esas áreas del len¬ 
guaje en las que parecen más diestras, y los aspectos picantes de estos actúan como el 
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material pornográfico de tipo gráfico en los hombres (quienes nunca llegan a tales ex¬ 
tremos narrativos; lo más que hacen es alardear de una conquista entre los amigos, 
pero no se paran en detalles). Podríamos darle el nombre de pornografía verbal. Y es 
un hecho: Erica Jong escribe respecto a sus relaciones con una íntima amiga lo siguien¬ 
te: «Nos contamos secretos tremendos sobre nuestros maridos [...]. Sabemos el tama¬ 
ño de su polla y cuánto dinero ganan y si son [...] divertidos o aburridos en la cama y 
si roncan [...], van o iban de putas...» 012 (págs. 411-412); en nuestro medio, la perio¬ 
dista Sylvia de Béjar ha escrito: «... a más de un hombre se le pondrían los pelos de 
punta si nos oyera hablar a algunas buenas amigas. Dicen que ellos solo hablan de sexo, 
pero a la hora de la verdad, difícilmente sorprenderás a uno haciendo confidencias del 
calibre de las de algunas mujeres» 016 (pág. 179). 

Las mujeres rechazan hablar entre ellas de la masturbación femenina, que después 
de todo está referida a la propia intimidad. Pero no parecen sentir escrúpulos en ha¬ 
blar con sus amigas de lo que les hace o deja de hacer su pareja; lo que supone, sin em¬ 
bargo, desvelar la intimidad de una tercera persona sin su permiso. Cosa, por cierto, 
penalizada por la ley. 

Un ejemplo muy relevante sobre la adquisición del gusto femenino por el erotismo 
visual nos lo proporcionan los locales de striptease masculinos y las fiestas de despedi¬ 
da de solteras con stripper incluido'. Unos y otras siempre se encuentran llenos de 
mujeres alborotadoras que esconden bajo el aspecto de la gamberrada sus pupilas dilata¬ 
das, su corazón palpitante y evidentes humedades menos escrutables. Algunas justifi¬ 
can su asistencia a esos espectáculos como un mero deseo de «hacer el tonto», cosa 
que, sin embargo, no estarían dispuestas a admitir en los hombres, a quienes les supo¬ 
nen objetivos menos «limpios» que los propios. 

Todo esto podría demostrar que el gusto por los espectáculos visuales con mayor 
o menor carga erótica no se encuentra tan condicionado biológicamente como podría 
deducirse de lo expuesto más atrás. Su consumo parece, más bien, una cuestión de 
oportunidad para desarrollarlo en un medio social que lo permita. Eso es lo que está 
sucediendo con la mujer en este cambio de siglo, lo que aproxima a ambos sexos más 
allá de lo que muchos y muchas están dispuestos (o dispuestas) a admitir. La presunta 
falta de afición femenina por esos espectáculos no ha sido más que un rechazo, psico¬ 
lógicamente comprensible, hacia algo que históricamente les era inalcanzable. (Como 
cuando alejamos un caramelo muy deseado del alcance de un niño y este reacciona di¬ 
ciendo que ya no le gusta.) En la actualidad, allí donde es posible asistir a esos espec¬ 
táculos y está socialmente bien visto, se «descubre» que la afición femenina por estos 
no se diferencia mucho de su homologa masculina. 


e Léase, por ejemplo, entre muchos, el artículo de Elena Sevillano, «Vida de un 
boy» en El País Semanal, núm. 1.308 (21-X-2001), págs. 121-124. 
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¿Existe el celo entre las hembras 

HUMANAS? 


«Le présent n’est pas un passé en puissance, il est le rno- 
ment du choix et de l’action.» 

(El presente no es un pasado en potencia, es el momen¬ 
to de la elección y de la acción.) 

SlMONE DE Beauvoir (1908-1986), 
Pour une morale de l’ambiguité, 3 


Los humanos somos un tipo original de primate por muchas razones 
en las que no se puede profundizar ahora. Pero hay una que sí nos in¬ 
teresa aquí. Y para discutirla sería interesante establecer una pequeña 
comparación entre nosotros y nuestros primos los chimpancés, con 
quienes tenemos bastantes semejanzas. 

Entre ellas, puede decirse que tenemos en común que las hembras 
solo son fecundables en periodos muy cortos de tiempo que se repiten 
periódicamente durante una buena parte de sus vidas. Como nunca se 
sabe cuándo puede encontrarse a una hembra fertilizable, los machos 
de ambas especies han de estar biológica, psicológica y permanente¬ 
mente capacitados para responder a una que se encuentre en tal esta¬ 
do. Es una ley que no se puede transgredir, pues viene dictada por las 
necesidades de supervivencia del grupo y de los propios genes. 

Es en este punto donde se produce una diferencia zoológica apa¬ 
rente: los machos chimpancés saben que una hembra está receptiva, en 
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periodo fecundable, porque ella les muestra unas señales inequívocas 
en sus genitales (una sonrosada hinchazón). Pero los machos humanos 
carecen de esa suerte, porque las hembras no tienen nada parecido. En 
nuestra especie, siempre se fecundó «a ciegas» hasta hace bien poco. 
O al menos eso es lo que creemos. 

Ese periodo de receptibilidad al macho que tienen las hembras de 
nuestros parientes los chimpancés y otras especies «inferiores» se co¬ 
noce con el nombre de «celo» o «estro». Fuera de esos días, nuestras 
primas no aceptan el intercurso sexual con sus machos, según la creen¬ 
cia popular sobre el tema. 

La voz estro procede del griego oístros, que significa tábano o aguijón. En sentido fi¬ 
gurado se le da el significado de ardor sexual. Algo parecido sucede con la palabra celo, 
del griego áselos, a la que se aplica el significado de deseo reproductivo entre los animales. 

Las mujeres carecen de ese periodo de «celo», y por eso se dice 
que son sexualmente receptivas de una forma permanente. De ese 
modo quedaría compensada la ausencia de una señal que muestre el 
momento más idóneo para ser fecundadas. 

Sin embargo, no hay que interpretar literalmente la idea de que las 
mujeres tienen una disposición constante para las relaciones sexuales. 
Es cierto que pueden estarlo, pero no lo es que siempre lo estén. Dicho 
con otras palabras: las mujeres no están permanentemente motivadas, 
excitadas y dispuestas para el sexo, sino que tienen esa disposición para 
ponerse en situación cuando existe un estímulo pertinente que las in¬ 
centiva para ello. Con los hombres sucede otro tanto. 

Que sus deseos sexuales son frecuentes, es cierto; ya lo hemos vis¬ 
to. Y también sus ganas de satisfacerlos. Eso avalaría la idea de que la 
receptibilidad sexual femenina permanece intacta todo el tiempo y ca¬ 
rece de una ritmicidad acompasada con la situación biológica de su ci¬ 
clo menstrual. 

Sin embargo, no es tan seguro que nuestras primas las chimpancés 
sean sexualmente inapetentes fuera del periodo de «celo», ni tampoco 
parece que las hembras de nuestra especie no concentren sus deseos 
sexuales en momentos concretos del ciclo menstrual. 

Aunque volveremos sobre ello más adelante, baste señalar que se 
ha observado a los chimpancés bonobos mantener contactos sexuales 
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en épocas diferentes a la de la ovulación, que utilizan el sexo para in¬ 
teractuar socialmente, y que lo usan también con fines lúdicos clara¬ 
mente no reproductivos 182 . Lo mismo ocurre entre simios más alejados 
en su evolución de los humanos 183 ’ 184 . 

Pero ¿existe algo parecido al «celo» entre las mujeres? No podría 
sostener que sí; pero tampoco se puede decir que no. 

Una investigación realizada hace más de cincuenta años reveló 
que la apetencia sexual femenina oscilaba durante el ciclo menstrual. 
Un 71 por 100 de las mujeres afirmaban sentir más deseos sexuales 
antes y durante la menstruación (fase luteínica). Otro 41 por 100 se 
sentían sexualmente sensibles poco después de esta (fase folicular). 

Y cerca del 8 por 100 se notaban con más deseos durante la ovula¬ 
ción 185 . 

En el informe sobre la sexualidad femenina que Shere Plite realizó 
mucho después, las encuestadas refirieron que sentían más deseos se¬ 
xuales antes y durante la menstruación (72 por 100). Otro 16 por 100 
afirmaban sentirse más dispuestas sexualmente durante la ovulación. 

Y el 12 por 100 lo estaban después de la menstruación 019 . 

Ambas investigaciones parecen coincidir en que aproximadamente 
el 84 por 100 de las mujeres sienten más apetito sexual durante la fase 
luteínica (en la segunda mitad del ciclo) después de producirse la ovu¬ 
lación. 

Es probable que muchas lectoras se identifiquen con estos datos. 
Sin embargo, desde un punto de vista científico hay que ponerlos en 
tela de juicio, pues se basan en la percepción subjetiva que tiene la mu¬ 
jer del día del ciclo menstrual en el que se encuentra. Y está compro¬ 
bado que dicha identificación concuerda muy pobremente con la si¬ 
tuación (hormonal) real de aquel. Dicho con otras palabras: las 
mujeres tienden a equivocarse con frecuencia en la percepción del día 
del ciclo en el que están 186 . 

Es posible que esta sea una de las razones por la que fracasa con tanta frecuencia 
el método anticonceptivo de la continencia periódica. Tradicionalmente se atribuyen 
tales fallos al afán de «arañarle» días al ciclo para tener más relaciones sexuales. Pero 
quizá muchos de los «hijos de Ogino» estén más vinculados con esas dificultades que 
tienen las mujeres para determinar con exactitud el día del ciclo en el que se encuen¬ 
tran que con la picardía de alegrarse un poco más la vida. 
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Ese fracaso parece lógico, por otra parte, ya que las mujeres tienen 
más cosas en las que pensar durante cada día, diferentes a la determi¬ 
nación del momento del ciclo en el que estén en cada ocasión. 

Como las investigaciones citadas más arriba hacen que sus datos 
dependan de la destreza femenina en detectar el momento en que se 
encuentra su ciclo, es admisible dudar de sus resultados. Por eso habrá 
que considerar tan solo los de aquellas investigaciones donde se haga 
una evaluación más objetiva del ciclo menstrual. 

Uno de esos procedimientos es el control diario de la temperatura 
corporal basal de la mujer, que, como saben, sufre un incremento du¬ 
rante la ovulación. Siguiendo ese método, algunos autores han obser¬ 
vado que la conducta sexual femenina que depende exclusivamente de 
ella misma, como son el coito a iniciativa propia y la masturbación, se 
incrementa progresiva y significativamente desde el final de la mens¬ 
truación hasta el inmediato premenstruo siguiente, con un pico en los 
días de la ovulación 187,188 . Tales diferencias desaparecen cuando la mu¬ 
jer toma anovulatorios hormonales; al cesar la ovulación se esfuman las 
fluctuaciones sexuales durante el ciclo menstrual 1S8 . Sin embargo, 
otros autores han encontrado que, incluso entre estas últimas, se ob¬ 
serva un aumento de la actividad sexual en lo que sería la segunda mi¬ 
tad del ciclo; esto es, después de la fecha en que debería haberse pro¬ 
ducido la ovulación 160 . 

En cualquier caso, si los estudios son correctos, todos estos resul¬ 
tados son muy similares a los referidos con anterioridad: la mujer se 
siente más receptiva sexualmente, y desarrolla una mayor actividad 
auto- y heteroerótica, desde el momento de la ovulación hasta la mens¬ 
truación siguiente, en la fase luteínica. 


Pero si bien parece que las mujeres tienen más deseos sexuales después de ovular 
(lo que favorecería la fecundación, aunque solo fuera en los primeros días siguientes a 
esta), cabría preguntarse si también se excitan más en unos momentos del ciclo que en 
otros, frente a estímulos eróticos específicos. 

Aquí los resultados son más bien confusos. 

Slob y cois. 189 han comunicado que las mujeres se excitan más en la fase folicular 
(después de la regla y antes de la ovulación) que en la luteínica, cuando contemplan ví¬ 
deos eróticos o se masturban con vibradores. Es una excitación que suele mantenerse 
durante veinticuatro horas; tiempo en el que se producen más fantasías y se tienen de¬ 
seos eróticos con más frecuencia que en otros momentos del ciclo. Se ha comprobado 
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también que las mujeres reaccionan a los vídeos eróticos con más intensidad, tanto 
subjetiva como genitalmente, cuando realizan una segunda sesión siempre que estén 
en esa fase folicular m . 


Graham y cois, han encontrado que las mujeres tienen más deseos 
sexuales y mejor humor en el tiempo periovulatorio que en el periodo 
folicular 191 . 

Parece comprobado que la sensación subjetiva de excitación se¬ 
xual y las reacciones genitales elaboradas frente a vídeos eróticos es la 
misma esté la mujer en el día del ciclo menstrual que esté. Esto es: su 
ciclo no condiciona ni la intensidad ni la rapidez de su respuesta se¬ 
xual frente a los estímulos pertinentes 1601 92.i93 £ sto permitiría afirmar 
que si bien los deseos sexuales de las mujeres parecen fluctuar a lo lar¬ 
go de su ciclo menstrual, una vez situadas ante estímulos eróticos efec¬ 
tivos, sus reacciones sexuales son siempre parecidas. 

Es posible que existan elementos más sutiles que intervienen en la 
excitabilidad sexual femenina. Esto es algo que solo la investigación de 
los últimos tiempos está permitiendo dilucidar con cierta limpieza. Así, 
se ha encontrado que las reacciones genitales de las mujeres ante es¬ 
tímulos eróticos eficaces se incrementan cuando estos van acompaña¬ 
dos de fragancias que «huelan a varón», si se encuentran en la fase fo¬ 
licular 191 . Es decir, antes de la ovulación. 

Los olores parecen jugar un papel importante en las relaciones se¬ 
xuales humanas. Bastante más de lo que se venía admitiendo hasta 
ahora, horrorizados como estábamos de aceptar que nuestro cuerpo 
pueda mantener rastros del origen animal que siempre tuvo. No se tra¬ 
ta de que todos intentemos oler bien para facilitar nuestra vida social y 
soportarnos mejor a nosotros mismos. También nos gusta sentir el olor 
de nuestra pareja, y percibirlo cuando la abrazamos o en las cosas que 
usa, por ejemplo. 

Pero nuestra sensibilidad al olor va aún más lejos. La piel segrega 
unos mediadores químicos denominados feromonas, imperceptibles de 
forma consciente, que tienen la virtud de inducir cambios en el sistema 
endocrinológico y en la conducta de la muy culta y civilizada especie 
humana. 

En líneas generales, hombres y mujeres emiten feromonas que 
atraen al sexo contrario. Mas eso no quiere decir que les exciten, ni 
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que les induzcan a mantener relaciones sexuales. Se sabe que la expo¬ 
sición a esas feromonas no incrementa la actividad sexual autónoma 
(masturbación), que sería lo que mediría realmente dicha acción; pro¬ 
mueven más bien el trato social entre ambos sexos 194,195 . 

Qué duda cabe de que para facilitar el contacto sexual lo primero 
que se hace necesario es que unos y otras interaccionen socialmente. 
Tales aproximaciones empáticas se relacionan con el momento en el que 
está el ciclo menstrual de la mujer. 

Las feromonas masculinas (androstanos) no son habitualmente 
atractivas para las mujeres, quienes pueden llegar a sentirlas incluso re¬ 
pulsivas, mientras se encuentran en cualquier momento no ovulatorio 
de su ciclo menstrual. La Naturaleza nos diría que es una forma de 
mantenerlas alejadas de ellos cuando no conviene. Pero durante la 
ovulación los androstanos se vuelven milagrosamente neutros para las 
sensibles células olfativas femeninas; no solo los toleran mejor, es que, 
además, les hacen sentirse relajadas y tranquilas, proclives a encontrar 
a la gente más atractiva que en otros momentos del ciclo 196 . En defini¬ 
tiva, las mujeres se tornan más receptivas cuando están ovulando, se 
sienten con mayores niveles de tensión sexual por los altos flujos de 
testosterona que circula por su torrente sanguíneo en ese momento, 
ven a los hombres con mejores ojos, se sienten más a gusto con ellos y 
más dispuestas a interaccionar social y sexualmente. 

Algo similar le pasa a ellos con las feromonas vaginales (copulinas). 
El olor les resulta desagradable salvo cuando procede de una mujer 
que está ovulando. Entonces no solo se vuelven neutras las copulinas a 
su olfato, sino que, además, las fotografías de mujeres que antes les re¬ 
sultaban poco atractivas se tornan milagrosamente seductoras bajo la 
influencia de esas fragancias corporales; a la vez que sus niveles de tes¬ 
tosterona suben a más del doble de la cantidad que circula normal¬ 
mente 197 . En definitiva, las mujeres ovulando se tornan irresistibles 
para los hombres por mediación del olfato. 

Sin embargo, la mayor receptividad femenina en el momento de la 
ovulación no es algo tan pasivo como han mostrado los resultados de 
la investigación que he comentado antes; sucede todo lo contrario. Se 
ha podido comprobar que las jóvenes, incluso las que están empareja¬ 
das, tienden a cumplir un ritual mensual con sabores atávicos: acuden 
solas a las discotecas, con poca ropa, para bailar seductoramente a la 
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vista de todos los hombres que están allí presentes. Y ellas mismas re¬ 
conocen sentirse tentadas a responder a los requerimientos de los va¬ 
rones que se les acercan, aunque no fuera esa la intención consciente 
que tenían al acudir a la discoteca. Esto es, se encuentran especialmen¬ 
te excitadas y seductoras aun sin ser conscientes de ello ni verbalizarlo 
de esa forma. 

Cuando se determinó el momento hormonal cíclico de esas chicas 
se descubrió que estaban ovulando. Las mujeres que se encontraban en 
las mismas discotecas vestidas más comedidamente, o con sus parejas, 
estaban en otros momentos del ciclo menstrual. Las diferencias eran 
estadísticamente significativas, iban más allá del simple azar, no suce¬ 
día de modo casual 198 . Esto es: las mujeres que están ovulando no solo 
se sienten más atraídas por los hombres, más tranquilas, más eufóricas 
y con más deseos sexuales, sino que emiten señales olfativas que les ha¬ 
cen más atractivas a los ojos de los varones y mantienen comporta¬ 
mientos visuales seductores para atraerlos. Algo que no sucede en 
cualquier otro momento del ciclo menstrual. 

Tales descubrimientos permiten explicar conductas que hasta aho¬ 
ra habían recibido toda suerte de razonamientos sociales y psicológicos 
casi en exclusiva, sin convencernos del todo. Ahora resulta que el fra¬ 
caso de las campañas de información que se realizan periódicamente 
sobre los adolescentes para que utilicen anticonceptivos en sus en¬ 
cuentros sexuales también podrían tener una explicación biológica. Es 
por eso que en las edades en que las hormonas están más alborotadas 
la Naturaleza conspira contra ellos (los reproductores más fuertes y sa¬ 
nos) haciéndoles sentirse más atraídos los unos por los otros mediante 
los olores y promoviendo en las hembras conductas diseñadas para 
atraer al macho, precisamente en el momento de la ovulación. El perio¬ 
do de mayor riesgo de embarazo. Y por si fuera poco, tales conductas 
de proximidad y (potencial) apareamiento (me estoy refiriendo a las 
citas, a la asistencia a discotecas, etc.) suelen acontecer con más fre¬ 
cuencia por las tardes-noches, cuando el semen de los chicos tiene ma¬ 
yor calidad fecundadora (la eficacia del semen empeora por las maña¬ 
nas) 199 . 

Si a ello se añade que a estas edades los jóvenes se sienten invulne¬ 
rables, valoran el riesgo como algo positivo, y se muestran excesiva¬ 
mente optimistas en cuanto a su capacidad para dominar la reali- 
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dad 200,201 , la mezcla de todo esto puede resultar explosiva; y de hecho 
lo es a . 

Estos condicionamientos biológicos explicarían también, al menos 
en parte, por qué una chica se siente irresistiblemente atraída por un 
chico en un momento dado (ovulación), y cuando consigue una cita 
con él la semana siguiente lo encuentra por completo decepcionante 
sin saber por qué. 

También nos aportan una explicación adicional a la queja que tan¬ 
to repiten las mujeres menopáusicas de haberse vuelto invisibles para 
los hombres. Es posible que las arrugas resulten socialmente menos 
atractivas en las mujeres de más de cuarenta años que en los hombres, 
y que eso les haga a ellos más indiferentes a los indiscutibles encantos 
que ellas conservan. Pero lo cierto es que esas mujeres ya no ovulan. 
No transmiten los mensajes químicos de la atracción. No pasan por el 
momento del ciclo en el que se sienten más receptivas a los olores del 
macho. Ellas ya no mantienen esas conductas de cortejo elaboradas 
para atraerlos que les induce la ovulación. Su naturaleza conspira en 
contra de sus deseos cognitivos de encuentros con los hombres. 

¿Será por esto que los hombres mayores, estén solteros, casados, 
divorciados o viudos, se sienten atraídos o se vuelven a casar con muje¬ 
res a las que llegan a doblar la edad? 

Plasta aquí los datos. 

Una visión apresurada del comportamiento humano podría confir¬ 
mar que las hembras de nuestra especie carecen de «celo» y están per¬ 
manentemente receptivas al sexo, como se había venido postulando 
hasta ahora. Pero si bien esto es cierto en cuanto a la exhibición de sig¬ 
nos externos de fecundidad, no lo parece tanto cuando evaluamos se¬ 
ñales más sutiles y estudiamos con mayor pulcritud el comportamiento 
humano. 

Aplicando la misma finura en la observación de nuestros primos, 
se encuentra que tampoco les basta la atractiva coloración genital de 
las hembras para sentirse seducidos por ellas. Existen investigaciones 


* En España quedan embarazadas al año el 1 por 100 de las adolescentes que se 
encuentran entre los quince y los diecinueve años de edad. Esos embarazos represen¬ 
tan el 4,4 por 100 de la cifra anual total de ellos. El 39 por 100 de esos embarazos ado¬ 
lescentes finalizan en un aborto 102 . 
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cuyos resultados indican que el enrojecimiento de la piel y la hincha¬ 
zón genital de las hembras primates durante su «celo» carecen de sig¬ 
nificado para los machos si no van acompañados del correspondiente 
componente olfativo (feromona) vaginal 203,204 . 

Todo ello demuestra hasta qué punto eran groseras e insuficientes 
las observaciones iniciales que pretendían diferenciar el comporta¬ 
miento sexual de nuestros parientes los simios y nosotros mismos (mo¬ 
nos al fin). Tanto en unos como en otros la Naturaleza dispone de cier¬ 
tas conductas de cortejo para las hembras y los machos, además del 
olfato, que incrementan las oportunidades de mantener relaciones se¬ 
xuales durante la ovulación. Aunque en ambos casos también se tienen 
relaciones sexuales fuera de esos momentos de máxima fecundidad. 

Los datos referidos con anterioridad parecen mostrar que las mu¬ 
jeres tienen «un freno biológico» en su disposición sexual durante los 
días que no son fecundas, que consiste en un rechazo del olor mascu¬ 
lino. Y solo cuando están ovulando, es decir, cuando son fecundables, 
experimentan unos cambios internos que no solo les hace cambiar de 
opinión sobre el olor del varón (ovulando les resulta, cuanto menos, 
neutro), sino que les hace sentirse con mayores deseos sexuales, más 
felices, más tranquilas, y les induce a elaborar una estrategia de seduc¬ 
ción destinada a atraer la atención de los hombres. 

Estos, que durante los restantes momentos de ciclo menstrual en¬ 
cuentran el olor femenino poco agradable, modifican su juicio durante 
la ovulación, y pasa a resultarles al menos neutro. En esos momentos 
también las ven más bonitas y atractivas. Y por si fuera poco, son atraí¬ 
dos por la actitud seductora que ellas despliegan. 

Aquí no hablamos exactamente de «celo» tal y como lo muestran, 
por ejemplo, nuestras primas las chimpancés. Pero, según hemos visto, 
el ciclo de la mujer, en lo que conocemos hasta ahora de él, evoluciona 
de modo que tiende a unir a los sexos y a excitarlos más justo cuando 
la fecundación de la mujer es posible. Lo que permite intuir que existe 
algún vago parecido al «estro». 

No está de más atender, como hemos hecho, a los aspectos bioló¬ 
gicos que condicionan nuestros comportamientos sexuales. Funda¬ 
mentalmente porque tendemos a olvidarnos de que somos criaturas de 
la Naturaleza como las demás. Pero sería excesivo olvidar que también 
somos seres sociales y que existen elementos culturales que nos condi- 
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cionan igualmente. Porque la cultura modula la biología y los compor¬ 
tamientos primarios, a veces hasta extremos que hacen irreconocibles 
sus orígenes atávicos. 

Por poner solo dos ejemplos. Si bien los cambios experimentados 
por las mujeres durante el ciclo menstrual determinan la aproximación 
de los sexos durante la ovulación para intercambiar eventualmente 
algo más que caricias, una cosa tan simple como la disponibilidad de 
tiempo condiciona por completo que tales encuentros sexuales tengan 
lugar o no. Y tiempo no sobra en nuestra civilización. La influencia del 
tiempo laboral es incluso superior al momento del ciclo en el que ellas 
se encuentren 205 . 

Pero lo contrario también es cierto. Dada la función relajante y ansiolítica que tie¬ 
ne el orgasmo, muchas parejas mantienen unos niveles de actividad sexual elevados, 
que no se corresponden con sus niveles de tensión erótica real, sino que utilizan el 
sexo como una forma de descargar las tensiones acumuladas a lo largo del día. El or¬ 
gasmo siempre será mejor que el nerviosismo; y, en cualquier caso, un relajante más 
próximo, sano, barato y gratificante que el alcohol o cualquier fármaco ansiolítico. 

El otro ejemplo que deseaba reflejar aquí está relacionado con la 
edad cada vez más juvenil del primer coito de las chicas y con las con¬ 
centraciones plasmáticas de testosterona. 

Se ha acreditado que las mujeres que poseen niveles más altos de 
testosterona se masturban (y tienen relaciones sexuales) con mayor fre¬ 
cuencia que las que tienen tasas más bajas 206,207 ’ 208 . Pero esta hormona 
tiene otro papel diferente. Se ha comprobado que los índices de testos¬ 
terona predicen con bastante acierto el inicio de las chicas en la cópu¬ 
la, en el sentido de que lo hacen con mayor precocidad las jóvenes que 
poseen concentraciones más altas de esa hormona frente a las que tie¬ 
nen niveles más bajos. Mas, sobre el sustrato de precocidad que supo¬ 
ne poseer concentraciones altas de esa hormona, se superponen otros 
elementos culturales que lo modulan restándole parte del deterninis¬ 
mo que solemos atribuir a todo lo biológico. Existe un elemento cultu¬ 
ral facilitador para buscar esa experiencia, como es el deseo de perte¬ 
necer al grupo e iniciarse así en la vida adulta. Y está comprobado que 
quienes son más permeables a ese factor asimismo son más precoces 
en el inicio de las relaciones sexuales. Pero también hay otro compo¬ 
nente frenador que lo aporta la religiosidad, con su doctrina de retrasar 
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la actividad sexual hasta épocas más maduras de la vida 14U09 . Y de he¬ 
cho la retrasa, pese a que las adolescentes verbalizan la moralidad reli¬ 
giosa como un factor disuasor que va por detrás del miedo a los em¬ 
barazos, a las enfermedades de transmisión sexual, a la ausencia de 
oportunidades y al temor a las sanciones sociales 210 . 

Ambos elementos culturales modulan, cada uno en sentido opues¬ 
to, una tendencia biológica b determinada por los niveles altos de tes- 
tosterona 211 . 

Todo ello demuestra que una visión exclusivamente zoológica del ser humano es 
tan parcial como la simplemente cultural. La tendencia general que existe en nuestra 
sociedad es sobrevalorar lo cultural y minusvalorar lo biológico, porque ello nos per¬ 
mite contemplarnos a nosotros mismos como seres superiores. Así, conseguimos olvi¬ 
dar que somos simios y que la Naturaleza ha dispuesto para nosotros los mismos ele¬ 
mentos de supervivencia, como especie, que para el resto de los seres vivos. 


b El conocimiento de que los niveles de testosterona incrementan la actividad se¬ 
xual en las chicas se ha hecho hoy muy popular. En ocasiones, estas tienden a justificar 
jubilosamente su promiscuidad sexual señalando «que tienen mucha testosterona». Si 
la hipótesis de este libro es cierta y no se modifica la actitud masculina y femenina res¬ 
pecto a la masturbación de estas últimas, cuando se popularice la idea de que las chi¬ 
cas con más testosterona no solo copulan más, sino que también se masturban más, es¬ 
tas dejarán de hacer referencias humorísticas a ese estado hormonal. 




7 

¿ES LENTA LA RESPUESTA SEXUAL 
FEMENINA? 


«Las mentiras sobre los hombres y las mujeres son las 
peores porque sobre ellas se construyen todas las demás.» 

Margarita Riviére, 
El mundo según las mujeres, Aguilar, Madrid, 2000, pág. 83 


La lentitud es un concepto relativo, puesto que supone poner algo en 
relación con un punto de referencia que se considera normal o rápido. 
Cuando se afirma que las mujeres tardan más en excitarse se pone 
como modelo de referencia a los hombres. Por lo tanto, si se afirma 
que las mujeres son «más lentas» en su respuesta sexual se está decla¬ 
rando que los hombres son «más rápidos». Siempre ha existido la ten¬ 
tación de considerar el patrón de respuesta sexual masculino como el 
normal y las alternativas femeninas como las desviadas. Pero lo cierto 
es que ninguno de los dos sexos tiene la patente de normalidad en lo 
que se refiere a la sexualidad (o la tienen los dos). Y menos aún se le 
puede imponer al otro el propio modelo. 

Si se atiende a los hechos, y pueden considerarse como tales los 
hallazgos experimentales disponibles hasta el momento, podrá com¬ 
probarse que entre ambos sexos existen más semejanzas que diferen¬ 
cias. Cosa que se ha ido documentando en líneas anteriores. Cuando 
existen disparidades, carecen de ese carácter perdurable que propor¬ 
ciona el determinismo biológico, como siempre se ha pretendido. En 
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ellas se advierte un trasfondo cultural que no puede pasar desapercibi¬ 
do a poco desapasionamiento que se le ponga al tema. La antropóloga 
Margaret Mead dejó a principios del siglo XX un elocuente testimonio 
de ello al describir algunos pueblos indígenas de Polinesia donde el 
predominante «rol masculino» en la sociedad era ejercido por las mu¬ 
jeres; mientras que el papel pasivo lo desempeñaban los hombres. 
Cabe añadir que esos pueblos estaban convencidos de que esa distri¬ 
bución de roles estaba biológicamente condicionada. Una equivoca¬ 
ción tan enraizada entre ellos como la creencia contraria lo está en 
nuestra cultura: la que entiende que el predominio del hombre sobre 
la mujer es «natural» y está condicionado biológicamente 212 . 

Que las mujeres sean sexualmente «más lentas» quiere decir que 
tardan más en excitarse, y que les cuesta un mayor esfuerzo alcanzar el 
orgasmo. Son observaciones extraídas principalmente de la respuesta 
sexual de la mujer durante el coito; en el que necesita ser «preparada» 
(¿no les parece horrible este término?) hasta que se excita lo suficiente 
para poder lograr por fin el clímax, con no pocas dificultades. Lo que 
extrapolado más allá de la propia relación sexual ha perfilado la idea 
de que una mujer no se excita con tanta facilidad ante estímulos eróti¬ 
cos como puede ser un insinuante desnudo masculino, una historia su¬ 
bida de tono, una imagen sexual explícita..., ni tampoco debe disfrutar 
con ello. 

Durante muchos años se ha sabido que un número mal conocido 
de mujeres no alcanzaba el orgasmo en el coito. Era tan frecuente que 
en algún momento llegó a creerse que la frialdad sexual era algo «natu¬ 
ral» entre ellas; lo que, sin duda, contribuyó de una forma determinan¬ 
te a la leyenda de que las mujeres son «lentas», sexualmente hablando. 
A comienzos del siglo XX se estimaba que dicha «alteración» afectaba 
al 75 por 100 de la población femenina, como poco. Aunque, desde 
entonces, las cifras obtenidas en sucesivas investigaciones han decrecido 
de forma considerable 150 . 

Las sucesivas encuestas realizadas sobre la población reflejan diferentes cifras de 
anorgasmia con el paso del tiempo. Ello significa que no es un rasgo femenino «natu¬ 
ral» o biológico; porque si lo fuera siempre se mantendría en valores más o menos es¬ 
tables, como sucede, por ejemplo, con la tasa de glóbulos rojos en el plasma sanguí¬ 
neo. Las diferencias encontradas permiten sostener que existen variables no biológicas 
condicionando ese comportamiento. 
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Pónganse en la piel de sus abuelas durante un breve instante. Imagínense un con¬ 
texto social donde está mal visto que las mujeres tengan autonomía sexual y disfruten 
con el sexo «como hacen las putas» (eso se creía hasta no hace tanto tiempo, pese a 
que las prostitutas raramente disfrutan durante su actividad). Imagínense que un 
hombre les preguntara para una encuesta si tienen orgasmos durante el coito. ¿Cuál 
creen que sería su respuesta? Que NO. De ese modo contestarían como saben que van 
a ser mejor aceptadas socialmente sin arriesgarse a que las considerasen unas pelan¬ 
duscas. 

Esta interpretación explicaría que las cifras de anorgasmias en el coito estuvieran 
artificialmente sobrevaloradas en el pasado. 

Parece que la cifra de mujeres anorgásmicas en el coito se sitúa ac¬ 
tualmente en torno al 30 por 100 019 (tabla 1). Las mujeres que nunca 
logran el orgasmo durante la cópula oscilan entre el 7 y el 13 por 100, 
según esas investigaciones. Si a estos valores se añaden los de aquellas 
otras que rara vez lo alcanzan, puede inferirse que la amplitud del pro¬ 
blema se extiende entre el 15 y el 28 por 100 de la población femenina. 

En España, Serrano Vicéns 031 encontró un 4 por 100 de mujeres 
casadas que nunca alcanzaron el orgasmo en el coito; cifra que se eleva 
al 20 por 100 cuando se refiere solo a las mujeres solteras. El número 
de mujeres auténticamente frígidas que encuentra este autor, es decir, 
aquellas que no llegan al orgasmo ni en el coito, ni por masturbación, 
ni por cualquier otro medio, fue tan solo del 0,5 por 100. 


Tabla 1. FRECUENCIA (%) DE ORGASMOS FEMENINOS EN EL COITO 



Kinsey y cois. 
(1950) 004 

Hite 

( 1977)019 

Hunt 

(1978) 150 

Tavris y Sadd 
(1980) 005 

Horer 

(1981) 017 

Siempre/Casi siempre 

45 

30 

53 

63 

53 

A veces 

27 

— 

32 

19 

22 

Rara vez 

16 

22 

8 

11 

12 

Nunca 

12 

29 

7 

7 

13 


La proporción de orgasmos en el coito aumenta con la experiencia 
sexual de la mujer. Entre las españolas casadas, lo alcanzan en los pri¬ 
meros diez días del matrimonio el 83 por 100; antes del primer año, 
el 85 por 100; y a los quince años ya se encuentra un 96 por 100 que 
llegan al orgasmo durante sus cópulas 031 . 
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Por añadir más datos válidos para esta cuestión, podría señalarse 
que solo la mitad (51 por 100) de las mujeres logran el orgasmo en su 
primer coito, ya sean solteras o casadas. La proporción de orgasmos en 
la cópula es más frecuente entre las mujeres que viven emparejadas que 
entre las que viven solas (86 y 80 por 100, respectivamente), siendo una 
capacidad que aumenta con la edad (79 por 100 en jóvenes menores de 
veinte años, 81 por 100 entre los 20-24 años, 86 por 100 en las que están 
entre los 25-34 años, 84 por 100 entre los 35-44 años de edad y 85 por 
100 en las mayores de cuarenta y cinco años) ° 17 . 

Como puede apreciarse, existen razones para pensar que la anor- 
gasmia femenina en el coito es una dificultad más psicosociocultural 
que biológica. El ambiente permisivo, la mejor comunicación entre los 
sexos, la experiencia... son factores decisivos que influyen en su mayor 
o menor prevalencia. 

Tener dificultades para llegar al orgasmo durante la cópula es una queja común 
entre las mujeres 213 , y Fisher 214 , en su conocido estudio sobre el orgasmo femenino, 
encontró que solo un 20 por 100 de ellas no necesitaban un estímulo manual del clítoris 
adicional para alcanzarlo durante el coito. 

A la vista de tales observaciones, la tentación de afirmar que las 
mujeres son «lentas» es muy fuerte, cuando se adopta el patrón de res¬ 
puesta sexual masculino como modelo de referencia. Pero desde la óp¬ 
tica femenina lo que reflejarían tales resultados es que los hombres son 
demasiado «rápidos», sobre todo los más jóvenes. De hecho, la idea de 
que «todos» los hombres son eyaculadores precoces está muy extendi¬ 
da entre las señoras, a pesar de su falsedad (véase infra). 

¿Cuál de las dos perspectivas tiene razón? Realmente, ninguna de 
las dos. 

Cabría preguntarse cómo es eso posible. ¿Acaso es falso que el 
hombre no necesita preparación para el coito (según se dice, se prepa¬ 
ra solo) y alcanza el orgasmo a los dos minutos de iniciado el acto? 150 . 
¿Es que las mujeres no precisan un promedio de ocho minutos de pre¬ 
liminares más otros ocho minutos de coito, al menos, para alcanzar el 
orgasmo? 005 . ¿Es que estos datos no confirman la lentitud femenina 
(o la rapidez masculina) a la que hace referencia el epígrafe de este 
capítulo? 
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El promedio de ocho minutos lo he calculado sobre los datos publicados por 
Tavris y Sadd 0I>3 . Solo son aproximativos, pues dichas autoras utilizaron en su investi¬ 
gación una escala de intervalos para realizar esa evaluación. Así, para el tiempo de pre¬ 
paración, ellas indican que el 28 por 100 de su muestra necesitaba entre 1-5 minutos; 
el 43 por 100, entre 6-10 minutos; el 20 por 100, entre 11-15 minutos, y el resto, más 
tiempo. Para la duración del coito hasta el orgasmo femenino, las autoras utilizaron 
la misma escala de intervalos temporales, y la proporción de mujeres adscritas a cada 
uno de ellos fue, respectivamente: 28, 37 y 20 por 100. Pero Hunt 150 ha comunicado 
otras cifras más directas: un promedio de quince minutos para los preliminares, más 
otros diez en el coito; lo que subrayaría la hipótesis de la lentitud femenina (o la rapi¬ 
dez masculina). 

En cuanto a los hombres, carece de soporte empírico la frase «ellos se preparan 
solos». Estos también necesitan su preparación para el coito. Esa es la razón por la que 
solicitan a sus compañeras que les hagan esto o lo otro (como insisten las mujeres res¬ 
pecto a sí mismas). La diferencia está en que cada cual requiere para su preparación 
distintas cosas. Por eso está fuera de lugar la enunciación que hacen algunas mujeres 
poco informadas: «Debería bastarle conmigo tal cual soy», cuando el esposo le requie¬ 
re que se vista de alguna manera, o le haga cualquier otra cosa. Imagínense a un hom¬ 
bre haciendo esa misma afirmación: «Para qué quiere que la acaricie o le haga mimos; 
debería bastarle conmigo tal como soy». Ambos, hombres y mujeres, requieren una 
preparación para la relación sexual aunque existan diferencias en la selección del es¬ 
tímulo que cada cual precisa al efecto. 

No es posible profundizar más en este punto, pues se sale del plan general de esta 
obra. 


La respuesta a tales preguntas ha de ser negativa. 

A pesar de las apariencias, las mujeres no son realmente «lentas» 
en su respuesta sexual. Pero esto es algo que ellas saben desde hace 
mucho tiempo; de ahí su seguridad en afirmar que los «rápidos» son 
los hombres. 

Cuando ellas adoptan la postura superior en el coito (tendidas a lo 
largo sobre él y con las piernas abiertas «abrazando» las de ellos), al¬ 
canzan el orgasmo invariablemente con mayor facilidad y rapidez (en 
apenas dos minutos) que en la posición opuesta, porque controlan me¬ 
jor la presión pélvica sobre su clítoris y los movimientos. Sí un cambio 
tan sencillo procura mayor rapidez en las mujeres es que su lentitud no 
es biológica, sino circunstancial. Y ello nos permite sostener que tanto 
unos como otras son rápidos en el coito; solo que la postura elegida 
determinará quién sale favorecido en cuanto al tiempo necesario para 
alcanzar el orgasmo. 
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Pero existen otros argumentos. 

No es «lentitud» que ante un estímulo erótico eficaz, de cualquier 
tipo, las mujeres reaccionen excitándose (humedecimiento de los geni¬ 
tales y pulsación vaginal) en 10-30 segundos, como les sucede a los 
hombres 069 . No se pueden considerar «lentas» al 96 por 100 de las 
mujeres que alcanzan habitualmente el orgasmo cuando se mastur- 
ban ° 19 , es decir, en proporciones muy superiores a las que llegan al clí¬ 
max en el coito. No lo son cuando mediante la masturbación consi¬ 
guen el orgasmo a los dos minutos, o en algo menos de cuatro 004031 . 

Las mujeres tardan un promedio que oscila entre dos y tres minutos en alcanzar el 
orgasmo mediante la masturbación, y sus orgasmos suelen durar unos veinte segundos. 
(Aunque para la mitad de ellas la duración subjetiva es menor: diez segundos.) 215 Se¬ 
gún Kinsey, en términos relativos, el 69 por 100 de las mujeres alcanzan el orgasmo en 
cinco minutos como mucho (45 por 100 entre uno y tres minutos y otro 24 por 100 en¬ 
tre cuatro y cinco minutos), con un 12 por 100 que tardan más de diez. Pero, añade, hay 
algunas que son capaces de llegar al orgasmo en apenas quince o treinta segundos 004 . 

En lo tocante a la brevedad de la actividad autoerótica femenina, también quiero 
añadir una pequeña anécdota de última hora. Después de finalizado el texto, se lo pre¬ 
senté a una amiga para que lo leyera críticamente. Al cogerlo en sus manos, lo miró y 
sentenció con cierta guasa: «No sé cómo has sido capaz de escribir tantas páginas so¬ 
bre una cosa que dura un ratito tan pequeño». 

Definitivamente, no puede considerarse lentitud a un promedio de 
dos o tres minutos para obtener el orgasmo durante la masturbación 215 
o en la posición superior del coito. Y como son por lo demás resulta¬ 
dos semejantes a los que se obtienen entre los hombres, no puede se¬ 
guir sosteniéndose que las mujeres sean lentas, sexualmente hablando, 
salvo que le hagamos la misma atribución a los hombres. O si se desea 
realizar la reflexión a la inversa: si ellos son «rápidos» habrá que con¬ 
cluir que ellas también lo son. 

(No pondré como ejemplo aquellos casos en los que la mujer, sensiblemente exci¬ 
tada por sí misma o por una larga ausencia, requiere al hombre y lleva la «voz cantan¬ 
te» durante el coito. En tales situaciones, la cópula brilla por su rapidez y la vertigino¬ 
sa satisfacción de ambos miembros de la pareja, o al menos de la mujer. En cualquier 
caso, tales escenas son menos frecuentes en la realidad que en el cine. Los encuentros 
salvajes y rápidamente orgásmicos a los que nos tiene acostumbrados el séptimo arte 
son eso... de cine 016 , un sueño, salvo circunstancias muy especiales.) 
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No puede extrañar que sabiendo esto la mitad femenina de la hu¬ 
manidad rechace que la otra les diga que son sexualmente «lentas». 
Por ello, como el problema queda así acotado en torno al coito, y 
puesto que las mujeres saben que son sexualmente «rápidas», es lógico 
que achaquen su «lentitud» en la cópula a la falta de «resistencia», pe¬ 
ricia o interés de los hombres cuando intentan estimularlas. Tal creen¬ 
cia ha quedado fijada en la mente popular bajo las falsedades: «no hay 
mujeres frígidas, sino hombres inexpertos», o «todos los hombres son 
eyaculadores precoces». 

La simple mecánica del coito parece determinar que los hombres y 
las mujeres estén condenados a no encontrarse placenteramente nun¬ 
ca; por lo que para entenderse es necesario negociar siempre. Lo que le 
va bien a uno le va mal a la otra, y viceversa. Así, la posición tendida 
con la mujer encima facilita su orgasmo, pero complica el del hombre. 
La posición tendida con el hombre arriba (la posición «del misione¬ 
ro») allana su camino hacia el orgasmo y se lo obstaculiza a la mujer. 
Una introducción superficial del pene en la vagina (se entiende que 
con los pubis de ambos estrechamente relacionados) favorece el orgas¬ 
mo femenino, pero no el masculino. Si la inserción es más profunda él 
logrará el orgasmo sin dificultad, pero no sucederá lo mismo con ella. 
Si el hombre hace todo lo posible para estimular con su pene la sensi¬ 
ble pared anterior de la vagina, le procurará un grato momento, pero 
la parte más sensible de su pene (la del frenillo), que es ventral, apenas 
recibirá estímulo y su orgasmo se verá complicado. Y si lo que hace él 
es frotar su pene sobre la pared posterior de la vagina para conseguir 
su reacción orgásmica, entorpecerá que ella disfrute. 

Tal cosa no sucedería si las relaciones sexuales entre hombre y 
mujer se negociaran y no terminaran siempre e inexcusablemente en 
el coito. De hecho, durante la centuria recién finalizada se ha intenta¬ 
do desarrollar una labor pedagógica para que hombres y mujeres to¬ 
men conciencia de que las relaciones sexuales no se limitan a la cópu¬ 
la. Que los llamados preliminares constituyen, por sí solos, la relación 
sexual propiamente dicha, y que la culminación de esta mediante el 
deseado orgasmo puede obtenerse por cualquier medio, coito inclui¬ 
do. Pero aún queda mucho camino por recorrer para que esta idea 
arraigue en las mentes de ambos sexos. Todavía existe un número im¬ 
portante de personas que solo conciben las relaciones sexuales «como 
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Dios manda», vinculadas inevitablemente al coito en la postura «del 
misionero». 

Los círculos feministas han entendido siempre que el coito, con¬ 
cretamente la introducción del pene en la vagina, es una obsesión mascu¬ 
lina que simboliza el dominio del macho de nuestra especie sobre las 
hembras. Por eso algunos de esos grupos se convirtieron en partidarios 
de suprimir el coito en las relaciones sexuales entre hombres y muje¬ 
res, para evitar tal supremacía y la dependencia que tenía el orgasmo 
de la mujer de la actividad del varón. Quizá por eso han subrayado 
siempre las dificultades femeninas para alcanzar el orgasmo en la có¬ 
pula (un hecho cierto), proponiendo como muestra de emancipación 
sexual para las mujeres otras actividades alternativas donde para alcan¬ 
zar el orgasmo no fuese necesario el pene. Concretamente, la mastur¬ 
bación y las relaciones lesbianas. 

A pesar de los excesos ideológicos del mundo feminista en este terre¬ 
no, el autor cree acertado seguir insistiendo en darle al coito el papel 
que le corresponde en las relaciones sexuales entre hombres y mujeres. 
Esto es: una forma más, entre otras posibles, de obtener el orgasmo gra¬ 
tificante y reparador tras una sesión de «hacer el amor»; entendiendo 
como tal lo que tradicionalmente se han considerado los preliminares. 

Sin embargo, existen datos resaltando que la introducción del 
pene en la vagina contiene elementos voluptuosos propios, para am¬ 
bos sexos, que sería una pena perder si se entiende demasiado al pie 
de la letra lo de encontrar vías alternativas al coito para satisfacer las 
necesidades sexuales. Por eso, la inserción y desinserción repetidas 
del pene en la vagina podría formar parte de esos llamados «prelimi¬ 
nares», dadas las sensaciones que proporcionan a ambos. Aunque 
después uno y otro miembro de la pareja obtenga el orgasmo de otra 
manera, o cambien de postura en el coito para facilitar el orgasmo de 
uno y otra. 

Existen razones masculinas y femeninas para pensar así. 

Los hombres obtienen sensaciones voluptuosas deseables cuando 
el pene se encuentra en el interior de la vagina en un 99 por 100 de los 
casos; es una satisfacción psicológica, física, o mixta, en proporciones 
aproximadamente iguales 025 . Podría reconstruirse una frase que reco¬ 
giera lo que sienten los hombres cuando se encuentran en el interior 
de sus parejas, sintetizando las que ha comunicado Hite 025 en su libro 
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sobre la sexualidad masculina: «Es una suave sensación aterciopelada 
de íntima presión, cálida, húmeda y confortable». 

Pero no solo los hombres disfrutan con el pene en el interior de las 
vaginas; también le sucede a las mujeres. Su inserción es la meta normal 
de toda relación sexual, según afirman tres de cada cinco de ellas (62 por 
100); y otro 38 por 100 (dos de cinco) sostienen que es un acto sexual 
como cualquier otro. Prácticamente todas las mujeres (97 por 100) afir¬ 
man que les gusta la incursión del pene en su interior, aunque un 28 por 
100 no siempre disfruten de ello. Casi todas (95 por 100) encuentran que 
la introducción del pene en la vagina constituye por sí misma un placer 
sexual al que no tienen por qué renunciar. Existe un mínimo porcentaje 
de mujeres (5 por 100) que afirman no sentirse psicológicamente estimu¬ 
ladas cuando el pene se encuentra en su interior, y tan solo un 2 y un 4 
por 100 consideran la penetración como una imposición masculina, o 
algo que no les agrada, respectivamente 0!7,019 . 

Las mujeres señalan como principal razón para desear la inserción 
del pene en sus vaginas el cálido e íntimo contacto físico-afectivo que 
le proporciona con sus parejas, incluso sabiendo que ello no las llevará 
al orgasmo. Son motivos subjetivos muy importantes y, desde luego, 
nada desdeñables. Pero también existen elementos de tipo fisiológico, 
más objetivos, que impulsan a tener esa disposición, aunque sean me¬ 
nos conocidos. 

En los laboratorios se ha podido comprobar que el aumento 
brusco de presión en el tercio externo de la vagina se basta por sí solo 
para incrementar el flujo sanguíneo al tejido eréctil del clítoris y al 
plexo venoso que rodea a la vagina, lo que incrementa la humedad 
genital y las sensaciones eróticas genitales. Una reacción que es tanto 
más intensa cuanto mayor sea la distensión creada de ese modo en la 
vagina. Ese estímulo puede producir un bombeado sanguíneo entre 
cuatro y once veces superior al que existe en condiciones de reposo. 
Dicho aporte de sangre al clítoris es el responsable de su erección; y el 
mayor aflujo sanguíneo perivaginal lo es de la humidificación genital 
femenina 216 . 

Es precisamente la presión del glande sobre el introito vaginal, 
cuando se inicia la inserción del pene, lo que produce esa reacción. 
Del mismo modo que la presión sobre la cabeza del miembro masculi¬ 
no provoca otra de aflujo sanguíneo al pene similar al descrito para el 
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clítoris. Es un mecanismo de mantenimiento del coito dispuesto por la 
Naturaleza que se autoalimenta. 

También se ha podido constatar una reacción refleja de los múscu¬ 
los isquiocavernosos cuando aumenta bruscamente la presión intrava- 
ginal y se produce una distensión de sus paredes. Cuanto mayor es esa 
presión, más intensa resulta y con más rapidez ocurre la contracción 
refleja de esos músculos 053 . La reacción de los músculos isquiocaver¬ 
nosos presiona las raíces del clítoris, favoreciendo y manteniendo su 
erección. 


Las lectoras habrán advertido alguna vez que cuando practican el coito con poco 
entusiasmo, solo porque les insisten sus parejas, la vagina termina humedeciéndose 
cuando el pene se introduce en ella, siempre que se haga con la debida delicadeza. La 
interpretación que suele darse a tal efecto es que, a pesar de la ausencia de pasión ini¬ 
cial, esta termina por aparecer. Pero también existe una razón fisiológica que lo justifi¬ 
ca, sin necesidad de que la mujer se encuentre sexualmente excitada. La que he co¬ 
mentado en los párrafos precedentes. 

Es una reacción automática que también podría explicar los sentimientos de culpa 
que sufren algunas mujeres violadas porque lubrican durante el asalto. Se sienten tur¬ 
badas por esa reacción genital involuntaria. Su tendencia es interpretarla, inadecuada¬ 
mente, como consecuencia de una excitación sexual, y tienden a ocultarla. Por mucho 
que se intente explicarles que tal excitación no ha tenido lugar, no se les puede con¬ 
vencer de lo contrario, porque han sido testigos de esa reacción que no siempre son 
capaces de verbalizar ante su terapeuta. Su íntima convicción de haberse excitado du¬ 
rante la violación les lleva a sentirse una especie de monstruos por haber «disfrutado» 
en forma tan sutil de un acto tan violento. No suelen expresar que sus pensamientos se 
basan en esa reacción fisiológica, y los terapeutas que ignoren su existencia no sabrán 
mitigar adecuadamente el sufrimiento de estas pacientes, ni adelantarse para explicar¬ 
les el verdadero significado de esa reacción. 

El clítoris erecto proporciona a la mujer sensaciones voluptuosas 
por sí mismo, y facilita su estimulación; lo que, sin duda, contribuye al 
incremento de la excitación sexual de su portadora y a disfrutar más de 
las sensaciones. No puede extrañar, por lo tanto, que durante la mastur¬ 
bación muchas mujeres inserten algún dedo en sus vaginas para incre¬ 
mentar su placer. Con ello consiguen satisfacer dos necesidades que 
surgen durante el periodo de excitación sexual: saciar la necesidad de 
«estar llenas» que se genera en la vagina al final del tocamiento 069 , e in¬ 
crementar la fuerza de la erección del clítoris y las sensaciones voluptuo- 
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sas que surgen mediante su estimulación 216 . Todo ello sin hablar de la 
estimulación de las diferentes zonas eróticas que posee la propia vagina. 

Y lo mismo sucede durante el coito, solo que aquí el pene adopta 
la función del dedo o de cualquier otro objeto apropiado que se utilice 
a tal fin. 

Los lectores habrán advertido que acaba de «deslizarse» una in¬ 
formación experimental que ratifica lo que muchas mujeres saben em¬ 
píricamente, y también algunos hombres con suficiente experiencia. 

Dicho de otra forma: esos datos experimentales desmienten una 
afirmación tan ampliamente difundida y repetida que ha adquirido en 
la mente popular carta de ley a pesar de su falsedad; porque si algo 
muestran tales hallazgos es que «el tamaño del pene sí importa». 

Todos los lectores conocen hasta qué punto la presión social ha 
conseguido que algunos hombres estén tan preocupados por el tamaño 
de sus penes como algunas mujeres lo están por el de sus pechos y sus 
caderas. Tal parece que la verdadera virilidad y feminidad fuera una 
cuestión de volumen en lugar de la calidad de los contenidos cogniti- 
vos de cada cual. 

Es frecuente considerar que las mujeres son víctimas del entorno social y que los 
hombres crecen con una cierta impunidad hacia esas mismas presiones ambientales. 
No es cierto, naturalmente: los hombres sufren las mismas presiones sociales aunque 
tengan un signo diferente a las de las mujeres. Pero como se atribuye al sexo mascu¬ 
lino toda actividad represora —por su papel dominante durante todos los siglos pasa¬ 
dos— se tiende a pensar, a veces, que las presiones que puedan sufrir los hombres son 
autoinfligidas 102 y que, de algún modo, «se las merecen». Como si los niños fueran 
culpables del mundo al que se les trae y las mujeres no hubieran ejercido un papel de 
educadoras relevante, como ha señalado la antropóloga Helen Fisher 013 . Todos parti¬ 
cipamos de alguna manera en el mantenimiento de los estereotipos que hemos hereda¬ 
do al transmitírselos a nuestros hijos; máxime si nos anclamos en la cómoda postura de 
considerar que los demás son los únicos responsables de tales prejuicios y no hacemos 
algo personalmente por modificarlos. 

Por eso ellos están tan condicionados por el interés general (de ambos sexos) por 
el tamaño del pene, como ellas lo están por la obsesión social por el tamaño del pecho. 

Puede rastrearse el interés de las chicas jóvenes por el tamaño del pene de sus com¬ 
pañeros masculinos no solo en sus conversaciones, sino también en las revistas dirigidas 
al público femenino juvenil. No es difícil encontrar noticias relacionadas con ello. Léa¬ 
se, por ejemplo, la página 68 del número 598 (febrero 2001) de la revista SuperPOP 
(Publicaciones Ekdosis, S. A., Barcelona). 
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Cabría señalar que tal interés no es más que un reflejo del que muestran los chicos. 
Pero no debemos caer en la tentación de quedarnos solo ahí y evitar pensar, también, 
en un interés genuinamente femenino por el tema, porque estaríamos racionalizando y 
cerrando los ojos ante la evidencia. 

Para ellas se han desarrollado diferentes remedios protésicos, en la 
lencería y mediante técnicas quirúrgicas, que aportan el volumen desea¬ 
do a quien se siente menoscabada por los dones proporcionados por la 
Naturaleza. 

Los hombres, hasta ahora, no han tenido tanta suerte por las difi¬ 
cultades que entraña la cirugía del pene, lo que ha impedido disponer 
de soluciones eficaces para modificar las características de ese órgano. 
Aún hoy, este terreno está más plagado de incertidumbres que de res¬ 
puestas (ojo, por lo tanto, con las ofertas milagrosas). 

Quizá por ello, con los hombres se optó por negar la mayor. Es 
decir, se minimizó la importancia del tamaño del pene, puesto que 
este, en el coito, carece prácticamente de papel eficaz en el estímulo 
del clítoris, según se creía. Y se ridiculizó a quien manifestaba una preo¬ 
cupación de esa naturaleza (aunque no se ha hecho lo mismo con la 
preocupación de las mujeres por el tamaño de su pecho; aquí también 
hay sexismo hembrista). Así, se ha intentado calmar las ansiedades 
masculinas afirmando que como el pene carece de cometido en el pla¬ 
cer sexual femenino, el tamaño no tiene importancia. Pero, como ya se 
ha visto, esta no es más que una verdad a medias (no estimula el clíto¬ 
ris directamente, es cierto, pero contribuye al incremento de su sensi¬ 
bilidad 053,216 ). Y, por piadosa que parezca, es una necedad seguir soste¬ 
niéndola por más tiempo, sobre todo cuando unos y otras saben que 
no es una afirmación veraz. 

No es un secreto que durante el coito la mujer gusta sentirse «lle¬ 
na». Hasta que surgieron las investigaciones comentadas antes se creía 
que era una cuestión meramente subjetiva. Pero ahora se sabe que 
también tiene una base fisiológica. Y así, cuanto más grueso sea el 
pene (no más largo), mayor será la presión que ejerza sobre las paredes 
vaginales, por distensión, y más intensa la erección del clítoris, con el 
consecuente incremento de su capacidad orgiástica 053,216 . Esta es la ra¬ 
zón por la que algunas mujeres gustan de introducirse uno o dos dedos 
en la vagina durante la masturbación, y por la que disfrutan intensa- 
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mente cuando el pene es insertado y desinsertado varias veces durante 
la misma cópula. Y por eso les importa el tamaño del pene; aunque a 
algunas les avergüence reconocerlo en público al considerarse una opi¬ 
nión «políticamente incorrecta». 

Puesto que ambos sexos disfrutan de la introducción del pene en 
la vagina, y a pesar de ello las mujeres tienen dificultades para alcanzar 
el orgasmo en el coito, tanto el sentido común como los propios sexó¬ 
logos suelen dar dos tipos de consejos para remediarlo: que el hombre 
se ejercite en el control de su orgasmo para demorarlo y dar oportuni¬ 
dad a que aparezca el femenino; y que el hombre prolongue el tiempo 
del juego sexual previo para que al llegar el momento específico del 
coito la mujer esté convenientemente excitada (me entran escalofríos 
cuando leo o escribo la palabra «preparada» en este contexto). 

Demorar el propio orgasmo es posible. Pero cuando está en juego 
la interacción con otra persona la cuestión ya no es tan sencilla como 
parece a primera vista, porque hay que conjugar dos ritmos. Estos no 
siempre están acompasados en la pareja, ni siquiera son invariable¬ 
mente los mismos en cada uno de sus miembros. Y las circunstancias 
en las que se realiza el intercambio sexual tampoco son siempre seme¬ 
jantes. 

La prolongación del coito por ese o cualquier otro medio exige al¬ 
canzar un equilibrio que es complicado, pues tan problemático es no 
llegar como pasarse. Y prolongar el coito o los «preliminares» no da 
siempre los resultados apetecidos. Hay un 18 por 100 de mujeres que 
ven disminuida la intensidad de su excitación sexual siempre que se 
alarga el coito, a lo que hay que añadir otro 35 por 100 que les ocurre 
lo mismo a veces, y un 15 por 100 más que les sucede raras veces. Solo 
algo menos de la cuarta parte (24 por 100) de las mujeres no ven dis¬ 
minuida su excitación sexual cuando el coito se prolonga 017 . Por eso, 
este remedio no puede considerarse de aplicación universal. 

En cuanto al alargamiento del llamado juego previo, o prelimina¬ 
res, tampoco parece claro que mejore mucho las cosas. Cualquiera que 
haya sentido la curiosidad de informarse sobre cuestiones relacionadas 
con la sexualidad habrá encontrado siempre la recomendación de demo¬ 
rarse en los preliminares como forma de «preparar» a la mujer para el 
coito; el autor mismo ha hecho esa misma recomendación a las parejas 
que le han consultado. Pero lo cierto es que cuando se compara un 
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grupo de mujeres anorgásmicas en el coito con otras que no lo son, no 
se encuentran diferencias estadísticamente significativas en el tiempo 
que han dedicado al juego preliminar, ni en el que el hombre tarda en 
realizar la inserción del pene 217 (cito datos de hace veinte años, que no 
hacen más que repetir lo que ya se encontró hace cincuenta 218 y ochen¬ 
ta años atrás 219 ; a pesar de lo cual la recomendación de prolongar los 
preliminares se ha repetido insistentemente sin crítica ni matiz alguno). 
Las diferencias solo aparecen cuando se tienen en cuenta otras varia¬ 
bles como es el estado civil de las mujeres estudiadas, en contra de las 
solteras. Entre estas, la anorgasmia en todos sus coitos es cinco veces 
más frecuente a que la encontrada entre las casadas 0 ® 031 , quizá porque 
sus relaciones sexuales sean más esporádicas o con parejas poco com¬ 
prometidas (como sucede en los ligues más o menos ocasionales). 

Si bien hacer énfasis en el control orgásmico masculino y en el 
ajuste de la duración de los «preliminares» puede ser útil para conse¬ 
guir que las mujeres alcancen el clímax en el coito (teniendo en cuenta 
las consideraciones precedentes), conviene no perder de vista que esa 
no es la única fuente de variación para el problema. En realidad, resul¬ 
ta demasiado simplista reducir la anorgasmia femenina en el coito a 
causas exclusivamente técnicas. 

Hay autores que señalan la presencia de factores cognitivos inhibi¬ 
dores o frenadores entre las mujeres, que podrían estorbar su verdade¬ 
ra naturaleza «rápida». 

Desde alguna corriente del pensamiento se afirma que la anorgas¬ 
mia femenina, o su lenta respuesta a los estímulos eróticos que le pro¬ 
picia el hombre, sería el resultado de sus sentimientos de hostilidad, 
más o menos inconscientes, frente al dominio social del varón. Sería 
una forma de protestar por ello; de herir al hombre en su vanidad, pri¬ 
vándole del placer de ver a su compañera disfrutando del sexo. O tam¬ 
bién, más sencillamente, que tales sentimientos hostiles las desmotivan 
en sus relaciones sexuales. Esto justificaría que Shere Hite 019 , al hacer 
su famosa encuesta en una población femenina muy concienciada al 
respecto (colectivos feministas), haya encontrado proporciones supe¬ 
riores de mujeres anorgásmicas en el coito a las que comunican otras 
autoras 005,017 . 


» 34 y 7 por 100, respectivamente 005 ; 20 y 4 por 100, respectivamente 031 . 
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Fisher, en su famoso estudio sobre el orgasmo femenino 214 , saca 
la conclusión de que lo que realmente bloquea a las mujeres en sus re¬ 
laciones sexuales es el temor a que los hombres las dejen abandonadas a 
su suerte durante la cópula, tras alcanzar ellos el orgasmo. Así, lo que 
agarrota la natural «rapidez» sexual femenina en el coito sería la des¬ 
confianza a que los hombres las dejen «colgadas» sin orgasmo. Ese temor 
les impediría «soltarse» y dejarse arrastrar por sus propias sensaciones. 
Una variante complementaria de esta idea es que el deseo explícito de 
tener un orgasmo (o cualquier otra cosa) lleva siempre aparejado el 
temor implícito de no lograrlo. La expectación que ello genera hace 
que la mujer deje de ser actriz en la relación sexual y adopte el papel 
de espectadora de sí misma, como si se contemplase desde fuera 
(«¿alcanzará esa el orgasmo o no lo alcanzará?»), con lo que quedará 
ajena a cualquier sensación voluptuosa generada en el cuerpo de esa 
otra 220 . 

Hay algunos datos que confirman la tesis de Fisher. Las mujeres 
que llegan al orgasmo durante el coito después que sus parejas mascu¬ 
linas manifiestan sentirse menos satisfechas psicológicamente de esa 
experiencia sexual que aquellas que lo alcanzan antes que ellos 213 . Como 
si el temor referido a verse «colgadas» adormeciese su entusiasmo. Si¬ 
guiendo este postulado, puede advertirse la extensión del problema si 
se tiene en consideración que tan solo el 20 por 100 de las mujeres afir¬ 
man alcanzar el orgasmo, a menudo, antes que sus parejas masculinas; 
el 36 por 100 lo logran a veces; y un 44 por 100 lo consiguen rara vez o nunca. 

Como dato complementario que demostraría la existencia de esos 
obstáculos cognitivos cabría añadir que casi la mitad (48 por 100) de 
las mujeres comunican que para disfrutar durante el coito y sentir el 
orgasmo necesitan resolver antes algunos bloqueos psicológicos pro¬ 
pios; aunque existe otro 27 por 100 que atribuyen sus problemas or- 
gásmicos invariablemente a la pareja masculina ° 17 . 

Quizá pudiera atribuirse también esa anorgasmia a la pasividad de 
la mujer durante la relación sexual, esperando que sea el hombre quien 
se encargue de toda la tarea estimuladora. (Tavris y Sadd 005 contradi¬ 
cen esta afirmación, pues un 87 por 100 de sus mujeres encuestadas 
afirmaban llevar la parte activa de la relación sexual en, al menos, la 
mitad de las ocasiones [aunque esas autoras no definieron lo que con¬ 
sideraban ser activos durante las relaciones sexuales].) 
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Que la pasividad femenina durante la cópula también obstaculiza 
el logro del orgasmo es algo que ya está calando entre las propias mu¬ 
jeres. Algunas insisten mucho sobre ello en los libros de divulgación 
sexológica que escriben para ellas 016 ' 019 . No se insistiría en la necesidad 
de modificar un comportamiento si previamente no se ha tomado con¬ 
ciencia de que este existe y es perjudicial. Volveremos sobre ello más 
adelante. 


8 

¿Sienten orgasmos las mujeres? 


«Noi abbiamo bisogno d’incolpar sempre qualcuno dei 
nostri danni e delle nostre sciagure.» 

(Tenemos necesidad de echar a otro la culpa de nues¬ 
tros daños y desventuras.) 

Luigi Pirandello (1867-1936), 
II fu Vlattia Pascal, XIII 


Hay que seguir trillando el terreno de las perogrulladas para com¬ 
probar si, finalmente, resulta normal que las mujeres tengan impulsos 
sexuales autónomos y busquen por sí mismas su satisfacción sin nece¬ 
sidad de recurrir al varón si así lo desean. Ya se ha comprobado que 
ellas tienen deseos sexuales, que necesitan satisfacerlos, que se excitan 
con facilidad y que su respuesta sexual es bastante rápida. Solo queda 
por saber si, una vez dispuestas a satisfacer sus necesidades sexuales, lo 
consiguen alcanzando el orgasmo. O si, por el contrario, al carecer de 
esa capacidad de alivio, no tienen interés por lograrlo cuando les ape¬ 
tece. 


Anorgásmicas, monoorgásmicas, multiorgásmicas 

Anorgasmia significa literalmente ausencia de orgasmos. Es una 
palabra muy equilibrada que no prejuzga el género de a quien se apli¬ 
que y puede referirse a algo circunstancial o permanente que surge en 



170 


cualquier actividad sexual solitaria o en pareja. Ni siquiera considera 
que esa compañía sea una determinada o todas. Por eso, cuando se ha¬ 
bla de las dificultades para alcanzar el orgasmo, se prefiere hablar de 
anorgasmia (o disfunción orgásmica, más técnicamente) que de frigidez. 

Se ha abusado tanto en el pasado de la voz frigidez que hoy se tien¬ 
de a arrinconar el término como se hace con un mal recuerdo. Sin em¬ 
bargo, a nivel popular aún se resiste a ser arrumbada por completo y 
persiste bajo la forma de un insulto. Un destino similar al que sufrió 
la voz idiota que originalmente designaba a un grado determinado de 
debilidad o retraso mental y hoy se utiliza con intención ofensiva. 

Pero frigidez tiene un significado mucho más profundo y demole¬ 
dor que el término anorgasmia. La palabra frigidez señala, en sentido 
estricto, a una persona (tampoco prejuzga género, aunque tradicional¬ 
mente se aplica casi en exclusiva a la mujer) que es incapaz de experi¬ 
mentar sensaciones voluptuosas por cualquier medio: fantasías, cari¬ 
cias, masturbación o intercurso sexual con otras personas. Aparece en 
personas con conflictos psíquicos y tal grado de represión de sus im¬ 
pulsos sexuales que los inhiben masivamente hasta anularlos por com¬ 
pleto para no sentirse amenazados por ellos. De hecho, la anorgasmia 
es más del doble de frecuente entre las mujeres que padecen conflictos 
neuróticos 221 , aunque en su origen también pueden encontrarse otras 
causas de tipo orgánico, como algunas alteraciones endocrinológicas, 
que cursan con libido cero. Conviene no pensar únicamente en la posi¬ 
bilidad de causas psicológicas o sociales en este tipo de alteraciones 
cuando aparecen. 

La idea de que el estado natural de la mujer es la frigidez ha apare¬ 
cido y desaparecido recurrentemente a lo largo de la historia. El último 
ciclo de opinión sobre la naturaleza sexual femenina corresponde a la 
época victoriana. Recuerden la afirmación de aquel catedrático de gi¬ 
necología español, al que hice referencia al principio de este libro, ma¬ 
nifestando que había llegado a creer en algún momento que la mujer 
es fisiológicamente frígida y consideraba masculinoide que mostrasen 
sus deseos con determinación 008 . No creo que haya muchas mujeres 
entre las lectoras que se sientan identificadas con esas palabras. Y es¬ 
pero que ya no existan hombres que las crean. 

Pero comprobemos si la naturaleza femenina es realmente frígida. 
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No, no, lectores maliciosos; rechacen el dicho popular que acaba de acudir a su 
mente; «No hay mujeres frígidas, sino hombres inexpertos». Tal máxima reduce a la 
mujer a un ser pasivo e irresponsable que no tiene nada que ver con su propio placer, 
dando al hombre un papel director, de control, que ni tiene ni le corresponde. Algu¬ 
nos hombres siguen utilizándolo como una broma (según se les ha enseñado), y tam¬ 
bién lo hacen algunas mujeres empleándola como arma arrojadiza contra ellos sin te¬ 
ner en cuenta el poco airoso lugar donde tal frase las coloca (también les han enseñado 
a actuar así). 

En páginas anteriores se hizo referencia al número de mujeres que 
eran anorgásmicas en el coito. Pero esas cifras no nos sirven para de¬ 
terminar hasta qué punto se extiende esa dificultad al conjunto de las 
mujeres, porque en la cópula intervienen dos personas cuyos diferen¬ 
tes ritmos pueden entorpecer la secuencia normal del ciclo de respues¬ 
ta sexual femenino, y porque nos interesa conocer el número de muje¬ 
res que no alcanzan el orgasmo nunca, por ningún medio. 

Pues bien: no sentir orgasmos bajo ninguna circunstancia no solo 
no es la norma entre las mujeres, sino que afecta solo a un grupo redu¬ 
cido de ellas. Las cifras varían de unos autores a otros y, por lo tanto, 
no pueden considerarse muy concluyentes. Serrano Vicéns 031 indicó 
que él sólo había encontrado un 0,5 por 100 de mujeres completamente 
anorgásmicas. Shere Hite 019 halló una proporción del 12 por 100 de 
mujeres que reunieran estas características (el 39 por 100 de las cuales 
se masturbaban a pesar de ello). Otras autoras como Suzanne Horer 017 y 
Carol Darling y cois. 222 sitúan la anorgasmia completa en torno al 10 por 
100 de las mujeres, pese a la masturbación; aunque otras la colocan 
en el 4 por 100 124 . 

Horer 017 comunica que un 10 por 100 de las mujeres respondieron 
que no sentían el orgasmo cuando se masturbaban, y un 11 por 100 di¬ 
jeron que tampoco lo sentían cuando eran masturbadas por sus pare¬ 
jas. Lamentablemente no indica si esas respuestas pertenecen a las mis¬ 
mas personas o a grupos diferentes. Su repetición permite sospechar 
que se trate de las mismas, y, además, consolida bastante la estimación 
del 10 por 100 como el límite superior de frecuencia de la anorgasmia 
completa en la mujer. 

Estos datos permiten sostener que las mujeres no son frígidas. Su 
naturaleza es, al contrario, mayoritaria y universalmente orgásmica. 
Salvo que alguien esté dispuesto a admitir que ese 90 por 100 de muje- 
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res que sienten orgasmos por unos métodos u otros son excepciones. 
La sensatez hace pensar que una mayoría tan aplastante marca una pau¬ 
ta, parece definir más bien la regla entre las señoras, ¿no les parece? 

Estamos hablando, sin embargo, de anorgasmia, no de frigidez completa. Esta es 
bastante más rara de lo que ha quedado reflejado en las líneas precedentes, aunque ig¬ 
noramos hasta qué punto. Establecer esa diferencia es importante porque las mujeres 
anorgásmicas, a pesar de carecer de la posibilidad de aliviar sus tensiones sexuales con 
la descarga que proporciona el clímax, no por eso dejan de sentirse atraídas y excita¬ 
das por las distintas actividades sexuales, y de practicarlas ellas mismas; es decir, tie¬ 
nen capacidad voluptuosa, capacidad para disfrutar y desear una vida erótica activa 223 . 
Recuerden ese 39 por 100 de señoras anorgásmicas que se masturban, pese a la ausen¬ 
cia de orgasmos, comunicada por Hite 019 . Aunque probablemente sean más las que lo 
hacen, pues se conoce la dificultad que tienen estas mujeres para comunicar toda ex¬ 
periencia propia relacionada precisamente con el clítoris (son prácticas que tienden a 
ocultar) y su falta de asertividad sexual 223 . La mujer auténticamente frígida carece de la 
capacidad voluptuosa que hemos comprobado en la anorgásmica. 

Con todo, este no es un descubrimiento moderno. En plena época 
victoriana, Havelock Ellis (1859-1939) 063 comunicó no solo que la 
masturbación femenina era una práctica habitual en todas las edades, 
sino, también, que el orgasmo múltiple era un fenómeno frecuente entre 
las mujeres. Semejantes hallazgos contradecían el viejo tópico vigente 
entonces sobre la aparente anorgasmia «natural» femenina, e introdu¬ 
cía la idea de que, muy al contrario de lo que se creía, existían —y 
existen— mujeres capaces de disfrutar no solo de uno, sino de dos, 
tres y más orgasmos cada vez. 

Havelock H. Ellis fue un verdadero adelantado a su tiempo en la investigación se- 
xológica, y hoy le debemos en este terreno mucho más que a Freud 224 (quien sostuvo 
hasta sus sesenta y nueve años de edad que la masturbación era el origen de la neuras¬ 
tenia y otras neurosis). 

En cualquier caso, las teorías de Freud y de Krafft-Ebing 225 (que encontraba la mas¬ 
turbación en el origen de un buen número de anomalías sexuales, neurosis y psicosis gra¬ 
ves, así como de algunos crímenes pasionales) han calado muy hondo en nuestra cultura, 
perdurando hasta finales del siglo XX; lo que, sin duda, ha retrasado los avances sociales 
que habría supuesto adoptar las posiciones de Ellis respecto a la sexualidad humana. 

Pero sus observaciones no encontraron hueco en la mentalidad de 
la época, que quizá aún no estaba preparada para recibirlas. Entonces, 
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como hoy, la gente se encontraba más dispuesta a dejarse guiar por sus 
creencias que por sus conocimientos. 

Más tarde, a mediados del siglo XX, los célebres estudios de Kinsey 
y cois. 004 - 226 , sobre la conducta sexual de los hombres y de las mujeres 
norteamericanos (publicados en principio en 1949 y 1953, respectiva¬ 
mente), comunicaron que un 14 por 100 de las mujeres y un 9 por 100 
de los hombres eran multiorgásmicos (de estos hombres no se ha vuel¬ 
to a hablar desde entonces, aunque se les haya investigado en alguna 
ocasión 227 ). Pero aquellos datos apenas se tuvieron en cuenta dada 
la fuerte polémica que levantaron otros resultados de esas encuestas en la 
entonces muy pacata sociedad norteamericana. 

El interés por las mujeres multiorgásmicas resurgió bien entrada la 
segunda mitad de ese siglo, cuando Masters y Johnson 069 comunicaron 
que algunas mujeres alcanzaban varios orgasmos sucesivos en los nu¬ 
merosos ciclos de respuesta sexual de los que fueron testigos. Es posi¬ 
ble que el entramado social ya estuviera preparado para recibir esa 
noticia porque a partir de entonces enraizó la idea de que todas las mu¬ 
jeres eran potencialmente multiorgásmicas. 

Y en esos movimientos pendulares que sufren a lo largo de la his¬ 
toria algunas ideas, los que tenemos cierta edad hemos asistido al na¬ 
cimiento de un nuevo mito (advierto que aquí abuso bastante del térmi¬ 
no mito, pero lo utilizo para subrayar lo que pretendo decir). Lina 
leyenda que trata de impugnar la vieja idea de que la frigidez era «na¬ 
tural» en la mujer con los hallazgos referidos, sobrepasándolos, y si¬ 
tuándonos más allá del lugar que probablemente corresponda. Las 
mujeres no solo no son anorgásmicas —señala la nueva fábula—, sino 
que «tienen más orgasmos y más fuertes» que los hombres, en frase de 
la antropóloga Helen Fisher 013 , aunque también haya sido pronuncia¬ 
da por muchas personas más. En definitiva, que la «naturaleza» feme¬ 
nina, lejos de ser frígida, sería multiorgásmica. 

Quizá convenga detenerse para hacer alguna definición. Los orgasmos múltiples 
son aquellos que se obtienen en rápida sucesión con el mismo estímulo sexual durante 
una única sesión; pertenecen, pues, a un solo ciclo de respuesta sexual. Este concepto 
es diferente al de orgasmo secuencial. Los orgasmos secuenciales son realmente varios 
orgasmos obtenidos en diferentes y sucesivos ciclos de respuesta sexual con estímulos 
diferentes; son, por decirlo de otro modo, la resolución de distintos periodos de exci¬ 
tación sexual obtenidos uno tras otro con algún margen de tiempo de descanso, por 
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pequeño que sea. Me atengo a la primera definición en todas las referencias que haré 
de ahora en adelante al orgasmo múltiple. 

Y así, si antes se señalaba al hombre como un ser de gran poten¬ 
cial sexual, ahora se subraya lo contrario, atribuyendo semejante capa¬ 
cidad a la mujer. 

La quimera de que todas las mujeres son multiorgásmicas no es tan 
inocente como pudiera parecer a primera vista, porque genera incre¬ 
dulidad, infelicidad y abatimiento en aquellas mujeres que no consi¬ 
guen obtener más de uno en cada sesión, aunque sea completamente 
satisfactorio. Eso les puede llevar en ocasiones a preguntarse si son 
normales o les falta algo por tal causa. Es decir, nos encontramos en 
una situación semejante a la de hace algunos años, cuando las mujeres 
se creían raras porque sentían orgasmos en un contexto social que sos¬ 
tenía que no debían experimentarlos. Razón por la que no me parece 
que esté de más intentar comprobar la verdadera extensión del fenó¬ 
meno entre las mujeres a fin de determinar, en la medida de lo posible, 
si estas son realmente monoorgásmicas o multiorgásmicas, puesto que 
con los datos existentes en la mano ya hemos rechazado que sean de 
naturaleza anorgásmica. 

El orgasmo múltiple está bastante extendido entre las mujeres. 
Pero no las alcanza a todas, ni los tienen en las mismas circunstancias, 
ni parece que las poblaciones femeninas multiorgásmicas y monoor¬ 
gásmicas sean iguales. 

El grupo de Darling 222 ha encontrado en una muestra de 805 en¬ 
fermeras que el 43 por 100 de ellas se definían como multiorgásmicas, 
mientras que un 47 por 100 decían ser monoorgásmicas. El resto, 
como se ha mencionado, no alcanzan el orgasmo por ningún medio. 
Otros autores 228 han encontrado una cifra similar: un 39 por 100 de 
multiorgásmicas entre mujeres profesionales de la Medicina. 


Aún se desconoce si esas frecuencias se deben a un sesgo atribuible a la profesión 
que ejercen esas mujeres y a una hipotética mayor sensibilidad hacia estos temas; o re¬ 
vela la verdadera extensión del orgasmo múltiple entre las mujeres en general (que 
puede estimarse en torno al 40 por 100). Yo personalmente me inclino a pensar más 
en esto último, pues se ha comprobado que el contacto de las mujeres con la Medicina 
como profesión no modifica ni sus actitudes ni su sensibilidad respecto al sexo al com¬ 
pararlas con sus semejantes de la población general 229,230 . 
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El multiorgasmo parece menos extendido (14 por 100) entre las 
mujeres que presentan algunas dificultades neuróticas en su personali¬ 
dad y entre las que consultan por problemas de esterilidad 228,231 . Lo 
que no quiere decir que las mujeres monoorgásmicas sean neuróticas; 
solo que algunas de estas últimas tienen dificultades con el orgasmo, 
por lo cual el multiorgasmo es más raro entre ellas. Volveremos sobre 
ello más adelante. 

Entre las mujeres multiorgásmicas, el 40 por 100 comunican que sus orgasmos son 
sucesivamente más intensos, el 16 por 100 que son cada vez más débiles, un 35 por 
100 indican que la intensidad es variable y otro 9 por 100 no encuentran diferencias 
entre los primeros y los siguientes 222 . 

La mayoría de las mujeres multiorgásmicas, y sigo citando el traba¬ 
jo de Carol Darling y cois. 222 , lo son ante un determinado tipo de es¬ 
tímulo, pero no con otro. Así, el 26 por 100 de ellas solo sienten orgas¬ 
mos múltiples durante la masturbación, un 18 por 100 los alcanzan 
durante la manipulación clitorídea proporcionada por la pareja, y otro 
25 por 100 en el coito. Únicamente experimentan orgasmos múltiples 
con los tres tipos de estímulos un 7 por 100. Las mujeres que siempre 
son multiorgásmicas son las menos. 

Ignoramos las razones que hacen a estas mujeres más sensibles a 
unos estímulos que a otros, del mismo modo que desconocemos las 
condiciones que permiten a unas mujeres ser multiorgásmicas y a otras 
no; aunque existen datos que pueden darnos alguna pista. Mencionaré 
los que revelan diferencias estadísticamente significativas 222 . 

Se ha encontrado que las mujeres multiorgásmicas tienen mayor 
curiosidad por examinar su clítoris y son más proclives a dar y recibir 
sexo oral. Se masturban en proporciones similares a las monoorgásmi¬ 
cas, pero las mujeres multiorgásmicas introducen algún dedo en la va¬ 
gina como estímulo adicional con mayor frecuencia, y les resulta más 
fácil masturbarse frotando el clítoris con los muslos. Durante la cópula 
suelen colocarse debajo del hombre o de lado en mayor medida que 
las mujeres monoorgásmicas, y sienten menos escrúpulos en mastur¬ 
barse mientras practican el coito. Quizá por eso las mujeres multior¬ 
gásmicas tienden a experimentar el orgasmo antes que sus parejas en 
proporciones superiores que las monoorgásmicas (55 vs. 36 por 100). 
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Además, aceptan y reciben de ellas estímulo manual y oral en sus clíto- 
ris y en sus pezones con mayor frecuencia. Las mujeres multiorgásmi- 
cas utilizan en mayor medida las fantasías sexuales y se excitan en ma¬ 
yor número con el uso de literatura y vídeos de contenido erótico. 

Todo ello permite sospechar que estamos ante dos poblaciones 
diferentes de mujeres. Tales hallazgos parecen indicar que existe una 
mayor tendencia erotofílica entre las mujeres multiorgásmicas, y que 
tienen mayor capacidad para disfrutar de sus sensaciones con una 
variedad de estímulos que no es tan frecuente encontrar entre las que 
son monoorgásmicas. No olvidemos que las mujeres cuyos genitales 
responden de forma más rápida e intensa a estímulos eróticos eficaces 
son las que tienen una mayor capacidad fantaseadora y mayor asertis- 
mo sexual en sus vidas cotidianas 143 . 

Aunque nuestra tendencia sea siempre explicar tales diferencias 
por la ausencia de semejanzas en los modelos de socialización sexual 
recibidos por unas y por otras (lo que nos haría caer en la tentación de 
afirmar que las mujeres monoorgásmicas habrían recibido una educa¬ 
ción más represora), lo cierto es que carecemos de datos que permitan 
sostener tal afirmación. Al contrario, los que tenemos podrían sostener 
la existencia de un soporte biológico para esta diferencia. La oxitocina, 
por ejemplo, hormona relacionada muy íntimamente con el orgasmo, 
está más elevada entre las mujeres multiorgásmicas que sienten orgas¬ 
mos muy intensos 232 . Si a eso añadimos que la erotofilia y la mayor ac¬ 
tividad sexual de cualquier tipo se relacionan con tasas elevadas de tes- 
tosterona 121 - 122 , no resulta demasiado insensato sospechar y sostener 
que no todas las mujeres que quieren pueden ser multiorgásmicas, sino 
solo las que están biológicamente preparadas para ello. 

Fíjense en la coincidencia que existe entre la proporción de mujeres 
multiorgásmicas (40 por 100) y el de las mujeres que responden con ma¬ 
yor intensidad y rapidez a los estímulos sexuales que el promedio de los 
hombres (42 por 100) 103 . Quizá solo sea una casualidad, pero... tal vez nos 
encontremos ante el mismo tipo de mujer especialmente reactiva al sexo. 


Nada de lo expuesto hasta aquí sobre el orgasmo múltiple puede aplicarse en prin¬ 
cipio a las mujeres capaces de alcanzar varios orgasmos secuencíales en diferentes ci¬ 
clos de respuesta sexual, hasta que haya investigaciones específicas sobre ellas que per¬ 
mitan hacerlo. No afirmo con ello que dude de su existencia, pues hay evidencias de lo 
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contrario. Y se sabe que los orgasmos secuenciales son posibles en la medida que la 
tensión sexual no se resuelve completamente tras un orgasmo y persiste la excitación 
sexual en lo que Masters y Johnson denominaron la «fase de meseta» 069 . Algunos au¬ 
tores han encontrado en esas mujeres secuenciales evidencias fisiológicas de que esa 
plataforma orgásmica persiste en sus vaginas mientras no desaparezca la estimulación. 
Eso sería lo que hace posible la existencia de los orgasmos secuenciales 235 . Sin embar¬ 
go, aún carecemos de datos que nos indiquen fehacientemente la extensión de esta po¬ 
sibilidad en el conjunto de las mujeres. Shere Hite presenta sus resultados de un modo 
muy confuso y no es posible delimitar si sus datos se refieren a orgasmos múltiples, se¬ 
cuenciales o ambos a la vez ° 19 . 


El orgasmo «masculino» y el «femenino» 

En ocasiones es posible escuchar a algunas mujeres decir que tie¬ 
nen «orgasmos como los de los hombres». Unas explosiones placente¬ 
ras definidas como «un orgasmo final que las deja exhaustas e insensi¬ 
bles a un nuevo contacto» 005 . 

Este es otro de los tópicos favoritos de las últimas décadas que 
pretende diferenciar los orgasmos masculinos y los femeninos. Según 
esa fábula, los de ellas son menos intensos, más prolongados, difusos y 
generalizados por el cuerpo que los de ellos, más intensos, violentos 
y centrados en los genitales. Aunque también se ha afirmado lo contra¬ 
rio: que los «más fuertes» son los orgasmos femeninos 214 . 

Pero los estudios fisiológicos del orgasmo en el hombre y la mujer 
realizados por Masters y Johnson 069 solo han encontrado similitudes 
entre ellos, salvo las diferencias propias de la anatomía de cada sexo. 
El orgasmo es el alivio de una serie de tensiones sexuales experimenta¬ 
das durante el periodo de excitación y de tensiones musculares, acom¬ 
pañado de un promedio de diez contracciones de las estructuras pélvi¬ 
cas y genitales (con una duración, cada contracción, de ocho décimas 
de segundo en ambos sexos). Tampoco se han encontrado diferencias 
endocrinológicas durante el orgasmo de los hombres y el de las muje¬ 
res; pues en ambos casos se produce el mismo pico de secreción de 
oxitocina, que es la responsable de esas contracciones que se experi¬ 
mentan como vivamente placenteras 232 . 

Podría afirmarse que las diferencias a las que nos hemos referido 
no son biológicas, sino personales, lo que no resulta menos importan- 
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te. Ignoramos cómo siente cada cual sus propios orgasmos; por eso, si 
deseamos conocer dichas sensaciones subjetivas, no hay más remedio 
que preguntar a los sujetos y obtener un pálido reflejo de sus experien¬ 
cias a través de las palabras que emplean para describirlas. Vanee y 
Wagner 234 realizaron esa investigación pidiendo a veinticuatro hom¬ 
bres y otras tantas mujeres que describieran sus orgasmos por escrito. 
Los autores sustituyeron las palabras identificadoras de género por 
otras neutras (pene, vagina o clítoris, por genitales; esposo o esposa, 
por cónyuge, amante, etc.) y entregaron esas descripciones a setenta 
jueces de ambos sexos entre los que había ginecólogos, psicólogos y es¬ 
tudiantes de Medicina. Ninguno de ellos fue capaz de identificar el 
sexo de la persona que describía su orgasmo con una frecuencia distin¬ 
ta a la esperada por un acierto casual. Tales hallazgos parecen mostrar 
que la vivencia subjetiva del orgasmo masculino y del femenino no se 
expresa con palabras de una forma diferenciada. O ninguno de los se¬ 
xos sabe formularla verbalmente, o quizá ambos géneros hablen de lo 
mismo. 

Acaso los lectores se crean más sagaces que los jueces de la investi¬ 
gación que les acabo de comentar. Les propongo un pequeño juego 
que ya ofrecieron antes Tavris y Sadd 005 (págs. 170-171) a . Intenten des¬ 
cifrar el sexo (H: hombre; M: mujer) de las cuatro descripciones orgás- 
micas femeninas y de las cuatro masculinas que les ofrezco a continua¬ 
ción. Más adelante les daré la solución en una nota a pie de página. 
¡Suerte! 

a) «A mí, el orgasmo me parece una creciente oleada de emo¬ 
ción. Primero noto una sensación pulsante, muy localizada, 
que luego se extiende por todo mi cuerpo. Después, siento 
cansancio, pero también una gran relajación.» 

b) «El orgasmo es, simplemente, algo que me sucede. No sé ex¬ 
plicar cómo o por qué, pero de repente experimento una in¬ 
tensa corriente de sensación, que desaparece con la misma ra¬ 
pidez. A menudo, quiero experimentarla más de una vez.» 


a Quienes la tomaron, a su vez, de Linda Rosen, que lo publicó en una revista del 
grupo Playgirl (Advisor, abril de 1977). 
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c) «Justo antes del orgasmo me siento muy consciente de las 
contracciones musculares. Cuando llega el orgasmo, noto en 
todo mi cuerpo una especie de explosión, y luego me hundo 
en una profunda relajación, hasta el punto de que apenas me 
puedo mover.» 

d) «La ansiedad que sufro con el sexo inhibe claramente mi or¬ 
gasmo. En ocasiones experimento intensas sensaciones, pero 
en general siento demasiada inhibición para entregarme. Si me 
siento muy a gusto con mi pareja, me es muy difícil correrme. 
Me es más sencillo llegar al orgasmo cuando me masturbo.» 

e) «Básicamente, noto un picorcillo que comienza en los genita¬ 
les y se extiende por todo el cuerpo. A veces me basta un or¬ 
gasmo, mientras que en otras no resulta completamente satis¬ 
factorio.» 

j) «Creo que el orgasmo está supervalorado. A veces me cuesta 
una hora excitarme por completo, y entonces el orgasmo solo 
dura unos segundos. Creo que debería aprender cómo hacer 
durar más la sensación del orgasmo.» 

g) «Concentro toda mi atención en las sensaciones de los genita¬ 
les, y cuando me corro, pierdo por completo el contacto con 
lo que me rodea. Mi cuerpo se siente increíblemente vivo y 
parece vibrar. Después, lo único que deseo es abrazar a mi 
amante y permanecer inmóvil.» 

h) «El momento antes de alcanzar el orgasmo, noto caliente la 
zona de los genitales. El calor se hace muy intenso y se extien¬ 
de por mi espalda y por todo el cuerpo, hasta la punta de los 
dedos. Aunque durante el transcurso del coito no acostumbro 
a moverme mucho, al llegar al orgasmo suelo gruñir en voz 
alta.» 

Un error muy común, sobre todo entre las mujeres que no tienen 
la vivencia directa del fenómeno, consiste en creer que orgasmo y eyacu- 
lación son sinónimos en el hombre. No hay nada más lejos de la reali¬ 
dad. Aunque lo usual es que ambas experiencias aparezcan simultá¬ 
neamente, la verdad es que dependen de actividades neurológicas 
independientes. Además, existen condiciones especiales en las que 
puede producirse una disociación entre ambos fenómenos. Los orgas- 
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mos de los niños prepúberes carecen de eyaculación, pues su organis¬ 
mo aún no está maduro para elaborar semen. Muchas mujeres creen 
que los niños no son capaces de experimentar orgasmos como las ni¬ 
ñas porque asocian ambos fenómenos (eyaculación y orgasmo) y no 
entienden que puedan ir por separado. Así, infieren erróneamente que 
cuando los niños no son capaces de eyacular tampoco pueden alcanzar 
el orgasmo. Entre los adultos se dan condiciones singulares en las que 
es posible alcanzar el orgasmo sin eyaculación, básicamente bajo la 
acción de algunos fármacos o intervenciones quirúrgicas. Y ya son más 
frecuentes las eyaculaciones anhedónicas; esto es: sin orgasmo, que 
muchos hombres experimentan en condiciones más cotidianas. 

El periodo refractario que acompaña a la reacción sexual mascu¬ 
lina se asocia con la eyaculación, no con el orgasmo (en relación directa 
con la edad del sujeto y en relación inversa con la habilidad de la com¬ 
pañera). Por eso algunos hombres también son capaces de experimen¬ 
tar orgasmos múltiples, antes de eyacular. La capacidad para sentir or¬ 
gasmos múltiples es otra diferencia que algunos proponen como básica 
entre las capacidades orgásmicas de ambos sexos, lo que solo es relati¬ 
vamente cierto. 

Un paciente varón me refería lo siguiente: «Yo tengo varios orgasmos seguidos, 
pero como no se habla mucho de eso, no sé si serán figuraciones mías. Solo me sucede 
cuando me masturba mi pareja; nunca de otro modo. Noto cómo sube la excitación 
progresivamente y cuando está en lo más alto siento que se disparan dos o tres orgas¬ 
mos intensos. Después viene otro más largo acompañando a la eyaculación, y cuando 
termina esta tengo uno o dos orgasmos breves y menos intensos. Pero para que suceda 
así necesito que mi compañera mantenga el mismo estímulo con idéntico ritmo hasta 
el final. Suelo ser yo el que le dice cuándo tiene que parar, porque si lo hace antes de 
tiempo me estropea la fiesta». 

Aún ignoramos la extensión real del fenómeno entre el género 
masculino, simplemente porque no se ha estudiado de manera adecua¬ 
da. Kinsey señaló que su difusión alcanzaba al 9 por 100 de los hom¬ 
bres adultos y a más de la mitad de los chicos preadolescentes con ex¬ 
periencia orgásmica (con cinco o más orgasmos en rápida sucesión) 226 . 
Pero puede ser mayor, quién sabe. Después de todo, cuando Kinsey 
comunicó la extensión de ese fenómeno entre las mujeres arrojó cifras 
menores de las que se encuentran actualmente entre ellas; por lo que 
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cabría esperar que la proporción de hombres que tienen orgasmos 
múltiples también sea más alta. Pero esto es una mera suposición. 

Kinsey y cois. 226 encontraron que el número de hombres que experimentaban orgas¬ 
mos múltiples disminuía con la edad. Así, comunicaron que aparecía en el 56 por 100 
de los preadolescentes con experiencia orgásmica, en el 20 por 100 de los adolescentes 
menores de quince años, en el 15 por 100 de los que se encontraban entre los dieciséis 
y los veinte años, descendía al 9 por 100 entre los veintiséis y treinta años, y declinaba 
paulatinamente a mayor edad, hasta quedar reducido a un 4 por 100 entre los sujetos 
que se encuentran entre los cincuenta y los sesenta años. 

Shere Hite 025 ha comunicado que un 40 por 100 de los hombres 
encuestados por ella manifestaron que tenían más de un orgasmo en 
sus relaciones sexuales. Pero esa cifra no nos resulta muy orientativa, 
pues la autora no se detiene a explicar a qué tipo de experiencia orgás¬ 
mica múltiple se refiere. Por el contexto de la encuesta parece inferirse 
que esos datos aluden, más bien, a orgasmos secuenciales. Pero es una 
interpretación mía. 

Resulta sorprendente que esta autora haya recogido en su texto algu¬ 
nas descripciones subjetivas de orgasmos múltiples masculinos pero no 
los haya reflejado en sus tablas estadísticas. Creo que era importante se¬ 
ñalar la frecuencia de esta experiencia en el conjunto de los hombres que 
respondieron a su encuesta, ya se trate de algo que aparece en un exiguo 
número de ellos, como se cree, o de una forma más frecuente de lo espe¬ 
rado. Sorprende, sobre todo, porque la autora disponía de esos datos 025 . 

Ateniéndonos a las aportaciones del grupo de Kinsey 226 , la pro¬ 
porción de mujeres multiorgásmicas se mantiene estable a lo largo de 
la vida (14 por 100), mientras que entre los hombres —y aquí está la 
diferencia— disminuye progresivamente, quedando reducida al 4 por 
100 entre los que tienen cincuenta y seis y sesenta años de edad. La di¬ 
ferencia parece relacionarse, más que con la capacidad orgásmica, con 
los condicionamientos fisiológicos que los años inducen en la próstata 
y en la eyaculación.. 

Algunos corresponsales masculinos de Hite describieron así sus orgasmos múlti¬ 
ples 025 (págs. 476-477): 

«Tengo dos tipos de orgasmos. El primero es el que yo llamo “orgasmo seco”, que 
consiste en una agradable sucesión de espasmos o contracciones musculares de la re- 



182 


gión pélvica, principalmente en la región inguinal y el pene, pero sin eyaculación. Al 
segundo tipo lo llamo orgasmo húmedo u orgasmo con eyaculación. Después del “or¬ 
gasmo húmedo”, la excitación suele bajar a cero». 

«Yo he tenido un orgasmo diferente, que es como una larga serie de orgasmos 
muy pequeños, sin eyaculación, que puede prolongarse de uno a quince minutos y ter¬ 
mina cuando decido acabar y buscar el orgasmo final, con eyaculación.» 

«... Una de las formas de conseguirlo consiste en retirar el estímulo una fracción 
de segundo antes del orgasmo. Cuando esto funciona, la eyaculación es apenas unas 
gotas, acompañada de varias contracciones “secas”. Entonces no hay dificultad en te¬ 
ner otro orgasmo a los pocos momentos.» 

«... He averiguado que puedo tener varios de ellos [orgasmos] con algunos minu¬ 
tos de intervalo, enlazados por periodos de extrema excitación, y ahora estoy plena¬ 
mente convencido de que la idea de que “pobrecitos los hombres; solo tienen un or¬ 
gasmo” es un mito.» 


Así pues, hay razones para pensar que no existe realmente un or¬ 
gasmo masculino y otro femenino, sino que tanto unos como otros ex¬ 
perimentan el mismo tipo de vivencia. Hombres y mujeres notan las 
mismas contracciones durante el orgasmo (unos las asimilan con el fe¬ 
nómeno paralelo de la eyaculación y otras con el de estremecimiento 
vaginal); estas están ocasionadas fisiológicamente por los mismos pa¬ 
trones bioquímicos, y se perciben subjetivamente de un modo similar. 
No parece, pues, que la experiencia orgásmica tenga género. 


El orgasmo clitorídeo y el vaginal 

He aquí otro de los mitos que han dominado todo el siglo xx gra¬ 
cias a la influencia que ejerció sobre la sociedad la doctrina psicoanalí- 
tica revelada por Freud 224 . Desde que él lo formulara así, es frecuente 
encontrar en alguna literatura sexológica los «argumentos» psicoanalí- 
ticos que pretenden sostener la existencia de «ambas» experiencias 
orgásmicas. Sin embargo, no estaría de más indicar que semejante po¬ 
lémica no existía hasta que Freud la originó. Antes de él, se sabía que 
todos los orgasmos femeninos dependían del clítoris 235 . Otra cosa bien 
distinta es que también se creyera que este se pudiera estimular ade¬ 
cuadamente durante el coito vaginal. 

Quizá pueda ser útil hacer un breve resumen de la doctrina psicoa- 
nalítica sobre el desarrollo sexual humano para comprender mejor 


¿SIENTEN ORGASMOS LAS MUJERES? 


183 


cómo ha arraigado durante el siglo XX la creencia en el orgasmo vagi¬ 
nal tanto entre la población general como especializada. Conviene se¬ 
ñalar que la idea psicoanalítica lleva implícito la asunción de que la có¬ 
pula vaginal es la única actividad sexual humana madura. 

Freud dividió ese desarrollo en tres periodos: el propiamente «in¬ 
fantil» (subdividido a su vez en las etapas oral, anal y fúlica), que termi¬ 
naría a los siete años de edad; el llamado «periodo de latencia», que 
acaece entre los siete y los doce años; y, finalmente, el tercer periodo o 
«puberal», situado entre los doce y los catorce años de edad, donde 
tanto la genitalidad como la orientación sexual se desplazarían de una 
misma hacia otras personas. 

Durante la fase fálica del primer periodo, los niños y las niñas jue¬ 
gan con su pene y con su clítoris para obtener así sus primeras recom¬ 
pensas eróticas genitales. Estas actividades pueden ser simplemente lú- 
dicas o exploratorias, pero también pueden conducir deliberadamente 
al orgasmo, y de hecho así sucede en un buen número de ocasiones. 
Como se repetirá más abajo, para Freud, las niñas ignoran por comple¬ 
to a su vagina durante este periodo y centran su interés genital exclusi¬ 
vamente en el clítoris. 

En esta etapa surge el complejo de Edipo, con sus fantasías sexua¬ 
les orientadas hacia la madre y los sentimientos de hostilidad canaliza¬ 
dos hacia el padre, en los chicos; y lo mismo, pero orientado hacia los 
progenitores contrarios, para las chicas. 

Durante este periodo infantil, niños y niñas hacen un descubri¬ 
miento sorprendente que cada cual interpreta a su modo: están hechos 
de forma diferente; los niños tienen pene y las niñas no. Observen 
cómo formula este descubrimiento la doctrina psicoanalítica: no cons¬ 
tata que los niños tengan pene y las niñas vulva, sino que unos tienen 
algo que a las otras les falta: el pene (se podría haber descrito en el 
sentido contrario: que los niños carecen de vulva y en su lugar les ha 
crecido un pene). 

El niño cree así que la niña ha perdido su pene, interpretándolo 
con la presunción de que ha sido castigada por albergar los sentimien¬ 
tos hostiles que él mismo siente hacia el padre y las fantasías sexuales 
que proyecta sobre su madre, sobre todo mientras se masturba. En de¬ 
finitiva, piensa que la niña ha sido emasculada por cobijar tales senti¬ 
mientos reprochables. Surge así la angustia o el temor a la castración 
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como el motor que le impulsará a abandonar tales fantasías y la con¬ 
ducta autoerótica acompañante, entrando en el «periodo de latencia» 
que llevaría emparejado un desinterés sexual hasta la llegada de la pu¬ 
bertad. 

A las niñas les sucede otro tanto —siempre según Freud—, pero 
bajo la perspectiva que le da su condición femenina. Ellas también 
creen que les falta el pene al observar a los niños, lo que las lleva a en¬ 
vidiarles por disponer de algo de lo que ellas carecen (la envidia del 
pene). Como culpan a la madre de tal carencia comienzan a experi¬ 
mental' fuertes sentimientos de hostilidad hacia ella y así desplazarán 
su objeto amoroso hacia el padre, de quien esperan no solo afecto, sino, 
también, que repare ese «desperfecto» y les proporcione un pene o un 
hijo que lo sustituya. Mientras eso sucede, su actividad masturbatoria 
se centra en exclusiva en el clítoris e ignoran olímpicamente a la vagi¬ 
na. Pero cada vez que se masturban no pueden menos que palpar la 
evidencia de carecer de pene; el órgano que utilizan para sus fines au- 
toeróticos no deja de ser tan solo un falo rudimentario, según esta teo¬ 
ría. Así, al tomar conciencia de tal ausencia de una forma tan cotidiana 
y reiterada, se sienten profundamente heridas en su narcisismo, y co¬ 
mienzan a albergar fuertes sentimientos hostiles hacia la masturbación 
por ser el acto que les muestra su inferioridad fálica. Eso, y el temor a 
que sus padres dejen de quererlas por los sentimientos que albergan 
hacia ellos, las lleva también a abandonar tales fantasías y la conducta 
autoerótica acompañante, entrando así en el «período de latencia», 
con el mencionado desinterés por las cosas que se refieren a la sexua¬ 
lidad. 

Según creía equivocadamente Freud, la afrenta que sienten las chi¬ 
cas por no disponer de pene (la «herida narcisista») favorece que 
abandonen la masturbación clitorídea (que el psicoanálisis considera 
masculinoide) con mayor facilidad que los chicos; pues estos, al con¬ 
trario, se sienten orgullosos de sus penes. 

La entrada en el periodo de latencia resuelve el complejo de Edipo 
y se destina a la configuración de una superestructura represora que 
permite a los niños de ambos sexos integrarse socialmente. Se trata del 
super-Yo: una combinación de normas de conducta, prohibiciones y 
anuencias que proporciona la conciencia de lo que está bien y lo que 
está mal fomentada por los padres y el entorno social. 
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Finalmente, durante la pubertad vuelve a surgir el impulso y el in¬ 
terés sexuales, lo que en las niñas supone reconducir la sensibilidad 
erótica que estaba localizada en el odiado clítoris hacia la vagina. Así, 
las chicas orientarían su sexualidad hacia un objeto externo y una fina¬ 
lidad concreta que sería el coito. Con ello, la mujer psíquicamente ma¬ 
dura abandonará la estimulación de su clítoris y será capaz de experi¬ 
mentar los placeres que este le proporcionaba mediante el estímulo 
pasivo de la vagina. En palabras escritas por una mujer psicoanalista: 
«Todos los niños sanos [de ambos sexos] se masturban. En cambio, la 
masturbación fálica de la niña debe sucumbir, para que se convierta en 
una verdadera mujer. Y la vagina de la mujer, erotizada en el momento 
de la pubertad, debe aceptar la espera pasiva del pene masculino que 
vendrá a despertarla» (la cursiva es de la autora citada) 10 °. 

Que la niña descubra el orgasmo mediante el estímulo del clíto¬ 
ris antes de disfrutar de los vaginales tendría consecuencias nefastas, se¬ 
gún afirmaba en 1949 la mencionada psicoanalista. En efecto, Marie 
Bonaparte (bisnieta del Emperador francés) escribe: «... la niña predesti¬ 
nada a convertirse en una verdadera mujer debería abandonar la mastur¬ 
bación clitoridiana antes de haber conseguido el placer terminal, el or¬ 
gasmo, entrando así en el periodo de latencia con el recuerdo exclusivo 
del insuficiente placer preliminar» 100 (pág. 66) que le otorgaba el clítoris. 
En caso contrario, quedaría fijada a su clítoris de adulta, con lo que su 
sexualidad permanecería infantil e inmadura de por vida; no sería una 
«verdadera mujer». Esta autora compara ese periodo de latencia de la 
niña «normal», camino de la madurez psíquica (simbolizada por la eroti- 
zación vaginal), con la princesa del cuento La Bella Durmiente del bos¬ 
que. Esta, herida en el dedo culpable como castigo por masturbarse, se 
sume en un profundo sueño y espera la llegada del Príncipe (un hombre) 
que la despertará (vaginalmente) en el coito posterior al himeneo. «Esta 
sería —concluye— la evolución ideal de la muchacha en nuestra socie¬ 
dad.» El exceso de masturbación clitoriana y, sobre todo, lograr el orgas¬ 
mo mediante esa práctica la fijará de forma permanente en el clítoris y 
obstaculizará su adaptación erótico-vaginal. En definitiva, se convertirá 
en una mujer clitoriana, sinónimo de inmadura, de masculinoide..., de 
neurótica (y carne de cañón psicoanalítico). Quedaba implantada así la 
idea de que existen dos orgasmos, el clitoriano y el vaginal; de los cuales 
solo este último sería el único maduro para toda mujer adulta. 
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Pese a todo, muy pronto surgieron voces contrarias a esa forma de 
pensar del creador del psicoanálisis. Karen Horney, psicoanalista ella 
misma, se opuso en su trabajo La negación de la vagina, publicado 
en 1933, a la idea freudiana de que la vagina permaneciera tan silencio¬ 
sa hasta que las niñas alcanzasen la pubertad. Permítanme utilizar sus 
propias palabras: «ya desde el principio la vagina desempeña su papel 
sexual propio», pues «las sensaciones genitales espontáneas que resul¬ 
tan de una excitación sexual general se localizan con mayor frecuencia 
en la vagina», si bien «en la masturbación genital manual se suele pre¬ 
ferir el clítoris a la vagina» 236 (págs. 174-175). Cualquiera de las lecto¬ 
ras será capaz de recordar sus propias reacciones vaginales espontá¬ 
neas surgidas mediante la fantasía, las lecturas o la contemplación de 
escenas eróticas a temprana edad. Tales sensaciones dan a entender a 
la niña que su vagina desempeña un rol sexual específico desde muy 
temprana edad, «y sería difícil justificar una envidia primaria del pene 
de la intensidad que Freud postula» 236 . 

Y no solo se trata de eso, añade la autora. Es que la vagina no per¬ 
manece en absoluto silenciosa e ignorada durante la infancia como 
postula el psicoanálisis. Las niñas la conocen muy bien, pues no se li¬ 
mitan a estimular el clítoris durante sus prácticas autoeróticas o en sus 
juegos genitales: «... la información que ocasionalmente nos suminis¬ 
tran ginecólogos y pediatras interesados en la psicología indica que, en 
los primeros años de la infancia, la masturbación vaginal es por lo me¬ 
nos tan corriente como la clitoriana. Los diversos datos que dan pie a 
esta impresión son: la observación frecuente de indicios de irritación 
vaginal, tales como enrojecimiento y secreción anormal; la introduc¬ 
ción relativamente frecuente de cuerpos extraños en la vagina y, por 
último, las quejas bastante comunes de las madres porque sus niñas se 
meten los dedos en la vagina» 236 . 

Una mujer que no confiesa su edad escribía lo siguiente de su infancia: «Recuerdo 
que, a los seis o siete años [de edad], íbamos a la playa a las seis de la mañana para evi¬ 
tar el tráfico [...] Esperaba con ansia la llegada de la noche para poder masturbarme y 
lo hacía todas las noches, a pesar de haberme prometido a mí misma no hacerlo nunca 
más. En cuanto descubrí la localización de mi vagina, empecé a introducirle cosas. 
Una vez se me perdió [dentro] un pasador del cabello, pero acabó saliendo, con gran 
alivio por mi parte. Estaba convencida de que era mala sin remedio» 237 (pág. 126). 
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¡Cuán actuales suenan estas observaciones realizadas por Horney 
en el primer tercio del siglo XX, ahora que padres y madres estamos 
más sensibilizados y observamos mejor el desarrollo de nuestros reto¬ 
ños! En otra parte de este libro se hace referencia a los cuerpos extra¬ 
ños que actualmente se encuentran en las vaginas de jóvenes púberes y 
prepúberes como resultado de accidentes acontecidos durante las 
prácticas masturbatorias vaginales 238,239 ' 240 ' 241 , por lo que no insistiré so¬ 
bre ello aquí. 


Respecto a la «envidia del pene» referida por Freud, solo puede entenderse hoy 
desde una perspectiva muy simbólica, como una metáfora. Es decir, que las mujeres de 
la época victoriana envidiasen la posición social masculina y tal sentimiento pudiera 
representarse con esa frase. Pero si alguien quiere centrarse literalmente en la expre¬ 
sión «envidia del pene» no tiene más que escuchar a las mujeres para comprender su 
verdadero alcance. Lo que estas parecen envidiar realmente del pene no tiene mucho 
que ver con el sexo, ni con la estética, ni con la masculinidad. Más bien les interesarían 
dos cosas: su utilidad para orinar en cualquier lugar sin mancharse ni exponer ninguna 
otra parte anatómica a la vista ajena (es práctico), y que con él los hombres están muy 
«bien cerrados» por ahíahajo 2ib , con lo que se libran de las humedades cotidianas, las 
irritaciones e infecciones inoportunas, y no están pendientes de sus secreciones regula¬ 
res (es limpio ). 

En cualquier caso, lo que verdaderamente envidian algunas mujeres es el tamaño y 
la belleza del pecho de sus congéneres. Una envidia que puede llegar a ser enfermiza. 
Y el deterioro de la autoimagen que ocasiona dicha desazón puede ser de tal calibre 
que induce a esas mujeres a utilizar postizos (de corsetería o quirúrgicos) para obtener 
los pechos deseados. La envidia del pene es, más bien, algo que afecta a una parte de 
la población masculina, en el mismo sentido que las mujeres pueden envidiar el pecho 
de sus vecinas. 

De modo que la vagina no es tan silenciosa en la infancia como de¬ 
cía Freud. Por ello no se requiere el traslado de ninguna sensibilidad 
erótica en la pubertad, pues ya la tiene desde la niñez. Ambas sensibili¬ 
dades coexisten, si bien es necesario que la práctica y la edad, la expe¬ 
riencia en definitiva, las desarrollen plenamente 061 . 

Solo en este contexto donde se creía en la existencia de dos tipos 
de orgasmos en la mujer pudo darse crédito a la existencia del 
punto G, al que se le atribuyó la responsabilidad de los llamados orgas¬ 
mos vaginales. Su fantasmal existencia conviene a quienes aún postu¬ 
lan la existencia de los dos orgasmos femeninos, y creen en la preemi- 
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nencia del coito sobre cualquier otra actividad sexual. No insistiré más 
sobre este tema, pues ya se ha desarrollado bajo el epígrafe correspon¬ 
diente. 

Existe, no obstante, un buen número de mujeres (64 por 100) que 
afirman sentirse muy próximas al orgasmo cuando se estimulan digital¬ 
mente la pared anterior de la vagina 057 . Recordarán que suele incluirse 
bajo ese concepto no solo a la pared vaginal anterior propiamente di¬ 
cha, sino también fuera de esta, al introito vulvar, el meato urinario y 
al clítoris mismo 057 ' 058 . Pese a que las observaciones referidas están rea¬ 
lizadas sobre experiencias masturbatorias vaginales, las lectoras saben 
lo difícil que resulta estimular la vagina con los dedos sin hacer lo mis¬ 
mo con el clítoris, aunque sea indirectamente. Es frecuente que la 
palma de la mano o la muñeca reposen sobre el clítoris durante esa ac¬ 
tividad. Lo raro es introducir los dedos en la vagina sin ese apoyo, aun¬ 
que pueda hacerse en la realidad. De modo que esas observaciones pa¬ 
recen corresponder, más bien, a estímulos simultáneos de ambas zonas 
eróticas, incluyendo el principal «gatillo» orgásmico femenino que es 
el clítoris. 

Se puede hacer esta afirmación porque sabemos que la masturba¬ 
ción exclusivamente vaginal es algo muy poco extendido entre las se¬ 
ñoras 019 . La gran mayoría de las mujeres adultas prefieren estimular el 
clítoris para obtener el orgasmo porque resulta más eficaz 228 . Muchas 
de ellas refieren que los orgasmos conseguidos mediante el estímulo 
del clítoris en la masturbación son más intensos que los proporciona¬ 
dos por el coito 019 . Tal evidencia ha alimentado la creencia en los dos 
tipos de orgasmos. Pero lo cierto es que esa experiencia no refleja más 
que el estímulo del clítoris es más directo en la masturbación y, por lo 
tanto, proporciona sensaciones más intensas que durante el coito, don¬ 
de su estimulación es más indirecta, cuando existe, desencadenando 
reacciones más vagas y menos intensas. Eso no quiere decir que tales 
orgasmos (algunos no dudarían en denominarlos «vaginales») no sean 
deseables; su intensidad puede ser menor, pero incorpora otras sensa¬ 
ciones como el calor humano y la intimidad con la pareja que no pro¬ 
porciona la masturbación 019 . 

Prácticamente todas las mujeres adultas prefieren estimular el clí¬ 
toris para obtener con facilidad sus orgasmos. Si siguiéramos la termi¬ 
nología psicoanalítica, eso quiere decir que son «clitorianas». Pero eti- 
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quetarlas a todas ellas de inmaduras por tal cosa resulta abusivo, por 
mucho que pueda gustar a algunos hombres pensar que todas las mu¬ 
jeres lo son. A mí me parece que esa inmensa mayoría de mujeres «cli- 
torianas» están marcando, más bien, la pauta de la normalidad, pues el 
principal órgano del placer femenino es el clítoris (más la pared ante¬ 
rior de la vagina como elemento coadyuvante). Dicho de otro modo: si 
la mujer adulta es clitoriana con carácter universal, será porque eso es 
lo normal entre ellas; y si la teoría psicoanalítica no se ajusta a la evi¬ 
dencia de los hechos... será porque es falsa. La construcción de los edi¬ 
ficios (teorías) comienza por los cimientos (los hechos), no por el teja¬ 
do (una idea preconcebida). 

Creer en la dualidad orgásmica femenina y asumir que la vaginal es la verdadera¬ 
mente madura consigue que muchas mujeres aún tengan el temor a que su hábito mas- 
turbador (clitorídeo) deteriore su vida sexual (vaginal) posterior; en ocasiones, tal 
aprensión se expresa de forma muy consciente. Shere Hite 019 y Suzanne Horer 017 nos 
han proporcionado algunos testimonios que reflejan ese desasosiego, entre otras auto¬ 
ras, y traigo aquí algunos de ellos por su carácter ilustrativo: 

«Supongo que había aprendido a sentir orgasmos estimulada clitorídeamente y 
que no podía alcanzar lo mismo vaginalmente» 019 (pág. 181). 

«Me pregunto si no llegaré al orgasmo con el pene en mi vagina por haberme mas- 
turbado de joven muy a menudo» 017 (pág. 107). 

«Hace unos años leí Sex without fear, quedándome muy desalentada al enterarme 
de que los orgasmos clitorídeos son la característica por excelencia de la sexualidad in¬ 
madura, y que únicamente los orgasmos vaginales evidencian a la mujer madura. Estu¬ 
ve pensando en eso durante años, pero, al cabo de cierto tiempo, me dije: “Bueno ¿y 
qué? Soy una mujer inmadura, pero gozo lo mismo que cualquier otra”» 019 (pág. 179). 

Obviamente, ninguna de estas mujeres es inmadura por masturbarse mediante el 
estímulo del clítoris; si tienen problemas en sus relaciones sexuales no es por esa causa. 

Permítanme citar unas palabras escritas al respecto, a finales de los 
años sesenta del siglo XX, por un psiquiatra alemán muy respetado y 
conocido: «[es una afirmación inexacta] que una mujer con orgasmo 
predominante o exclusivamente clitorídeo presente retardación o re¬ 
gresión neurótica respecto a otra con orgasmo vaginal “normal”. No 
puede hablarse en absoluto de que el lugar de máxima excitabilidad 
emigre del clítoris a la vagina en paralelismo con una hipotética madu¬ 
ración psicosexual, ni de que el tipo de mujer con excitabilidad predo¬ 
minantemente clitorídea tenga un “trastorno neurótico” y sea, por 
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ejemplo, “homosexual latente”. También esta afirmación se acepta 
como un “hecho” sin responder a la realidad» 242 (pág. 203). 

Respecto al «periodo de latencia», solo cabe señalar que es otra in¬ 
vención freudiana sin fundamento alguno a la vista de los conocimien¬ 
tos actuales. Es un ejemplo más de cómo se elaboran teorías que no 
«encajan» en la realidad observada. Lo que nos lleva a concluir que 
tales teorías son erróneas, pues no explican lo que realmente preten¬ 
den comprender. 

No siempre es fácil determinar cuándo se inicia el interés sexual 
de las personas, porque aparece tan temprano que se olvida con cierta 
frecuencia. A pesar de ello, solicito a los lectores que hagan el trabajo 
de evocar sus doce años de edad (el final supuesto para el «periodo de 
latencia»). A poco que se esfuercen recordarán el interés que sintieron 
por «las cosas del sexo» en los años anteriores a ese límite temporal; 
curiosidad que se incrementó en los años posteriores. Recordarán, por 
centrarnos en las mujeres, las conversaciones entre amigas sobre las 
técnicas del coito, cómo besar, la misteriosa y escasamente comprendi¬ 
da erección del pene de los chicos, su inquietud por el significado, sin 
duda sexual, de algunas palabras que escuchaban en labios de estos o 
de los adultos y que no siempre entendían bien, su interés por chicos 
concretos, sus primeras ensoñaciones (bastante menos inocentes de lo 
que creen algunos adultos), sus sensaciones eróticas, etc. 


Recojo aquí dos testimonios, entre los muchos que podrían haberse elegido, de 
dos mujeres con más de cincuenta años de edad: 

«Solo tenía diez años cuando sentí la necesidad [de masturbarme], y, como tenía 
que hacerlo, lo hice a menudo... pero siempre con un gran sentimiento de culpa. Me 
parecía que todos me lo veían escrito en la cara. Cada tanto lo he hecho, durante toda 
mi vida, cuando la vida sexual de mi matrimonio no me satisfacía —como ahora— y 
todavía me hace sentir mal, aun viviendo en California donde se supone que todos son 
muy libres» 150 (pág. 129). 

«Ya en mi más tierna infancia, yo había tenido plena conciencia de mi sexualidad. 
A pesar de los severos reproches Victorianos de mi abuela la vez que me sorprendió 
“jugando conmigo misma”, no me amilané, seguí masturbándome durante toda mi in¬ 
fancia y jamás he dejado de hacerlo [desde entonces]» 237 (pág. 195). 

La masturbación representa la primera actividad sexual infantojuve- 
nil, antes de iniciarse la vida sexual adulta. Entre una y dos de cada cua- 
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tro mujeres recuerdan que la edad de inicio de esta práctica (clitorídea, 
por supuesto) se situó entre los cinco y los quince años de edad 004,017,031 ' 243 
(aunque Kinsey 004 haya referido que comienzan a masturbarse entre 
los siete y doce años un 16 por 100 en sus infrarrepresentativos datos 
sobre la sexualidad femenina). Más aún: entre las chicas preadolescen¬ 
tes de Samoa, una cultura muy diferente a la nuestra, la masturbación 
se inicia y se mantiene sin interrupción desde los seis o siete años de 
edad 244 . Época imposible para la ortodoxia psicoanalista cuando insis¬ 
te que entre los 7-12 años no existe un interés sexual relevante en el 
desarrollo de la sexualidad humana y la actividad autoerótica infantil 
se abandona hasta la llegada de la pubertad. Y en estas investigaciones 
estamos hablando de prácticas masturbatorias genuinas, tal y como las 
entendemos los adultos, no las meras exploraciones lúdicas infantiles 
de sus genitales. 

Pero si dejamos de referirnos a la masturbación y nos limitamos a 
considerar solo lo que podríamos denominar «sensaciones genitales 
inequívocamente sexuales», fueran seguidas o no de actividades enca¬ 
minadas hacia la obtención del orgasmo, las cifras no dejan de ser igual¬ 
mente reveladoras. Algunos autores han encontrado que un 46 por 100 
de las mujeres (algo más de dos de cada cinco) tuvieron esas sensacio¬ 
nes antes de los catorce años 245 . Y antes de los doce años, el final del 
supuesto periodo de latencia, recuerdan haberlas sentido al menos una 
de cada tres mujeres (30 por 100) 004 . 

Y he citado investigaciones publicadas en 1929 y 1953, cuando las 
mujeres se sentían más avergonzadas que ahora en admitir experimen¬ 
tar sensaciones de ese tipo a tan temprana edad. La realidad puede re¬ 
sultar mucho más demoledora. 

Si tenemos sospechas de que la memoria puede jugar malas pa¬ 
sadas y desconfiamos de los testimonios adultos, ¿podremos fiarnos 
de las observaciones que hacen las madres sobre la conducta sexual de 
sus pequeñas hijas? Cuando se les pregunta por ello, las mamás revelan 
datos que muestran que la sexualidad, tal y como la entendemos los 
adultos, se despierta a las mismas tempranas edades que algunas muje¬ 
res recuerdan de adultas. 

La masturbación manual y la realizada frotando el clítoris con ju¬ 
guetes es observada por las madres en el 22 por 100 de las niñas que 
tienen entre dos y cinco años de edad (algo más de una niña de cada 
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cinco); la observación desciende en las niñas de entre seis y nueve años 
(8 por 100), para volver a subir (12 por 100) en el grupo de edades 
comprendidas entre diez y doce años. 

Si nos referimos tan solo a la manipulación de la vulva en casa sin 
realizar movimientos claramente masturbatorios, las cifras suben, pues 
esa conducta se observa en los grupos de edades mencionados en el 
44, 21 y 12 por 100, respectivamente 246 . El llamado periodo de latericia 
es menos inocente desde el punto de vista sexual de lo que insisten en 
afirmar los psicoanalistas. 

El descenso progresivo que se aprecia en las observaciones realiza¬ 
das por esas madres no se corresponde con ninguna disminución real 
de la frecuencia de tales actividades, sino a un mejor manejo del arte de 
la ocultación por parte de esas niñas, pues ya saben lo que los adultos 
están dispuestos a permitir y lo que no. Prueba de ello es que a pesar 
del sucesivo incremento del interés que se observa en las niñas por los 
chicos (15, 14 y 29 por 100, respectivamente), disminuyen las activida¬ 
des socialmente reprochables como «tocarse» en público (15, 7 y 2 por 
100, respectivamente), «tocarles» a los chicos (9, 1 y 1 por 100), o 
mostrarse desnudas frente a los adultos (14,5 y 2 por 100) 246 . 

Es bastante probable que las frecuencias referidas sean realmente 
mayores. Y no solo porque haya más niñas que se oculten. Los autores 
citados también han encontrado que estas observaciones las hacen me¬ 
jor las madres que tienen mayor cultura y desenvoltura sexual. Ellas se 
sienten más predispuestas a admitir la sexualidad de sus hijos y por eso 
les observan mejor y comunican más conductas sexuales en ellos 246 . Lo 
que permite sospechar que probablemente la realidad supere a las ci¬ 
fras comentadas. 

Así pues, el periodo de latencia es realmente un «limbo» teórico 
que nunca existió. Y las chicas, igual que los chicos 246 , sienten un cre¬ 
ciente interés por el sexo, y lo practican a su modo, básicamente mas- 
turbándose, desde al menos los dos años de edad. 

La masturbación animal y la de los infantes humanos de ambos sexos muestra bien 
a las claras hasta qué punto la sexualidad es ajena a la reproducción (realmente ambas 
cosas no convergen, sino que caminan en paralelo; la sexual comienza antes y termina 
después que la reproductiva), pues aparece bastante antes de que el cuerpo esté prepa¬ 
rado para lo último. Y surge bastante antes de lo que creemos. Existen observaciones 
intrauterinas, realizadas con ultrasonidos, de fetos femeninos de treinta y dos semanas 
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(tercer trimestre) masturbándose inequívocamente (frotando con una mano la zona del 
clítoris, parando tras una serie de sacudidas espasmódicas corporales y reiniciando la 
actividad) en rápida sucesión durante veinte minutos M1 . 

Pese a todo, aún hoy, la creencia de que existen dos orgasmos en la 
mujer se encuentra de forma mayoritaria entre la población general adul¬ 
ta 248 . Aunque esta no sea la postura «oficial» que se enseña a los médicos 
en las facultades de Medicina. Unos autores han revisado los textos gine¬ 
cológicos recomendados a estos estudiantes, sin encontrar referencias al 
orgasmo vaginal como la respuesta sexual «madura» de la mujer 249 . 

Cuando se solicita a las mujeres que indiquen si sus orgasmos en el 
coito (supuestamente vaginales) y durante la masturbación (evidente¬ 
mente clitorídeos) son diferentes, las respuestas que se reciben no son 
ni con mucho unánimes. En unas investigaciones la mayoría de ellas 
(entre un 76 y un 82 por 100) afirman que son distintos 017,250 , aunque 
no difieran en cuanto al grado de satisfacción física y psicológica que 
«ambos» les proporcionan 250 . Pero otras señalan que, al contrario, son 
muy similares 251,252 . 

Si se insta a las mujeres a describirlos se encuentra que, salvo as¬ 
pectos subjetivos relacionados con la intensidad (mayor durante el es¬ 
tímulo directo del clítoris que durante la cópula) y sus connotaciones 
afectivas (más cálidos y deseables en el coito porque se relacionan con 
un contacto muy estrecho con la pareja), tales descripciones resultan 
iguales 25 b 

Algunas de las corresponsales de Shere Hite describían la diferencia que encontra¬ 
ban entre el orgasmo clitorídeo (por masturbación) y el vaginal (por coito) de la si¬ 
guiente forma 019 (pág. 147): 

«El orgasmo sin penetración es agudo, muy definido, espasmódico, casi insoporta¬ 
ble... Orgasmo tras orgasmo, siento ganas de gritar (y grito). La penetración vaginal es 
más suave, más duradera, menos definida, diferente, más tierna, menos impresionante.» 

«Los orgasmos conseguidos mediante la masturbación son más intensos, pero yo 
prefiero la difusión y variedad de la cópula, el calor y la presión del cuerpo de un 
hombre, así como las palabras y otros sonidos, y olores, de dos personas juntas.» 

No resulta sencillo interpretar adecuadamente tal disparidad de 
resultados. Es posible que las mujeres encuestadas en cada una de las 
investigaciones citadas descifren y cataloguen de un modo diferente 
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sus sensaciones. Ante la desigualdad que encuentran entre un tipo de 
orgasmo y otro, unas pueden dejarse llevar por el tópico sobre la duali¬ 
dad orgásmica femenina y entender que se trata de experiencias dife¬ 
rentes, y otras pensar que se trata de dos formas distintas del mismo y 
único fenómeno que es el orgasmo. 

Bentler y Peeler 253 han encontrado que las descripciones femeni¬ 
nas de orgasmos diferenciados se agrupan en dos dimensiones factoria¬ 
les; lo que les hizo pensar que la existencia de un solo tipo de orgasmo 
femenino no se ajustaba a la realidad. Sin embargo, ellos mismos seña¬ 
laron que las variables con mayor contribución a esa disparidad se re¬ 
lacionan básicamente con algunos rasgos de la personalidad y con las 
actitudes frente al sexo, más que con las sensaciones propiamente di¬ 
chas. Así, cuando la mujer tiene actitudes negativas hacia la masturba¬ 
ción tiende a potenciar las diferencias existentes entre el orgasmo ob¬ 
tenido con esa práctica del que se consigue en el coito. Cosa que no 
hacen las que se sienten más a gusto masturbándose. Es posible que el 
reproche social que tiene esa práctica contribuya de forma especial a 
que las mujeres tiendan a expresar que ese orgasmo es diferente «del 
normal», entendiendo por este al que se alcanza en la cópula. Algo así 
como si pretendieran alejar de sí ese otro orgasmo execrable e inmadu¬ 
ro que se obtiene mediante el autoerotismo. 

Los datos objetivos indican que entre el 90 y el 96 por 100 de las 
mujeres consiguen el orgasmo mediante el estímulo del clítoris, y el 
75 por 100 durante la cópula 017 ' 019 - 228 ; esta última cifra es menor cuan¬ 
do se limita a constatar los orgasmos obtenidos por masturbación ex¬ 
clusivamente vaginal, que solo alcanza al 4 por 100 de quienes la han 
practicado 254 . 

Hoy, sin embargo, se está cerrando la polémica con el avance de 
los descubrimientos experimentales frente a la debilidad de la teoría 
psicoanalítica. En la actualidad existen evidencias que permiten hablar, 
si así se prefiere, de un «orgasmo genital», sin establecer diferencias 
entre el clítoris y la vagina. Pero conviene no perder de vista que el pri¬ 
mero es el principal gatillo para obtenerlo y la musculatura perivaginal 
es la responsable de sentirlo cuando se contrae bajo la acción de la oxi- 
tocina segregada durante el estallido orgásmico 232 . 

Existe una amplia zona genital con potencial detonante para des¬ 
cargar el orgasmo. Dicha área se localiza entre el mismo clítoris, la pa- 
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red anterior del vestíbulo de la vulva, incluyendo el meato urinario, y 
toda la pared anterior de la vagina 057 . Esa zona configura un mismo 
sustrato sensitivo en la mujer que contribuye a liberar el orgasmo al es¬ 
timularla en sus diferentes puntos 255 ; pero eso no acontece en todas las 
féminas; lo que sí les sucede prácticamente a todas es que el clítoris 
ejerza el papel detonante principal. Está para eso. 

La erotización de la vagina, que no se concentra en ningún punto 
determinado (léase «punto G») 060 , existe desde la misma infancia 
como ya se ha visto, pero necesita de la experiencia intravaginal para 
desarrollarse, sin que por ello llegue a sustituir al clítoris en su papel 
en ningún momento 061 . 

En cualquier caso, quizá convenga repetir que el orgasmo femeni¬ 
no, sea cual sea el medio utilizado para obtenerlo (coito, masturbación 
u otros), se alcanza principalmente por estimulación del clítoris, aun¬ 
que no se sienta en el clítoris. El orgasmo es siempre la percepción sub¬ 
jetivamente placentera de las contracciones musculares perivaginales 
ocasionadas por la acción de la oxitocina 232 segregada de un modo 
abrupto y reflejo por la sumación de los estímulos neurológicos que 
proporciona el clítoris. 

¿Cómo explicar que puedan vivenciarse de un modo diferente los 
orgasmos sentidos durante la masturbación y durante el coito? Des¬ 
pués de todo, en ambos casos es el clítoris el que ejerce el principal pa¬ 
pel ejecutor. 

Existen algunas consideraciones que podrían explicar esa diferen¬ 
cia perceptiva subjetiva que justificaría la creencia que aún conservan 
algunas mujeres sobre la existencia de «dos» tipos de orgasmos. Las 
contracciones musculares internas perivaginales que permiten la viven¬ 
cia placentera del orgasmo son más intensas en la masturbación por¬ 
que se realizan sobre sí mismas, en torno a un espacio virtual en el que 
no existe ningún objeto que las obstaculice. Durante el coito, dichas 
contracciones se encuentran entorpecidas por la presencia del pene; 
los músculos perivaginales tienen que contraerse a su alrededor, lo que 
les resta, quizá, fuerza e intensidad voluptuosa. Pero, además, durante 
la masturbación el ritmo y el grado de presión lo pone la mujer según 
sus necesidades en cada momento. Mientras que en el coito el ritmo 
suele ser el del hombre (salvo que la mujer lleve la parte activa) y ellas 
están pendientes de las acciones del otro, se distraen y pueden temer 
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que la cosa no salga bien. Por otra parte, en el coito se produce una 
mayor afluencia refleja sanguínea hacia los genitales femeninos, lo que 
probablemente genere una sensibilidad que no se da durante la mas¬ 
turbación. Y, por otro lado, durante la cópula se dan, aparte de los te¬ 
mores citados, una sensación de proximidad y de calor humano que 
forzosamente deben procurar una actitud subjetiva diferente a la obte¬ 
nida durante la masturbación solitaria que muchas mujeres viven aún 
de forma culpable 253 . 

Algunas de las encuestadas por Shere Hite se muestran muy perspicaces en sus 
descripciones al respecto 019 (págs. 148-149): 

«Durante la masturbación, experimento un orgasmo clitorídeo que se aproxima a 
la idea que tengo del orgasmo masculino: una acumulación de sensaciones en [...] mi 
clítoris, y una sensación de “espasmo muscular”. El orgasmo vaginal es una sensación 
que se adentra más en el cuerpo, menos concreta a la hora de intentar su descripción... 
La sensación se difunde en amplias ondas.» 

«Recientelmente], viví mi primera experiencia de cópula. Fue algo extraño... Yo 
estaba acostumbrada a la sensación de las contracciones vaginales [en el orgasmo me¬ 
diante la masturbación], pero cuando su pene estaba insertado parecía impedir estas. 
Las tuve, sin embargo, pero me costó trabajo sentirlas, y si él hubiera estado movién¬ 
dose durante el orgasmo yo no habría advertido siquiera que acababa de experimentar 
uno.» 

Quizá todo eso unido ha proporcionado el sustrato subjetivo que 
permitió enraizar en la mente popular (y en muchos científicos) la creen¬ 
cia de que existen dos orgasmos diferentes. El marco teórico aparente¬ 
mente coherente y ajustado a la realidad que proporcionó el psicoaná¬ 
lisis añadió crédito a esa convicción; además de la suposición de que 
uno de ellos es maduro, deseable, y el otro, infantil, rechazable. 

Sin embargo, si todas las mujeres adultas prefieren el estímulo del 
clítoris para alcanzar el orgasmo, ya sea durante la masturbación o du¬ 
rante el coito, será por algo 254 . No se trata de que todas sean unas 
clitoridianas inmaduras; es que a igualdad de condiciones el clítoris 
es sencillamente el «gatillo» más eficaz para desencadenar el orgasmo. 
Ha sido creado para eso. 

Eso ocurre en todas las mujeres, pero también en las llamadas es¬ 
pecies inferiores. ¿Hay alguna razón más poderosa que esa para darle 
al clítoris el papel que siempre ha tenido? 
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«La sensación física que me produce la estimulación del clítoris es sumamente pla¬ 
centera, “electrizante” diría yo, porque siento que el cuerpo se “carga” de una energía 
que va subiendo hasta que es desprendida después del orgasmo. La penetración me 
produce una sensación placentera y muy agradable, pero se trata de una sensación mu¬ 
cho más tranquila que la producida por la estimulación del clítoris. Va en aumento du¬ 
rante el coito, pero llega un punto en que se para. Y ya no da más. Y luego ya... va ba¬ 
jando» 254 (pág. 212). 

Definitivamente, las teorías de Freud respecto a la sexualidad hu¬ 
mana han demorado durante un siglo su auténtico conocimiento, lejos 
de lo que siempre se creyó durante ese tiempo. Y aún lo hace. 


¿Recuerdan el juego que les propuse en las páginas 178 y 179 para comprobar su 
sagacidad a la hora de identificar el sexo de quienes describían sus orgasmos por escri¬ 
to? Cojan sus notas y cotéjenlas con la solución: a (H), b (M), c (M), d (H), e (M), 

/(HUíHjyMM) 005 . 

Si han acertado cuatro de las descripciones no tienen mucho de lo que alegrarse, 
pues lo habrían conseguido con mayor comodidad lanzando una moneda al aire. Pero 
tampoco les ha ido mejor si han acertado seis. La única posibilidad de superar al azar 
de un modo estadísticamente significativo, con una seguridad del 95 por 100, era de¬ 
terminar el sexo de las ocho descripciones. 




9 

¿ES TARDÍO EL DESPERTAR SEXUAL 
FEMENINO? 


«Domandato un tale qual cosa al mondo fosse piú rara, 
rispóse: Quello che é di tutti, cioé il senso comune.» 

(Habiéndole preguntado a alguien sobre lo que parecía 
más raro en el mundo, respondió: Aquello que es de todos, 
es decir, el sentido común.) 

Giacomo Leopardi (1789-1837), 
Zihaldone, I, 453 


^íos encontramos con otro de esos tópicos que aún resiste verse 
arrumbado en el cuarto de los viejos recuerdos. Su persistencia en los 
libros de autoayuda sexual que se escriben hoy para las mujeres es 
contumaz 016 . Repetición que sería completamente inocente si no fuera 
porque enraíza una idea errónea que puede condicionar psicológica¬ 
mente la sexualidad de ambos sexos. 

Dicha creencia señala que los hombres y las mujeres alcanzan su 
pico de máximo rendimiento sexual en momentos diferentes de sus ci¬ 
clos vitales. Según se sostiene, existe una disposición, biológicamente 
condicionada en apariencia, por la que los hombres alcanzan su mayor 
frecuencia orgásmica poco antes de cumplir los veinte años para, des¬ 
pués, declinar progresiva y lentamente a partir de los treinta. Las muje¬ 
res, al contrario, parece que les cuesta más tiempo «arrancar» desde 
este punto de vista; pero se mantendrían con un nivel de actividad 
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sexual aproximadamente estable durante más tiempo. Con otras pala¬ 
bras, que su frecuencia orgásmica aumentaría muy lentamente hasta 
eclosionar con toda su fuerza al cumplir los cuarenta años, para mante¬ 
nerse después de un modo constante hasta la ancianidad. 

Siguiendo la lógica de este tópico, las parejas sexualmente ideales serían las forma¬ 
das por mujeres mayores y chicos jóvenes; lo contrario de lo que está «bien visto» en 
nuestra sociedad y otras con similares referentes culturales. 

Esta idea ha sido el resultado final de una mezcla acrítica de ver¬ 
dades y medias verdades, sin tener en consideración algunas eviden¬ 
cias. 

Su origen se encuentra en el último capítulo del texto que Kinsey 
y cois, dedicaron a mostrar los resultados de su investigación sobre la 
sexualidad femenina 004 . En él realizan, a modo de síntesis, una compa¬ 
ración de los rendimientos sexuales de uno y otro sexo escogiendo como 
unidad de medida la frecuencia de orgasmos semanales comunicada 
por los encuestados. Dichos autores resumieron así sus observaciones: 
«Hemos hecho notar que la frecuencia de la respuesta sexual en el va¬ 
rón comienza a declinar al acercarse este a los veinte años, y sigue ha¬ 
ciéndolo gradualmente hasta la vejez. Por otra parte, hemos señalado 
que, en las mujeres, la frecuencia mediana de aquellas actividades se¬ 
xuales que no dependen de la iniciación por el hombre de contactos 
sociosexuales permanece poco más o menos estable desde los dieciséis 
hasta los sesenta y más años» 004 (pág. 717). 

Tales reflexiones fueron realizadas sobre las curvas que represen¬ 
taban la frecuencia de orgasmos semanales de cualquier origen agrupa¬ 
dos por lustros a lo largo del ciclo vital de ambos sexos. Al rastrearlos, 
el grupo de Kinsey advirtió que tanto en los hombres como en las 
mujeres se observaba un paulatino declinar del número de orgasmos 
semanales relacionado directamente con la edad. Dicha semejanza se 
rompía cuando se comparaban aisladamente la frecuencia orgásmica 
semanal obtenida exclusivamente mediante la masturbación: en los 
hombres se observaba ese mismo declinar paulatino a medida que 
avanzaba la edad que se había observado en la práctica del coito; en las 
mujeres, sin embargo, los orgasmos obtenidos solo con la masturba¬ 
ción mantenían aproximadamente la misma frecuencia a lo largo de 
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sus vidas, aunque declinasen los proporcionados por el coito. Como la 
masturbación es un buen indicador de las necesidades de resolver las 
propias tensiones sexuales sin intervenciones ajenas, los autores enten¬ 
dieron que, quizá, el declinar anteriormente observado en la frecuen¬ 
cia orgásmica semanal femenina (la que incluye toda clase de actividad 
sexual) pudiera estar condicionado por la disminución de la iniciativa 
masculina en el comienzo de las relaciones sexuales (entonces, a finales 
de los años cuarenta del siglo XX, más enraizada que en la actualidad). 
Ese declinar masculino sería responsable del descenso en paralelo ad¬ 
vertido en la actividad sexual de la mujer cuando se contabilizaba toda 
fuente posible de orgasmos. 

Y así, esos autores concluyeron que el declinar de la frecuencia or¬ 
gásmica observado en la mujer no sería tal y estaría empujado por la 
ausencia de interés del varón. Por eso, decidieron establecer sus com¬ 
paraciones en base a la frecuencia orgásmica semanal obtenida por 
cualquier medio entre los hombres, con la que las mujeres (solteras o 
casadas) obtenían por sí mismas de forma independiente de los hom¬ 
bres, es decir, mediante la masturbación. Esta es aludida en el párrafo 
citado antes mediante la perífrasis: «aquellas actividades sexuales que 
no dependen de la iniciación por el hombre de contactos sociosexua- 
les». De ese modo encontraron que la frecuencia de orgasmos semana¬ 
les obtenidos con la masturbación se mantenía aproximadamente 
constante entre las mujeres desde la adolescencia hasta los sesenta 
años; mientras que entre los hombres el número de orgasmos semana¬ 
les obtenidos por cualquier clase de actividad sexual, masturbación in¬ 
cluida, declinaba suavemente con el paso del tiempo. Pese a ello, el 
número de orgasmos semanales que acumulaban los hombres estaba 
siempre por encima de los obtenidos por las mujeres a cualquier edad. 

También basaron sus afirmaciones en el análisis de la frecuencia de coitos multior- 
gásmicos que tenían hombres y mujeres en relación con el paso del tiempo. Así, obser¬ 
varon que entre ellos se produce un rápido declive del número de sujetos que alcanzan 
orgasmos múltiples en el coito entre la preadolescencia y la adolescencia, con un des¬ 
censo menos dramático, pero continuado, desde entonces hasta los cincuenta años, 
para mantenerse estable a partir de ese momento hasta alcanzar los sesenta años de 
edad. Entre ellas, el número de sujetos con coitos multiorgásmicos se mantiene aproxi¬ 
madamente estable en todas las edades hasta cumplir los sesenta años. La observación 
se complementaba comprobando que así como existen más chicos que chicas multior- 
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gásmicos en el coito durante toda la adolescencia, la situación se invertía con una clara 
ventaja para las mujeres a partir de los veinticinco años. 

Y de este modo quedaron fijadas las pautas que inspiraron este tópico. Desde en¬ 
tonces se ha repetido ininterrumpidamente en numerosos textos sin haber hecho una 
crítica mínima al razonamiento que lo originó. Probablemente son más los factores 
emocionales que han influido en su aceptación sin ambages que los racionales. Prime¬ 
ro, porque el tópico se construyó en un contexto social al que le gustaba que la mujer 
estuviera sexualmente dormida hasta que un hombre viniese a despertarla; aquellos re¬ 
sultados no hacían más que confirmar una idea previamente aceptada. Y después de 
eso, en tiempos posteriores, en el marco de liberación de la sexualidad femenina, acep¬ 
tarlo permitía introducir una puya a la sobrestimada sexualidad masculina a cambio de 
admitir un cierto retraso en el inicio de la sexualidad de la mujer. Así, se les puede ha¬ 
cer a los hombres la burla de que comienzan sexualmente al galope para verse luego 
muy pronto menoscabados en sus rendimientos, con lo que no podrían atender las de¬ 
mandas de sus mujeres en la edad adulta, que sería lo que importa. 

Son varias las fuentes de error que ilustraron el origen de este este¬ 
reotipo. Unas están relacionadas con las mujeres, otras con los hom¬ 
bres, y no hay que perder de vista la naturaleza de los estadísticos utili¬ 
zados para representar la frecuencia semanal de orgasmos en unos y 
otras. 

Permítanme que comience refiriendo los errores atribuibles a las 
estimaciones realizadas sobre los hombres. 

El grupo de Kinsey realizó el cálculo de las frecuencias orgásmicas 
semanales masculinas sobre las respuestas del conjunto de los hombres 
estudiados, y representaron dicha frecuencia con la mediana 3 . Y así, 
mezclaron inadvertidamente a los sujetos sanos con los enfermos. En¬ 
tre los hombres, como sucede con las mujeres aunque en proporciones 
diferentes, las enfermedades vasculares (léase arteriosclerosis), las en- 
docrinológicas (léase diabetes) y las nerviosas periféricas (léase poli¬ 
neuritis alcohólicas o de otro origen) aumentan conforme avanza la 


a La mediana es el valor que se sitúa en el medio de todas las frecuencias obteni¬ 
das. Pero en este caso, y esta es la crítica metodológica, el estadístico más adecuado 
quizá hubiera sido la moda 2íl , que representa el valor que aparece con mayor frecuen¬ 
cia; lo que buscaban los autores. O también se podría haber realizado una transforma¬ 
ción logarítmica de los resultados y haber representado al conjunto de sujetos median¬ 
te la media geométrica. Este estadístico anula los sesgos introducidos por valores 
marginales y hace coincidir en un mismo punto a la media, la mediana y la moda. 
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edad. Dichas afecciones son responsables del 75 por 100 de las dificul¬ 
tades eréctiles orgánicas de los hombres 256 . 

Por esa razón la disfunción eréctil es también progresivamente 
más frecuente conforme avanza la edad 258 , del mismo modo que lo son 
las dificultades de lubricación vaginal en la mujer (aparte las derivadas 
de la menopausia). Ese número de hombres con dificultades para la 
erección y, por lo tanto, en la consecución del coito (única forma «nor¬ 
mal» de culminar una relación sexual de pareja que se concebía en 
aquella época) veían drásticamente disminuidos el número de sus or¬ 
gasmos semanales al compararlos con los que tenían en etapas anterio¬ 
res de sus vidas. Para lo que importa aquí, esos hombres disfuncionan¬ 
tes «tiraban» hacia abajo de la mediana supuestamente representativa 
del grupo de hombres totales (sanos y enfermos) de cada segmento de 
edad estudiado. Como tales hombres afectados son cada vez más nu¬ 
merosos al avanzar la edad, la influencia que ejercían sobre la mediana 
era mayor en cada lustro estudiado. Y he aquí cómo un número cada 
vez mayor de sujetos enfermos (no excluidos del análisis final como de¬ 
bería haberse hecho si se quería estudiar el rendimiento sexual de los 
hombres normales) hicieron que la curva de frecuencia de orgasmos 
semanales disminuyera de forma paulatina, atribuyéndose a todos lo 
que solo afectaba a unos pocos. Está bien documentado que entre los 
cincuenta y ocho y los noventa años de edad existe un sustancioso gru¬ 
po de hombres que siguen manteniendo una actividad sexual regular 
importante. Interesa mucho que tengan una actitud positiva hacia el 
sexo y que dispongan de una pareja receptiva y con capacidad de res¬ 
puesta sexual 258 . 

Todo ello sin excluir que durante la adolescencia y la primera ma¬ 
durez la actividad sexual pueda estar verdaderamente inflada por razo¬ 
nes culturales. Recuérdese que existe una presión social sobre los chi¬ 
cos para exhibir una sexualidad insaciable, porque se supone que así es 
como debe ser. Ello les mueve a buscar sexo con la frecuencia que les 
exige el rol de varón, sí, pero también a mentir de manera sistemática, 
exagerando, cuando comunican no solo el número de sus cópulas, sino 
también su frecuencia autoerótica 174 ' 259 . Ello eleva artificialmente la 
curva de frecuencia de orgasmos masculinos semanales en los tramos 
de edades tempranas, forzando la imagen masculina representada por 
el tópico que estamos denunciando. Esta necesidad de exhibir el com- 
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portamiento sexual que la sociedad atribuye al hombre disminuye con 
la edad; por eso, al mostrarse más distanciados de los dictados ambien¬ 
tales y ser más sinceros en edades avanzadas, la curva de frecuencia or- 
gásmica semanal recupera la normalidad y deja de estar exagerada en 
el último tramo de la vida. 

Respecto a las fuentes de error aplicables al género femenino, pro¬ 
ceden del método elegido para hacer la evaluación de sus intereses se¬ 
xuales: la masturbación. Esta fue elegida con acierto, sin duda, pues la 
masturbación es una buena representación de los intereses sexuales 
autónomos. Pero la metodología seguida por Kinsey para realizar su 
encuesta no fue la más acertada para extraer conclusiones válidas so¬ 
bre la sexualidad femenina y menos en el terreno del autoerotismo. El 
error básico fue utilizar encuestadores masculinos, pues están demos¬ 
tradas las dificultades que sienten las mujeres a la hora de responder 
sinceramente a este tipo de cuestiones frente a un hombre 260 ; sobre 
todo si se trata de la masturbación. El segundo error fue creerse que 
las encuestadas respondían con veracidad por el mero hecho de haber¬ 
se prestado voluntarias para contestar a sus preguntas 173,261 . Está de¬ 
mostrado que las mujeres minimizan siempre 173 la ejecución de deter¬ 
minadas prácticas sexuales si las creen socialmente indeseables 262 , y la 
masturbación, en concreto, es una de las que más recelos levanta inclu¬ 
so en nuestros días. No olvidemos que la encuesta de Kinsey se realizó 
después de finalizar la Segunda Guerra Mundial, cuando estaban en 
plena efervescencia los valores familiares tradicionales que exigían a la 
mujer levitar dentro de una burbuja aislante que la mantuviera extasia- 
da por encima de cualquier sensación indecorosa como eran las sexua¬ 
les 263 . 

Las fuerzas sociales que inhiben la expresión abierta de las necesi¬ 
dades sexuales de la mujer hacen más mella en las edades tempranas 
de la vida, cuando se están forjando las actitudes y las jóvenes se es¬ 
fuerzan en ser socialmente aceptadas. Recuérdese que, aún hoy, el pri¬ 
mer mensaje que reciben las jóvenes cuando tienen su primera mens¬ 
truación es de contenido negativo, con toda la buena voluntad que se 
le quiera suponer: «ahora ten cuidado con los chicos». Y antes de ese, 
el mensaje tampoco es mejor: «no te toques». 

Que el ambiente represor de la sexualidad femenina actúa con ma¬ 
yor fuerza a esas edades lo prueba que las relaciones sexuales no son 


¿ES TARDÍO EL DESPERTAR SEXUAL FEMENINO? 


205 


orgásmicas en la mayoría de las jóvenes. Entre estas, la anorgasmia es 
cinco veces más frecuente en sus coitos que la encontrada entre las se¬ 
ñoras de mayor edad 005,031 . La mujer consigue ser progresivamente más 
orgásmica con la edad, cuando consigue liberarse de las ataduras so¬ 
ciales que han atenazado la sexualidad de su primera juventud y se 
permite contemplarla con mayor distancia y despreocupación. 

Por eso, las jóvenes que se han desarrollado en un ambiente «hos¬ 
til» hacia la exteriorización de la sexualidad tienden a manifestar con 
menos frecuencia que se masturban 173 . No es que no lo hagan; es que 
aceptarlo públicamente significa ir en contra de lo que creen que es la 
norma del grupo; y hasta hoy mismo llegan los ecos del mandato social 
que señala que las chicas («decentes») no se masturban o lo hacen mu¬ 
cho menos que los hombres 264 . 

El mensaje de «no tocar» también se envía a los chicos, pero se siembra en un con¬ 
texto social donde todo el mundo sabe que pese a todo los chicos se tocan; por lo que 
estos solo se sienten avergonzados ante la masturbación en la medida que el entorno 
social pretenda abochornarles intencionalmente de ello en público. Las chicas también 
se tocan, pero la sociedad prefiere ignorarlo. 

Y eso es lo que sucedió en los tiempos de las encuestas del grupo 
de Kinsey. Y esa es la razón por la que la masturbación está infrarre- 
presentada en todos los segmentos de edad de aquella muestra, sobre 
todo, en las juveniles. Así, entre las jóvenes que no comunican que se 
masturban y las adultas que progresivamente «se sueltan» y les im¬ 
porta menos decirlo, dieron a su curva de frecuencia orgásmica se¬ 
manal ese aspecto de meseta, sobre el que se montó este tópico. No 
existen condicionamientos biológicos que sostengan esa diferente 
curva de clímax orgásmico entre hombres y mujeres. La influencia es 
social. Y más que en la actividad sexual (al menos la autoerótica), lo 
es en la libertad para comunicar a extraños los aspectos más íntimos 
de aquella. 

Cuando se escribe sobre este tópico se tiende a olvidar que los 
mensajes que se envían a los hombres y a las mujeres sobre su conduc¬ 
ta sexual son diferentes. Por eso, las curvas de Kinsey podrían reflejar, 
más bien, la obediencia de los hombres y de las mujeres a los mensajes 
que la sociedad imbuye en unos y otras. A los chicos, a quienes nadie 
pone cortapisas para que se ejerciten en el sexo cuando inician la prác- 
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tica de su sexualidad, se les envían permanentemente mensajes de fre¬ 
no para que se ajusten a las necesidades femeninas, que se suponen 
menores que las masculinas. La interiorización de esa contención co¬ 
mienza a hacerse evidente en la primera juventud y atempera el com¬ 
portamiento sexual masculino en función de la edad, cuando el mensa¬ 
je ha calado profundamente en el sujeto y este comienza a relativizar 
las cosas que aprendió de joven para colocarlas en su justo lugar. En¬ 
tre las mujeres sucede algo parecido, pero en sentido contrario. Al 
principio son aleccionadas a que todo lo relacionado con el sexo es 
malo, y por eso tienden a estar inhibidas en su práctica sexual con pa¬ 
rejas y a la hora de comunicar las veces que recurren a la autosatisfac- 
ción. Los mensajes liberadores que reciben a lo largo de su vida adulta 
prenden en ellas con el paso del tiempo, y es entonces cuando consi¬ 
guen expresar su sexualidad con mayor libertad y disfrutar más de sus 
relaciones sexuales. Por eso, la curva de satisfacción sexual semanal de 
ambos sexos, mencionada por Kinsey y repetida hasta hoy, tenía ese as¬ 
pecto: un comienzo desenfrenado para los chicos que atempera el 
tiempo, cuando calan los mensajes de contención, y un inicio reprimi¬ 
do en las chicas que se suelta con el paso de los años bajo la influencia 
de los mensajes liberadores. 

Pero dicha diferencia es más sociocultural que biológica. Las chi¬ 
cas inician su interés sexual tan temprano como los chicos, su frecuen¬ 
cia de orgasmos es muy alta durante la adolescencia (básicamente me¬ 
diante la masturbación) y es una falacia que su «despertar sexual» no 
surja hasta que el primer chico se encarga de hacerlo. En este punto 
tienen razón las agrupaciones feministas cuando subrayan que cuando 
una chica se inicia en el petting con los chicos lleva ya una larga tem¬ 
porada disfrutando de su cuerpo a solas. Esa es su verdadera iniciación 
sexual, como sucede con los chicos; otra cosa bien distinta es que se 
avergüencen en reconocerlo y eso falsee los datos sobre su frecuencia 
orgásmica semanal autoerótica que es la referencia que ha contribuido 
a crear este mito sexual (cosa que muchos ignoran). 

Si las diferencias propuestas por el grupo de Kinsey fueran real¬ 
mente biológicas, se mantendrían estables a lo largo del tiempo; el am¬ 
biente cultural no las modificaría o influiría muy poco sobre ellas. Pero 
eso es precisamente lo que no sucede. En la medida que la atmósfera 
social se ha hecho más permisiva hacia la sexualidad femenina, se ha 
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comprobado que los comportamientos sexuales de hombres y mujeres 
convergen, esfumándose las diferencias anteriormente aludidas. Du¬ 
rante las cuatro últimas décadas, las mujeres han cambiado más que 
los hombres, iniciándose en el coito a edades cada vez más tempranas 
(algunas incluso más pronto que los chicos), y son bastante más activas 
sexualmente que antes; con cierta frecuencia incluso más que los chi¬ 
cos l65 ’ 166 ’ 265 . Las más jóvenes comunican frecuencias de masturbación y 
de coitos más elevadas que las mujeres mayores. Lejos de lo que afirma 
el estereotipo, la frecuencia de la masturbación es superior entre las 
que más copulan, hasta el extremo de que el 80 por 100 de sus orgas¬ 
mos proceden precisamente de su actividad autoerótica 018 - 265 . Todo 
ello da a la famosa curva de frecuencia orgásmica semanal femenina el 
mismo perfil, suavemente decreciente a lo largo de la vida, que presen¬ 
taba la masculina, anulándose así la interpretación que nutrió en prin¬ 
cipio este tópico. 

Existen otras variables que influyen en la actividad sexual masculina y femenina 
relacionadas con la edad que no impiden disfrutar de ella, ni justifican las diferencias 
encontradas por Kinsey en las famosas curvas orgásmicas. Los hombres y las mujeres 
añosos y sanos, normales, son capaces de disfrutar del sexo como cuando eran más jó¬ 
venes adaptándose a los cambios ocasionados por factores biológicos, como pueden 
ser: un mayor periodo refractario tras la eyaculación (que no es invencible cuando la 
compañera es hábil), una menor intensidad de la sensación orgásmica (pero no por 
ello menos hedónica), o las dificultades para obtener una buena lubricación genital 
(que un compañero amoroso puede contribuir a resolver). Tales modificaciones, que 
afectan tanto a unos como a otras, varían la forma de relacionarse sexualmente, pero 
no condicionan su frecuentación ni su disfrute. Nuestra capacidad muscular se modifi¬ 
ca con el paso de los años, pero no por eso se deja de caminar o de realizar cualquier 
actividad física cotidiana; aunque resulte difícil levantar grandes pesos. 

Se ha argumentado que la progresivamente mayor dedicación la¬ 
boral de los hombres con el paso de los años justificaba la curva de 
declinación de la frecuencia orgásmica semanal que Kinsey encontró en¬ 
tre ellos 220 . Pero lo cierto es que eso afecta a ambos sexos por igual 205 ; 
trabajen fuera de casa, en casa, o fuera y dentro de ella. La necesidad 
de concentrar la atención en el desarrollo de las tareas cotidianas des¬ 
vía la energía libidinal hacia ese esfuerzo retirándola de la actividad se¬ 
xual. Después de todo, esta es, desde un punto de vista biológico, una 
función de lujo. Por eso disminuye cuando estamos enfermos; mien- 



208 


tras dura la enfermedad el organismo se dedica a su curación y se olvi¬ 
da de lo que no es necesario para subsistir. En mi consulta, y me cons¬ 
ta que en la de otros colegas también, una de las cosas que tiene más 
perplejos a los pacientes es que su libido está «por los suelos». Traba¬ 
jan tanto que cuando acuden a casa el cuerpo solo les pide descanso. 
Y esto afecta tanto a los hombres como a las mujeres, por lo que no 
puede utilizarse este hecho como argumento para justificar la arbitra¬ 
riedad del mito denunciado en este epígrafe. 

Olvidemos, por lo tanto, que las mujeres tardan más que los hom¬ 
bres en ingresar en el mundo de la sexualidad. Y no solo porque la 
edad de iniciación en el coito sea cada vez más precoz; es que cuando 
llegan a eso ya han preparado el cuerpo mediante la masturbación, aun¬ 
que se avergüencen en reconocerlo 019 . Si se observaron en el pasado 
diferencias en el rendimiento sexual de uno y otro género fueron debi¬ 
das a una presión social diferenciada sobre unos y otras (la doble mo¬ 
ral) más que a condicionamientos impuestos por una naturaleza sexual 
diferenciada. Las evidencias demuestran que, cuando las condiciones 
sociales lo permiten, las mujeres inician sus actividades sexuales a la 
vez que sus pares masculinos. O quizá siempre fue así, solo que ahora 
se atreven a confesarlo más abiertamente que en otras épocas menos 
propicias, ante la seguridad de que no serán anatematizadas por ello. 
Véase, si no, la edad de las primeras masturbaciones que recuerdan las 
mujeres en los capítulos 8 y 13. 


10 

La respuesta sexual femenina 


«Women have served all those centuries as looking-glas- 
ses possessing the magic and delicious power of reflecting the 
figure of man at twice its natural size.» 

(Las mujeres han servido todos estos siglos como espe¬ 
jos mágicos que poseían el delicioso poder de reflejar la fi¬ 
gura masculina al doble de su tamaño natural.) 

Virginia Woolf (1882-1941), 
A room of one’s own 


Si alguna vez se albergaron dudas de que los organismos masculino y 
femenino reaccionaban de forma similar al estímulo sexual, Masters 
y Johnson 069 se encargaron de despejarlas observando numerosos ci¬ 
clos de respuestas sexuales desencadenadas mediante la masturbación 
y el coito. 

En este capítulo se exponen principalmente los resultados de sus 
investigaciones más los de algunos otros autores. Y, salvo las diferen¬ 
cias propias de las estructuras anatómicas masculina y femenina, la res¬ 
puesta sexual del organismo es igual para ambos sexos. 

Las mujeres no solo tienen un cuerpo, deseos sexuales y capacidad 
para excitarse, sino que también reaccionan físicamente ante los estímu¬ 
los sexuales hasta alcanzar el orgasmo. 
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Hacia la cumbre 

Con el fin de hacer más comprensible la reacción sexual humana, 
cada ciclo de respuesta sexual ante un estímulo especifico efectivo se 
divide en varias fases: excitación, meseta, orgasmo y resolución. 

La fase de excitación es el comienzo de la reacción al estímulo se¬ 
xual, donde las diferentes estructuras orgánicas inician modificaciones 
específicas. En la fase de meseta tales modificaciones se mantienen o se 
incrementan hasta alcanzarse la fase de orgasmo, con las contracciones 
musculares perivaginales que son vivenciadas como sumamente pla¬ 
centeras. Tras el orgasmo se produce la fase de resolución, en la que el 
organismo recupera su situación basal, tal y como se encontraba antes 
de enfrentarse al estímulo erótico que inició la reacción. 

En la figura 6 se han representado varios tipos de ciclos completos 
de respuesta sexual. El tipo 1 sería la respuesta prototipo, que incluye 
una secuencia excitación-meseta-orgasmo-resolución lenta. El tipo 2 
sugiere una resolución incompleta tras el primer orgasmo, mantenién¬ 
dose el organismo aún en la fase de meseta, lo que indica que si el estímu- 



Fig. 6 .—Fases de la respuesta sexual humana: excitación, meseta, orgasmo y resolución. 
(Explicaciones en el texto.) 
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lo sexual efectivo se encuentra activo, puede desencadenar otro orgas¬ 
mo más; reflejaría, pues, un modelo de respuesta multiorgásmica. El 
tipo 3 representa una escalada en la excitación rápida e irregular que 
lleva al orgasmo de inmediato con una resolución abrupta. Y, final¬ 
mente, el tipo 4 representa una reacción en la que la excitación se de¬ 
tiene en un momento determinado, en plena fase de meseta, sin que el 
estímulo sexual consiga la resolución orgásmica. 

Todo el ciclo de respuesta sexual ocasiona algunos cambios ines¬ 
pecíficos en el organismo. Así, puede observarse un incremento de la 
frecuencia respiratoria, que surge sobre todo al final de la fase de me¬ 
seta, junto al aumento de la frecuencia cardiaca y la presión arterial. La 
piel del 75 por 100 de las mujeres y del 25 por 100 de los hombres se 
cubre de un rubor corporal entre el final de la fase de excitación y el 
inicio de la de meseta en la mujer (en el hombre solo se observa al final 
de esta fase), sobre todo poco antes del orgasmo. Además, se produ¬ 
cen contracciones musculares voluntarias e involuntarias sobre todo 
durante el orgasmo. De todas ellas, la más típica es un espasmo carpo- 
pedal (en los pies), que resulta más intenso y evidente durante la mas¬ 
turbación que en el coito. Después del orgasmo, tales reacciones desa¬ 
parecen en la fase de resolución. 

Durante la fase de resolución, una de cada tres mujeres (y de hom¬ 
bres) tiene también una reacción sudorosa corporal que está en rela¬ 
ción directa con la intensidad de la actividad muscular desarrollada 
durante el ciclo de respuesta sexual. 

El orgasmo es una reacción psicosensitiva ocasionada por la contracción rítmica 
de las musculaturas pelvianas relacionadas con los genitales bajo la influencia de una 
hormona conocida con el nombre de oxitocina. Esas contracciones se sienten como 
sumamente placenteras. 

La oxitocina se libera al torrente sanguíneo desde la neurohípófisis cuando el nivel 
de excitación que ocasionan los estímulos sexuales que recibe el cerebro alcanzan un 
determinado umbral 232266 ' 267 ' 268 , 

La oxitocina es también la hormona que desencadena el parto y la que estimula la 
secreción de leche durante la lactancia bajo los efectos de la succión del bebé. Quizá por 
eso no pueden extrañar varios fenómenos relacionados con estas circunstancias que han 
sido comunicados ante la incredulidad de muchos. Hay mujeres en periodo de lactación 
que se sienten incómodas durante el orgasmo porque la oxitocina que lo ocasiona libera 
también pequeñas cantidades de leche. Otras han relatado que la succión de sus bebés 
durante el amamantamiento les provoca orgasmos y no pocos sentimientos de culpa que 
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les induce a abandonar la lactación. Y, finalmente, otras mujeres han contado que du¬ 
rante el parto, donde también se libera oxitocina, han tenido sensaciones semejantes al 
orgasmo 269 . Serrano describe la siguiente experiencia: «... a las pocas contracciones [,..] 
apretándome la mano, [mi mujer] me dijo: “Ay, Pepe, que...”, y se interrumpió. [...]. 
[Tras el parto] le pregunté qué había querido decir al interrumpirse, y me respondió: 
“Quise decir: Ay, Pepe, qué gusto tan grande [orgasmo], y casi se me escapa decir esto 
que me hubiera avergonzado al haber extraños presentes”» 037 (págs. 153-154). 

Pero, además de estas reacciones, existen otras más específicas en 
los diferentes órganos implicados en toda actividad sexual femenina. 

Hagamos un breve repaso de estas. 


La vagina 


La primera reacción que tiene la mujer ante un estímulo sexual de¬ 
finido (y puede serlo la contemplación de un bello torso masculino 
desnudo, un cálido beso, una fantasía, o una caricia más directa) es la 
humidificación de su vagina. Esta reacción aparece con diligencia: a 
los diez segundos de haberse iniciado el estímulo. Y es tanto más rápi¬ 
da e intensa cuanto mayor sea la excitación. 

Este fenómeno de humedecimiento parece tener un origen vascu¬ 
lar, como la erección del clítoris. Y el material exudado no parece pro¬ 
ceder de ninguna glándula específica —aunque es una cuestión que 
aún se discute—, sino más bien de toda la pared vaginal, que muestra 
al comienzo un aspecto «comparable al de una frente con sudor», se¬ 
gún Masters y Johnson 069 . A medida que la tensión sexual aumenta, la 
producción del fluido se incrementa hasta que cubre toda la vagina y 
la parte externa de los genitales. Dado que el aflujo de sangre al plexo 
perivaginal aumenta hasta once veces su situación normal, durante la 
excitación sexual, la vagina se torna pulsátil, pues se hacen más per¬ 
ceptibles las palpitaciones cardiacas 216 . 

Además de eso, durante esa fase la vagina sufre un proceso de 
alargamiento y expansión en sus dos tercios externos (y algo menos en 
el interno), que es el responsable de la sensación subjetiva de apertura 
del vestíbulo vulvar que siente la mujer en estos momentos. Su colora¬ 
ción original rojo púrpura pasa a púrpura oscuro y las rugosidades que 
la cubren en situación de reposo desaparecen, alisándose. 
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Ya en la fase de meseta, el tercio externo de la vagina se congestio¬ 
na y engruesa, configurando lo que se ha llamado la plataforma orgás- 
mica. Si esta fase se prolonga mucho, la lubricación vaginal puede ver¬ 
se reducida, para incrementarse de nuevo cuando cambia el estímulo. 

Algo similar sucede con el pene durante la fase de excitación. Puede perderse la 
erección (porque el estímulo cambie o se haga reiterado) y recuperarla de nuevo en va¬ 
rias ocasiones. Conviene saberlo para no interpretar inadecuadamente que existe una 
disfunción eréctil (impotencia) o una pérdida de interés donde no lo hay. 

Durante el orgasmo, el tercio externo de la vagina (la plataforma 
orgásmica) se contrae fuerte y regularmente: unas siete veces como 
promedio a intervalos de ocho centésimas de segundo. La duración de 
esta reacción, así como el número de contracciones, varía de unas mu¬ 
jeres a otras. Y existe un número poco conocido de ellas en las que di¬ 
cha reacción va precedida de una contracción espástica de unos dos a 
cuatro segundos de duración, a la que luego siguen las ya mencio¬ 
nadas. 

El promedio de duración de la reacción fisiológica del orgasmo 
son unos veinte segundos. Aunque las sensaciones placenteras subjeti¬ 
vas que percibe la mujer parecen durar la mitad de ese tiempo 215 . 

Tras el orgasmo, en la fase de resolución, el tercio externo de la 
vagina se dilata rápidamente para volver luego a su estado de reposo. 
Y los dos tercios interiores se colapsan hasta alcanzar su situación ple¬ 
gada habitual. El resto de las modificaciones mencionadas se resuelven 
de forma muy lenta. Así, la coloración normal puede tardar en apare¬ 
cer entre diez y quince minutos después del orgasmo. 

Que durante la fase de resolución aparezca de nuevo lubricación 
en la vagina puede sugerir que existe tensión sexual remanente o reno¬ 
vada; lo que significa que si se retoma la estimulación sexual la mujer 
podría volver a tener otra experiencia orgásmica. 

Durante el sueño, los humanos pasamos por varias fases. Una de 
ellas se conoce como fase de sueño REM o sueño paradójico, que 
aparece unas cinco veces a lo largo de la noche. El nombre de sueño 
paradójico se debe a la presencia simultánea de una intensa actividad 
cerebral (que correspondería a la vigilia) cuando los músculos se 
encuentran profundamente relajados e inmóviles; cosa que no sucede 
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en otras fases del sueño. En la fase REM acontecen los sueños y un he¬ 
cho peculiar al que aún no se ha sabido dar una explicación plausible: 
los humanos tienen una reacción genital semejante a la de la excitación 
sexual (pero sin que exista esta, ni tampoco sueños eróticos). Son bien 
conocidas las erecciones espontáneas del pene en estas fases del sueño; 
no solo porque se comenten en público, sino porque muchas mujeres 
han tenido ocasión de comprobarlas en sus parejas durmientes. Si el 
hombre se despierta estando en sueño KEM se levanta con una erec¬ 
ción. Son las también conocidas erecciones matutinas, que nada tienen 
que ver con el sexo, y que tal como vienen se van: solas. 

Tales reacciones carecen de relación alguna con la tensión sexual acumulada a lo 
largo del día. Se ha comprobado en condiciones experimentales que la excitación pro¬ 
ducida por la contemplación de un vídeo erótico antes de dormir no aumenta ni la fre¬ 
cuencia del sueño REM ni las reacciones genitales nocturnas 270 . Por otra parte, este 
tipo de reacción genital asociada al sueño REM también se ha observado intrauterina¬ 
mente en fetos de 36-41 semanas de gestación 271 . 

Pues bien: también en la mujer se da este fenómeno por el que se 
asocia una reacción típicamente sexual (humedad y pulsación vaginal, 
además de cierta actividad uterina 272 ) con el sueño REM sin que tenga 
nada que ver realmente con el sexo. Si ha pasado desapercibida hasta 
ahora ha sido porque se trata de una reacción que no es posible apreciar 
a simple vista, como sucede con el pene. Pero se ha podido poner de ma¬ 
nifiesto en los laboratorios de sueño 161 . Ha contribuido a que se ignorase 
sus semejanzas con la reacción masculina el tipo de socialización que ha 
recibido la mujer. Estas, si se despiertan en pleno sueño REM con esas 
respuestas genitales, han tendido siempre a interpretarlas bajo la esfera 
higiénica, minimizando su potencial sexual; cosa que no se ha dudado en 
atribuir desacertadamente a las erecciones matutinas de los hombres. 

La vagina de las mujeres mayores pierde rugosidad, espesor, anchura, longitud y 
capacidad expansiva, debido a la ausencia hormonal que acontece tras la menopausia. 
Si la actividad sexual se mantiene al mismo ritmo que durante la juventud, la respuesta 
de la vagina a la excitación sexual (lubricación) es tan rápida y abundante como enton¬ 
ces. Si no lo es, la humidificación vaginal tarda algo más en aparecer (uno a tres minu¬ 
tos) y lo hace en menor cantidad. La expansión descrita para los dos tercios internos 
de la vagina durante la excitación sexual es más reducida en las mujeres mayores, si la 
respuesta sexual obedece a la masturbación; pero si se trata de un coito, la presencia 
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del pene parece favorecer una reacción mayor. Probablemente debido al reflejo vascu¬ 
lar que ocasiona 216 . La congestión que caracteriza al tercio externo vaginal (plataforma 
orgásmica) en la fase de meseta aparece igualmente en las mujeres mayores. Solo que a 
partir de los sesenta años esa reacción se reduce a la mitad de lo que acontecía una dé¬ 
cada antes. Durante el orgasmo, esta zona vaginal se contrae como en las jóvenes, pero 
un menor número de veces: cuatro como promedio, en paralelo con la disminución de 
la duración del orgasmo. Sin embargo, estas contracciones son más frecuentes si la 
mujer ha mantenido una actividad sexual regular hasta bien entrada su ancianidad. 

La vagina de la mujer mayor se colapsa rápidamente hasta la situación previa a la 
excitación tras el orgasmo. Bastante más de lo descrito para la mujer joven. 


El clítoris 

La respuesta del clítoris al estímulo sexual no es tan rápida como 
suele creerse popularmente. Aunque puede serlo, siempre va por de¬ 
trás de la vaginal, y la prontitud de su reacción depende de que el es¬ 
tímulo sea más o menos indirecto (mental, caricias en otras zonas eró- 
genas, etc.). Sin duda alguna, resulta más diligente cuando las caricias 
se aplican directamente sobre el clítoris. 

La primera reacción del clítoris al estímulo sexual es una tumefac¬ 
ción generalizada que permite apreciar mejor a simple vista su glande y 
su prepucio, a la vez que el cuerpo adquiere la consistencia de un cilin¬ 
dro duro fácilmente palpable en la confluencia superior de los labios 
mayores. Esta reacción, que puede ser mínima, también es capaz de 
duplicar el diámetro original del glande. Es una respuesta que camina 
en paralelo con el engrosamiento descrito más abajo para los labios 
menores y se desarrolla a lo largo de todo el periodo de excitación. 
Una vez se ha establecido la erección, el clítoris permanecerá así mien¬ 
tras exista un mínimo grado de estimulación sexual. 

Esta reacción del clítoris es de origen vascular, como la erección del pene. La libe¬ 
ración de óxido nítrico y otros factores de relajación produce una dilatación de las ca¬ 
vernas del tejido del clítoris y una mayor afluencia sanguínea; ambas cosas, responsa¬ 
bles finales de su erección 273 . 

La erección completa del clítoris se manifiesta durante toda la fase 
de meseta. Pero, en contra de lo que se cree a nivel popular, ello no su¬ 
pone una protusión de este órgano hacia el exterior, como si fuera un 
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minípene. Más bien al contrario, lo que hace el clítoris en ese estado es 
«esconderse» bajo su prepucio. Me explicaré. 

En situación de reposo, el clítoris cuelga bajo la sínfisis del pubis 
(el hueso que se encuentra cubierto por el Monte de Venus) sujeto a su 
ligamento suspensorio. Cuando se pone rígido, fijado como está por 
ese ligamento, no puede dirigirse hacia delante, por lo que lo hace ha¬ 
cia arriba. Pero como en ese «arriba» se encuentra la parte inferior del 
Monte de Venus, lo que hace el clítoris, realmente, es ocultarse allí. Si 
mirásemos la zona en estos momentos, no encontraríamos que el glan¬ 
de ha salido hacia fuera, sino que se ha ocultado bajo la parte superior de 
su prepucio (que parecerá retraído hacia dentro) y no se ve. En la fase 
de meseta, pues, el clítoris desaparece de la vista. Y si se desea encon¬ 
trar el glande, habrá que estimularlo indirectamente bajo el retraído 
prepucio que lo oculta. 

Esta retracción del clítoris es reversible. Es decir, que si la tensión 
sexual se reduce por un cambio en el estímulo o una prolongación de 
la fase de meseta, el clítoris vuelve a su situación de reposo (algo seme¬ 
jante a lo que ocurre con el pene). Y si el estímulo reaparece o cambia, 
la retracción del clítoris vuelve a aparecer. Esta situación se produce 
también cuando una mujer insiste en una estimulación prolongada o 
repetitiva para alcanzar la resolución final de su tensión sexual. 

Tras el orgasmo, el clítoris vuelve a su situación de reposo tan rápi¬ 
damente como lo puede hacer el pene en cinco o diez segundos (aun¬ 
que este puede mantenerse en erección tras el orgasmo varios minu¬ 
tos). Sin embargo, en aquellas mujeres cuyo clítoris haya aumentado 
hasta el doble de su tamaño original, la detumescencia completa puede 
tardar en alcanzarse entre cinco y diez minutos. Y en algunas otras 
puede rezagarse hasta bien pasados los quince o treinta minutos. 

Salvo que no siempre aparece tumefacción del glande, el resto de las reacciones 
del clítoris son similares en las mujeres mayores. 


LOS LABIOS MAYORES Y LOS MENORES 

En ausencia de estímulo sexual, los labios mayores suelen estar 
acoplados en la línea media de la vulva protegiendo a las estructuras 
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subyacentes. Esto no quiere decir que siempre la cierren completa¬ 
mente, pues con frecuencia resulta posible apreciar el borde de los la¬ 
bios menores acoplados entre sí y cerrando el vestíbulo vulvar a simple 
vista. Sobre todo a poco que la mujer abra las piernas. 

Los labios mayores reaccionan a los estímulos sexuales de forma 
distinta en función de que las mujeres hayan tenido hijos o no. Esta di¬ 
ferencia es tanto más notable cuanto mayor sea el número de partos 
previos. 

Durante la excitación, los labios mayores se adelgazan en la mujer 
sin hijos (nulípara), aplastándose contra el cuerpo. Además, se elevan 
moderadamente hacia arriba y afuera, lo que los aleja del orificio vagi¬ 
nal. Esto sucede desde que se inicia la excitación sexual hasta que se 
completa la fase meseta, poco antes del orgasmo. Podría interpretarse 
esta reacción como que la mujer «se abre» durante el proceso de exci¬ 
tación sexual, lo que permite que los labios menores puedan verse 
mejor. 

En las mujeres con hijos (multíparas), la reacción puede ser algo 
diferente, y en lugar de producirse el aplanamiento de los labios mayo¬ 
res, se engrasan (hasta dos y tres veces su diámetro) y se separan lige¬ 
ramente, pero sin elevarse. 

Si se prolonga el periodo de excitación, los labios mayores pueden 
volverse más turgentes aún y engrosarse incluso en las nulíparas. 

Después del orgasmo los labios mayores retornan rápidamente a 
su situación original. No sucede lo mismo si se interrumpe el proceso 
de excitación y no se produce el alivio de la tensión sexual acumulada 
mediante el clímax. Entonces, la recuperación se realiza muy despacio 
y los labios mayores pueden quedar separados y muy turgentes duran¬ 
te horas. Tanto más congestivos y durante más tiempo cuanto más pro¬ 
longada fuera la fase de excitación sexual no resuelta. 

Los labios menores se expanden durante la excitación sexual hasta 
que poco antes del orgasmo se alargan, prolongando así el canal vagi¬ 
nal hacia el exterior en al menos un centímetro. Y poco antes de la li¬ 
beración orgásmica aumentan dos o tres veces su diámetro. 

Durante la fase de meseta los labios menores cambian su color ori¬ 
ginal y pasan desde el rosado hasta el rojo brillante. Si se trata de una 
multípara, llegarán hasta el rojo vinoso. Estos cambios se consideran 
tan específicos de la excitación sexual que no hay mujer que alcance el 
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orgasmo sin que antes se hayan producido esos cambios en la tonali¬ 
dad de sus labios menores. Este cambio de coloración predice que el 
orgasmo está muy cerca. Pero si el estímulo desaparece y el orgasmo 
no llega, los labios menores recuperan su coloración habitual con rapi¬ 
dez. Algo parecido a lo que sucede inmediatamente después del orgas¬ 
mo, que el color pasa en unos diez a quince segundos del rojo vinoso 
al rojo brillante, al rosado y al tono normal. 

Ninguno de estos cambios aparece en la mujer mayor con la misma intensidad 
(con frecuencia ni siquiera apuntan un poco), salvo el cambio del color preorgásmico 
de los labios menores. Este también surge en ellas, aunque la proporción de mujeres 
que lo presentan disminuye a medida que avanza la edad. 


LOS PECHOS 

La primera respuesta del pecho a la excitación sexual es la erec¬ 
ción del pezón. Dicha reacción no siempre ha de producirse en ambos 
pezones a la vez y, además, es menos evidente cuanto mayor sea el ta¬ 
maño del pezón en reposo. En erección, la longitud del pezón puede 
llegar a aumentar entre medio y un centímetro más de lo que es habi¬ 
tual, y ensanchar hasta medio centímetro más en su diámetro. 

Conforme progresa la tensión sexual, el pecho aumenta también 
de tamaño y las venas de su superficie se distienden y se hacen más vi¬ 
sibles de lo normal. El aumento de tamaño del pecho es más evidente 
cuando la mujer se encuentra de pie que cuando está tendida sobre su 
espalda, y lo es menos entre las que han amamantado o tienen pechos 
que ya han cedido a la ley de la gravedad. 

En esta etapa, el pecho se hace más sensible, lo que eróticamente 
suele ser muy agradable. Pero en algunas mujeres esa mayor sensibili¬ 
dad tiene la contrapartida de resultar tan hiperestésica que su estimu¬ 
lación puede resultar dolorosa. 

Durante la siguiente fase de meseta, la areola mamaria se tumefac¬ 
ta. Y lo hace tanto que al resaltar sobre la superficie de la piel puede 
llegar a enmascarar la erección del pezón. Lo que puede dar la falsa 
idea de que tal erección ha desaparecido. Pero esto no significa que la 
excitación haya disminuido; más bien es signo de lo contrario. 
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En las proximidades del orgasmo, el pecho aumenta su volumen 
entre un cuarto y un quinto de su tamaño original. Y con frecuencia 
(75 por 100 de los casos) su piel se ruboriza, sobre todo en la parte an¬ 
terior, lateral e inferior. 

Después del orgasmo, durante la fase de resolución, lo primero en 
desaparecer es ese enrojecimiento de la piel y la tumefacción de la areo¬ 
la; la cual, antes de recuperar su estado normal, suele pasar previamen¬ 
te por un aspecto arrugado. En este momento, el pezón, que sigue 
erecto, «aparece de nuevo» (en realidad, vuelve a verse como estaba: 
en erección); lo que puede interpretarse equivocadamente como el ini¬ 
cio de otro ciclo de excitación sexual. 

El aumento del tamaño del pecho tarda más tiempo en retirarse, y 
puede persistir durante cinco o diez minutos después del orgasmo. 
Recuperado el estado basal del pecho, desaparece la erección del pe¬ 
zón. Y lo último en recuperar su estado normal es el plexo venoso su¬ 
perficial. 

En la mujer mayor la reacción del pezón durante la excitación sexual es similar a la 
de las jóvenes, y la de la areola mamaria, también, aunque un poco menos intensa esta 
última. Razón por la que la desaparición aparente de la erección del pezón no sucede 
aquí como en edades más juveniles. La tensión de las mamas y su coloración sonrojada 
aparece en menos casos. Después del orgasmo, lo que primero desaparece es la rubo- 
ración —si se produjo— y, poco después, la tumefacción de la areola, a veces instantá¬ 
neamente. Lo que más tarda en desaparecer es la erección del pezón, que puede estar 
así durante varias horas. Como también sucede eso cuando la mujer necesita experi¬ 
mentar más orgasmos, no está de más preguntarle si existe tal necesidad, cuando estas 
reacciones se hayan producido en una relación de pareja (si es por masturbación, las 
preguntas sobran; ya sabe la protagonista lo que necesita por sí misma). 


El útero 

Los órganos sexuales internos de la mujer también experimentan 
modificaciones a lo largo del ciclo de respuesta sexual. Durante el pe¬ 
riodo de excitación sexual y de meseta, el útero no parece aumentar 
tanto de tamaño como señalaron Masters y Johnson 069 , pero sí que se 
eleva y sitúa el inicio de su cuello al mismo nivel de la pared anterior 
de la vagina 055 . Tal reacción, junto a la dilatación del tercio externo de 
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esta, comentada con anterioridad, produce de fado un aumento de la 
profundidad vaginal. Una reacción muy conveniente para recibir al 
pene, llegado el caso. 

Unos tres segundos después de iniciada la experiencia orgásmica, 
el útero sufre una contracción similar a la que acontece en el periodo 
inicial del parto solo que menos intensa. Es una contracción que co¬ 
mienza en el fondo, continúa por la porción media para finalizar en el 
cuello. Los lectores habrán advertido el carácter expulsivo de esta con¬ 
tracción. El útero seguirá contrayéndose de forma irregular y con una 
intensidad decreciente hasta que finalice el orgasmo. 

Se ha observado que esta contracción uterina es bastante más in¬ 
tensa en los orgasmos obtenidos mediante la masturbación que durante 
el coito 069 . Tal reacción uterina podría explicar por qué algunas mujeres 
nulíparas experimentan calambres durante el orgasmo, experiencia 
que puede resultar dolorosa en algunas menopáusicas. 

Como ya sospechan, esas contracciones se deben, precisamente, a 
la secreción de oxitocina durante el orgasmo que ya había comentado 
antes 232,266,267,268 . La oxitocina es la hormona que inicia el parto y eva¬ 
cúa la leche durante la lactancia. 

No suele hablarse mucho de ello en los consultorios tocoginecológicos, pero las 
relaciones sexuales durante el embarazo son motivo de preocupación para muchas pa¬ 
rejas. Aunque hoy se tiende a ser poco restrictivos con ese tema, ha sido una norma 
común desaconsejar el coito durante, al menos, el tercer trimestre. No se trata ya de 
que la cópula pueda resultar incómoda; es que siempre hubo un temor a que su prácti¬ 
ca en los últimos meses del embarazo ocasionase partos prematuros por un estímulo 
mecánico directo del cuello del útero con el pene. Sin embargo, un cuidadoso estudio 
de tales partos prematuros ha permitido relacionarlos más que con el coito durante el 
tercer trimestre con la mayor frecuencia e intensidad de los orgasmos de la mujer em¬ 
barazada 274 . Lo que resulta comprensible, pues ya sabemos que durante el orgasmo se 
segrega la oxitocina que ocasiona las contracciones uterinas; que dichas contracciones 
son más intensas con la masturbación 069 ; y que esta es la práctica alternativa al coito 
que utilizan las mujeres con más frecuencia (una asiduidad nueve veces mayor durante 
el tercer trimestre del embarazo que en su inicio 273 ) para aliviar su tensión sexual en 
un momento de su embarazo donde el coito resulta difícil. 

La excitación sexual prolongada ingurgita de sangre venosa los ge¬ 
nitales internos y externos de la mujer. Si dicha excitación se mantiene 
de forma insistente, sin el alivio orgásmico que le corresponde, el úte- 


LA RESPUESTA SEXUAL FEMENINA 


221 


ro, los labios mayores y menores y las paredes de la vagina pueden au¬ 
mentar hasta dos y tres veces su tamaño habitual. Dejados a su suerte, 
dichos órganos no vuelven a su situación inicial hasta pasada una hora 
como poco. Pero si la situación de excitación sin resolución se repite 
en varias ocasiones, durante varios días, esas modificaciones genitales 
se hacen casi permanentes, con lo que la mujer se torna irritable, in¬ 
somne, siente calambres abdominales, dolores lumbares y una molesta 
sensación de plenitud pélvica. Tales molestias pueden ser motivo de 
consulta ginecológica. Y no desaparecerán hasta que esa mujer disfrute 
de un orgasmo resolutivo que alivie la tensión sexual acumulada y no 
satisfecha. Tras el clímax, la normalización genital interna y externa 
aparece pasados diez minutos, en las mujeres nulíparas, y entre los diez 
y los veinte, en las multíparas 069 . 

En la mujer de edad avanzada, el útero sufre las mismas modificaciones que en la 
joven, pero como es de menor tamaño, suelen ser menos evidentes. 




Tercera parte 

LA MASTURBACIÓN FEMENINA 
EN LA PRÁCTICA 




11 

CÓMO SE MASTURBAN LAS MUJERES 


«Por más que se compartan estos coloquios y expresio¬ 
nes con los hombres, alrededor de las mujeres sigue el cer¬ 
co de silencio. [...] El exceso de ruido producido por pu- 
ñeteros a todopoderosos frente al pudor de las pajueleras b 
hace sonar a machismo o revancha toda mención de este 
tema.» 

Elisa Ramírez, 

«Vicios secretos», La jornada Semanal, núm. 279 (9-Vil-2000) 


N o creo que a estas alturas quepan muchas dudas acerca de que la 
mujer tiene sensaciones eróticas que gusta satisfacer, en contra del mo¬ 
delo femenino que nos ha transmitido la época victoriana. Esta tercera 
parte la dedicaremos íntegramente a conocer no solo cómo se mastur- 
ban las mujeres, sino en qué circunstancias lo hacen, con qué frecuen¬ 
cia, desde qué edad y durante cuánto tiempo. 

Este libro no es un manual de autoayuda de los que muestran la 
forma de masturbarse a sus lectoras. Doy por supuesto que las mujeres 
saben cómo hacerlo bastante mejor que yo, y que pocas necesitan ins¬ 
trucción al respecto. Su finalidad no es otra que normalizar la presen¬ 
cia social de la masturbación femenina a partir de un mejor conocí- 


* puñeta: denominación popular de la masturbación en Hispanoamérica. 
b paja: otra voz popular para referirse a la masturbación en toda el área lingüística 
española. 
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miento de esta, para conseguir que ambos sexos se comuniquen sus 
experiencias con mayor fluidez y mejoren sus relaciones íntimas. 

Mas parece obligado dedicar unas palabras a la forma de mastur- 
barse las mujeres en un libro que está dedicado a esa práctica femeni¬ 
na, por lo que haré unos breves apuntes de ello en este corto capítulo. 

Prácticamente todas las mujeres (98 por 100) 031 se masturban es¬ 
timulando la zona del clítoris; considerando esta de un modo muy am¬ 
plio, y no limitada en exclusiva al órgano de ese nombre. Shere Hite ha 
descrito en uno de sus famosos libros hasta seis variaciones de mastur¬ 
bación femenina basándose en el testimonio de un amplio número de 
mujeres 019 , sin agotar con ello todas las posibilidades. 

Así, según la información recogida por esa autora, el 73 por 100 
de las mujeres se masturban tendidas boca arriba y frotando el clítoris 
con los dedos o con toda la mano. 

En más de la mitad de estos casos estimulan el clítoris directamen¬ 
te, mientras que la décima parte larga amplían la zona del estímulo al 
resto de la vulva. Además, una de cada cuatro mujeres (25 por 100) in¬ 
troduce ocasionalmente un dedo en su vagina para aumentar las sensa¬ 
ciones voluptuosas. Es una acción que tiene sentido desde un punto de 
vista fisiológico, pues la pared anterior de aquella es sensible a los estí¬ 
mulos eróticos 057,255 y, también, porque la dilatación ocasionada por el 
dedo al introducirse en la vagina produce una contracción refleja de 
los músculos isquiocavernosos que incrementan la erección del clítoris 
y su sensibilidad erógena 053 . 

Cuando se dice directamente, no quiere manifestarse que el estímulo recaiga preci¬ 
samente sobre el glande del clítoris. Este es demasiado sensible para ello y su roce pue¬ 
de enrojecerlo, irritarlo y provocar dolor aunque se lubrique con saliva o la propia hu¬ 
medad genital. La parte del clítoris que suele estimularse, como saben las mujeres, es 
la que se encuentra inmediatamente por encima del prepucio. Así, el glande es estimu¬ 
lado de un modo indirecto, bajo la protección que le presta su cubierta 069 . El estímulo 
consiste, a grandes rasgos, en rápidos movimientos circulares, o de vaivén adelante- 
atrás, o de lado a lado, de los dedos sobre esa parte del clítoris. Las mujeres diestras 
tienden a estimular el lado derecho, mientras que las zurdas suelen hacerlo sobre su 
lado izquierdo 069 . 

La mayoría de las mujeres necesitan continuar estimulando el clítoris durante el 
orgasmo para obtener una completa satisfacción. Si paran las caricias cuando este se 
inicia, lo común es que dicha experiencia resulte más bien desalentadora. 
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Además de ese amplio grupo de mujeres, existe otro 6 por 100 que 
se masturban del mismo modo que las anteriores, pero tumbadas boca 
abajo. Y otro 4 por 100 más que colocándose boca abajo no utiliza los 
dedos para estimularse, sino algún objeto blando como puede ser un 
peluche, las sábanas revueltas, o el propio almohadón. Todas ellas tam¬ 
bién pueden introducirse un dedo en la vagina ocasionalmente. 

La autora antes mencionada describe asimismo otras dos formas 
minoritarias de masturbación. Una de ellas consiste en el estímulo del 
clítoris mediante la contracción de los músculos abductores de los 
muslos (lo que hace que estos se aprieten entre sí comprimiendo la 
vulva). Eso permite al 3 por 100 de las mujeres que utilizan esta técni¬ 
ca masturbarse en cualquier postura (de pie, acostada o sentada) y lu¬ 
gar (en el metro, en la cola de un cine, en un restaurante, en el trabajo, 
en casa viendo la televisión...). La otra es practicada por el 2 por 100 
de ellas, y consiste en estimular el clítoris con el chorro del agua del 
grifo de la bañera o de la ducha. En ambos casos, puede haber tam¬ 
bién una introducción ocasional de los dedos en la vagina. 

Una auxiliar de enfermería me consultó un día por una supuesta ninfomanía y me 
relató su historia. Para lo que aquí interesa, me explicó que era de temperamento se¬ 
xual fuerte, en el sentido de estar constantemente dispuesta a tener relaciones sexua¬ 
les a poco que se lo insinuase su marido y a que alcanzaba el orgasmo, al menor roce, 
con facilidad. 

Según me refirió, eso le pasaba desde que era muy niña. Siempre se recordaba así. 
Descubrió su facilidad para obtener el orgasmo una vez que, haciéndose pis, cruzó las 
piernas y apretó para aguantar hasta llegar al baño. Así se acostumbró a contraer los 
músculos abductores cada vez que quería obtener un orgasmo y convirtió ese método 
en su forma predilecta de masturbación, que practicaba en casi cualquier parte. Re¬ 
cuerda que cuando su madre la enviaba a realizar algún recado y tenía que esperar 
cola, mataba el aburrimiento con un par de contracciones de sus muslos. Y en la es¬ 
cuela, cuando el profesor le hacía levantarse para preguntarle algo referido al tema que 
estaba impartiendo, se ponía tan nerviosa que calmaba su ansiedad presionando leve¬ 
mente su clítoris contra el borde del pupitre y alcanzando el orgasmo cuantas veces lo 
necesitaba. 

Me comentaba mi consultante que cuando hacía eso en la escuela nadie lo adver¬ 
tía, a pesar de masturbarse a la vista de todos. Es posible que sea así. Sin embargo, 
otras pacientes me han referido anécdotas semejantes contempladas desde la otra pers¬ 
pectiva. Esto es: la de la niña que advierte cómo otra se vale de ese procedimiento para 
calmar la ansiedad que le despierta tener que responder al profesorado. 
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Solo un 2 por 100 de mujeres comunican que se masturban exclu¬ 
sivamente introduciendo los dedos o algún objeto en la vagina 276 sin 
estimular al mismo tiempo el clítoris. 

Existe un buen número de leyendas urbanas relacionadas con los 
accidentes que ocasionan este tipo de prácticas autoeróticas vagina¬ 
les. Pero, como puede deducirse de la cifra de mujeres que se mas- 
turban de este modo, no existen tantos casos como parecen indicar 
esas fábulas. 

En los servicios de urgencia de los hospitales se ha encontrado en 
el interior de las vaginas toda clase de objetos introducidos durante ac¬ 
tividades exploratorias genitales o durante la masturbación. Entre las 
niñas menores de trece años que manifiestan quejas genitales, un 4 o 
un 5 por 100 obedecen a cuerpos extraños en la vagina. El más fre¬ 
cuente de todos es el papel higiénico, y entre los que tienen origen au- 
toerótico están: pasadores de cabello, pequeños recipientes, partes de 
juguetes, monedas, pilas alcalinas tamaño C, la cubierta de plástico 
de cuchillas desechables para afeitar... 238 . Entre las adolescentes, esos 
objetos son tampones o condones retenidos, y toda clase de piezas 
imaginables aptas para masturbarse vaginalmente 239 ’ 240 . Algunos de es¬ 
tos objetos se retienen en la vagina durante muy largo tiempo por la 
vergüenza que siente la joven para manifestar sus molestias frente a 
terceros, dado su origen 241 . 

Este tipo de accidentes no solo ocurren en mujeres jóvenes; tam¬ 
bién se dan entre señoras posmenopáusicas y ancianas. Precisamente 
por tratarse de prácticas autoeróticas, los objetos utilizados con esos fi¬ 
nes por mujeres añosas han permanecidos encerrados en la vagina has¬ 
ta ¡ siete años! 276 . 

Tampoco son infrecuentes los cuerpos extraños encontrados en la 
uretra con fines autoeróticos. Parecen más frecuentes de lo que se pu¬ 
blica en la literatura científica 277 . Pero son más habituales en mujeres 
de cualquier edad con alguna clase de alteración psíquica. Tales obje¬ 
tos pueden ser bolígrafos, lápices, cánulas, termómetros, agujas, semi¬ 
llas, alambres, cables eléctricos, tornillos, tizas, y un largo etcéte¬ 
ra 277,278,279 

Algunas mujeres practican la masturbación con las piernas abier¬ 
tas, o muy abiertas, y otras, por el contrario, lo hacen con estas muy 
juntas, principalmente las que se masturban tendidas boca abajo, aun- 
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que no solo ellas. Pero la razón última por la que se prefiere mantener 
las piernas de una forma u otra aún no está bien esclarecida. Tal vez se 
trate de hallazgos casuales que luego se mantienen porque la experien¬ 
cia indica a la mujer que tal posición «le sirve». Lo que sí parece claro 
es que son preferencias aprendidas en edades muy tempranas y que se 
mantienen a lo largo de toda la vida en una proporción muy alta de 
casos 280 . 

Existe otro 11 por 100 de mujeres que combinan varias de las for¬ 
mas de masturbación descritas; pero, de ellas, la mayoría (85 por 100) 
tiene como base la masturbación manual, boca arriba, con estímulo del 
clítoris 019 . 

Naturalmente, estas descripciones no agotan todas las posibilida¬ 
des. Porque Shere Hite no ha incluido, por ejemplo, a las mujeres que 
también se masturban presionando su clítoris contra prácticamente 
cualquier objeto: ceniceros de pie, sillas, esquinas de las mesas, bordes 
de las puertas, libros, el borde de un pupitre y un larguísimo etcétera. 
Por no mencionar otro 2 por 100 que lo hacen utilizando fantasías 
sexuales exclusivamente, sin ningún contacto físico con sus genitales, 
según refieren otros investigadores 00,1 . 

El matrimonio Sarnoff 040 comunica este ejemplo respecto al uso de objetos: «Viky 
[...] con una sonrisa perversa, nos reveló que todas las puertas de los armarios inferio¬ 
res de la cocina de su madre colgaban flojas sobre los goznes como consecuencia de 
los frecuentes restregamientos y balanceos masturbatorios que había realizado con 
ellas a lo largo de todos los años de su infancia» (págs. 182-183). Y también este otro: 
«Una mujer nos reveló que siempre que un maestro la llamaba para que le diera una 
respuesta, se ponía tan nerviosa que experimentaba la necesidad de aliviar su tensión 
frotándose los órganos genitales contra la esquina del banco cuando se levantaba para 
contestar» (pág. 186). 

Utilizando palabras de Shere Hite, la estimulación manual del clí¬ 
toris es tan frecuente en la masturbación femenina que cuando se evo¬ 
ca esta siempre se asocia con esa forma de practicarla 019 . Es la forma 
de masturbación universal entre las mujeres. 

Pero, como casi en todo, existen algunas curiosas excepciones. 
Entre las técnicas de presión comentadas en el párrafo anterior existe 
una muy conocida que podría denominarse «la del talón». En posición 
sentada, se mantiene una pierna flexionada con la rodilla hacia delante 
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de modo que el talón haga presión en la vulva; de ese modo puede es¬ 
timularse el clítoris sin que nadie lo advierta con un balanceo casi im¬ 
perceptible. Es una forma de masturbarse relativamente extendida en 
nuestro medio. Pero entre las mujeres nativas del pueblo lesu era, sin 
embargo, su forma de masturbación exclusivo.. En efecto, las mujeres 
lesu nunca se masturbaban con las manos, solo utilizaban el talón, sen¬ 
tadas; una práctica que aprendían desde los seis años de edad. Y aun¬ 
que existen otros pueblos en los que la masturbación es alentada entre 
las jóvenes que no tienen relaciones sexuales, los lesu han sido de los 
pocos donde los hombres y las mujeres hablan de esta práctica femeni¬ 
na abiertamente —incluso con extranjeros— con toda naturalidad y 
sin sentimientos de vergüenza 281 . 

Volviendo a la estimulación manual, Serrano precisa que las muje¬ 
res suelen utilizar el dedo medio como principal fuente de excitación 
para el clítoris, y pueden añadir los dedos índice y anular para poder 
estimular simultáneamente la parte superior de los labios menores y el 
vestíbulo 031 . Aunque hay variedad para todo. También encontró que al 
menos una de cada cuatro (24 por 100) de ellas añaden la caricia de los 
pechos a los estímulos ya citados. Y existe un 9 por 100 que incluyen 
el aliciente de hacerlo mientras se contemplan desnudas frente al espejo. 
El mismo autor reduce al 0,2 por 100 el grupo de mujeres que se mas- 
turban con estímulos mentales exclusivamente, sin emplear las manos 
o cualquier objeto para excitar los genitales; si bien el grupo de Kinsey 
cifró ese número en el 2 por 100 004 , como referí líneas atrás. 

Aunque existe la posibilidad de variar las técnicas autoeróticas 
para enriquecer el repertorio de los estímulos, lo cierto es que la mayo¬ 
ría de las mujeres son bastante rutinarias en el procedimiento que em¬ 
plean para masturbarse, en contra de las afirmaciones de ciertos este¬ 
reotipos femeninos autocomplacientes. Más de dos mujeres de cada 
tres (70 por 100) suelen mantenerse fieles a una sola forma de hacerlo 
durante toda su vida 280 . 

La masturbación es, sin duda, el mejor medio para que una mujer 
alcance el orgasmo. Entre un 90 y un 96 por 100 de las que se autoes- 
timulan lo consiguen rápidamente, en dos minutos 031 , y sin ninguna di¬ 
ficultad 017 ’ 019 . 


12 

La masturbación femenina en cifras 


«Aliena vitia in oculis habemus, a tergo nostra sum.» 
(Siempre tenemos ante los ojos los vicios ajenos, y los 
nuestros a la espalda.) 

Lucio Anneo Séneca (4 a. C.-65 d. C.), 
De Ira, II, 28, 8 

«¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu 
hermano y no reparas en la viga que hay en tu ojo?» 

Mt 7: 3, Biblia de Jerusalén 
(Desclée de Brouwer, Bilbao, 1983) 


N o creo equivocarme demasiado si afirmo que muchos de los lecto¬ 
res de uno u otro sexo se habrán preguntado alguna vez cuál es la ver¬ 
dadera extensión de la masturbación entre las mujeres. Es una incógni¬ 
ta difícil de despejar dado el silencio que atenaza a esta práctica sexual 
femenina. Quizá les consuele saber que han sentido la misma curiosi¬ 
dad que movilizó durante décadas a numerosos investigadores con la 
intención de responder a esa cuestión. Y ellos también se han enfren¬ 
tado a no pocas dificultades en su empeño 282 . 

Una vez se llegó al convencimiento de que la mujer tiene necesida¬ 
des sexuales, la masturbación fue uno de los tópicos que más interesaron 
investigar porque representa la forma más autónoma de buscar su satis¬ 
facción. No requiere la intervención de nadie más que una misma, ni se 
lleva a la práctica inducida por el interés de otros. Por eso, la pretensión 
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de conocer la extensión de la masturbación entre las mujeres ha repre¬ 
sentado siempre una exploración vicaria de la verdadera naturaleza se¬ 
xual femenina, aunque no se haya dicho de un modo explícito. Si ellas 
tienen deseos sexuales han de manifestar el impulso de satisfacerlos, ob¬ 
viando toda consideración ética o estética al respecto. Una teoría que ha 
prevalecido durante mucho tiempo afirma que esa tendencia debe cana¬ 
lizarse siempre a través de las relaciones sexuales con otras personas. 
Pero es obvio que también existe la posibilidad de hacerlo más eficaz¬ 
mente en cuanto al logro orgásmico mediante la masturbación. 

Quienes no están dispuestos a admitir ninguna autonomía sexual 
en la mujer han guardado siempre la esperanza de que esta no se mas- 
turbe, o que lo haga muy poco, pues ese perfil se ajustaría mejor al mo¬ 
delo tradicional de mujer. Mantener esa idea permitiría sostener el vie¬ 
jo prejuicio sobre el carácter pasivo de la sexualidad femenina. El 
hallazgo contrario, que ellas utilizan con mayor o menor asiduidad la 
masturbación para resolver sus urgencias sexuales, haría tambalear esa 
idea victoriana sobre la sexualidad de las mujeres. No está de más se¬ 
ñalar de nuevo que ese puritanismo Victoriano aún flota sobre algunas 
mentes actuales como las brumas envuelven las marismas al amanecer. 

Todo esto quiere decir que los diferentes hallazgos sobre la fre¬ 
cuencia de la masturbación femenina han estado siempre interpretados 
bajo la óptica dominante del grupo social al que perteneciera cada in¬ 
vestigador y sus propios prejuicios acerca de ello. Y significa, también, 
que las respuestas de las mujeres a las preguntas que se les formulan 
sobre su práctica autoerótica han estado siempre fuertemente condi¬ 
cionadas por el pudor y la vergüenza que sienten por este tipo de acti¬ 
vidad, subsidiarias de ese mismo entorno social. Ese sentimiento de 
cometer una infracción al masturbarse puede rastrearse en el uso que 
hacen algunas mujeres cultas e inteligentes de la palabra «pecado» 
para referirse a tales actividades 283 . 

Quizá por eso, cuando se revisan con espíritu crítico las cifras pu¬ 
blicadas sobre la extensión de la masturbación en la mujer, se siente 
una decepción solo comparable a la que ocasiona comprobar que nu¬ 
merosos colegas respetables las repiten como un eco sin cuestionarse 
su veracidad ni analizarlas mínimamente. Este extremo carecería de 
importancia si no fuera porque esos datos les sirven de base para ela¬ 
borar toda suerte de teorías acerca de la sexualidad femenina y mascu- 
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lina. Conjeturas que luego trascienden a la población sin rigor alguno y 
arraigan profundamente en sus mentes con consecuencias personales 
de largo alcance para sus vidas. 

Los resultados que se encuentran en la literatura son tan variados 
que proporcionan un soporte relativamente frágil para un análisis rigu¬ 
roso sobre la verdadera extensión de la masturbación femenina y su sig¬ 
nificado en la vida de las mujeres. Pese a todo, repito, tales cifras suelen 
utilizarse discrecionalmente como si de verdades contrastadas se tratase. 

Nadie se fiaría de un test que diera resultados tan dispares. 

No podemos caer en el error de creernos los resultados de una sola 
encuesta para delimitar la frecuencia de la masturbación en el género fe¬ 
menino. Sin embargo, suele ser un desliz muy común en la literatura de 
divulgación sexual que se encuentra en los estantes de las librerías. Se 
debe tener en cuenta la gama más amplia posible de los resultados obte¬ 
nidos para saber a qué nos enfrentamos realmente. Por eso, no estaría de 
más realizar una visión panorámica de algunas de ellas. Además, le será 
útil al lector como un saludable ejercicio para saber lo poco claras que 
pueden estar las cosas y lo desacertado de emitir juicios sin tener en con¬ 
sideración la mayor cantidad de opciones y datos posibles. 

Los sondeos realizados para conocer la frecuencia de la masturba¬ 
ción femenina son numerosos y resultaría prolijo enumerarlos todos. 
Para que ustedes se hagan una idea de la amplia gama de respuestas 
que se obtienen en ellos, pueden revisar la tabla 2, que recoge algunas 
de esas investigaciones sin pretensiones de ser exhaustivos. 


Tabla 2. FRECUENCIA DE LA MASTURBACIÓN EN DIFERENTES POBLACIONES FEMENINAS 


Población general 

(%) 

Población universitaria 

(%) 

Adolescentes 
(13-18 años) 

(%) 

Haire (1951) 284 

(98) 

Clifford (1978) 287 

(74) 

Moraleda (1977) 288 

(44) 

Horer (1981) 017 

(85) 

Alzate (1978) 141 

(68) 

Smith y cois. (1996) 289 

(43) 

Serrano (1978) 031 

(84) 

Kinsey y cois. (1967) 004 

(63) 

Raboch y cois. (1994) 290 

(6) 

Hite (1976) 019 

(82) 

Malo y cois. (1988) 285 

(61) 

Liu (1997) 291 

(2) 

Reinisch y Beasley (1990) 167 

(70) 

Gutiérrez (1978) 110 

(44) 



Hunt (1978) 150 

(63) 





Kinsey y cois. (1967) 004 

(62) 





Malo y cois. (1988) 285 

(32) 





Charron yjulliard (1972) 286 

(19) 
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¿Qué puede explicar tanta disparidad? Cuando se estudia la fre¬ 
cuencia de la masturbación masculina se encuentran algunas diferen¬ 
cias de unos estudios a otros, pero en contadas ocasiones alcanzan 
rangos tan amplios de respuestas afirmativas. Y es precisamente esa 
uniformidad en las declaraciones lo que les proporciona cierta credibi¬ 
lidad. 

Cuando los resultados sobre masturbación masculina no reflejan que todos los 
hombres se masturban, el investigador se limita a exponerlos sin hacer mayores co¬ 
mentarios, dejando para sí la impresión de que esos hombres le han mentido” 6 ' 286 . Por 
ejemplo, Charron y Julliard 286 comunican proporciones de masturbación masculina en 
la población general del 73 por 100, y Malo y cois. 285 , del 53 por 100; valores que están 
por debajo del comunicado por el grupo de Kinsey 226 , que fue del 92 por 100, y es la 
cifra que suele manejarse como estándar aproximado de la masturbación masculina. 

Seguro que los lectores de ambos sexos también ponen menos en duda esta última 
cifra que las anteriores. Sucede así porque los datos del grupo de Kinsey se ajustan 
más al tópico que la población general tiene acerca de la masturbación masculina y re¬ 
sulta más fácil aceptarlos sin hacer demasiado gasto intelectual. Por eso, los otros re¬ 
sultados se ponen en entredicho. Lo mismo nos sucede con las cifras de masturbación 
femenina, solo que al contrario: el pensamiento colectivo induce a creerse más los da¬ 
tos que la infrarrepresentan que los situados en la parte superior del rango, porque el 
estereotipo dice que las mujeres deben masturbarse en menor medida que los hom¬ 
bres, si es que lo hacen. 

En cualquier caso, lo cierto es que las observaciones realizadas en 
casi todas las culturas, excepción hecha de las llamadas primitivas, 
muestran casi siempre que los hombres aceptan con más facilidad ante 
terceros haberse masturbado alguna vez en sus vidas; lo contrario de lo 
que hacen las mujeres. Algunos famosos antropólogos y antropólogas 
toman al pie de la letra tales hallazgos y, dejándose llevar por el espíri¬ 
tu de la época, sus propios prejuicios, o la simple corriente de los datos 
disponibles, concluyen que esa tendencia «demuestra» que las mujeres 
se masturban en menor medida que los hombres, y que eso es un ha¬ 
llazgo universal 013 . En definitiva, la vieja idea de que la masturbación 
es «cosa de hombres», reformulada 031 ’ 040 . O el paradigma que se oculta, 
subrepticiamente, tras ella, que es más importante: que esa actividad 
nada tiene que ver con la mujer, porque ella siente menos necesidades 
o las controla mejor (un caramelo envenenado, como tendremos oca¬ 
sión de comprobar más adelante). 
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Es posible que tal idea sea cierta. Y de ese modo habría que creer¬ 
lo si no fuese porque en Ciencia lo que parece lógico en un determi¬ 
nado contexto puede no serlo realmente visto desde una perspectiva 
diferente. Pero, además, es que no podemos conformarnos con expli¬ 
caciones ya establecidas cuando existen otras tan viables como ellas o 
más; las cuales, sospechosamente, no se han explorado con la suficien¬ 
te franqueza. Mas hemos de dudar de tales afirmaciones. Sobre todo 
porque aceptarlas exige realizar un acto de fe ciega que va en contra 
de la razón y de los resultados de otras investigaciones que no se tienen 
en cuenta a la hora de hacer una valoración global sobre la verdadera 
extensión de la masturbación femenina. 

No poseer la cándida virtud de la credulidad hace necesario revi¬ 
sar el tema con mayor profundidad y una amplitud de miras menos es¬ 
trecha de la que se ha mostrado hasta ahora. Voy a intentar hacer eso 
en las líneas que siguen y espero no aburrir a los lectores que me se¬ 
cunden en esas reflexiones. 

Pero antes de detenernos a examinar la auténtica extensión de la 
masturbación entre las mujeres, quizá sea necesario buscar una expli¬ 
cación a la disparidad de los resultados encontrados en los diferentes 
sondeos realizados sobre la población femenina. Es una realidad cuyo 
esclarecimiento no puede soslayarse. 

Una de las fuentes de error, no bien estudiada y que solo puede 
basarse en los reiterados testimonios femeninos, es que un número 
desconocido de mujeres responden a las encuestas sin pensárselo de¬ 
masiado o racionalizando mucho, cuando se les pregunta si se mastur- 
ban. Con lo que sus respuestas sesgan a la baja la auténtica tasa de 
masturbación femenina. Me explicaré. 

Algunos estudios de antropología social han encontrado mujeres 
que no consideran sexuales actos que los demás no dudarían en califi¬ 
car como tales, por la simple razón de no llegar al orgasmo cuando los 
realizan ° 36 . Al no alcanzarlo durante la actividad autoerótica creen que 
esta carece de las connotaciones sexuales que otros le darían; razón 
por la que esas mujeres tienden a negar que se masturban en los son¬ 
deos. Después de todo... alcanzar el orgasmo con esas caricias se en¬ 
cuentra dentro de la definición de masturbación. 

Ignorar que existe la voz masturbación para designar esa activi¬ 
dad, o cualquier otra palabra más popular, también es causa suficiente 



236 


para justificarse ante sí misma no haberlo realizado nunca y responder 
negativamente en las encuestas. ¿Recuerdan el ejemplo que puse en el 
capítulo 2 sobre la amiga de la infancia que respondió: «Mira, cons¬ 
cientemente, yo no he hecho nunca esa cosa», cuando le interpreté un 
sueño con clara simbología autoerótica? Pues a eso me refiero aquí. 

En otras ocasiones, se trata de una interpretación peculiar del acto 
de masturbarse. Una mujer que atendí en mi consulta y aún era virgen 
a sus cuarenta años de edad negaba al principio que se masturbara. 
Pero al profundizar la entrevista se descubrió que sí lo hacía (y era 
multiorgásmica), solo que utilizaba exclusivamente estímulos mentales: 
«sin manos». Para ella, el hecho de no manipularse los genitales justifi¬ 
caba su respuesta de no masturbarse; después de todo, la masturba¬ 
ción está definida como procurarse placer sexual con las manos, ¿no? 

Una corresponsal de Hite le escribió lo siguiente: «Yo no me masturbo. Bueno, en 
mi caso todo se limita quizá a un frote contra las sábanas» 019 (pág. 89). 

Así resulta que las mujeres incluidas en alguno de los ejemplos 
precedentes responderán negativamente en las encuestas cuando se les 
pregunte si se masturban, aunque en realidad lo hagan. Con esa acti¬ 
tud reducen, de forma artificial, las tasas de masturbación que se en¬ 
cuentran entre la población femenina general. 

La falta de confianza y la vergüenza son también dos elementos 
que influyen a la hora de responder con veracidad a las encuestas, oca¬ 
sionando parte de la variación que tienen sus resultados. Esto es algo 
que no sucede solo en los sondeos; también ocurre en el contexto ínti¬ 
mo y seguro de la consulta del especialista. Algunas pacientes del sexo 
femenino han respondido negativamente al autor cuando se tocaba el 
tema del autoerotismo. Pero en la siguiente entrevista la propia pacien¬ 
te me recordaba el encuentro anterior para reconocer que me había 
mentido. Cuando me interesaba por la razón de ese proceder, la res¬ 
puesta ha sido siempre la misma: «el otro día, no tenía confianza». ¿Se 
imaginan el clima de confianza que puede despertar la única entrevista 
de un encuestador anónimo en un tema tan amenazador para muchas 
mujeres como es este? 

El grupo social donde una crece influye notablemente en las res¬ 
puestas. Si tal entorno crea una atmósfera donde se critica y estigmatiza 
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la masturbación, lo lógico es que pocas se atrevan a reconocer su acti¬ 
vidad autoerótica. Por eso, las sociedades más cerradas ideológicamen¬ 
te y las más ligadas al autoritarismo favorecen la aparición de respues¬ 
tas negativas. Se ha comprobado que el autoritarismo, como rasgo de 
personalidad, responde con emociones negativas a todo lo relacionado 
con lo erótico y tiene actitudes más restrictivas frente al sexo en gene¬ 
ral y la masturbación en particular 106,111 ’ 112 . Y esos son los rasgos que 
predominan entre quienes forman parte de los poderes fácticos de 
todo régimen ideológicamente totalitario, sea cual sea su signo; que 
son los que marcan las pautas sociales de comportamiento en este tipo 
de actividades. Por eso no es de extrañar que las poblaciones que han 
sufrido ese tipo de organización religiosa, política o social arrojen tasas 
de masturbación increíblemente pequeñas. Es el caso de las Repúbli¬ 
cas Checa y China, por ejemplo, donde se comunican tasas de mastur¬ 
bación femenina entre adolescentes menores de dieciocho años del 6 y 
del 2 por 100, respectivamente 290 ’ 291 . Se necesita ser muy ingenuo o es¬ 
tar muy imbuido de espíritu Victoriano para creer en la veracidad de 
estas cifras. 

Lamento mostrarme tan escéptico, pero sé que muchos lectores 
estarán de acuerdo conmigo, por poco que sepan del tema. Claro que 
siempre se puede pensar que esas jóvenes son extraterrestres y su cuer¬ 
po no está basado en la química del carbono. Creo, empero, que resul¬ 
ta menos grotesco sostener que mintieron al responder en aquellos 
sondeos bajo la influencia del entorno social. 

Hay otros ejemplos. La encuesta de Kinsey en Estados Unidos se 
vio influida por la corriente de puritanismo que asoló su país a finales 
de la Segunda Guerra Mundial. El trabajo de campo se realizó en un 
contexto social donde se sobrevaloraban casi en exclusiva las activida¬ 
des familiares de las mujeres que incluían una buena parte de los valo¬ 
res tradicionales Victorianos. Estos conforman, como saben, la imagen 
de una mujer asexuada e incapaz de masturbarse. Algo similar a lo que 
sucedía en la España gobernada por el general Franco, donde se consi¬ 
deraba que el autoerotismo femenino era algo indecoroso e impropio 
que toda mujer decente debía evitar. Por esa razón, dado que la mujer 
española era decente a prion) se entendía que no se masturbaba. 

Por seguir con la referencia española, se ha sostenido que si las 
chicas de entonces se excitaban no osaban masturbarse, por lo que 



238 


«quedaban insatisfechas y soliviantadas» 030 (pág. 191). Muy pocas mu¬ 
jeres se atrevían a reconocer tal práctica ante terceros, por mucho que 
fuera la única forma de resolver sus dificultades de satisfacción sexual, 
entonces y ahora. Sin embargo, gracias a las especiales características 
de la encuesta realizada por Serrano 031 , sabemos que en aquella época 
se masturbaban algo más de cuatro de cada cinco (84 por 100) de las 
españolas, la inmensa mayoría de ellas. Algo que resultaba inadmisible 
para las mentes bienpensantes de entonces. De hecho, impidieron que 
la investigación de Serrano se publicara durante años. 

Y es que la verdadera clave de la disparidad de los datos comuni¬ 
cados por las diferentes encuestas está en la vergüenza que sienten las 
mujeres al hablar de este tema. 


No podía definirlo mejor esta joven de dieciocho años: «Para mí la masturbación 
es algo muy íntimo; bueno, depende de cómo se trate. Creo que nunca he hablado de 
ello con mis amigos; es algo que lo veo muy tuyo. Es un tema que me intimida muchí¬ 
simo» 292 (pág. 90). 

Esa fuerte incomodidad para hablar de la masturbación es la prin¬ 
cipal fuente de variación en los hallazgos de las investigaciones men¬ 
cionadas. O lo que es lo mismo: algunas mujeres tienden a mentir para 
ocultar su actividad autoerótica en las encuestas. 

No sé si esta afirmación suena muy rotunda. Pero intenten hacer 
el siguiente ejercicio: ¿qué pensarían ante un hombre que asegurase no 
haberse masturbado nunca? Yo les doy la respuesta: dudarían de su 
testimonio, pese a que los hay. Pensarían que miente o que le pasa algo 
«raro». ¿Por qué no mantener la misma actitud escéptica con las muje¬ 
res que niegan masturbarse? Porque interesa creer en esas negativas, al 
menos a las mentes victorianas. Un ambiente social impregnado en la 
suposición de que la masturbación «no es cosa de mujeres» propicia el 
sustento del viejo statu quo sexual femenino; el que afirma que las mu¬ 
jeres no tienen necesidades sexuales autónomas, con todas las conse¬ 
cuencias que traería aceptar ese tópico. 
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Una RESPUESTA SOCIALMENTE INDESEABLE 

Un chascarrillo que corre por los consultorios sexológicos afirma 
que: «[...] el 99 por 100 de los jóvenes de ambos sexos se masturban 
ocasionalmente y [...] el otro 1 por 100 ocultan la verdad» 293 (pág. 1575). 

La anécdota intenta reflejar, con tino, la extensión universal de 
esta práctica entre la población general; aunque en honor a la verdad 
se queda corta cuando estima el número de personas que mienten al 
no reconocer que se masturban, sobre todo en cuanto a las mujeres se 
refiere. 

Que ellas no son sinceras en este tema es una sospecha que sobre¬ 
pasa los límites científicos; se encuentra a pie de calle. Muchos lectores 
de uno y otro sexo se lo suponen, y algunas mujeres como Elena Soria- 
no, entre muchas otras, expresan esas dudas por escrito: «¿No será 
que las mujeres ocultan más [que los hombres] estos pecados?» 283 
(pág. 192). 

Pese a la lucidez de estas palabras, observen el uso de la voz «pecado», porque re¬ 
fleja con claridad la actitud social frente a la masturbación que ha propiciado el enun¬ 
ciado de esa frase. Ello permite comprender que muchas mujeres se nieguen a recono¬ 
cer esta práctica incluso en presencia de un abogado (sobre todo si es varón) o un 
sacerdote (que entre los católicos actualmente es varón). 

Un problema que gravita siempre sobre las mujeres que se atreven a denunciar pú¬ 
blicamente la creencia de que sus compañeras de género mienten respecto a la mastur¬ 
bación es verse señaladas con el dedo como viciosas o como traidoras. 

Siempre ha existido el temor a ser objeto de la burla de los demás bajo la acusa¬ 
ción de ser unas masturbadoras crónicas que proyectan hacia las demás su hábito ver¬ 
gonzante para aminorar sus propios sentimientos de culpa. El otro tipo de acusación 
temida es el de hacer excesivamente transparente la realidad femenina aumentando la 
vulnerabilidad de las mujeres frente al varón, del que hay que protegerse a toda costa. 
Que ellos sepan que ellas se masturban parece ponerlas en graves aprietos. Es un «des¬ 
cubrimiento» muy temido. (No estaría de más que los hombres hicieran un poco de 
introspección al respecto para determinar hasta qué punto ellos mantienen —o no— 
actitudes que aviven tales temores.) 

Son razones que probablemente obstaculicen potenciales iniciativas para escribir 
sobre la masturbación femenina entre las mujeres. 

El propio Kinsey utiliza esta clase de artimaña para desacreditar los resultados de 
otros investigadores, varones como él, que mostraron cifras de masturbación femenina 
más altas que las suyas: «Muchos hombres —escribe—, proyectando su propia expe¬ 
riencia en el sexo opuesto, están propensos a sobrestimar la incidencia y la frecuencia 
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de la masturbación en las mujeres» 004 (pág. 133). El peso de la pacata sociedad nortea¬ 
mericana de entonces impidió a tan insigne investigador caer en la cuenta de que él 
mismo estaba predispuesto a no admitir cifras elevadas de masturbación femenina por 
ir en contra de lo que entonces se consideraba «correcto». Y no se le ocurrió pensar 
que sus encuestadas estuviesen ocultándole la verdad. La ingeniosa periodista francesa 
Béatrice Bantman ridiculiza un poco la ingenuidad de los investigadores sexuales que 
se toman al pie de la letra las respuestas de sus encuestados en este tipo de sondeos 261 . 
Como si fuera suficiente recomendarles ser sinceros para que lo fueran. 

Pese a todo, cada vez hay más señoras que, sacudiéndose esos miedos, se atreven a 
afirmar que la masturbación también «es cosa de mujeres» o 06 - 016 ' 052 . 

Las encuestas suelen ser la principal fuente de información que 
utilizamos para describir las prácticas sexuales de los grupos humanos. 
Sin embargo, contienen un factor de incertidumbre difícil de evaluar 
que impide garantizar la sinceridad de las respuestas plasmadas en 
ellas por los encuestados. Por eso los sondeos no son tan fiables res¬ 
pecto a la masturbación y otras áreas de la sexualidad humana como 
sería deseable. Y de ahí viene la variedad de sus resultados. 

Hacer encuestas sexuales completamente sinceras resulta tan difí¬ 
cil en nuestros días como lo fue en el pasado. 

Santiago Genovés se hizo eco de estas dificultades en su día. Genovés, antropólo¬ 
go mexicano que previamente había participado en las expediciones marítimas Ra I y 
Ra II, organizó otra denominada Acali, con la que cruzó el océano Atlántico desde las 
españolas islas Canarias (junto a la costa noroccidental africana) hasta el continente 
americano con una embarcación de reducidas dimensiones. En ese medio de convi¬ 
vencia tan especial realizó, irt situ, una investigación sociológica del grupo humano de 
ambos sexos que viajaba a bordo de la balsa. Para ello se sirvió de numerosos cuestio¬ 
narios. Debido a la falta de intimidad que sufrieron los navegantes en el reducido es¬ 
pacio de la embarcación, no fue complicado observar las efusiones amorosas de algu¬ 
nos de los participantes (bastante menos numerosas de lo que algunos llegaron a 
vaticinar). Pese a ello, la investigación de la vida sexual del grupo no fue sencilla, y Ge¬ 
novés plasmó esas dificultades escribiendo: «Aun en circunstancias extremas, se mien¬ 
te más al llenar cuestionarios sobre el comportamiento sexual que sobre ningún otro 
aspecto» 294 . 

Existen varias razones, además de las ya mencionadas, para justifi¬ 
car que las mujeres mienten cuando se les pregunta por la masturba¬ 
ción. Una de ellas, muy importante, es el temor a que una respuesta 
afirmativa pueda ser mal recibida por el encuestador y ser tácitamente 
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reprobadas por practicar una actividad que el grupo social al que per¬ 
tenecen considera negativa. Por eso, reconocer masturbarse es un paso 
tan difícil de dar para muchas mujeres. Hace tiempo que se ha demos¬ 
trado que los sujetos encuestados suelen mentir cuando la respuesta 
que se les solicita es socialmente indeseable 262,295 , y masturbarse se ha 
considerado inapropiado para las mujeres hasta ayer; aunque vaya en 
contra de la experiencia de cada una y del principio de la realidad. 

Y no se crean que los hombres son tan francos como se sostiene 
cuando responden sobre la masturbación. También mienten. Aunque 
lo hacen en una dirección que probablemente les sorprenda. 

Estoy seguro de que entenderán a la perfección cómo pueden condicionar los re¬ 
sultados de las encuestas las preguntas cuyas respuestas son socialmente indeseables 
con un ejemplo que me parece muy gráfico. 

Quizá recuerden, o hayan tenido noticias, de las elecciones generales celebradas en 
España el día 3 de marzo de 1996. Gobernaba el Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE) salpicado por numerosos escándalos políticos y financieros que el principal 
grupo de la oposición, el Partido Popular (PP), y los medios de comunicación que le 
eran afines airearon hábilmente durante bastante tiempo. Eso propició la creación de 
un clima social anticorrupción que se logró identificar como una atmósfera anti-PSOE. 
Dicho estado de opinión resultó tan denso que a los simpatizantes del PSOE comenzó 
a resultarles embarazoso identificarse como tales ante los demás y confesar públicamen¬ 
te sus simpatías políticas reales. Comenzó a estar socialmente mal visto votar al PSOE. 

Todas las encuestas preelectorales que se hicieron en ese tiempo coincidían en la 
predicción de una victoria abrumadoramente mayoritaria del PP (se calculaba una di¬ 
ferencia promediada de votos de ocho puntos). Y en ese ambiente se celebraron las 
elecciones generales. 

Recordarán que el PP venció, en efecto, pero con tan escaso margen (la diferencia 
fue de poco más de un punto: 290.328 votos) a que le impidió alcanzar la tan deseada 
mayoría absoluta, obligándole a pactar con otro partido para poder gobernar sin so¬ 
bresaltos. 

La noticia que más comentarios recibió en la prensa del día siguiente (consúltense 
las hemerotecas) no fue tanto la escasa victoria del PP o el estrecho margen del revés 
electoral del PSOE, sino el rotundo fracaso de las predicciones que habían realizado 
los diferentes sondeos preelectorales. 

¿Cuál fue el error cometido por las empresas que investigaron la opinión de los es¬ 
pañoles? Considerar la masa electoral como un ente capaz de reaccionar automática- 


a Léase, entre otros, el artículo: «¡Cuidado con los sondeos!», de José Luis San- 
chís, en el diario El Mundo (núm. 3.743,25-11-2000, pág. 12). 
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mente a los estímulos sin un proceso de reflexión de por medio. El desliz se centró en 
olvidar el clima social hostil al PSOE que se había creado antes de las elecciones y su 
influencia sobre los potenciales votantes de ese partido político. Ese ambiente había 
convertido identificarse en los sondeos como votante del PSOE (o tener intención de 
votar a ese partido político) en una respuesta socialmente indeseable. La consecuencia 
inmediata fue que un buen número de los consultados ocultó su verdadera intención 
de voto y respondieron en los sondeos como pensaban que el entorno social les de¬ 
mandaba: votar al PP o ser votante potencial del PP. Tales respuestas falseadas daban 
a ese partido político una intención de voto excesivamente inflada que no se supo 
corregir adecuadamente cuando se analizaron los datos. 

Las consecuencias prácticas del caso es que los dirigentes del PP habían tomado 
decisiones y habían hecho previsiones de gobierno basados en el espejismo de la su¬ 
puesta supremacía parlamentaria augurada por los sondeos. Y lo hicieron hasta el ex¬ 
tremo de diseñar una campaña electoral extremadamente ofensiva contra la coalición 
nacionalista catalana Convergencia i Unió (CiU). Lo que generó una serie de agravios 
en dicha coalición que el PP tuvo que tragarse después, como si de una purga se trata¬ 
ra, para poder asociarse precisamente con CiU y facilitar la gobernabilidad del país. 

Algo similar sucede con las encuestas sexuales. Las preguntas cuyas respuestas son 
socialmente indeseables (y reconocer que una se masturba es, hoy por hoy, una de 
ellas) tienden a ser respondidas por algunas encuestadas minimizando la conducta sis¬ 
temáticamente. Por eso las cifras referidas a la masturbación femenina arrojan valores 
tan discrepantes y modificables con el paso del tiempo; por la influencia cultural y por 
el ambiente social. Cuanto más permisivo sea el colectivo de referencia hacia la mas¬ 
turbación femenina, se producirán más respuestas sinceras y afirmativas sobre las 
prácticas autoeróticas; es lo que sucedía en pueblos primitivos como el de Samoa 244 . 
Pero estas disminuirán cuando la atmósfera social sea la contraria; como puede suce¬ 
der en Estados Unidos 004 . Aunque en ambos casos el número de mujeres que se mas- 
turban de verdad sea aproximadamente el mismo y no varíe en realidad. 


Se ha podido comprobar que las respuestas relativas a la mastur¬ 
bación que se ofrecen en las encuestas sufren modificaciones en fun¬ 
ción de tres variables que son dignas de tener en cuenta. Primera: existe 
una tendencia a mentir más sobre el sexo en cuestionarios específica¬ 
mente orientados a evaluar el comportamiento sexual que en otros más 
amplios sobre conducta general, aunque incluyan las mismas pregun¬ 
tas sobre actividades sexuales. Segunda: también se ha comprobado 
que este comportamiento está condicionado por la influencia de algu¬ 
nos rasgos de la personalidad de la persona encuestada. Mientras que 
los dos sexos son sensibles a la primera variable, la segunda parece in¬ 
fluir tan solo sobre las respuestas del género femenino 174 . 
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Y, por último, una cuestión directamente relacionada con el géne¬ 
ro: las mujeres engañan más a los encuestadores varones que a las per¬ 
tenecientes a su propio sexo 260 , mientras que los hombres se suelen 
mostrar aproximadamente igual de locuaces tanto con un interlocutor 
masculino como femenino 025 . En palabras de un célebre investigador 
de la conducta sexual: «Nuestros propios resultados nos han demos¬ 
trado que es mucho más difícil obtener esta clase de información de 
las muchachas y que en general entrevistar mujeres acerca del sexo es 
más variable e incierto que entrevistar a hombres» 260 (pág. 26). 

Así, se ha encontrado que los hombres tienden a sobredimensio- 
nar, de un modo estadísticamente significativo, sus respuestas acerca 
de la masturbación (refiriendo una mayor frecuencia de la real) cuan¬ 
do responden a un cuestionario específicamente sexual. En tales en¬ 
cuestas los sujetos tienden a dar de sí mismos la imagen de mastur- 
barse más de lo que creen que lo hacen sus pares masculinos 173 . Sin 
embargo, cuando responden a otro cuestionario dirigido a evaluar di¬ 
ferentes aspectos de la conducta general (aunque incluya preguntas 
sexuales), ese aspecto jactancioso de la respuesta disminuye, comuni¬ 
cando entonces frecuencias de masturbación menores. Esa sobresti- 
mación masculina de la propia masturbación en los cuestionarios se¬ 
xuales es sistemática y la hacen siempre. Lo que se ha comprobado 
cuando se comparan las respuestas de los hombres acerca de sus prác¬ 
ticas autoeróticas en una encuesta con las anotaciones realizadas por 
los mismos sujetos (debidamente entrenados) sobre tal conducta en 
sus diarios sexuales 259 . Siempre refieren masturbarse con mayor fre¬ 
cuencia en las encuestas sexuales de lo que revelan sus anotaciones 
cotidianas. 

Aquí es obvia la presión social que demanda a los hombres res¬ 
ponder positivamente a las preguntas relacionadas con la masturba¬ 
ción. Es lo que se espera de ellos; lo que impone el tópico... y a él hay 
que ajustarse. 

Lo mismo se observa entre las mujeres aunque en sentido contra¬ 
rio. Ellas infrarrepresentan siempre su frecuencia autoerótica respecto a 
lo que piensan que hacen las de su género; y también lo hacen más en 
los cuestionarios específicamente sexuales que en los de comporta¬ 
mientos y actitudes más generales 173 . 
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Es una tendencia que también se observa en el número de parejas sexuales que 
hombres y mujeres comunican haber tenido. Aunque esto es más conocido a nivel po¬ 
pular. Los primeros las sobrerrepresentan y las segundas hacen justo lo contrario. Por 
tal razón la psicóloga Dorothy Einon ha hecho notar que ni los hombres son tan pro¬ 
miscuos como dicen ni las mujeres tan virtuosas como les gusta afirmar 296 . Ambos se 
expresan como les exigen sus respectivos estereotipos sociales. 

A pesar de que los encuestados suelen afirmar que responden con 
sinceridad a este tipo de sondeos, cuando se indaga expresamente di¬ 
cha franqueza se encuentra que lo cierto es que tienden a mentir en 
aquellas cuestiones que consideran cruciales o espinosas (y la masturba¬ 
ción es una de ellas). Un 14 por 100 de los hombres admiten sobredi- 
mensionar sus actividades sexuales en esas encuestas, y al menos el 
8 por 100 de las mujeres reconocen que las minimizan 173 . Como es 
sencillo de adivinar, pese a todo, resulta difícil conocer la cifra exacta 
de respuestas engañosas en los sondeos dada la naturaleza intangible y 
sutil que posee la voluntad de engaño. 

En lo que se refiere a la personalidad, se ha observado que las mu¬ 
jeres responden masturbarse menos o no hacerlo en absoluto cuanto 
más dóciles son socialmente, y cuanto más introvertidas se muestran a 
nivel personal ‘i 0 ’ 174 - 297 . Así, las chicas responden que no se masturban 
cuando creen que los investigadores esperan eso de ellas; que es el tó¬ 
pico dominante entre la población general. Esto quiere decir que exis¬ 
te una fuerte tendencia en las mujeres a dar aquellas respuestas que 
resultan socialmente deseables en los cuestionarios sexuales, como 
se señaló más arriba. Las más apocadas modifican sus respuestas en 
ese sentido. Mientras que las extravertidas y las socialmente más aserti¬ 
vas se sienten menos inhibidas a la hora de reconocer esa actividad y 
suelen responder con mayor sinceridad 253,297 . De hecho, se encuentran 
más extravertidas entre las mujeres que reconocen masturbarse que 
entre las que lo niegan. Entre estas últimas, predominan más las intro¬ 
vertidas 110 . La relación entre extroversión, mayor reconocimiento de 
practicar el coito y la masturbación, y tener mejores actitudes hacia ta¬ 
les prácticas sexuales, son hallazgos que se repiten en otras investiga¬ 
ciones 253 . 

Que las respuestas masculinas no estén influidas por sus rasgos 
personales suele interpretarse habitualmente sobre la creencia estereo¬ 
tipada de que los hombres tienen un carácter más obtuso, menos fino 
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y sensible a los condicionamientos sociales que las mujeres. Pero tam¬ 
bién existe otra interpretación bastante verosímil: el afán de notorie¬ 
dad sexual al que el varón es condicionado socialmente desde su infan¬ 
cia predomina sobre cualquier rasgo personal. De ahí que, sea cual sea 
su carácter, la tendencia general de algunos hombres sea alardear en las 
encuestas sexuales, pues para ellos lo socialmente deseable (por impo¬ 
sición cultural) es el exceso en todo lo que esté relacionado con el 
sexo, no la contención. 

De modo que, mientras ellos fanfarronean en las encuestas sexua¬ 
les, ellas, y entre todas las menos asertivas, las más introvertidas y las 
más sometidas socialmente, se esconden. Para las mujeres, la mastur¬ 
bación es, en cualquier caso, algo humillante que debe ocultarse; un 
motivo para avergonzarse más que para vanagloriarse. 

No resulta fácil entender este aspecto fatuo de muchos hombres respecto a la mas¬ 
turbación. Estamos más acostumbrados a contemplar esa actitud cuando se refieren al 
número de conquistas o a la cantidad de los contactos sexuales que dicen tener. Pero 
vanagloriarse de la masturbación es algo que choca mucho a las mujeres porque tienen 
interiorizado que hacerlo es malo. De modo que no pueden ni imaginar ni entender 
que alguien fanfarronee de algo que para ellas es tan negativo y humillante. 

Existe la tendencia general a creer que los hombres poseen un impulso sexual más 
intenso y urgente que el femenino 115 , pese a estar comprobado que el 42 por 100 de 
ellas (algo más de dos de cada cinco) se excitan frente a los estímulos eróticos con ma¬ 
yor rapidez e intensidad que el promedio de los hombres 103 . Las mujeres han sido con¬ 
dicionadas desde su infancia para creer que los hombres tienen más impulso sexual 
que ellas. Como cada una se toma a sí misma como punto de referencia, y se sabe fuer¬ 
temente erotizada, tiende a tener una imagen lasciva del hombre completamente des¬ 
mesurada («más que yo; por lo tanto: mucho»). Imagen que cae estrepitosamente, no 
sin una buena dosis de confusión por parte femenina, cuando contrastan sus expectati¬ 
vas con la realidad masculina. Y ustedes saben de lo que hablo. Las quejas que algunas 
señoras exteriorizan sobre la supuesta frialdad de sus parejas masculinas no son preci¬ 
samente raras. Esa apariencia distorsionada de la realidad sexual de los varones está 
reafirmada, en parte, por ellos mismos, cuando exageran al hablar de su sexualidad 
mostrando la imagen que se espera del varón por muy alejada que esté de su realidad 
cotidiana. Actitud que nace, a su vez, del condicionamiento al que han sido sometidos 
desde su infancia. 

Por eso, las mujeres tienden a creer como cierto cualquier exceso que se diga so¬ 
bre la masturbación masculina, y mantienen la actitud general de ser menos crédulas 
frente a datos más comedidos aunque sean más reales 264 . Es lo que le sucedió a Maggie 
Paley cuando escribió el capítulo dedicado a la masturbación en El libro del pene: «Ya 
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había entrevistado a bastantes hombres acerca de sus penes —escribe esa autora— 
cuando el ilustrador Robert Richards me contó la verdad» 001 . Y la «verdad» que le re¬ 
firió aquel hombre era, ni más ni menos, que los varones están abrumadoramente se¬ 
xuados, piensan en el sexo cada minuto y medio (!?), y que se masturban mucho..., a 
todas las horas del día y en cualquier lugar: en casa, en la calle, en los lavabos públicos, 
en el cine, afeitándose, ante el ordenador, en el trabajo... Y la buena de Maggie se lo 
tragó todo, como lo prueba que seleccionara esa declaración como representativa del 
autoerotismo masculino y no otra para su libro. Estaba predispuesta a creer cualquier 
exageración que le dijeran los hombres sobre la masturbación (estoy seguro de que si 
hubieran hablado de conquistas habría sido menos crédula; «se sabe» que los hombres 
mienten en eso; no se sabía que también lo hicieran respecto a la masturbación). Algo 
similar le ha sucedido a Pepa Roma 102 y a Sylvia de Béjar 016 , entre otras. 

Pero si una mujer hiciera un relato similar, y probablemente alguno habrá publica¬ 
do, a muy pocos se les ocurriría extrapolar esa experiencia singular a todas las mujeres. 
Sencillamente, porque se aleja del tópico y estamos acostumbrados a dejarnos llevar 
automáticamente por ello's por pura comodidad intelectual. Siempre se seleccionaría 
como representativo el relato más comedido, el que la sociedad está dispuesta a creer. 

Ese tipo de respuesta fatua es inconcebible en una mujer aunque el contexto sea 
equivalente. Solo en ambientes más íntimos, como es la consulta del especialista, he es¬ 
cuchado a algunas formular cierta aproximación a esa «ostentación» con frases del 
tipo: «Claro que me masturbo, oiga. Que yo soy una mujer normal y tengo mis necesi¬ 
dades». Pero poco más. 

Existe otra fuente de respuestas negativas en las encuestas. Habi¬ 
tualmente, se da por supuesto que las personas que intervienen en los 
sondeos son voluntarias y, por lo tanto, sinceras. Se tiende a pensar 
que si no lo fueran no participarían en esas entrevistas. Sin embargo, 
no se tiene en cuenta que un número de sujetos cuya cuantía descono¬ 
cemos participa en esas investigaciones menos voluntariamente de lo 
que en realidad parece. Lo hacen movidos por sutiles presiones de su 
entorno como el temor a parecer que desean ocultar algo si no partici¬ 
pan, o a la necesidad de actuar como lo hace su grupo de referencia, o 
la preocupación de que los encuestadores se tomen a mal una negativa, 
entre otras muchas posibilidades. Se ha comprobado que las mujeres 
que no se prestan voluntariamente a este tipo de tareas tienen actitu¬ 
des más negativas frente al sexo caracterizadas por una mayor tenden¬ 
cia a no reconocer que se masturban, ni a admitir que han tenido con¬ 
tacto con material erótico comercial, además de tenerle más miedo al 
sexo y mostrarse menos proclives a contemplar vídeos eróticos 298 . Si 
estas mujeres responden a las encuestas sexuales de ese modo preten- 
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didamente voluntario, cabe sospechar que introduzcan los sesgos men¬ 
cionados, minimizando sus respuestas. Hay que tener en cuenta que 
aquellas personas que se sienten obligadas a responder son precisa¬ 
mente quienes presentan las características personales antes descritas 
de mayor docilidad social e introversión. Elementos que por sí solos 
también explican la tendencia a mentir en determinadas respuestas se¬ 
xuales. 

Aunque prestarse realmente voluntarias a este tipo de investigacio¬ 
nes tampoco garantiza mucho las cosas. Se ha podido comprobar que 
las mujeres tienden a responder a preguntas explícitas sobre sus prácti¬ 
cas autoeróticas minimizando la frecuencia incluso en condiciones ex¬ 
perimentales; es decir, en una situación donde existe una relación con¬ 
tractual con los investigadores e investigadoras por la que ellas reciben 
unos euros a cambio de su tiempo, dedicación y sinceridad. Algunas 
publicaciones han demostrado que las mujeres afirmaban no haber in¬ 
crementado la frecuencia de sus prácticas masturbatorias tras haber 
contemplado un vídeo erótico un mes antes, cuando se les preguntaba 
directamente por ello; mientras que las anotaciones que ellas mismas 
realizaron en otro cuestionario aparte sobre las actividades sexuales 
desarrolladas día a día durante ese tiempo confirmaban lo contrario m . 

Son estas tendencias femeninas a fingir en las respuestas relacio¬ 
nadas con la masturbación las que infrarrepresentan la frecuencia de 
esta práctica en las encuestas, no nos engañemos. Y probablemente 
también las que favorecen que las señoras dejen dichas preguntas sin 
responder en proporciones superiores a los hombres en este tipo de 
investigaciones 110 > 285 . Una ausencia de respuestas que llega hasta el 
25 por 100 de las encuestadas (¡una de cada cuatro!) 285 . Lo que da 
idea del impacto emocional que causa a no pocas mujeres preguntarles 
si se masturban y la escasa representatividad de los resultados mostra¬ 
dos por algunos de esos tanteos. Y explica la respuesta negativa que 
darían si pese a todo se les obligara a manifestarse en ese contexto. 

Las dificultades que tienen las mujeres para hablar de estos temas 
ya han sido descritas por otros autores 260 , y se debe en parte a la gran 
reserva que ellas sienten respecto a su propia sexualidad 007 . Esa acti¬ 
tud hace muy difícil que se muestren sinceras en las entrevistas sexua¬ 
les que se desarrollan cara a cara 019 , sobre todo cuando el entrevista¬ 
dor es un hombre 260 . 



248 


No se libran de tales temores respecto al sexo ni siquiera las muje¬ 
res que han realizado estudios de Medicina. Cuando el autor envió a 
un grupo de médicas en formación especializada un pequeño cuestio¬ 
nario anónimo para hacer una investigación sobre la frecuencia de la 
eyaculación femenina, solo recibió dos respuestas de un total potencial 
de ciento trece 230 . Lo que indica cuán arraigados están aún los inter¬ 
dictos sociales que existen sobre la sexualidad humana entre las muje¬ 
res, a pesar de ejercer profesiones que supuestamente les proporcionan 
un mejor criterio sobre esta. 

La verdadera extensión de la masturbación femenina 

Hasta ahora, los datos disponibles sobre la extensión de la mastur¬ 
bación femenina se han interpretado desde el punto de partida de que 
esta actividad podría ser poco frecuente entre las mujeres. Me pregunto 
qué sucedería si modificásemos la perspectiva y afrontáramos el tema 
sosteniendo la hipótesis contraria. Es decir, pensando que quizá la 
masturbación sea algo tan natural entre ellas como actualmente se sos¬ 
tiene respecto a los hombres. Acaso obtendríamos resultados diferen¬ 
tes. O, siendo los mismos, los interpretaríamos de otro modo. Intenté¬ 
moslo. 

Ya hemos comprobado que algunas mujeres mienten sobre sus há¬ 
bitos autoeróticos, ocultándolos. Eso quiere decir que si tenemos dos 
cifras diferentes sobre la frecuencia de la masturbación extraídas de 
dos grupos distintos de mujeres, resultará más fiable la que nos facilite 
la proporción más elevada de esta práctica, por una razón muy sencilla. 
A nadie que no sea un hombre (por lo que hemos podido comprobar 
en párrafos anteriores I73 ' 259 ) se le ocurriría confesar que practica una 
actividad que no solo no cultiva, sino que, además, puede estar mal 
vista por quien formula la pregunta. Por eso es improbable que en el 
grupo donde se comunican cifras de masturbación más elevadas se en¬ 
cuentren mujeres que hayan mentido atribuyéndose dicha acción si no 
la han practicado nunca. Lo más verosímil es que esas mujeres estén 
siendo sinceras en mayor medida que el grupo que comunica cifras de 
masturbación menores. Este último contiene con seguridad más muje¬ 
res que se ocultan, minimizando, que el otro. Por esa lógica son más 
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creíbles las frecuencias de masturbación femenina comunicadas por 
Horer, Serrano o Hite (85 por 100; véase tabla 2) que las suministradas 
por el grupo de Kinsey o Hunt (63 por 100; véase tabla 2). Incluso en¬ 
tre los datos notificados por el Instituto Kinsey, son más fiables los re¬ 
cientes (70 por 100) 167 que los antiguos (62 por 100) 004 . Y todas esas 
cifras lo son más que las irreales tasas de masturbación femenina que 
dan otros autores como Charron y Julliard 286 (19 por 100), Raboch 
y cois. 290 (6 por 100) o Liu 291 (2 por 100). Salvo que las mujeres encues- 
tadas por estos últimos carecieran realmente de impulsos sexuales au¬ 
tónomos 165,166 y no fueran de este mundo. 

Las diferentes encuestas que vienen haciéndose a lo largo del tiem¬ 
po revelan que las respuestas afirmativas sobre la masturbación feme¬ 
nina se incrementan a cada década que pasa 018,156,265 . Este fenómeno se 
interpreta tradicionalmente como una secuela del proceso de libera¬ 
ción de la sexualidad de la mujer que le permite acceder a diferentes 
prácticas sexuales, antes prohibidas, en la medida que pierde sus inhi¬ 
biciones. Pero a la vista de todo lo que se está comentando en este ca¬ 
pítulo existe otra interpretación que a mí se me antoja, cuanto menos, 
tan aceptable como la anterior. Las mujeres se han masturbado siem¬ 
pre con una frecuencia aproximadamente similar a lo largo de la histo¬ 
ria: son humanas, tienen deseos sexuales, les gusta disfrutar de orgas¬ 
mos y el coito no ha sido la mejor fuente de estos desde la noche de los 
tiempos. El cambio se ha producido en la masa social en la que existe 
una actitud más predispuesta a aceptar como normal algo que siempre 
lo fue aunque se sostuviese lo contrario. Como consecuencia de ello, 
ahora hay más mujeres que antes que no sienten tanto apuro a la hora 
de reconocer sus prácticas autoeróticas en los sondeos. Y por eso la 
proporción de mujeres que comunica masturbarse aumenta con el 
tiempo aunque sea muy tímidamente 004,167 . Cuanto más dispuesta esté 
una sociedad a admitir sin remilgos y con naturalidad que una mujer 
se puede masturbar porque es un aspecto más de su vida sexual, mayo¬ 
res serán las cifras de masturbación que se encontrarán en las sucesivas 
encuestas, porque las mujeres temerán menos hablar de ello. Lo con¬ 
trario también es cierto: cuanto más restrictiva y menos permisiva sea 
una sociedad en la asunción de la masturbación femenina, menores 
serán las tasas mostradas por los sondeos periódicos, porque habrá 
menos mujeres dispuestas a someterse al interdicto social que supone 
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reconocer esa práctica. Sin embargo, en ninguno de los dos supuestos 
estará modificándose el número real de mujeres que se masturba, sino 
el de las que están dispuestas a reconocerlo ante otros. 

Pese a las dificultades señaladas para estimar la auténtica exten¬ 
sión de la masturbación femenina, disponemos de datos suficientes 
para poder afirmar que esta conducta sexual es prácticamente univer¬ 
sal entre ellas (fig. 7). Al menos entre las mujeres normales. Y soy cons¬ 
ciente de lo que acabo de escribir en cursiva. 

Al analizar los resultados que se obtienen sobre poblaciones de 
mujeres en general, sin hacer mayores discriminaciones, se encuentra 
que la masturbación implica al 85 por 100 de ellas (casi nueve de cada 
diez). Son cifras proporcionadas por Suzanne Horer 017 y Ramón Serra¬ 
no 031 (este encontró realmente un 84 por 100, pero ambas cantidades 
son asimilables), así como por Shere Hite 019 y Elberdin 254 (82 por 100). 


Mujeres en general 


Mujeres «primitivas» 


Mujeres orgásmicas 


Mujeres lesbianas 



Fig. 1 .—Frecuencia de la masturbación femenina. La población de mujeres estudia¬ 
das se representa con series de diez siluetas femeninas. Se muestra en negro la propor¬ 
ción de mujeres que se masturban y en blanco la de las que no lo hacen. Una frecuen¬ 
cia del 90 por 100 quiere decir que afecta a nueve de cada diez de esas figuritas 
(mujeres). Un 93 por 100 significa que solo un trocito de cada diez mujeres no se mas- 
turba, haciéndolo el resto. Y así con las demás proporciones. 
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Pero conviene ser algo más explícito en el análisis de estos núme¬ 
ros. Ya he comentado que están extraídos de conjuntos de mujeres «en 
bruto» sin hacer mayores precisiones. Sin embargo, sabemos que un 
10 por 100 de ellas son completamente anorgásmicas; no pueden conse¬ 
guir orgasmos por ningún medio 017,222 , sea cual sea la causa de tal disfun¬ 
ción. Muchas de ellas, aunque son incapaces de experimentar orgasmos, 
no por eso dejan de intentar —y disfrutar— de algunas sensaciones eró¬ 
ticas 222,223 . Tal vez por eso, aproximadamente el 40 por 100 de ellas (quizá 
más) se masturban con regularidad 019 . Lo que quiere decir también que 
un 60 por 100 de las mujeres completamente anorgásmicas no lo hacen, 
algo que parece lógico si no son capaces de extraer de esa actividad un 
mínimo de satisfacción para las tensiones generadas por sus caricias. 

El mismo problema visto desde otra perspectiva: casi la totalidad (95 por 100) de 
las mujeres que no se masturbaban estudiadas por Masters y Johnson 069 eran comple¬ 
tamente anorgásmicas fuera cual fuera el estímulo que utilizaran (coito incluido). Este 
dato mantiene la férrea asociación que existe entre ser anorgásmica y no masturbarse. 
O lo que es lo mismo, como veremos a continuación: tener capacidad orgásmica y mas- 
turbarse es casi la misma cosa. 

Lo que importa aquí es que ese grupo de señoras, nada represen¬ 
tativo de las demás, las orgásmicas, sesga a la baja cualquier cifra que 
se obtenga sobre la extensión de la masturbación en la población total 
de mujeres. Las mujeres que son capaces de sentir orgasmos (el 90 por 
100) se masturban en la inmensa mayoría de los casos (el 91 por 100 de 
ellas) 222 . 

Todas estas frecuencias de masturbación concuerdan entre sí pese 
a que los datos proceden de investigaciones diferentes; lo que les da 
cierta credibilidad por su consistencia interna. Basta hacer una sencilla 
operación aritmética: 

Mujeres anorgásmicas: 10 (se masturban el 40% « 4) 

+ Mujeres orgásmicas: 90 (se masturban el 91% =81) 

Total mujeres: 100 (se masturban el 85% =85) 

Ello parece indicar que las tasas de masturbación que estamos ma¬ 
nejando aquí son probablemente ciertas. 
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Pero no podemos olvidar que existe al menos un 8 por 100 de mu¬ 
jeres que mienten en las encuestas sexuales cuando responden que no 
se masturban m . Si las tenemos en cuenta para corregir los resultados, 
podría afirmarse que la verdadera extensión de la masturbación femeni¬ 
na alcanza al 93 por 100 (85 + 8) del total de las mujeres; al 48 por 100 
(40 + 8) de las mujeres anorgásmicas; y al 99 por 100 (91 + 8) de las mu¬ 
jeres orgásmicas. Lo que da una perspectiva de la frecuencia real de la 
masturbación femenina muy alejada del estereotipo Victoriano conven¬ 
cional que aún permanece arraigado en muchas mentes. 

Si parece excesivo aplicar el 8 por 100 de corrección a todos los casos por enten¬ 
der que se es más propensa a mentir en unas edades que en otras, podemos corregir la 
corrección. Si consideramos que las proporciones de respuestas engañosas que corres¬ 
ponden a los dos extremos de la vida pueden situarse entre el 1 y el 8 por 100 referido, 
se obtendría una media aplicable a cualquier edad de aproximadamente el 5 por 100. 
Eso arrojaría la siguiente frecuencia corregida de la masturbación femenina: 90 por 
100 (85 + 5) para el total de las mujeres; el 45 por 100 (40+5) para las mujeres anor¬ 
gásmicas, y el 96por 100 (91 +5) para las mujeres orgásmicas. Valores muy similares a 
los anteriormente referidos. 

En realidad, no parece desacertado afirmar que la masturbación fe¬ 
menina es una conducta sexual universal. Quienes aún se resisten a la 
evidencia deben quitarse la venda de los ojos: las mujeres tienen deseos 
sexuales autónomos que necesitan satisfacer. En nuestros días no po¬ 
demos seguir «cayéndonos del guindo» como lo hiciera Bennett hace 
algunos años al titular un artículo suyo: «La masturbación femenina: 
[es] más común de lo que pensamos» 299 . ¿Se imaginan el confuso con¬ 
texto social y científico que promovió la formulación de ese alegato? 
Pues no crean que está tan lejos: era 1971; la misma época en que los 
astronautas estadounidenses pisaban la Luna mientras los soviéticos 
exploraban su superficie con robots. Ni siquiera podemos afirmar que 
fuera ayer. Es hoy: esta misma mañana. 

La frecuencia de la masturbación que se ha encontrado entre las 
mujeres de pueblos primitivos (90 por 100) 244 y entre las lesbianas 
(93 por 100) 017 avalan la afirmación precedente de que estamos ante 
una actividad sexual femenina de alcance universal (fig. 7). Cuando 
Margaret Mead 244 estudió a las adolescentes de Samoa, estas conserva¬ 
ban aún una buena parte de su cultura autóctona y no estaban dema- 
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síado contaminadas por los prejuicios morales de los blancos. Sus res¬ 
puestas fueron sinceras, pues carecían de las inhibiciones que tienen 
las jóvenes occidentales respecto a las manifestaciones del sexo. Utili¬ 
zando palabras de la propia autora: «Ninguno de los factores relativos 
al sexo o al nacimiento son considerados como inadecuados para los 
niños; ningún niño tiene que ocultar su conocimiento por miedo [...] o 
meditar arduamente sobre sucesos poco comprendidos. El secreto, la 
ignorancia, el conocimiento culpable, las especulaciones erróneas que 
derivan en concepciones grotescas, que pueden tener resultados de lar¬ 
go alcance, el conocimiento de los meros hechos físicos del sexo sin su 
paralelo de la excitación correlativa [...] está ausente en Samoa» 244 
(pág. 225). Pero en el caso de que hubieran ocultado información, los 
resultados serían más elocuentes aún, pues reflejarían que las samoanas 
se masturbaban más de ese 90 por 100 que refirieron hacerlo. 

Esta investigación nos permite reflexionar que cuando un grupo 
de mujeres que carecen de las inhibiciones sexuales de nuestra socie¬ 
dad hablan de masturbación, lo hacen con toda sinceridad. Y cuando 
no se oculta la verdad, las cifras muestran que la masturbación está tan 
extendida entre ellas como cabría esperar de seres sexuados con san¬ 
gre en las venas. Conviene no olvidar que entre las chicas que refirie¬ 
ron no masturbarse en Samoa, casi todas habían estado trabajando en la 
casa del misionero, cosa que no sucedía en el grupo que afirmaba dis¬ 
frutar consigo mismas. Eso nos mueve a pensar que las primeras ya es¬ 
taban adoctrinadas en nuestros prejuicios sobre el autoerotismo y les 
avergonzaba hablar de ello. O peor aún: su contacto con el misionero 
habría inhibido su sexualidad hasta el extremo de cercenar su expre¬ 
sión más sencilla y personal representada por la masturbación. 

La masiva presencia del placer solitario entre las lesbianas (93 por 
100) 017 es también muy elocuente y un buen reflejo de la auténtica fre¬ 
cuencia de la masturbación entre las mujeres, con independencia de su 
orientación sexual. Se ha comprobado que las mujeres homosexuales 
aceptan muy bien su cuerpo, su sexualidad, las actividades sexuales 
con sus compañeras y la masturbación 30 °; razón por la que no sienten 
los mismos reparos que las heterosexuales en hablar de su experiencia 
autoerótica, a la vez que disfrutan más con ella sin manifestar senti¬ 
mientos de culpa 017 . Y, como se vio en la investigación realizada en Sa¬ 
moa, cuando las mujeres aceptan la masturbación como algo natural, la 
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comunican sin temores aunque no lleven un cartel colgando del cuello 
manifestándolo. La sinceridad ofrece cifras de frecuencia de masturba¬ 
ción femenina menos chocantes e increíbles que las comunicadas por 
Raboch y cois. (1994) 290 o Liu (1997) 291 (tabla 2). 

Todos estos datos sugieren lo que ya dije anteriormente: la inmen¬ 
sa mayoría de las mujeres normales, esto es, las que carecen de inhibi¬ 
ciones sexuales masivas o no tienen problemas físicos que les impidan 
sentir orgasmos, se masturban. Las que al parecer lo hacen menos son 
las mujeres completamente anorgásmicas ° 19 . Pero, con independencia 
de la causa, no sentir orgasmos por ningún medio no es lo habitual en¬ 
tre las mujeres, como tampoco lo es para los hombres; por eso no se 
puede hablar de normalidad frente a las anorgasmias completas. Para¬ 
fraseando a dos conocidos psiquiatras europeos: como «a partir de la 
pubertad hay pocos jóvenes de ambos sexos que no se masturben» 242 
(pág. 197), la ausencia de masturbación resulta preocupante porque 
«un adulto sin tendencia a la satisfacción sexual, incluso masturbato¬ 
ria, indica así un temor particularmente masivo de las pulsiones sexua¬ 
les. Digamos a este respecto, y de un modo más general, que la absti¬ 
nencia sistemática constituye más a menudo un signo de neurosis que 
de virtud» 301 (pág. 409). 

Sí, debe de ser cierto. Por si a alguien le quedan dudas aún, habrá 
que repetir que las mujeres normales, las que son orgásmicas, se mas- 
turban prácticamente en su totalidad. Los Victorianos residuales no 
pueden estar de enhorabuena. Pero eso no es algo de lo que haya que 
lamentarse. 


13 

Masturbación y condición femenina 


«Mezclando lo verdadero con lo falso, 
paso cuanto quiero a los ojos del descuidado, 
aunque entre una y otra cosa hay diferencias, 
cuyo signo se muestra a los inteligentes.» 

Ibn Hazm de Córdoba (994-1064), 
El collar de la paloma (Alianza Editorial, Madrid, 1992), 

XX, 187 


ííemos visto en el capítulo precedente que las mujeres se masturban 
pese a que tradicionalmente se llegó a sospechar, o acaso desear, que 
no lo hacían. Joan Vendrell, que es antropólogo social, afirma que aun¬ 
que la masturbación es una práctica que alcanza a ambos sexos, con¬ 
tiene significados diferentes para unos y otras debido a la distinta so¬ 
cialización que tienen ambos sexos 036 . Comparto varios aspectos de 
esta idea, porque es verdad que la condición femenina confiere algu¬ 
nos rasgos diferenciadores a la forma que tienen las mujeres de viven- 
ciar la masturbación. Y explica en parte por qué se muestran tan es¬ 
quivas para hablar de ella. 

No estaría de más repasar algunas de esas condiciones diferencia- 
doras que hacen de la masturbación femenina algo tan propio y particu¬ 
lar entre ellas. 
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Edad de inicio y descubrimiento de la masturbación 

No es preciso forzar mucho la imaginación para sostener que mu¬ 
chas lectoras habrán pensado alguna vez en su vida, sobre todo cuan¬ 
do eran muy jóvenes, que la masturbación era una «cosa de chicos». 
Incluso habrá hombres que aún crean que las mujeres no hacen ese 
tipo de cosas porque no les es propio, y se sorprenderían de la respues¬ 
ta orgásmica que ellas son capaces de extraer de sí y por sí mismas me¬ 
diante esa actividad. Es un mito viejísimo. 

Los principales soportes de esa idea fueron dos, aunque existen 
otros. Uno de ellos sostenía que el hombre tiene un voraz apetito se¬ 
xual (las mujeres no, por favor) que le incitaría a buscar su alivio de 
forma urgente y perseverante, a la vez que ello le permite aligerar la 
presión de sus vesículas seminales. El otro señala que al disponer el 
hombre de un órgano sexual tan evidente tiene numerosas ocasiones 
de verlo y tocarlo (al parecer, las mujeres no se limpian los genitales; o 
lo hacen sin mirarlos ni tocarlos), lo que en su momento le llevaría a 
acariciarlo y a descubrir las sensaciones que conducen al orgasmo. Así, 
al hombre le resultaría mucho más sencillo descubrir el placer sexual y 
la masturbación que a la mujer. O, lo que es lo mismo, carecer de tales 
condicionantes anatomofisiológicos supondría un aprendizaje de la 
masturbación más tardío y difícil para las niñas. ¿No se han sentido 
identificadas con este argumento alguna vez? Seguro que sí, porque 
existen numerosos testimonios al respecto. 

«Muchas mujeres —escribe el matrimonio Sarnoff— recuerdan haber pensado 
que les ocurría algo malo cuando se masturbaban en su primera infancia. Creían que la 
masturbación era algo que solo hacían los niños» 040 (pág. 151). 

Y Serrano nos comunica el testimonio de una de sus encuestadas: «Yo sabía que 
los hombres lo hacían [masturbarse], pero lo consideraba como una acción propia de 
ellos, ya que la mujer, al no tener miembro que manosear, no podía hacer tal cosa» 031 
(pág. 117). 

Una paciente mía, que no se había masturbado nunca (en realidad lo había inten¬ 
tado varias veces sin obtener resultados), me dijo que conoció la existencia de la mas¬ 
turbación al comenzar el instituto (unos once años de edad). Y que se refería exclusi¬ 
vamente a la masculina «porque era “más evidente”; solo se hablaba de ella». Al 
finalizar su etapa en el instituto, con diecisiete o dieciocho años de edad, supo, para 
sorpresa suya, que las mujeres también se masturbaban. Fue entonces cuando realizó 
sus primeros intentos sin lograr el orgasmo. 
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Esta vieja idea aún se utiliza hoy como argumento para justificar la 
supuesta menor tasa de masturbación femenina, o su tardío aprendiza¬ 
je. La escritora Sylvia de Béjar describe en su libro de autoayuda sexual 
femenina la facilidad que tienen los chicos para descubrir la masturba¬ 
ción —al contrario que las chicas— debido a que, desde su infancia, 
todos los adultos se empeñan en mostrarles lo importante que es el 
pene: «Es lógico, pues, que ellos sientan desde temprana edad la llama¬ 
da del pene y vean la luz: “¡Ajá!, o sea que esto también sirve para pa¬ 
sárselo bien [masturbarse]”» 016 (págs. 105-106). La psicóloga Lorena 
Berdún cae en el mismo error en el suyo: «... ellos tienen a la vista el 
pene y se lo tocan constantemente, por lo que suelen empezar antes que 
ellas a masturbarse» 032 (pág. 62). Así como Pilar Cristóbal: «los chicos 
suelen empezar [a masturbarse] antes que las chicas» 302 (pág. 161). 

Para que una teoría sea aceptada como cierta debe reunir las siguientes condicio¬ 
nes: 1) ser «bella», es decir, que componga un conjunto de ideas coherentes entre sí y 
sin fisuras; 2) ha de dar respuestas a los enigmas existentes previamente, no complicar¬ 
los; y 3) debe resistir la prueba de la investigación experimental. Esto último quiere 
decir que si una teoría está acertada debe ser capaz de formular previsiones o hipótesis 
de trabajo que los datos objetivos puedan demostrar. Si no se cumpliesen las predic¬ 
ciones, por muy bella y aparentemente explicativa que sea una teoría, es probable que 
sea inexacta. 

Pues bien, esto último es lo que le sucede a la vieja idea mencionada: la que afirma 
que la masturbación es menos típicamente femenina porque los hombres tienen un 
aparato genital externo que resulta fácil de manipular y del que pronto o tarde extraen 
sensaciones placenteras que les llevan, finalmente, a la masturbación. Cosa que no su¬ 
cede con las mujeres, cuyos genitales permanecen ocultos. 


Si esta idea fuera cierta deberían cumplirse dos predicciones: 1) la 
masturbación masculina se inicia a edades muy tempranas y, en cual¬ 
quier caso, más pronto que la femenina, dada las facilidades manipula¬ 
doras que tiene el pene y las posibilidades orgásmicas innatas del ser 
humano; y 2) los chicos aprenderán a masturbarse espontáneamente 
en una proporción muy elevada como resultado de las sensaciones pla¬ 
centeras que surgen del pene manipulado; en cualquier caso, en pro¬ 
porciones superiores a las chicas. 

Ateniéndonos a los recuerdos de los adultos, encontramos que la 
mayor parte de las mujeres comienzan a masturbarse, como los hom- 
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bres, durante su adolescencia (entre el 42 y el 52 por 100 de ellas, se¬ 
gún diferentes encuestas); otro grupo menor lo hacen después de cum¬ 
plir los veinte años (entre el 6 y el 19 por 100), aunque alguna hay que 
no lo hace hasta bien cumplidos los treinta; finalmente, otro grupo 
nada despreciable por su tamaño lo hacen antes de cumplir los diez 
años de edad (entre el 20 y el 42 por 100). El número de hombres que 
recuerdan haber comenzado a masturbarse antes de los diez años osci¬ 
la entre el 3 y el 13 por 100; una cifra bastante menor que la encontra¬ 
da entre las mujeres 004,031,243 . 

Quizá percibamos mejor estos datos si los agrupamos un poco. El promedio del 
comienzo de la masturbación señalado por esas investigaciones sería para las niñas me¬ 
nores de diez años del 31 por 100; entre los diez y veinte años comenzarían a masturbar¬ 
se el 47 por 100, y se iniciarían en esta actividad con más de veinte años el 13 por 100. El 
total de la suma de estos porcentajes no es del cien por cien (91 por 100) debido al 
arrastre de los redondeos que supone este tipo de cálculos y a las personas que dejan la 
pregunta sin responder. Pero permite hacernos una idea aproximada de la realidad. 

Los niños que se iniciarían en la masturbación antes de los diez años podría calcu¬ 
larse del mismo modo en torno al 7 por 100. 

No quisiera que pasara inadvertido un dato de especial relevan¬ 
cia. Habrán observado que siguiendo los recuerdos de las mujeres 
adultas, aproximadamente el 71 por 100 de ellas reconocen que ya se 
masturbaban al iniciarse el último tramo de su adolescencia, a los 
veinte años de edad. Sin embargo, cuando se pregunta directamente a 
las adolescentes, estas refieren tasas de masturbación bastante meno¬ 
res (tabla 2). Los datos no concuerdan. No es posible que la mayoría 
de las adultas recuerden masturbarse durante su adolescencia mien¬ 
tras que más de la mitad de las adolescentes niegan hacerlo. ¿Cuál 
puede ser la razón de esta discordancia? La obvia, aunque muchos se 
nieguen siquiera a formularla: si las adolescentes comunican menores 
tasas de masturbación es porque mienten más que cuando son adul¬ 
tas. La masturbación cohíbe tanto a las jóvenes que no se atreven a 
decir la verdad. Las mujeres adultas que ya se han desembarazado de 
buena parte del corsé de inhibiciones en el que han sido educadas du¬ 
rante su juventud y reconocen masturbarse no tienen razones para 
atribuirse en su adolescencia una actividad tan socialmente denostada 
si no fuera real. 
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Es pertinente subrayarlo aquí porque, a menudo, la escasa frecuen¬ 
cia de masturbación referida por las adolescentes da pie a creer que las 
chicas son más retrasadas que los chicos en el despertar sexual autóno¬ 
mo. Incluso ellas mismas actúan de cara al exterior como si fuera verdad 
que son completamente inocentes respecto a la masturbación. Aunque 
no sea cierto. Conviene no perder de vista este detalle para evitar desa¬ 
rrollar teorías sobre la base de que las adolescentes se masturban poco. 

Por lo tanto, habrá que atender más a los valores de masturbación 
durante la adolescencia comunicados por las mujeres adultas que a los 
proporcionados por las propias adolescentes mucho más inhibidas al 
respecto. 

Un análisis descuidado de estos datos, sin tener en cuenta las con¬ 
sideraciones que he hecho aquí, permite que incluso en textos de psi¬ 
quiatría actuales destinados a formar especialistas se siga sosteniendo 
el error de que las jóvenes comienzan a masturbarse más tardíamente 
que sus pares masculinos 303 . Son errores que se extienden después por 
el mismo sendero que recorren los bulos, porque unos libros terminan 
copiándoselos a otros en una cadena sin fin hasta que la (des)informa- 
ción llega al lector. 

Las madres que asumen sin problemas su propia sexualidad y 
aceptan la posibilidad de que sus retoños tengan sensaciones y expe¬ 
riencias sexuales suelen estar más atentas a las manifestaciones de este 
tipo de conducta en sus hijos 246 . Pues bien: estas mujeres observadoras 
comunican que sus hijas de entre dos y cinco años de edad se mastur¬ 
ban manualmente o frotándose contra algún objeto en un 22 por 100 
de los casos (algo más de una de cada cinco). Una observación similar 
a la que hacen sobre sus hijos varones de la misma edad (21 por 100) 246 . 

Son datos interesantes, y probablemente infrarrepresentativos, en la 
medida que la masturbación se practica a solas ocultándola a los adultos. 

Hay más mujeres que hombres incapaces de recordar el momento 
en el que comenzaron a masturbarse 110 . Por regla general, se sospecha 
que se trata de aquellas que se iniciaron en esta práctica a edades muy 
tempranas. Razón por la que podría sostenerse que las niñas que co¬ 
mienzan a masturbarse tan pronto lo hacen ininterrumpidamente hasta 
que alcanzan edades donde resulta más fácil el recuerdo de esa activi¬ 
dad. En los chicos no sucede lo mismo, pues son menos los que re¬ 
cuerdan haber comenzado a masturbarse antes de los diez años que los 
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observados por sus madres practicando semejante actividad. Dado el 
papel inductor que tienen los amigos en el descubrimiento de la mas¬ 
turbación (véase infra), cabría especular que esta sea abandonada por 
los chicos a temprana edad para redescubrirla más tarde bajo la in¬ 
fluencia del grupo social al que pertenecen. O, también, que no ad¬ 
quieren conciencia de la verdadera dimensión y significado de la mas¬ 
turbación hasta que no confrontan su experiencia con la de sus pares. 
O quizá suceda que las madres interpretan como masturbaciones cual¬ 
quier manipulación reiterada del pene, aunque el niño no busque una 
sensación orgásmica en esa actividad. 

Pero esto no deja de ser una mera especulación que deberá confir¬ 
marse experimentalmente. Si nos atuviésemos en exclusiva a las obser¬ 
vaciones que nos comunican las madres, encontraríamos que chicos y 
chicas se inician pronto en la masturbación en proporciones similares. 
Y si solo tenemos en cuenta los recuerdos de los adultos, probable¬ 
mente más fiables, pues las observaciones maternas están condiciona¬ 
das por la habilidad de ellas al observar 246 y por la de sus hijos de am¬ 
bos sexos para ocultarse, resulta que las mujeres se inician en la 
masturbación más precozmente que los hombres; en proporciones que 
los superan en hasta tres y seis veces. 

En cualquier caso, la primera predicción falla: los hombres no se 
inician más pronto que las mujeres en la masturbación por disponer de 
un pene manipulable. O su complementaria: la carencia de pene no im¬ 
pide a las mujeres iniciarse precozmente en el autoerotismo, incluso an¬ 
tes que sus pares varones. 

Una paciente me hizo la siguiente descripción sobre su descubrimiento espontá¬ 
neo de la masturbación: «Lo recuerdo perfectamente, como si fuera hoy. Yo tenía en¬ 
tonces unos cinco años y era una niña deliciosa. Ya sabía que aquella zona era agrada¬ 
ble de acariciar, lo había hecho muchas veces a escondidas y era muy agradable. Sobre 
todo al acariciarme el “pitín” que era como yo llamaba al clítoris, porque me parecía 
un “pito” como el de los chicos, pero en pequeño. Pero nunca había insistido mucho 
en aquellas caricias aunque había visto cómo se tocaba una amiga. Una tarde, a la hora 
de la siesta, yo me encontraba terriblemente aburrida en la cama sin poder dormirme. 
Así que, tendida boca abajo como estaba, deslicé mis manos bajo mi vientre y comencé 
a tocarme ahí. Era muy agradable, y como mis padres dormían y no veía peligro algu¬ 
no en ello, insistí durante más tiempo que de costumbre en las caricias. Como la sensa¬ 
ción agradable no solo se mantenía, sino que aumentaba, continué haciéndolo. De 
modo que frotando, frotando, me vi sorprendida en un momento determinado por 
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algo que me pareció una especie de descarga eléctrica muy aguda y placentera en todo 
mi interior. Me asusté un poco porque no esperaba nada parecido y dejé de tocarme in¬ 
mediatamente. Pero aquella noche, picada por la curiosidad, volví a intentarlo. Esta vez 
ya sabía lo que buscaba aunque no estaba segura de que volviese a suceder. ¡Y vaya si 
sucedió! En aquella ocasión saboreé realmente la sensación y me pareció maravillosa. 

Durante años creí que yo era la única niña que había hecho semejante descubri¬ 
miento. Nadie hablaba de eso y yo desconocía que existiera algo que se llamara mas¬ 
turbación o de cualquier otra forma. Me enteré de ello con el paso del tiempo, sacan¬ 
do conclusiones de las conversaciones que escuchaba y de alguna cosa que leía muy 
esporádicamente... Los chicos no se cortan nada a la hora de hablar de “pajas” o de 
“meneársela” delante de una [chica]. 

Desde aquella ocasión hasta ahora, que estoy casada y tengo treinta y seis años, me 
he masturbado de ese modo casi todas las noches que he necesitado ayuda para conci¬ 
liar el sueño. Con mi marido no hay problema porque esa forma de masturbarse boca 
abajo es muy discreta y creo que él no se da cuenta. 

Cuando llegué a la adolescencia, además de masturbarme de aquel modo todas las 
noches, y durante las siestas, aprendí a hacerlo de otra manera que solo utilizaba cuan¬ 
do estaba realmente excitada sexualmente. Me tendía boca arriba con las piernas 
abiertas y dobladas por la rodilla. Y mientras que una mano se centraba en el estímulo 
del clítoris, la otra introducía uno o dos dedos en la vagina. ¡Esa combinación siempre 
me ha parecido explosiva y me ha procurado orgasmos espectaculares! A esa forma de 
masturbarme yo le llamaba entonces “paja salvaje”, y de ese modo me “tiré” a todos 
mis compañeros masculinos de clase, en mi fantasía. 

Pero, fíjate, si bien guardo un claro recuerdo de cuándo comencé a masturbarme 
(recuerdo dónde estaba, la hora que era..,, todo), no recuerdo con precisión cuándo ni 
cómo se me ocurrió esta otra forma de hacerlo». 

Joana Bonet y Anna Caballé comunican también la siguiente descripción de otro 
descubrimiento espontáneo de la masturbación femenina, aunque en una edad más 
adulta: «Después de hacer pipí me estaba limpiando y me entretuve más de la cuenta 
por mis partes, y empecé a sentir algo raro que yo no había sentido nunca. Tiré el pa¬ 
pel y seguí tocándome donde siempre me han dicho que no había que hacerlo. Estaba 
sintiendo una sensación muy rara y, de repente, todo se me puso a temblar. Por dentro 
parecía que mis “interiores” tenían vida propia y daban saltos, y por los muslos tam¬ 
bién parecía como si me pasase una corriente eléctrica. Tenía los pezones duros y por 
el pecho me salió un gran calor que me subía hasta la cabeza. Duró unos segundos y 
mi cuerpo se quedó como muy cansado, pero a gusto» 304 (pág. 327). 

Comprobemos ahora qué sucede con la segunda hipótesis. 

Tres de cada cinco mujeres (entre el 57 y el 62 por 100) y uno de 
cada cinco hombres (28 por 100) recuerdan haber aprendido a mas- 
turbarse espontáneamente. Y aunque el aprendizaje verbal o escrito no 
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sea pequeño entre ellas (entre el 12 y el 43 por 100), lo es aún mayor 
entre los hombres (75 por 100). Del mismo modo que también hay 
más hombres (40 por 100) que aprenden dicha práctica observando 
cómo lo hacen otros, aunque no sean pocas las mujeres que también 
aprenden a masturbarse de ese modo (11 por 100) ° 04,031 ’ 226 - 

Cuanto mayor es la edad de la mujer que se inicia en la masturba¬ 
ción, menores son las posibilidades de que la descubra por sí misma, 
siendo entonces más frecuente que se enteren de su existencia por 
fuentes orales o escritas 004 . Es un hallazgo bastante congruente, pues la 
mujer que no ha descubierto espontáneamente la masturbación de jo- 
vencita tiene más probabilidades de oír hablar de ella cuando crece 
que en edades más tempranas. 

Los datos referidos en los párrafos precedentes indican que el des¬ 
cubrimiento espontáneo de la masturbación parece ser más propio del gé¬ 
nero femenino 2 * 1 que del masculino. Los hombres suelen comenzar sus 
prácticas autoeróticas movidos por la curiosidad, pero después de ha¬ 
ber oído hablar de ello a sus amigos. 

Luego la segunda predicción también falla. 

Hite aporta una nota discordante al respecto, pues el 60 por 100 de sus varones 
encuestados le respondieron que habían aprendido a masturbarse «por sí mismos» y 
un 34 por 100 que «le enseñó un amigo». No resulta fácil adivinar lo que se esconde 
bajo la afirmación «por sí mismo», pues puede indicar tanto un aprendizaje espontá¬ 
neo como reflejar el resultado de un descubrimiento posterior a alguna conversación 
más o menos furtiva. En cualquier caso, estas cifras de aprendizaje «espontáneo» de la 
masturbación masculina (similar a la femenina) seguirían confirmando que la segunda 
hipótesis es falsa, pues tanto hombres como mujeres aprenderían a masturbarse de ese 
modo a partes iguales; no los hombres más que las mujeres, que sería el hallazgo que 
confirmaría el estereotipo. 

De modo que, pese a su lógica, los pronósticos que darían crédito 
a la vieja idea de que los hombres comienzan a masturbarse con mayor 
facilidad que las mujeres por disponer de un aparato genital externo 
más evidente, no se cumplen. Los varones se inician en la masturba¬ 
ción «tardíamente» siguiendo pautas de comportamiento adolescente 
aceptadas socialmente por el grupo, más que por un autodescubri- 
miento derivado de su anatomía 036 . Las mujeres, por el contrario, des¬ 
cubren más precozmente la masturbación porque se manipulan de 
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forma espontánea los genitales, en contra de lo que afirma esa vieja 
concepción del autoerotismo. 

La idea de que los hombres son más proclives a la masturbación 
porque tocan el pene todos los días por cuestiones higiénicas o excre¬ 
toras, no es cierta. Y, además, «tiene trampa», pues pretende justificar 
que a las mujeres les cuesta descubrir la masturbación porque no tie¬ 
nen nada que tocar ahí ahajo, o está tan oculto que no alcanzan a mani¬ 
pularlo 305 . De hecho, del mismo modo que la manipulación genital sin 
fines autoeróticos se observa con frecuencia entre los niños de dos a 
cinco años de edad, también se advierte en una proporción nada des¬ 
deñable de niñas de la misma edad: dos de cada cinco (44 por 100) 246 . 

Dicho de otra forma, que es lo que realmente importa aquí: no pue¬ 
de justificarse que las mujeres no se masturben, que lo hagan en pro¬ 
porciones inferiores a los hombres o que la descubran tardíamente ba¬ 
sándose en la falsa idea de que sus genitales son poco evidentes y no 
tienen nada que manipular. Las niñas tienen un órgano muy específico 
que manosear, el clítoris, y no por estar escondido es menos conocido 
y acariciado que el pene. Más aún: los datos indican que las niñas des¬ 
cubren el clítoris espontáneamente a edades muy tempranas y se mas- 
turban acariciándolo con deliberación para obtener placer incluso an¬ 
tes de lo que lo hacen los chicos. 

En realidad, la idea de que las niñas tienen oculto su clítoris también es falsa. No 
resulta difícil advertirlo a simple vista sobresaliendo en la vulva infantil hasta que los 
labios mayores se desarrollan lo suficiente durante la adolescencia para acoplarse en la 
línea media vulvar. Y tampoco es enteramente cierto en la mujer adulta, a la que basta 
entreabrir muy poco las piernas y sentarse en el excusado, por ejemplo, para observar 
sin obstáculos su clítoris. 

Las más elementales normas higiénicas genitales impiden, por otra parte, que la 
zona clitorídea permanezca tan inadvertida como se pretende, pues resulta necesario 
manipularla todos los días para evitar que el esmegma se acumule en el surco balano- 
prepucial. 

Estos datos se encuentran muy lejos de lo que se venía sosteniendo 
hasta ahora a nivel popular e incluso científico. Si aún sigue repitién¬ 
dose que la masturbación es cosa de hombres «por ser como son» 
(muy sexuales, o en el peor de los casos: asquerosos) es porque a los 
Victorianos les interesa alimentar un mensaje paralelo subrepticiamente 
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implícito en el anterior: que las mujeres no necesitan hacerlo debido a 
«su naturaleza» (asexuada). Y es precisamente este mensaje el que 
queda grabado a fuego en la mente popular de forma subliminal, sin 
advertirlo, y del que cuesta no poco esfuerzo zafarse con el paso del 
tiempo. 


Implicaciones del descubrimiento diferenciado 

DE LA MASTURBACIÓN 

Que hombres y mujeres se inicien de un modo diferenciado en la 
masturbación no es algo anecdótico; tiene una importancia crucial en 
el forjado de las actitudes que luego desplegarán sobre esa práctica y 
sobre otros asuntos eróticos. La influencia de tales actitudes condicio¬ 
narán, en mayor o menor medida, su vida sexual posterior y contribui¬ 
rán a la construcción del espeso muro de silencio que rodea a la mas¬ 
turbación femenina. 

Una parte importante de los chicos se inician en la masturbación después de haber 
conocido su existencia a propósito de una conversación con sus amigos, al leer sobre 
ella, o tras haber presenciado el acto autoerótico de algún compañero. Es cierto que 
cuando el joven se masturba lo hace a solas. También lo es que procura no comentar 
nada en casa a su familia, pues ya ha aprendido que a los padres no les gusta que los 
niños se manipulen los genitales. Pero también es verdad que lo hace consciente de 
practicar un acto que es de conocimiento común entre sus pares. Así, al masturbarse 
sabe que se está iniciando en una actividad reconocida, animada y discutida entre 
sus amigos, sin que hacerlo suponga ningún menosprecio por parte de ellos. Más bien su¬ 
cede lo contrario. Es un modo, no regulado abiertamente por la sociedad, de integrar¬ 
se de forma subjetiva en su grupo normativo de referencia, aunque nadie le haya pedi¬ 
do expresamente que lo haga. Por eso, para el joven masturbarse es una actividad 
lúdica y placentera por sí misma que le reporta no pocas satisfacciones íntimas, cierto, 
pero gracias a ella también se considera igual que sus pares. Él sabe que hace algo nor¬ 
mal, común, intrascendente. 

El carácter normativo que tiene la masturbación para los chicos les permite hablar 
abiertamente del tema, bromear sobre él y no ocultarlo demasiado ni siquiera ante las 
chicas. Los jóvenes mantienen ante la masturbación una actitud tan abierta que podría 
clasificarse como «jactanciosa». Por eso, al hablar sin disimulo sobre la masturbación 
masculina, esta se muestra socialmente con mayor evidencia que la femenina. Y, con 
no poca frecuencia, ocasiona el espejismo de ser la única masturbación que existe, 
constituyéndose en el referente colectivo de esta práctica sexual para los dos géneros. 
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Los sentimientos de culpa vendrán, si acaso, después; cuando intervengan los 
adultos cuestionando el mundo juvenil, tras olvidar que en su día también fueron ado¬ 
lescentes, e intentando imponer a sus hijos e hijas logros («no te toques», «masturbar- 
se es malo») que ellos nunca alcanzaron. 


El inicio de la masturbación en las chicas es con frecuencia un des¬ 
cubrimiento silencioso, solitario y casual. La joven no ha tenido la 
oportunidad de confrontar ninguna información sobre ella con sus pa¬ 
res, quienes habrán realizado el mismo sigiloso descubrimiento por su 
cuenta. La chica que aprende a masturbarse espontáneamente —la 
mayoría de ellas— crece marcada por la incomunicación sobre esa ac¬ 
tividad, y lo que para sus compañeros masculinos es algo lúdico y nor¬ 
mativo, para muchas de ellas resulta una actividad huidiza, subjetiva¬ 
mente marginal, culpable y, quizá, ominosa. 

En tales condiciones, no es extraño que ignore a menudo el nom¬ 
bre que recibe lo que hace en la intimidad de su dormitorio o del cuar¬ 
to de baño. Y si escucha alguna palabra evocadora de esa práctica 
sexual no siempre se sentirá segura de que sea un concepto aplicable a 
lo que ella hace. Después de todo no tiene a quién acudir para pregun¬ 
tar, ya que nadie parece dispuesto a hablarle de ello. La joven siempre 
podrá albergar dudas sobre el verdadero significado de ese silencio, 
pues no existe aquello de lo que no se habla ni tiene nombre que lo de¬ 
nomine. Y por eso creerá que ninguna otra chica hace nada parecido a 
lo que ella practica en soledad. Peor aún: su desamparo frente a la 
masturbación se verá marcado también por el íntimo temor a estar ha¬ 
ciendo algo que no le corresponde. Algo que solo hacen los chicos, 
que es lo que escucha en el medio social en el que se desenvuelve. 
Y eso incrementará su sensación de aislamiento y sus motivaciones 
para guardar silencio. 

Es el mismo principio por el que se rigen los productos y las noti¬ 
cias que se airean en los medios de comunicación. De lo que no se ha¬ 
bla en la televisión es como si no existiera. Por muy elevada que sea la 
calidad de un producto, por execrable que resulte un conflicto bélico, 
por dolorosas que sean las condiciones de vida de algunos pueblos, si 
los medios de comunicación no le dedican reiteradamente amplios es¬ 
pacios es como si no existieran. A la masturbación femenina le sucede 
otro tanto. 
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«Mis recuerdos sobre la masturbación se remontan a la edad de los siete años, 
aunque no supe lo que era en realidad hasta cumplir los quince. Hasta entonces, eso 
fue para mí, simplemente, algo que me hacía sentirme bien, pero experimentaba un 
sentimiento de culpabilidad porque aquello ocurría en una parte “picara” de mi cuer¬ 
po» 019 (pág. 52). 

«La adoro [la masturbación]. Sin embargo, me costaría mucho trabajo admitirlo de¬ 
lante de la mayoría (no todas) de mis amigas, principalmente porque tengo la impresión 
de que desaprobarían mi actitud. Me dirían que me buscara un hombre» 019 (pág. 51). 

«... Las chicas en el colegio adoptaban la actitud que revela esta idea: las personas 
que “juegan consigo mismas” son seres en cierto modo incompletos emocionalmen¬ 
te...» 019 (pág. 50). 

Y es que para muchas mujeres la masturbación es un placer solita¬ 
rio en más de una acepción de esta palabra. No se trata de que lo ha¬ 
gan simplemente a solas; es que también actúan en un completo de¬ 
samparo social, porque carecen con frecuencia de referentes externos 
en los que mirarse. O al menos los que ellas necesitan, que son los de 
sus amigos de ambos sexos y, sobre todo, los del propio. 

Una mujer adulta refiere así su experiencia de soledad frente a la masturbación 
cuando tenía entre diez y doce años de edad: «No lo llamaba de ninguna manera; era 
una cosa imbautizable, porque nadie te hablaba de ello. Después sí, supongo que 
cuando fui a hacer la comunión, sí que se hablaba de cosas que no se podían hacer y 
tal, y pensabas: “A lo mejor es esto que estoy haciendo yo”, pero no lo sabías [...] 
Y me acuerdo que tenía una angustia muy grande porque pensaba: “¿Esto debe de ser 
masturbarse o no lo debe de ser?”. Había días que supongo que llevaba una culpa tan 
grande que pensaba: “No, esto no lo debe de ser, esto realmente debe de ser otra cosa, 
porque si lo fuese, como es tan malo, se me notaría en alguna parte . Es decir, yo hu¬ 
biese tenido alguna consecuencia negativa» 036 (pág. 159). 

Otro testimonio verbal similar: «No, la primera vez no [la recuerdo]. No lo sé, de¬ 
bió de ser un descubrimiento, así, casual, porque algún día, no lo sé, quizá tocándote o 
así, te sentiste bien y después lo intentas repetir. Pero no me acuerdo de un día; quiero 
decir, sé que yo no hablaba de ello, tampoco nadie me podía explicar cómo se tenía 
que hacer. Era una cosa extraña y entonces, normalmente, era en la cama al ir a dormir 
o de madrugada [...] A veces he pensado que es curioso descubrir estas cosas absoluta¬ 
mente sola, ¿no? Porque no hablé de ello con nadie» 036 (pág. 58). 

Durante un año y medio hice una colaboración sexológica en una emisora de radio 
española llamada Antena 3. Una oyente nos remitió la siguiente carta, que conservo, 
cargada de dudas: «Soy una chica de veintidós años que desde hace tres salgo con un 
chico cinco años mayor que yo [...] Desde hace muchos años me masturbo, con más o 
menos frecuencia según las épocas; esto es algo que jamás he dicho a nadie [...] empe- 
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cé a masturbarme a los seis años, fue un descubrimiento casual. ¿Esto es normal?, ¿no 
fui demasiado precoz? Nunca nadie me habló de este tema ni yo me atreví a pregun¬ 
tar. Aún hoy tengo las siguientes dudas: ¿La masturbación provoca algún daño en el 
aparato genital? [...] ¿Los hombres rechazan esta costumbre en la mujer? —esto lo 
pregunto porque no lo he hablado con mi pareja por temor a que piense mal de mí, a 
que no me acepte—. ¿La masturbación puede dificultar en el futuro las relaciones he¬ 
terosexuales. [...] ¿Si no me masturbara necesitaría las relaciones sexuales?». 

La actitud personal frente a la masturbación de las jóvenes que 
han sido iniciadas en su práctica por alguna amiga, o que descubrién¬ 
dola a solas han tenido la oportunidad de hablar de ella con alguna 
compañera, sigue un patrón similar al de los chicos en lo que se refiere 
a la aceptación de esa actividad como algo personal, normativo, lúdico, 
que ellas practican como lo hacen otras. Y se masturbarán con una 
sensación de soledad mucho menor que sus compañeras menos afortu¬ 
nadas. Sin embargo, el peso del silencio que genera el resto de las chi¬ 
cas sobre la masturbación también le afectará a ellas como una losa. 
Por eso, su tendencia social será comportarse como saben que le piden 
las demás: callando. Participarán en el complot social que existe contra 
la masturbación femenina con silencio y fingiendo no saber de qué se 
habla cuando escuchen palabras como «masturbación», «puñeta», 
«paja»... o cuando se utilicen los verbos «acariciarse» y «tocarse» con 
una inequívoca entonación picaresca. Lo harán, por supuesto, frente a 
los hombres, pero también cuando estén entre mujeres. 

Así, todas ellas ignorarán que cada una aporta su granito de arena 
a ese viscoso silencio que envuelve a la masturbación femenina. Al no 
saberse normales como las demás, o dudar de que lo sean realmente, 
nadie se atreve a dar el primer paso por temor a ser reprobadas. Los 
sentimientos de culpa por hacer algo que quizá sea solo «propio de 
los chicos» e «impropio de mujeres», y creerse por eso unos bichos ra¬ 
ros diferentes a las demás chicas, genera una vergüenza tal que les im¬ 
pide romper esa barrera de silencio que obstaculiza la normalización 
de la masturbación femenina en el contexto social donde viven. 

Así se manifestaba una entrevistada por Serrano de diecisiete años de edad: «He 
aprendido a masturbarme a los quince años, y como no sabía calificar adecuadamente 
esta costumbre traté de enterarme preguntando a otras chicas. Muchas no quisieron ni 
hablar de tales cosas, pues lo juzgaban poco decente y aun me reprendieron algunas mi 
curiosidad [...] Algunas, de forma velada, dieron a entender que lo hacían»® 7 (pág. 93). 
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Margaret Mead encontró en Samoa que la masturbación era una 
práctica universal entre las chicas (90 por 100) y que la cultivaban des¬ 
de los seis o siete años de edad, como ya hemos tenido oportunidad de 
comentar en otra parte. También encontró que las jóvenes no temían 
hablar de ello, dialogando sobre el tema con total libertad, como tam¬ 
bién hacían los chicos. Pero, en lo que aquí nos interesa, ¿saben que 
otra cosa descubrió? Que en Samoa tanto los chicos como las chicas 
aprendían la existencia de la masturbación a través de las conversaciones 
que sostenían con sus amistades 244 . Las chicas samoanas no descubrían 
el autoerotismo espontáneamente y en solitario (como sucede entre 
nuestras jóvenes), sino que recibían la información del exterior, al igual 
que los chicos. Existen muchas probabilidades de que su actitud ante 
la masturbación fuera tan franca precisamente por eso: porque al 
aprenderla escuchando a los demás todas ellas eran conscientes de 
practicar algo que hacía todo el mundo en su pueblo, chicos y chicas; 
porque la masturbación se encontraba perfectamente normalizada en 
su sociedad. 

Cuando un grupo tiene aceptado y regularizado que la masturba¬ 
ción femenina existe con carácter universal y no es algo indecoroso ni 
propio de perturbadas emocionales, sus miembros hablan libremente 
de ella. Lo que facilita que sus actitudes sobre el autoerotismo sean 
más abiertas tanto en los hombres como en las mujeres. 

Las chicas que tienen entre diez y catorce años de edad sienten 
una creciente atracción por los temas sexuales 246 . Y la masturbación 
concentra una buena proporción de ese interés. Sin embargo, como 
conocen muy bien las lectoras, la masturbación que les atrae, de la que 
hablan con libertad y sin ansiedad, es la que «flota en el ambiente», la 
masculina, prácticamente nunca de la femenina. Puede decirse sin exa¬ 
gerar que las niñas crecen con el conocimiento y la certeza de que los 
chicos se masturban, pero con mil dudas de que eso sea normal y fre¬ 
cuente entre ellas. 

Debido a ese silencio frente a sus propias experiencias, la mastur¬ 
bación es para las chicas algo que parece tener una entidad propia aso¬ 
ciada exclusivamente a los chicos, sin nada o poco que ver con su 
propia actividad autoerótica. Las chicas hablan de que los chicos se 
masturban, pero silencian que ellas también lo hagan. Y, en ocasiones, 
ni siquiera son conscientes de que sus propias prácticas autoeróticas 


MASTURBACIÓN Y CONDICIÓN FEMENINA 


269 


sean la misma cosa que hacen los chicos. Se trata del mismo tipo de di¬ 
sociación que se encuentra cuando las mujeres se burlan del interés 
que tienen los chicos por el tamaño de sus penes, por ejemplo, elu¬ 
diendo que se trata del mismo tipo de preocupación que ellas sienten 
por el tamaño de sus pechos. Centrar las conversaciones sobre la mas¬ 
turbación masculina les permite, además, evitar tener que pensar en la 
propia y comentarla, salvo que necesiten confirmar que no es una acti¬ 
vidad insana. 

Las chicas intentan aprender todo lo que pueden sobre la mastur¬ 
bación masculina, con la colaboración más o menos desinteresada de 
los chicos. Estos no se sienten demasiado intimidados por la presencia 
de sus coetáneas durante las chanzas que cruzan entre sí, en las que 
dejan caer palabras que de otro modo ellas no llegarían a conocer has¬ 
ta mucho más tarde: «masturbación», «hacerse una paja», «menearla», 
«sacudirla», etc. Las jóvenes toman buena nota de estas, se las consul¬ 
tan entre sí, preguntan a una hermana mayor, buscan en los dicciona¬ 
rios. Y poco a poco se forjan un cuerpo de conocimientos que consti¬ 
tuye su escaso acervo cultural sobre la masturbación. Pero casi 
exclusivamente relacionado con la masculina. 

Además, se trata de una información que está fuertemente estereotipada, pues los 
chicos transmiten al respecto la imagen que les demanda la sociedad y por eso dan un 
testimonio inmoderado y grotesco. Ellas siempre pensarán que ese desenfreno verbal 
masculino refleja la verdadera sexualidad de los chicos, cerrándose así el círculo de los 
despropósitos. De este modo, la masturbación de los chicos también se transforma en 
un referente más o menos cercano para las chicas, aunque con un sentido diferente al 
de ellos. 

Se trata de un conocimiento que también puede servirles a ellas, y 
esto es muy importante, para burlarse de los chicos cuando están con 
las amigas, o ante ellos mismos cuando convenga. De este modo, la 
masturbación (masculina) les resulta útil en el proceso de construcción 
de su realidad femenina fuertemente misándrica en la actualidad, con 
no pocos sentimientos hostiles contra los hombres por identificarlos 
con el poder represor 009 . De alguna forma, a ellas les permite desaho¬ 
gar las frustraciones que acumulan en sus interrelaciones con los varo¬ 
nes. Quizá esté aquí también el origen del lenguaje diferenciado con el 
que las mujeres se refieren a la masturbación masculina, más directo e 
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irónico, frente al modo liviano de escribir y hablar del autoerotismo de 
su propio género. Ya tuve ocasión de reflexionar sobre ello en el capí¬ 
tulo 1. 

Y esta sería otra de las razones que tendrían las chicas para no ha¬ 
blar ni de su propia masturbación ni de la femenina en general. No lo 
hacen con sus congéneres para no sentirse desviadas de lo que creen 
que es el patrón de conducta femenino correcto (no hacer «esas co¬ 
sas»). Pero a los chicos les dirán menos todavía para no proporcionar¬ 
les munición que puedan utilizar para devolverles las chanzas que ellas 
lanzan contra ellos o, simplemente, para que no se burlen de ellas por 
este motivo. No olvidemos que las chicas crecen con la masturbación 
«a cuestas», lo que les hace concebirla como algo humillante; y no pue¬ 
den soportar bromas sobre este tema a su costa, ni son capaces de to¬ 
márselo a broma entre ellas mismas (por otra parte, ¿cómo se puede 
bromear sobre algo «que no existe»?). 

Joan Vendrell ha publicado la siguiente transcripción de la información que le 
proporcionó al respecto una de las mujeres entrevistadas por él: «Les preguntábamos, 
les interrogábamos [a los chicos]. Una vez, yo me acuerdo de una amiga mía pregun¬ 
tarle así a bocajarro a un amigo mío qué era hacerse una paja, pero así [...] Y después 
por la noche nos salió el tema otra vez y nos lo explicaban, y decían: “Pues hacerse 
una paja —y se reían de nosotras—- es lo mismo que meneársela”. Y nosotras nos que¬ 
dábamos, pues, igual: “¿Meneársela? Pues vale”. Y empezábamos a bromear, ¿no? 
Y luego yo me acuerdo que después de enterarnos estuvimos todo el verano amargán¬ 
doles la vida: “Que si te la meneas, que si te la dejas de menear”; cosas así siempre, sí, 
sí, estuvimos amargándoles literalmente la vida» 056 (pág. 136). 

Pese al carácter divertido que tienen este tipo de juegos, poseen un potencial peli¬ 
groso para la futura relación entre hombres y mujeres. Porque las chicas han deposita¬ 
do inadvertidamente en las mentes de sus compañeros varones, a una edad en la que 
se configura el modo de ser masculino y femenino, un mensaje implícito de largo al¬ 
cance: «no nos hagáis confidencias, pues no somos de fiar». Una vez adultas, ellas ha¬ 
brán olvidado el papel que desempeñaron en el origen de ese tipo de actitudes mascu¬ 
linas. Algo que sucede de forma similar con otras actitudes femeninas sobre los chicos 
en cuya génesis ellos habrán tenido también su parte de responsabilidad (por ejemplo, 
los sentimientos de hostilidad hacia el sexo masculino de las chicas pueden estar gene¬ 
rados en parte por la temprana actitud «depredadora» de los chicos frente a las chicas). 

Probablemente, las chicas tampoco se pueden identificar con el 
modelo de masturbación masculino por el carácter «alborotador» que 
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le confieren los chicos, pues para ellas es algo extremadamente priva¬ 
do. Eso contribuye, sin duda, a la creación de ese clima social que atri¬ 
buye esta actividad solo al género masculino. Y aquí entran en juego, 
también, algunos conceptos estéticos para enraizar el estereotipo. 

Los chicos suelen ser más soeces que las chicas y la masturbación 
tiene aún connotaciones sucias en nuestra sociedad. Como cualquier 
acto que se considere grosero o egoísta se atribuye más fácilmente a los 
hombres que a las mujeres, la conclusión a la que se llega por analogía 
con esas premisas es «lógica»: la masturbación (zafia) es más propia de 
ellos que de ellas (más delicadas). De hecho, se ha comprobado que las 
mujeres con mayores preferencias por un modo de vida pulcro, orde¬ 
nado y sistemático, son las que menos tienden a reconocer que se mas- 
turban comparadas con las que muestran predilecciones diferentes 214 . 
Eso parece indicar cuán presente está aún la idea de suciedad asociada 
a la masturbación entre ellas. 

Por otro lado, dentro de la mitología femenina está muy extendida 
la imagen de que todos los hombres son unos inmaduros (la tradición 
masculina piensa lo mismo de las mujeres). Puesto que la masturba¬ 
ción se ha considerado con frecuencia una forma inmadura de ejercer 
la sexualidad (y aquí vamos a olvidar la polémica clítoris/vagina), la 
conclusión también parece «lógica»: las mujeres, que se sienten más 
maduras, no hacen esas cosas; pero los inmaduros varones, sí. 

Aunque no insistiré mucho en ello ahora, también entran en juego razones éticas 
para ocultar la masturbación, representadas básicamente por las religiones. Estas, la 
católica en particular, demonizan la masturbación y contribuyen con eficacia a crear el 
clima cultural negativo que existe frente a esta. Se ha comprobado que las personas 
que practican alguna religión se masturban menos (o eso dicen) que las no practican- 
tes 004,110,150,285 l g q ue p arece mostrar el papel inhibidor que ejercen las razones éticas. 
Aunque no sabemos exactamente qué frenan: la práctica en sí misma, o su reconoci¬ 
miento público. Lo cierto es que cuanto más practicantes son las personas, padecen un 
mayor neuroticismo y comunican menor frecuencia autoerótica que los no creyentes o 
los creyentes tibios, quienes muestran el perfil contrario 285 . 

Las jóvenes hacen notables esfuerzos para ajustar su comportamiento externo a 
esos patrones normativos sociales, aunque vayan en contra de sus sentimientos. La 
necesidad de ser aprobadas por el grupo receptor juega un papel fundamental en el 
silencio que ellas guardan respecto a la masturbación. Es la costumbre del clan y hay 
que adaptarse a ella. Al menos hasta que la sociedad propague a los cuatro vien¬ 
tos que es normal que las mujeres se masturben y se «despenalice» social y éticamen- 
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te su práctica. Entonces, solo entonces, las mujeres hablarán de la masturbación fe¬ 
menina con libertad a . 

La forma de hablar es algo que singulariza también a las mujeres y muestra sus es¬ 
fuerzos para adaptarse al medio. La filóloga Pilar García señala que las mujeres de di¬ 
ferentes ámbitos lingüísticos tienden a transgredir menos que los hombres el lenguaje 
normativo; aquel que se encuentra prestigiado en el grupo de pertenencia, sea cual sea 
este. Por eso, se resisten más que los hombres a recibir palabras extrañas, salvo que va¬ 
yan precedidas de una fama de respeto, y a utilizar modismos malsonantes 026 . 

Por esta razón las mujeres tampoco hablarían demasiado de la masturbación si el 
entorno social menosprecia los términos (y los contenidos; no es este el lugar donde 
discutir sobre qué configura a qué: el lenguaje al pensamiento o viceversa) que aluden 
a ella cuando afecta a la mujer. No sucede lo mismo cuando se trata de hacer referen¬ 
cia al mundo masculino, donde se maneja el vocabulario que se le atribuye porque no 
se considera propio (véase el capítulo 1, «Masturbación y lenguaje»). 

En semejante situación a nadie se le puede ocurrir que vaya a des¬ 
cubrir este secreto ante terceras personas. Y si lo hiciese y recibe del 
exterior un eco neutro o negativo, jamás volverá a intentarlo. Incluso 
modificará sus opiniones al respecto, o al menos la forma de expresar¬ 
las, salvo que esté muy segura de sí misma. Se ha comprobado que en 
cuestiones relacionadas con los hombres y con el sexo las mujeres cam¬ 
bian de opinión con rapidez si otra fémina (representante de su grupo 
normativo) hace una sugerencia contraria a la suya original 306 . Así, 
aunque en su fuero interno considere la masturbación femenina como 
algo natural, se sentirá avergonzada y no hablará de ello. «Sabe» que 
esas cosas pueden no ser bien recibidas por su entorno. 

Así como los chicos aprenden del ambiente social que pueden 
masturbarse sin grandes problemas, las chicas asimilan que deben si¬ 
lenciar su autoerotismo. 


a También es cierto que los hombres no le dedican menos esfuerzo a su adapta¬ 
ción al rol que la sociedad les tiene reservado. La socialización masculina exige un 
tiempo de infancia más largo antes de alcanzar la madurez exigida, como se ha demos¬ 
trado que sucede en las sociedades más complejas. Esa adaptación debe de ser tan 
estresante que muchos hombres sucumben en el empeño. La mayor parte de las conduc¬ 
tas desadaptativas y antisociales (trastornos del comportamiento, actos delictivos, con¬ 
sumo de sustancias, población de las prisiones...) tienen más protagonistas del género 
masculino que del femenino, lo que podría reflejar una dura realidad quizá no estudia¬ 
da ni conocida adecuadamente. 
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Sí... para muchas mujeres la masturbación es un placer solitario en 
más de un sentido. Y lo peor de todo es que las actitudes que se forjan 
en esa soledad no solo generan fantasmas, sino que resultan muy difíci¬ 
les de modificar después. 

Existen datos experimentales que permiten sostener esta afirmación. Las actitudes 
se adoptan y se mantienen tanto más firmemente cuanto más pronto se adquieren, más 
próximo a nosotros esté el objeto de nuestra actitud y mayor impacto emocional nos 
ocasione; sobre todo si el entorno en el que nos desenvolvemos se muestra de acuerdo 
con dicha actitud 307 . El racismo es un buen ejemplo de ese forjado y enraizado de las 
actitudes. La masturbación, también. 

Esa conducta evasiva aprendida desde la infancia sigue presente 
durante la mayor parte de la vida adulta. Recuérdese que el ser huma¬ 
no tiende a transitar por las rutas que le ofrecen la menor resistencia 
posible. Y es obvio que en nuestra cultura, en lo que se refiere al sexo, 
la línea de menor resistencia la ofrece hablar de la sexualidad mascu¬ 
lina y olvidarse un tanto de la femenina. Las mujeres adultas hablarán 
y bromearán sobre aquella, pero no harán lo mismo sobre la propia se¬ 
xualidad, salvo que se trate de temas que estén muy en boca de todos; 
nunca lo harán sobre los que se consideren vergonzantes. Y si en algu¬ 
na ocasión la conversación se centra en la masturbación femenina, 
guardarán un silencio embarazoso o intentarán desviar la atención ha¬ 
cia la masculina, para sentirse más cómodas. 

Resulta muy difícil cambiar las actitudes aprendidas en los perio¬ 
dos de formación porque ir contra ellas es ir contra la sensación de 
pertenecer al grupo de referencia. Es como renunciar al propio origen. 

Recordarán el ejemplo que les puse de la escritora Erica Jong. Esta autora hace en 
su libro autobiográfico Miedo a los cincuenta 012 una sola y aséptica referencia a la mas¬ 
turbación femenina. El resto de las varias menciones sobre el autoerotismo contienen 
una buena dosis de ironía y se refieren todas a la masculina. La citada autora no ha po¬ 
dido evitar el reflejo aprendido durante su adolescencia de hablar más de la masturba¬ 
ción masculina que de la femenina. Ni tampoco el de bromear sobre la primera, pero 
no de la segunda. Y fíjense que esta autora es considerada un prototipo de escritora li¬ 
berada; aunque aquí solo parece estarlo en las formas. 

Paradójicamente, en contra de sus verdaderos intereses (normali¬ 
zar la masturbación femenina en la sociedad), a la mujer le sigue «con- 
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viniendo» que se hable solo de la masculina porque eso le evita enfren¬ 
tarse a la propia y convierte el silencio sobre la masturbación femenina 
en una mortaja. Pues al no poder hablar con libertad, ¿cómo comuni¬ 
cará a sus amistades masculinas sus verdaderas necesidades si temerá 
que sospechen que las ha aprendido masturbándose? ¿Cómo reaccio¬ 
narán ellos al saberlo si ignoran que la masturbación es normal entre 
las mujeres? Ese es otro de los temores que agarrotan la sinceridad fe¬ 
menina y les impide hablar de sus actividades autoeróticas: lo que pue¬ 
dan pensar los hombres si descubren que ellas se masturban. 

Una corresponsal de Hite expresaba esos temores sin tapujos: «Me siento molesta 
porque los hombres creen que esto [pedir estímulo en el clítoris] significa que yo me 
masturbo» 019 (pág. 264). 

Pero, a grandes rasgos, los chicos saben que las chicas se mastur¬ 
ban y conocen la turbación que ellas sienten para reconocerlo. Por eso 
tampoco hablan de la masturbación femenina con la misma franqueza 
que u tiliz an para conversar sobre la masculina, salvo cuando dialogan 
entre ellos. Por tal razón, con frecuencia evitan sacar el tema del auto- 
erotismo femenino en presencia de chicas, o fingen creerlas cuando 
ellas afirman que no lo hacen para evitar que se sientan avergonzadas y 
entrar en discusiones inútiles. 

Para los jóvenes varones es una liberación que sus parejas femeni¬ 
nas les hablen abiertamente de sus hábitos autoeróticos (de ellas) y de 
cómo se manipulan, porque eso les abre la posibilidad de intercambiar 
experiencias sin tapujos y enriquecer sus relaciones sexuales. En caso 
contrario, se sienten ciegos para actuar y cohibidos para preguntar, 
con lo que las relaciones sexuales estarán llenas de dudas, inseguridad 
e insatisfacción para ambos. 

¿Quién sino las propias mujeres pueden proporcionar una infor¬ 
mación fiable sobre la masturbación femenina, si ellas se niegan a ha¬ 
blar de ello? 

Y esa es la inocente contribución masculina pasiva al muro de silen¬ 
cio: callar para no incomodar. Aunque otros pueden mantener una actitud 
menos honesta: no admitir jamás que las mujeres se masturban porque eso 
demostraría que ellas tienen una sexualidad autónoma, independiente de 
la de los hombres, que solo comparten con ellos cuando lo desean. 


MASTURBACIÓN Y CONDICIÓN FEMENINA 


275 


Razones para masturbarse 

La masturbación es la principal fuente de orgasmos en las mujeres, 
sea cual sea su edad, su condición civil y su experiencia sexual. Incluso 
entre las muy activas sexualmente, la masturbación sigue siendo la 
fuente de ocho de cada diez (80 por 100) de sus orgasmos 018 . La razón 
más importante para masturbarse es, pues, alcanzar un orgasmo. 

En realidad, es difícil de mostrar la periodicidad con que las muje¬ 
res recurren a la masturbación, porque el impulso sexual varía de unas 
mujeres a otras y de unos días a otros. Además, como hemos visto an¬ 
tes, ellas tienden a minimizar en las encuestas la frecuencia de aquellas 
actividades que consideran vergonzosas 173 , como lo es la masturba¬ 
ción. También sabemos que algo más de dos mujeres de cada cinco 
tienen un «temperamento» sexual superior al que se encuentra como 
media entre los hombres (tradicional, tópico y erróneo punto de refe¬ 
rencia de «condición» sexual elevada) 019 403,222_ y las que tienen ese 
temperamento apasionado se masturban bastante más que las señoras 
que son sexualmente menos fogosas 018 . 

Existe un lugar común que sitúa el momento de mayor actividad 
autoerótica entre las mujeres durante la adolescencia. Pero esta impre¬ 
sión se basa más en lo que ellas comunican cuando son adultas y ha¬ 
blan retrospectivamente que en lo manifestado por las propias ado¬ 
lescentes al preguntarles de forma directa. En la adolescencia, la 
tendencia a minimizar la frecuencia autoerótica que se comunica es 
muy fuerte 173 porque el tema les intimida de manera extraordinaria 292 ; 
aunque ese temor pueda prevalecer a otras edades. 


Una paciente mía que necesitó recurrir a las técnicas de reproducción asistida para ob¬ 
tener descendencia me expuso algunos efectos que el tratamiento hormonal de estimulación 
ovárica ocasionó en su sexualidad: «Bueno, eso [masturbarse] lo hago alguna vez que otra 
a la semana. Depende de las ganas [que tenga]. Pero es que cuando estaba con aquellos tra¬ 
tamientos era una cosa “bestial”; estaba todo el tiempo muy, pero que muy, muy “salida”...; 
todo el tiempo... Y volví a hacerlo entonces como cuando era adolescente... Pues, eso... to¬ 
dos los días... y hasta varias veces al día. ¡Un día llegué a contar diez [masturbaciones]! 
Pero [aquello] era muy desagradable, no las disfrutaba nada... Eran unas [pajas]... [que] 
nunca me resolvían la excitación, ni me relajaban. Es que [la excitación] era... como muy 
artificial, una cosa permanente que estaba ahí y no desaparecía nunca: [estaba] por la ma¬ 
ñana, por la tarde, por la noche... todo el tiempo. ¡Es lo peor que recuerdo de esa época!». 
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¿Han advertido cómo pese a la confianza la paciente eludió en todo momento uti¬ 
lizar la palabra masturbación o cualquier variante vulgar de esta? Voces que eran de- 
ducibles del contexto, por otra parte. 

Una corresponsal de Hite le escribió lo siguiente: «Tengo dieciséis años y no fre¬ 
cuento de una manera íntima ninguna amistad masculina [...] por cuya razón los or¬ 
gasmos que he experimentado han sido siempre a consecuencia de la masturbación. 
Físicamente, esta me gusta. Me masturbo muy a menudo, de una a seis veces diarias. 
De forma habitual, en el colegio o en público, me limito a cruzar las piernas y a com¬ 
primir un muslo contra otro [,..]» 019 (pág. 93). 

Ese mismo lugar común entiende que pasada la adolescencia las 
necesidades autoeróticas disminuyen porque el impulso sexual pasa a 
resolverse manteniendo relaciones sexuales con otras personas. Pero 
esto último no es tan cierto como parece, pues existen datos que lo 
contradicen, como volveré a comentar más adelante. 

Quizá podamos hacernos una idea aproximada de la asiduidad 
con que las mujeres acuden a la masturbación eláborando un poco los 
datos publicados por Serrano 031 . Las particulares condiciones de inti¬ 
midad de su encuesta me permiten suponer que lo que comentaré a 
continuación es aproximadamente cierto. Tomaré como referencia la 
proporción de mujeres que se masturban a diario, pues los datos de 
Serrano me condicionan a hacerlo así. 

Lo más cercano al periodo final de la adolescencia que utilizó Serra¬ 
no fue su agrupación de menores de veinte años. Este autor encontró que 
una de cada tres entre las que se masturbaban en este grupo de edad lo 
hacían a diario (una o varias veces), y las otras dos, menos de una vez al 
día (Serrano no especifica más, por lo que incluye aquí distintas frecuen¬ 
cias semanales, mensuales, etc.). La frecuentación diaria de la masturba¬ 
ción sube al 41 por 100 entre las menores de veinticinco años; lo que re¬ 
presenta algo más de dos de cada cinco mujeres, para descender al 26 por 
100 (más de una de cada cuatro) a los cuarenta años. Entre las mujeres ca¬ 
sadas encuestadas por Serrano que le refirieron masturbarse, lo hacía a 
diario una de cada cinco (20 por 100), y el resto, menos de una vez al día 031 . 

No es mucha información, la verdad. Pero son datos que permiten 
hacerse una idea aproximada de la frecuentación de la masturbación 
por las mujeres a edades diferentes. Nos permite entrever de nuevo, 
que el pico de máxima frecuencia se sitúa en la adolescencia y, sobre 
todo, en la primera juventud. 
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Mas ¿por qué se masturba una? 

La verdad es que no hay mejor razón para hacerlo que sentir la ne¬ 
cesidad de experimentar un orgasmo y desear asegurarse su obtención 
con un 90 o un 96 por 100 de probabilidades 017 ' 019,228 . Esta proporción 
de orgasmos solo se consigue cuando una asume las riendas de su pro¬ 
pio placer, no la deja en manos de nadie, y se masturba mediante el es¬ 
tímulo del clítoris. Ninguna otra clase de actividad sexual consigue al¬ 
canzar tales probabilidades de éxito, ni siquiera cuando alguien muy 
experimentado la masturba a una. Una queja relativamente común en¬ 
tre los hombres y las mujeres es que sus parejas heterosexuales no 
siempre consiguen masturbarles con la suficiente eficacia y maes¬ 
tría 019,025 . 

De cada tres mujeres, dos (67 por 100) afirman masturbarse para 
aliviar la excitación sexual que sienten en un momento dado, sea cual 
sea la circunstancia que la haya ocasionado 150 . Mas no solo se calman así 
las tensiones sexuales: entre el 29 y el 33 por 100 de las mujeres (una de 
cada tres) también se masturban con el fin de aliviar tensiones de cual¬ 
quier otro tipo como pueden ser un examen, una entrevista de trabajo o 
una competición deportiva 150 28S . Y se hace así porque el orgasmo es el 
mejor ansiolítico y relajante muscular que se conoce: tranquiliza, relaja y 
da placer; además, por si eso fuera poco: es natural, ecológico, no nece¬ 
sita receta, resulta muy barato (es gratis) y siempre se tiene a mano (evi¬ 
ten el chiste fácil). Por eso no puede extrañar que se utilice igualmente 
para calmar cualquier otra tensión física o emocional que no sea la se¬ 
xual. Esto es algo que se aprende desde muy temprana edad y que, 
como veremos más adelante, se mantiene a lo largo de la vida. 

Una de cada tres (33 por 100) mujeres que fracasan en alguna de 
las propuestas sexuales que realizan a otras personas termina mastur- 
bándose después, para aliviar la tensión sexual no resuelta levantada 
por la perspectiva no cumplida de mantener relaciones sexuales. Esta 
proporción es igual a la que se encuentra entre los hombres. Sin em¬ 
bargo, ellas se masturban más que ellos (la diferencia llega a ser hasta 
de once puntos) movidas por el aburrimiento, la sensación de soledad, 
la tristeza, el cansancio, y tras los fracasos y contratiempos que carecen 
de connotaciones sexuales; como una forma de gratificarse íntimamente 
cuando las cosas vienen mal dadas. Este tipo de motivación la refieren 
entre una de cada tres y dos de cada cinco mujeres (30 y 38 por 100, 
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respectivamente) 150 ’ 288 . Y las mujeres solteras parecen masturbarse por 
causa del tedio más que las casadas 1 ’ 0 . Pero no solo se ahogan así las 
penas; también se masturban para celebrar la alegría proporcionada 
por un éxito casi una de cada cuatro mujeres (23 por 100) 288 . 

Más de tres de cada cinco mujeres se masturban durante el coito 
para alcanzar el orgasmo (69 por 100) 254 , aunque otras autoras comu¬ 
nican cifras algo menores: 40 por 100 (dos de cada cinco) 017 . Además 
de eso, casi la mitad (47 por 100) lo hacen después de un coito no or- 
gásmico para aliviar las tensiones generadas en este. Y un 18 por 100 
se proporciona también uno o varios orgasmos suplementarios cuando 
finalizan las cópulas que han sido orgásmicas como un complemento 
añadido para su propia satisfacción 017 . De hecho, y esto es muy impor¬ 
tante, más de cuatro de cada cinco (83 por 100) orgasmos simultáneos 
(los dos a la vez) que obtienen las parejas se deben a que la mujer se 
masturba durante el coito 254 . Lo que nos viene a decir que el deseado 
orgasmo simultáneo, que muchas parejas esperan como a Santa Claus, 
lejos de ser una experiencia espontánea (que solo ocurre ocasional¬ 
mente), es el resultado de un decidido afán de la mujer en obtenerlo 
por sus propios medios sin dejar las cosas al azar y tomando las riendas 
de su propio placer. 

Una pareja me consultó por algunas dificultades sexuales. Durante las entrevistas, el 
marido refirió lo siguiente: «Con frecuencia, mi esposa recurre a la masturbación durante 
el coito para correrse. Bueno, sucede así y creo que lo tenemos asumido. Hay veces que a 
mí me pasa algo parecido y también me cuesta llegar [al orgasmo] en el coito. A veces lo 
dejo por imposible y ya está, no pasa nada. Pero otras veces, como me canso, dejo de em¬ 
pujar y me corro masturbándome allí mismo al lado de mi mujer; me resulta más descan¬ 
sado... Yo noto que mi mujer lo tolera, pero no le sienta demasiado bien... Bueno, eso 
creo... Es que casi siempre deja caer que le gustaría que me corriera dentro [de ella]. Lo 
hemos hablado, pero no sé... Yo... en esas circunstancias [no lograr el orgasmo con el 
estímulo del coito] hago lo mismo que [hace] ella: masturbarme... Claro: lo que yo no 
puedo es hacerlo [masturbarse] durante el coito como [hace] ella, porque es imposible. 
Los tíos o lo hacemos antes o lo hacemos después, pero no podemos [hacerlo] “duran¬ 
te” porque [el pene] está dentro. Así que a veces, para tener la fiesta en paz, simulo [el 
orgasmo] y lo dejo estar, otra vez será; o me masturbo después, cuando se duerme. 
Pero eso me fastidia, porque ya no es compartir el placer y hay que estar mintiendo». 

Muchas mujeres que padecen dismenorrea (reglas dolorosas) uti¬ 
lizan la masturbación al comienzo de la menstruación con el fin de 
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disminuir los calambres y los dolores que les ocasiona el periodo 069 . 
Parece que el pico de secreción de oxitocina que proporcionan los or¬ 
gasmos 266,268,308 favorece las contracciones, facilita la evacuación del 
fluido menstrual y permite la relajación posterior de la musculatura 
uterina, aliviando así las molestias premenstruales. Si hubiera que pos¬ 
tular la masturbación como un remedio terapéutico para algún mal, 
esta sería una de sus indicaciones más seguras 069 . 

Un número no cuantificado de mujeres también se masturba antes 
de acudir a las citas con sus amigos o durante estas. Lo hacen para 
mantener apagados sus propios ardores y poder resistir con éxito los 
envites masculinos. La masturbación femenina se transforma así en un 
arma para protegerse de los hombres, siendo esta otra razón para ocul¬ 
társela. Probablemente esta motivación para masturbarse esté bastante 
extendida dada la amplitud que tienen los recelos femeninos hacia 
ellos 009 . 

No se conoce la extensión de esta razón para masturbarse porque 
no se ha investigado sistemáticamente; quizá porque los estudiosos 
nunca sospecharon su existencia. Aunque, la verdad, tiene algunas 
connotaciones que permite sospechar que se ocultaría de todos modos 
en los sondeos. Su realidad es innegable, no obstante, dados los nume¬ 
rosos testimonios femeninos que existen sobre el uso de la masturba¬ 
ción con estos fines. 

La escritora Erica Jong narra su propia experiencia: «Cuando era adolescente y 
descubrí la masturbación, me decía a mí misma: “Me mantendré lejos de los hom¬ 
bres”. Deseaba a los hombres sexualmente, pero no quería que se me impusieran 
[...]»° 12 (pág. 201). 

Otra mujer escribe: «No recuerdo cuándo comencé a masturbarme, pero sé que a 
los cinco o seis años ya era una de mis arraigadas costumbres. [...] En mi adolescencia 
hubo momentos en que la necesidad de satisfacerme de esta manera me produjo cierta 
inquietud, que me desapareció en cuanto comprendí que lo que estaba haciendo era 
mucho mejor que salir con chicos. [...] Mis amigas y yo íbamos a los bailes para cono¬ 
cer chicos [...] exigía mucho tacto y unas cuantas estrategias evasivas. La masturbación 
me proporcionaba una autonomía que [...] me ayudaba a conservar el sentido común 
[respecto a ellos]» 035 (págs. 143-146). 

Y otra añade: «[La masturbación] evita que una pierda la cabeza cuando siente la 
apetencia de la relación sexual» 019 (pág. 54). 

Una paciente me refirió lo siguiente: «¡Uf, sí! Entonces [de joven] lo hacía casi a 
diario. [Masturbarme] me gustaba mucho, pero es que, además, me permitía mantener 
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a raya a los chicos y no volverme loca por ellos. Solía hacerlo poco antes de salir con 
uno para ir relajada, o durante la cita disculpándome un momento para ir al baño... 
Y allí lo hacía... Bueno..., así, por mucho que él insistiese después yo podía evitarlo 
[acostarse con él] porque ya estaba tranquila. Si no lo hacía [entonces] aguantaba a 
duras penas los intentos del chico y necesariamente tenía que hacerlo luego al volver 
a casa, ya casi a punto de reventar de ganas. Hoy, actúo así alguna vez que otra, para evi¬ 
tar caer en las manos de un tío que no me interesa. Masturbarse es la mejor manera de 
mantenerse una en su sitio con la cabeza fría». 

El matrimonio Sarnoff recoge el testimonio de una mujer estudiada por Leach 
Shaefer que decía: «Creo que [masturbarme periódicamente] es mi manera de no te¬ 
ner que pensar que cualquier hombre podría tenerme a su merced a causa de mis ne¬ 
cesidades sexuales» 040 (pág. 285). 

La masturbación también permite a las mujeres reducir sus niveles 
de tensión sexual generados en citas tórridas donde no se ha querido 
mantener relaciones sexuales por las motivaciones que fueran. 

«Las relaciones [con mi novio] fueron cortas y sin más que superficiales caricias, 
aunque alguna vez al ser besada y abrazada me provocó el orgasmo. Esto, posterior¬ 
mente, al llegar a casa, me incitaba a masturbarme, ya con más deseo de vida matrimo¬ 
nial y más libertad de caricias» 031 (pág. 100). 

«Tuve novio a los veintitrés años, y como él se mostraba muy apasionado, hasta el 
punto de que a veces se masturbaba junto a mí, ello me excitaba grandemente, pero 
me contenía, aun cuando las simples caricias me producían orgasmos que luego me 
procuraba yo con más intensidad en mi casa. [Le] decía a mi novio lo primero [que se 
excitaba al verle masturbarse y sus caricias la llevaban al orgasmo] y ello aumentaba su 
amor hacia mí [...] pero nunca le dije lo segundo [que ella se masturbaba al llegar a 
casa]» 057 (pág. 39). 

Otro número mal precisado de mujeres utilizan la masturbación 
como hipnótico, para facilitar la llegada del sueño aprovechando su 
poder ansiolítico. Aunque otras, por el contrario, lo hacen por la ma¬ 
ñana al despertarse, y así se levantan pletóricas con la sensación subje¬ 
tiva de tener mayor capacidad resolutiva. 

«... [masturbarme] me producía pronto [el] orgasmo, habitualmente con tres o 
cuatro repeticiones consecutivas hasta lograr [un] total reposo y bienestar. Como acos¬ 
tumbraba hacerlo al acostarme, el sueño, tras ello, era casi inmediato y tranquilo» 037 
(págs. 66-67). 

«... recuerdo que a los nueve años me gustaba hacerlo [masturbarse] y lo hablaba 
con otra amiga que hacía igual. Durante muchos años esta costumbre era por comple- 
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to intrascendente, pero hada los catorce ya sabía que lo que hacía era cosa prohibida, 
pero nunca me sentí demasiado violentada moralmente [...]. [Masturbarme] me daba 
más ánimo para todo, y como tenía costumbre de hacerlo al despertarme por la maña¬ 
na, comenzaba el día con mayor alegría y entereza» 037 (pág. 83). 

La masturbación es un buen momento para fantasear. La mayoría 
de las mujeres, ocho sobre diez (80 por 100), suelen pensar en el sujeto 
amado mientras se masturban, y un 21 por 100, en alguna persona ex¬ 
traña. También hay un 28 por 100 que se imaginan haciendo cosas que 
en la vida real no harían jamás, o fantasean con ser forzadas a mante¬ 
ner una actividad sexual no deseada (19 por 100). Un 18 por 100 evo¬ 
can imágenes con prácticas de sexo en grupo, y el 11 por 100 piensan 
en actividades homosexuales 150 . 

La masturbación en la mujer sola y emparejada 

Como se ha señalado más arriba, otro de los tópicos más extendi¬ 
dos acerca de la masturbación es que se trata de una actividad propia 
de las chicas jóvenes que carecen de otra fuente de alivio para sus ten¬ 
siones sexuales. Dicho de otra manera, este lugar común afirma que las 
mujeres dejan de masturbarse en cuanto comienzan a mantener rela¬ 
ciones sexuales; más aún cuando estas son estables y, por supuesto, 
una vez hayan contraído matrimonio. Lo contrario se considera inma¬ 
duro. 

Eso es lo que declara la teoría. Y no podemos olvidar que asumirla 
como cierta significa aceptar que no vamos a encontrar mujeres que se 
masturben entre quienes mantienen relaciones sexuales; y, también, 
que solo lo harán las que se encuentren aburridas o sexualmente insa¬ 
tisfechas con sus parejas o tengan problemas personales de inmadurez 
psicológica. 

Resultará interesante comprobar si se cumplen tales predicciones 
para confirmar la teoría que las ha originado. Y, si no se cumplen, será 
señal de que el tópico es solo eso: una fantasía alejada de la realidad. 

No es realmente un testimonio, sino ficción literaria, pero lo traigo a colación por¬ 
que refleja una realidad muy cotidiana. Ada Castells nos relata cómo responde la na¬ 
rradora de su novela ya citada, El dedo del ángel, a las preguntas que un amante mascu- 
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lino le formula sobre su sexualidad: «Francamente, a estas alturas no entiendo cómo 
hay hombres tan poco sensibles para no darse cuenta de que existen temas tabú. Des¬ 
pués de las preguntas, que he ido respondiendo una por una con mentiras, natural¬ 
mente, se ha quedado más satisfecho» (pág. 32). 

Una corresponsal de Hite escribe: «... No hablo de esto... Cuando mi esposo me 
pregunta si me masturbo, nunca le doy una respuesta franca» 019 (pág. 170). 

La otra cara de la moneda la representan estos dos hombres que escribían lo si¬ 
guiente a la misma autora: «Ninguna mujer me ha enseñado nunca cómo [se mastur- 
ba], ni ha admitido siquiera la masturbación» 025 (pág. 626). «Todo lo que sé respecto 
al clítoris lo he aprendido en libros sobre sexualidad. Ninguna mujer me ha suminis¬ 
trado jamás ninguna información sobre su clítoris ni sobre su estilo de masturba¬ 
ción» 025 (pág. 615). 

Aunque ya he hablado antes de ello y volveré a insistir sobre lo 
mismo más adelante, conviene no olvidar lo incómodo que le resulta a 
las mujeres reconocer que se masturban m . Por eso, no puede extrañar 
que las que mantienen relaciones sexuales tiendan a expresarse tam¬ 
bién tal y como suponen que el entorno social espera de ellas; esto es: 
cumpliendo el tópico de que no han de hacerlo 173,262 ' 295 . Por lo tanto, 
no parece muy descabellado pensar que es bastante probable que las 
mujeres emparejadas tiendan a minimizar también su actividad auto- 
erótica; porque la teoría supone que deben abandonar «tan deplorable 
hábito al iniciar otras actividades sexuales más maduras». 

Una vez más, a los hombres no parece resultarles tan inquietante reconocer que se 
masturban aunque sean sexualmente activos. Se ha comprobado que no les importa 
reconocerlo así sea cual sea el género de su interlocutor 025 . De hecho, el tópico señala 
que los hombres lo hacen. Es un lugar común en la mitología femenina referida a la se¬ 
xualidad de los hombres que suelen comentar entre ellas. Lo prueba también que sea 
un tema recurrente en los consultorios sexológicos de las revistas destinadas a la mu¬ 
jer. Recuerden el artículo que les comenté al principio del libro publicado por la revis¬ 
ta Cosmopolitan. Es como si las mujeres necesitasen decirse «no te preocupes, que los 
hombres también lo hacen y son peores que nosotras» para sentirse tranquilas. Aun¬ 
que esto no deja de ser una mera especulación mía... O quizá no lo sea tanto. 

Llama la atención el escaso interés que las mujeres parecen prestar a saber si ellas 
se masturban realmente estando emparejadas. Parecen negarse a admitirlo de entrada. 
Es probable que aquí entren en juego los mecanismos inhibidores ya citados a lo largo 
de estas páginas. Aunque también es factible que el interés exista de hecho, pero está 
oculto bajo esa atmósfera de silencio que encierra todo lo relativo a la masturbación 
femenina. Las mujeres no se atreverían a manifestar esa curiosidad en público por te¬ 
mor al interdicto social que le acompaña. 
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Un dato muy llamativo es que Shere Hite no dedicara una sola línea a este tópico 
en su libro sobre la sexualidad femenina 011 ’. Disponía de los datos necesarios para ha¬ 
cerlo, y le dedicó un buen número de páginas a la masturbación. Y llama más la aten¬ 
ción porque no dudó en reflejar las cifras de hombres casados que se masturban en el 
libro que escribió sobre la sexualidad masculina 025 . Tema al que luego se ha referido 
en varias ocasiones en sus artículos para la prensa b . Es posible que no haya podido za¬ 
farse de los tópicos que sostienen este asunto, pese a haberlo conseguido en otros mu¬ 
chos. O también puede haber ocultado deliberadamente esos datos por alguna buena 
razón que no ha explicado nunca c . Pero esto no deja de ser, de nuevo, otra de mis es¬ 
peculaciones, posiblemente carente de sentido. 

Las dificultades que tienen las mujeres sexualmente activas para 
reconocer que se masturban puede rastrearse observando la enorme 
dispersión que existe en las respuestas que dan cuando se les pregunta 
en los diferentes sondeos. Echenle un vistazo a la tabla 3, que tampoco 
tiene pretensiones de ser exhaustiva. 

Los datos más conservadores son los proporcionados por los gru¬ 
pos de Kinsey y de Malo, así como por Serrano. Los de Hunt y El- 
berdin se sitúan en un punto equidistante, si bien los de este último 
aportan unos matices interesantes que se comentarán más adelante. 
Y, finalmente, los que arrojan las tasas de masturbación más altas son 
las comunicadas por las autoras Tavris y Sadd, Horer y, sobre todo, 
Darling. Esta última reseña es especialmente importante porque se 
refiere en exclusiva a las mujeres que son orgásmicas, descartando del 


b S. Hite, «La nueva educación sentimental (V)», El Mundo (30-VIII-1999); 
«¿Qué es la naturaleza sexual del hombre?», El País Semanal (29-IV-2001). 

c Hite justificó esa omisión porque «La separación casada/soltera no es precisa ya 
con vistas a la clasificación de las relaciones sexuales» 019 (pág. 27). Era, pues, una posi¬ 
ción doctrinal. De hecho, no preguntó nunca el estado civil de sus encuestadas, aun¬ 
que estas se lo refirieron espontáneamente en sus respuestas (y Hite hizo el oportuno 
recuento). Si el postulado de Hite fuera cierto, la extensión de la masturbación entre 
las mujeres emparejadas sería entonces el 82 por 100 (sin descontar las completamente 
anorgásmicas); y la probabilidad de que una mujer continúe masturbándose después 
de emparejarse, del 100 por 100. Mas si fuera cierto que esta autora se ha guiado por la 
idea de que el estado civil no induce cambios en la vida sexual de las mujeres, llama 
la atención que no haya seguido el mismo criterio en su encuesta masculina, posterior 
a la femenina. Y que no haya vuelto a hacer referencia a la masturbación entre las mu¬ 
jeres casadas en sus escritos, cuando sí lo ha hecho repetidas veces en relación con los 


varones. 
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Tabla 3. Frecuencia de mujeres solteras y casadas que refieren masturbarse 


Autores 

Solteras 

(%) 

Casadas o 
emparejadas 
(%) 

Probabilidad de masturbarse 
teniendo pareja sexual 5 
(%) 

Hamilton (1929) 219 

_ 

74 

— 

Kinsey y cois. (1967) 004 

64* 

44 

69 

Hunt (1978) 150 

60 

61** 

100 

Serrano (1978) 031 

— 

38 

— 

Tavris y Sadd (1980) 005 

— 

74 

— 

Horer (1981) 017 

86 

75 

89 

Malo y cois. (1988) 285 

— 

24 

— 

Darling y cois. (1991) 222 

— 


— 

Elberdin (1999) 254 

82 

63 *** 

77 


* Las frecuencias comunicadas se incrementan con la edad. 

** 68 por 100 a los treinta años. 

*** Aproximadamente la mitad no está casada, pero mantiene relaciones sexuales durante un 
tiempo mínimo de un año. 

5 [(casadassolteras) x 100]. 


estudio a las que no alcanzan orgasmos por ningún medio, porque 
siempre sesgan a la baja los resultados de las encuestas, como ya co¬ 
menté en el capítulo anterior. 

En cualquier caso, la investigación arroja resultados que contra¬ 
dicen el tópico. Las mujeres siguen masturbándose en proporciones 
nada desdeñables pese a mantener relaciones sexuales. La dificultad 
se centra en conocer la verdadera extensión del autoerotismo entre 
ellas. 

Tal y como he señalado en otra parte del libro, es muy poco probable que las mu¬ 
jeres se atribuyan una actividad que no practican, sobre todo si esta es cuestionada so¬ 
cialmente 173 ' 262 . 295 . Por esta razón se pueden considerar más ciertas las cifras de mas¬ 
turbación comunicadas por Tavris y Sadd, Horer y Darling que las otras, que son más 
conservadoras. Es más factible que las encuestadas hayan mentido, ocultando su auto- 
erotismo en los sondeos con resultados más moderados bajo el efecto del interdicto so¬ 
cial que existe sobre la masturbación. 

No parece muy probable que las diferentes tasas de masturbación que se encuen¬ 
tran en la tabla 3 obedezcan a condicionamientos biológicos o culturales que inhiban 
la práctica de actividades autoeróticas más en unos grupos femeninos que en otros. La 
fisiología es aproximadamente la misma para todas las mujeres; todas tienen los mis¬ 
mos condicionantes sexuales atávicos desde nuestra etapa prehomínida; y todas sacian 
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sus necesidades sexuales de una forma muy parecida, sea cual sea el contexto social en 
el que se encuentren. A mí me parece menos insensato pensar que las diferencias mos¬ 
tradas por los datos de la tabla 3 están condicionadas por el interdicto social de la 
masturbación que influye en unas mujeres más que en otras 173 a la hora de reconocer 
esta actividad sexual, como se ha visto líneas atrás. Y así, salvo que una quiera raciona¬ 
lizar y engañarse al más puro estilo Victoriano negando la evidencia, es muy posible 
que las tasas de masturbación más conservadoras procedan de grupos de mujeres que 
se han sentido menos libres para expresarse sinceramente que las demás. 

Así, excluyendo los datos más sospechosos de no ser sinceros, pa¬ 
rece que se masturban al menos tres de cada cuatro mujeres empareja¬ 
das (75 por 100). Aunque, si solo nos atenemos a las mujeres orgásmi- 
cas que son sexualmente activas y tienen pareja, entonces podemos 
afirmar que la masturbación es una actividad sexual prácticamente 
universal (91 por 100) entre el género femenino. 

Dejo a los lectores el ejercicio de corregir esas cifras, si lo desean, sobre la base del 
8 por 100 de mujeres que responden en las encuestas minimizando la frecuencia de sus 
prácticas autoeróticas 173 , como hice con anterioridad. 

Aún no se ha generalizado en ninguno de los dos sexos el recono¬ 
cimiento personal, verdaderamente interiorizado, de que la mujer se 
masturba como un ser sexuado que es. A pesar de ello, las mujeres 
adultas jóvenes de las generaciones más recientes sienten quizá menos 
apuros que sus madres o que sus abuelas para reconocer que lo hacen, 
como hemos comprobado antes 018 ' 156,265 . Una prueba adicional de que 
el interdicto social sobre la masturbación influye más en las mujeres se¬ 
xualmente activas de más edad a la hora de ocultar esta actividad nos 
la proporciona Elberdin 254 . Este autor ha encontrado que casi nueve de 
cada diez (88 por 100) mujeres emparejadas menores de veinticinco 
años que llevan al menos un año manteniendo relaciones sexuales re¬ 
conocen seguir masturbándose; bastante más que las mayores de cua¬ 
renta años, quienes solo admiten hacerlo la mitad de ellas. 

Es un dato constatado en todas las generaciones que las mujeres 
de más edad se muestran más conservadoras en sus respuestas a los 
sondeos sexuales, y son las adultas más jóvenes quienes tienden a reco¬ 
nocer masturbarse en proporciones superiores a sus madres 265 . Las 
chicas adolescentes son un caso aparte. 
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La interpretación típica y apresurada de estos resultados ha sido 
siempre literal: que las mujeres sexualmente activas reducen de forma 
progresiva sus prácticas autoeróticas con el paso de los años. Asumiría¬ 
mos esa explicación si no fuera porque existe otra interpretación alter¬ 
nativa tan válida como la anterior o más. Hay que tener en cuenta el 
entorno social que induce a mentir con frecuencia sobre la masturba¬ 
ción 173 , como se viene repitiendo a lo largo de estas páginas. Las muje¬ 
res que han sobrepasado los cuarenta años están más influidas por ese 
ambiente represor y silenciador que las más jóvenes. Por eso su ten¬ 
dencia a mentir con facilidad sobre sus prácticas autoeróticas es mayor 
que la que puedan sentir las nacidas algunas décadas después 
Y con eso no quiero decir que las actuales jovenes no sientan igual¬ 
mente el peso del silencio que existe sobre la masturbación. Pero, en 
según qué circunstancias, parecen ser más capaces de sacudírselo que 
las de mayor edad. Gracias a su sinceridad, hoy podemos afirmar que la 
masturbación se mantiene activa y se extiende prácticamente a todas 
las mujeres jóvenes pese a que mantengan relaciones sexuales 254 . 

Puede calcularse aproximadamente la probabilidad de seguir mas- 
turbándose que tiene una mujer que mantiene relaciones sexuales con 
los datos de la tabla 3. Si se excluyen los valores generalmente infrarre- 
presentativos de la sexualidad femenina del grupo de Kinsey, la proba¬ 
bilidad promedio de masturbarse una mujer sexualmente activa es del 
90 por 100. Si se incluyen los datos de Kinsey, las probabilidades bajan 
un poco, no mucho, hasta el 85 por 100. Y si ajustamos los datos en 
función de los más sinceros comunicados por las menores de veinticin¬ 
co años 254 , la probabilidad sube entonces hasta el 95 por 100. 

Existe, pues, una probabilidad superior al 90 por 100 de que una 
mujer siga masturbándose después de iniciarse en otras actividades se¬ 
xuales en pareja. 

Una corresponsal de Hunt de veintinueve años de edad y con pareja estable escri¬ 
bía lo siguiente sobre su masturbación: «Aún sigo haciéndolo cuando el hombre con 
quien vivo está lejos y siento necesidad. Me gusta más acostarme con él que mastur- 
barme, pero es un sustitutivo; me da paz y satisfacción, y evita que ande buscando a 
otro» 150 (pág. 129). 

La mujer de una pareja que me consultó hizo el siguiente relato desde una pers¬ 
pectiva diferente: «Mi marido y yo siempre hemos tenido una gran confianza en todos 
los aspectos. También en el sexual. Los dos conocemos nuestras andanzas anteriores al 
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matrimonio y es la única persona con la que he hablado de la masturbación, aunque es 
un tema que me da muchísimo corte. La verdad es que nunca pensé que tendría tal 
grado de compenetración con un hombre. Una mañana, al despertarme, le vi mastur- 
bándose acostado a mi lado. No sé qué me pasó, pero me puse hecha una fiera y le 
eché una bronca de mucho cuidado. Me pareció patético verle hacer esa cosa... Es lo 
que sentí en ese momento... Aunque la verdad es que yo me sentí más patética aún 
poco después cuando él, muy enfadado también, me replicó. Me recordó que yo sabía 
que él se masturbaba además de tener relaciones sexuales conmigo y que no era la pri¬ 
mera vez que le había visto [sin reprocharle nada]. Intenté cortarle, pero no me dejó. 
Me recordó que yo también me masturbaba (es cierto, y nunca se lo había ocultado) y 
añadió que me había sorprendido haciéndolo en alguna ocasión (aunque de esto no es¬ 
toy segura) sin montarme el “numerito” que yo le había organizado a él. Me dijo mu¬ 
chas cosas más que me dejaron literalmente helada. Todo lo que me decía era cierto y 
me sentí humillada y enfadada conmigo misma porque había pasado por alto todo eso 
y me había lanzado en su contra como una furia al verle masturbándose. 

Cuando ya estaba muy arrepentida por la bronca que había iniciado, mi marido 
terminó la discusión pidiéndome que le diera una sola razón por la que él... y sus pa¬ 
jas... merecieran ese desprecio y el trato que yo le había dado..., y yo y mis pajas no [lo 
merecieran]... No supe qué responder... No había ninguna, claro. 

No sé... Desde entonces noto que algo se ha roto entre él y yo... ¿En qué estaría yo 
pensando aquel día?». 

Otra mujer me escribió al consultorio sexológico radiofónico, del que he hablado 
con anterioridad, lo siguiente: «Me gustaría que me informara sobre la masturbación 
femenina y sus consecuencias. Tengo cuarenta y tres años y recuerdo que de joven lo 
hacía [masturbarse] alguna vez, pero de tarde en tarde, hasta que hace un par de años 
tuve un disgusto bastante serio con mi marido y estuvimos varios meses sin tener rela¬ 
ciones, y así fue como volví a repetir mis experiencias de joven para poder quedarme 
tranquila siempre que tenía pensamientos sexuales [...] Ahora que las relaciones con 
mi marido se han arreglado bastante, resulta que de vez en cuando siento la necesidad 
de masturbarme yo sola, ya que de esta forma siempre tengo orgasmos [...] Me gusta¬ 
ría contárselo a mi marido, pero no me atrevo». 

Un paciente me refirió: «Descubrí que mi mujer se masturbaba casualmente. Fue 
una mañana que llegué a casa más pronto de lo acostumbrado. No encontré a nadie en 
el salón y supuse que ella estaría en el dormitorio. Fui a la habitación para ponerme 
cómodo, esperando encontrármela allí (tenía que estar porque su coche estaba aparca¬ 
do), y cuando entré la vi... tendida en la cama haciéndolo [masturbarse]. Tenía la cara 
vuelta para el otro lado, de modo que no me vio. Di un salto hacia atrás y me desplacé 
en silencio a la cocina con el corazón como “una moto”. Allí estuve sentado, perplejo 
por mi descubrimiento, hasta que la oí terminar. Entonces introduje la llave en la 
puerta, la abrí y cerré haciendo todo el ruido que pude y dije algo en voz alta... No sé: 
“ya estoy aquí” o [algo] así. Me demoré un poco en el salón y ella salió en bata como si 
no hubiera pasado nada; yo simulé lo mejor que pude. 
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Me sorprendí mucho cuando la vi masturbándose... No sé... algo tan íntimo... Es 
como si fuera al baño y me la encuentro cambiándose un tampón... No te lo esperas... 

Me dolió mucho aquel descubrimiento. ¡Aunque peor hubiera sido encontrarla con 
otro [hombre]! Lo que me humilló fue... A mí no me importa que ella se masturbe; es 
algo que veo natural... Lo que me fastidió... ¡es que yo le había preguntado [si se mas- 
turbaba] en varias ocasiones y me lo había negado! Yo creo que era innesesario mentir, 
muestra una gran desconfianza hacia mí. Yo soy más sincero que ella con estas cosas...». 

Todo ello nos permite concluir que el autoerotismo femenino es una 
práctica universal con muy altas probabilidades de mantenerse después 
de que la mujer se hace sexualmente activa (90-95 por 100). Por lo que 
no parece demasiado desacertado sostener que la masturbación no solo es 
propia de las jóvenes con dificultades para encontrar pareja, como afirma 
el tópico, sino que resulta muy común entre las que ya tienen una. Más 
aún. La masturbación sigue siendo la principal fuente de orgasmos en¬ 
tre las mujeres que son más activas sexualmente, proporcionándoles el 
80 por 100 de estos 018 . 

Ya lo saben. Esa chica tan popular que conocen ustedes en el lugar 
donde residen, que se relaciona sexualmente cuantas veces quiere con 
los mejores ejemplares masculinos que encuentra..., también «lo hace 
sola». Y es probable que lo haga con mayor asiduidad 018 que esa otra, 
menos afamada, a la que ustedes imaginan que daría un brazo por te¬ 
ner una cita. 

Tiene su lógica. Porque las chicas jóvenes que son muy activas se¬ 
xualmente tienen que resolver sus propias necesidades sexuales (eleva¬ 
das) más aquellas que no quedan resueltas en las citas frustradas o en 
los numerosos coitos anorgásmicos que tienen (56 por 100: más de la 
mitad de ellos 031 ). No se olvide que la anorgasmia en el coito tiene una 
relación directa con el número de ellos, con el grado de inhibición con 
el que se afrontan y con el número de parejas diferentes con los que se 
practican. Y el grado de compromiso con el placer del otro se íeduce 
en los encuentros sexuales esporádicos. 


Un ejemplo muy gráfico de la afirmación precedente nos la proporciona la france¬ 
sa Catherine Millet, directora de la revista Art Press y crítica de arte. En su libro auto¬ 
biográfico titulado La vida sexual de Catherine M. hace referencia a los numerosísimos 
amantes que ha tenido a lo largo de su vida. Escribe de ello con profusión. Al final del 
texto reconoce, como colofón y de pasada, que de todos modos el verdadero alivio de 
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sus tensiones sexuales no procedía de tales encuentros, sino de sus cotidianas prácticas 
autoeróticas. «Me hago pajas —escribe— con la puntualidad de un funcionario» 002 
(pág. 244). 

Las mujeres que son orgásmicas (excluidas las anorgásmicas com¬ 
pletas) y mantienen una vida sexual con parejas razonablemente esta¬ 
bles también se masturban en el 91 por 100 de los casos 222 . Y no lo ha¬ 
cen por sentirse sexualmente insatisfechas, como predice el tópico, 
porque entre el 75 y el 81 por 100 de los casos sus coitos son con fre¬ 
cuencia orgásmicos 0}1 - 222 . Ni tampoco lo hacen porque estén aburridas 
tras largos años de convivencia, porque la practican el 88 por 100 de 
las menores de veinticinco años que están emparejadas 254 . Parece que 
lo natural es que el autoerotismo femenino se mantenga a lo largo del 
tiempo aunque se tengan relaciones sexuales. 

Otro hallazgo que contradice por completo el estereotipo al que 
estamos haciendo referencia aquí es que las mujeres sexualmente acti¬ 
vas no solo mantienen su actividad autoerótica, sino que lo siguen ha¬ 
ciendo con la misma frecuencia que antes de iniciar las relaciones se¬ 
xuales, o con una aún mayor (tabla 4). Dicha tendencia no se aminora 
con el paso del tiempo, sino que se mantiene de un modo aproximada¬ 
mente constante con la edad; si bien parece que entre los treinta y los 
cincuenta años se produce un incremento que sitúa la masturbación en 
niveles de frecuentación superiores a los de edades más tempranas. 
Quizá sea esta la razón por la que las mujeres de tales edades recono¬ 
cen masturbarse en menor medida que las más jóvenes, como señalaba 
más arriba 254 : porque se sienten avergonzadas de su conducta real, tan 
contraria a lo que dicta el tópico. Responderían así como resultado de 
su «mala conciencia», como ha escrito en otro contexto un prolífico 
autor español 309 . «Mala conciencia» que intentarían aliviar al proyectar 
hacia el exterior su propio comportamiento, sosteniendo contra viento 
y marea el viejo mito de que los hombres se masturban más que las 
mujeres 264 . 

Las mujeres emparejadas continúan masturbándose pese a tener 
relaciones sexuales por razones muy variadas. Dos de cada cinco muje¬ 
res casadas lo hacen durante la ausencia de su pareja. Una proporción 
parecida se masturba también para aliviar diferentes tipos de tensiones 
no sexuales, y otra proporción semejante lo hace porque les gusta, 
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como una experiencia individual gratificante a la que no renuncian por 
estar emparejadas 005 . 

Tabla 4. FRECUENTACIÓN DE LA MASTURBACIÓN ENTRE LAS MUJERES EMPAREJADAS 
DE LA POBLACIÓN GENERAL QUE RECONOCEN MASTURBARSE 

Modificado de la tabla 262 de Malo y cois. (1988) 285 

Agrupación por edad en la mujer 


En relación con antes de 
emparejarse se masturban... 

[Hombre] 

(%) 

Mujer: 

(%) 

18-22 

(%) 

23-28 

(%) 

29-38 

(%) 

39-50 

(%) 

Ahora más que antes... 

[9] 

35 

30 

26 

38 

48 

Ahora igual que antes... 

■[28] 

22 

23 

23 

18 

26 

Ahora menos que antes... 

[57] 

38 

46 

48 

38 

18 


Las proporciones que faltan para sumar 100 por 100 corresponden a quienes no responden a la 
pregunta. 


Tres de cada cinco (54 por 100) de ellas consideran la masturbación 
como un sustitutivo del coito cuando este no es posible 017 . Pero, además 
de estas necesidades independientes, las mujeres emparejadas también 
se masturban por otras razones relacionadas con la cópula, como se 
señaló algunas líneas más atrás. Así, dos de cada cinco mujeres sexual- 
mente activas, o dos de cada tres, según otros investigadores, se mastur¬ 
ban durante el coito cuando necesitan facilitar la consecución del orgas¬ 
mo 017 ’ 254 . Casi la mitad lo hace después de un coito anorgásmico, para 
aliviar la excitación sexual que este no ha resuelto. Y una de cada cinco 
mujeres se masturban después de un coito orgásmico con la finalidad de 
cubrir sus necesidades de disfrutar de más orgasmos 017 . Finalmente, una 
proporción menor de mujeres (9 por 100) se masturba delante de sus 
maridos como parte del juego sexual que realiza la pareja 005 . 

Una corresponsal de Horer escribía lo siguiente: «Me masturbo mucho y siempre 
alcanzo el orgasmo. Me gusta hacerlo sola o en brazos de mi marido. El comprende 
perfectamente que me gusta. También él practica la masturbación [...] Esta práctica 
llamada “solitaria” es para nosotros un verdadero intercambio. Practicada a solas o en 
pareja, la masturbación es para mí una forma de la sexualidad como la penetración o 
el beso; por eso hallamos tanto placer en ella» 017 (pág. 175). 

Y otra sostenía que: «En nuestra pareja la masturbación ocupa un lugar importan¬ 
te. Es un acercamiento a nuestra sexualidad o la conclusión de una relación sexual y se 
inscribe de modo natural en nuestro diálogo amoroso» 017 (pág. 175). 
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Un psiquiatra me ha comunicado que todas sus pacientes femeninas en psicotera¬ 
pia (casadas o sexualmente activas la mayor parte de ellas) sacan a relucir en algún mo¬ 
mento el tema de la masturbación. Todas le han dicho que sienten asco por esta (no 
vergüenza o culpa) y la ven, más que como un sustitutivo del coito o un complemento 
de él, como el «desahogo» de una necesidad que no se resuelve de mejor manera. Algo 
así como si se masturbasen «a su pesar». Conviene no olvidar que son mujeres que es¬ 
tán bajo tratamiento psicoterapéutico precisamente por sus dificultades personales, lo 
que justificaría el uso de la voz «asco» en relación con la masturbación y su actitud 
frente a ella. Eso, por sí solo, revela una problemática íntima relacionada con ese tema. 


El celebérrimo orgasmo simultáneo (ambos miembros de la pareja 
a la vez) es logrado siempre o casi siempre por un 11 por 100 de las 
mujeres, a lo que hay que añadir otro 27 por 100 que lo logran en la 
mitad de las ocasiones. En definitiva, el orgasmo simultáneo es una ex¬ 
periencia que alcanzan con cierta regularidad el 38 por 100 de las mu¬ 
jeres que mantienen relaciones sexuales (dos de cada cinco). Pero no 
llegan a él espontáneamente o por casualidad: el 83 por 100 de esos or¬ 
gasmos paralelos; se deben a que la mujer hace suya la frase «hágaselo 
usted misma» y se masturba durante el coito 254 para alcanzarlo. 

Así pues, la masturbación también está detrás de la mayor parte de 
los orgasmos que tienen las mujeres en la cópula 019 ’ 214 (ya se practique 
durante o después de...) y en la inmensa mayoría de las experiencias or- 
gásmicas simultáneas 254 . 

De este modo queda demostrada la falsedad del tópico que esta¬ 
mos comentando. Ha seguido la misma suerte de otros estereotipos 
cuando se enfrentan con los hechos. La vieja idea de que la mujer se¬ 
xualmente activa que también se masturba es una desviada resulta que 
también es falsa. Más bien sucede lo contrario. Si la extensión real de 
esta conducta entre la población femenina emparejada es tan masiva 
como muestran los datos que acabo de comentar será porque obedece 
a unas necesidades apropiadas al desarrollo normal de las mujeres en 
ese momento vital. Lo que apunta hacia la idea de que ser activa se¬ 
xualmente y mantener la actividad autoerótica es la norma, no la ex¬ 
cepción. Todo lo opuesto a lo que dicta la teoría encerrada en el tópico 
que acabamos de denunciar. 

Olvídenlo. Si ustedes ven a una mujer, joven o madura, muy acti¬ 
va sexualmente, que se comporta de cara al exterior como si la mas¬ 
turbación no le afectase personalmente, habla de esa práctica en ter- 
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cera persona y con cierta displicencia... no se dejen engañar. Está 
mostrando a los demás el estereotipo que supone esperan de ella. 
Pero sépanlo: con los datos en la mano, las probabilidades de que 
también se masturbe pese a todo son elevadísimas; tiene prácticamen¬ 
te todas las papeletas del sorteo; como sucede con la inmensa mayoría 
de las mujeres que están leyendo estas líneas... o con las que ignoran 
la existencia de este libro. 


La masturbación en la mujer embarazada 

Durante el embarazo se producen en el organismo femenino im¬ 
portantes cambios al servicio del desarrollo del nuevo ser. De todas 
esas transformaciones, la más evidente de todas quizá sea el crecimien¬ 
to progresivo del abdomen hasta que llega el momento del parto. 
Cualquier observador, por simple que sea, se ha planteado alguna vez 
que ese abdomen debe de ocasionar dificultades en las relaciones se¬ 
xuales, fundamentalmente en el coito. A los médicos esos impedimen¬ 
tos les tuvieron sin cuidado durante mucho tiempo, ya que les preocu¬ 
paban más los daños potenciales que pudiera ocasionar en el feto la 
mecánica del coito, básicamente durante el tercer trimestre del emba¬ 
razo. Eso les llevó a desentenderse de la vida sexual de sus pacientes y, 
en no pocas ocasiones, a prohibir la cópula durante ese tiempo para 
evitar partos prematuros. Sucedía en la época donde la neonatología 
casi no existía y no se podía garantizar la supervivencia de los bebés 
que nacían sin madurar del todo. 

Hoy ya no existen razones para tales prohibiciones y aunque no 
siempre se habla de ello las parejas pueden mantener relaciones sexua¬ 
les prácticamente durante todo el embarazo. Solo tienen que recordar 
que la cópula no es la única forma de unirse sexualmente. 

En la actualidad no se ponen en relación los nacimientos prematuros con la mecá¬ 
nica del coito. Existen autores que han señalado que para desencadenar un parto anti¬ 
cipado son más importantes los orgasmos intensos y frecuentes que la propia 
cópula 274 . Se trata de un hallazgo que tiene su lógica, pues durante el orgasmo se pro¬ 
duce un pico de secreción de oxitocina, la hormona responsable de las contracciones 
rítmicas de los músculos genitales que vivenciamos subjetivamente como placente¬ 
ras 268 . La oxitocina también es la hormona que inicia el trabajo del parto contrayendo 
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la musculatura uterina. Por eso parece razonable pensar que los orgasmos muy inten¬ 
sos y muy frecuentes puedan desencadenar el parto y ser más responsables de la pre- 
maturidad que el propio coito (no se olvide que también estamos hablando de los or¬ 
gasmos ocasionados por cualquier otro tipo de actividad sexual diferente al coito, ¿me 
entienden?). Aunque no todos los autores han conseguido encontrar esta relación en¬ 
tre orgasmo y prematuridad 51 °. 

Otra de las cuestiones que han preocupado del embarazo es la in¬ 
fluencia que pueda tener sobre la libido femenina: sobre sus deseos se¬ 
xuales. Y no hay nada más incierto que los resultados obtenidos al res¬ 
pecto por los diferentes investigadores. Para algunos no existen 
cambios; otros aseguran encontrar un descenso paulatino del deseo; 
otros solo encuentran modificaciones en el tercer trimestre; hay quien 
comunica que sube en unos trimestres y baja en otros, sin ponerse de 
acuerdo en cuáles..., etc. 311 . No vamos a entrar en este terreno porque 
no hay un cuerpo de conocimientos tan sólido como para dibujar un 
perfil medianamente seguro de ello. 

Pero una cosa son los deseos sexuales y otra la cópula. Se puede 
abandonar la práctica del coito y no por eso dejar de sentirse sexual- 
mente excitadas y con ganas de mantener relaciones sexuales. Algunos 
autores no han tenido en cuenta tal disociación y ese descuido ha en¬ 
sombrecido los resultados de sus investigaciones. 

Si nos atenemos a la cópula, existen diferencias entre lo que comu¬ 
nican las mujeres sobre sí mismas «de memoria» al preguntarles tras el 
parto sobre su actividad sexual cuando estaban embarazadas, y lo que 
se encuentra cuando se les hace un seguimiento durante todo el emba¬ 
razo. Los datos recogidos de esta última manera son más fiables por¬ 
que no introducen errores debidos a la memoria selectiva. 

Cuando las mujeres evocan recuerdos tras el parto, una de cada 
tres dice que mantuvo relaciones sexuales (cópula) hasta el sexto mes 
del embarazo. Y las otras dos dicen que practicaron el coito hasta el 
final 017 . 

Pero el seguimiento de la mujer embarazada muestra que las cosas 
no son de la manera que ellas parecen recordar. Lo que se observa real¬ 
mente es que la frecuencia de sus cópulas disminuye de forma progre¬ 
siva, mientras aumentan en paralelo otro tipo de actividades sexuales 
no vaginales como la masturbación mutua o el sexo oral. Además de 
eso, y en lo que a este libro interesa, la mujer preñada también incre- 
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menta gradualmente su actividad autoerótica a medida que avanza el 
embarazo 312,313 . Así, al comparar la frecuencia de la masturbación de 
las gestantes antes y durante el embarazo, se encuentra que esta prácti¬ 
ca sexual llega a duplicarse en el primer trimestre, a cuadruplicarse en 
el segundo y, por último, a multiplicarse por nueve en el tercer trimes¬ 
tre 275 . Lo que significa que la masturbación realizada por una misma y 
para ella se convierte progresivamente en la principal actividad sexual 
de la mujer durante el embarazo. 

La enorme vascularización que produce el embarazo en todo el 
cuerpo femenino incrementa la sensibilidad de todas las zonas eróticas 
hasta el extremo de proporcionarles orgasmos más intensos que en 
condiciones normales 069 . Quizá por eso las mujeres recuerden sus em¬ 
barazos como sexualmente vigorosos pese a las dificultades que pue¬ 
dan haber tenido con el coito. Porque lo cierto es que las posturas que 
suelen recomendarse para la cópula durante la gestación no son las 
más orgásmicas para la mujer, como se señaló más arriba 313 . 


La masturbación en la mujer anciana 

La ancianidad supone mayores riesgos para padecer enfermedades 
que ponen en dificultades las reacciones normales del organismo du¬ 
rante la excitación sexual, así como la obtención de su respuesta or- 
gásmica. La razón es bien simple: cuanto más longevos somos hay más 
oportunidades para que incida en nuestro cuerpo alguna enfermedad 
crónica más o menos incapacitante 31 h 

Pero extraer de este hecho la conclusión de que la mujer anciana 
está irremediablemente condenada a la abolición de su apetito sexual y 
de su disfrute resulta una extrapolación tan excesiva como errónea. 
Porque también hay mujeres mayores razonablemente sanas o que tie¬ 
nen padecimientos que no inciden en ningún aspecto relacionado con 
la sexualidad. Y se sabe que ellas pueden disfrutar de esta con un pla¬ 
cer semejante al de su juventud. De hecho, al menos dos de cada tres 
de ellas (65 por 100) tienen deseos sexuales espontáneos de los que 
gustan disfrutar y cuya tensión agradecen aliviar 315 . 

Se mantienen sexualmente activas entre el 53 y el 61 por 100 de las 
mujeres ancianas 315,316 , aunque el interés sexual permanezca vivo tanto 
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entre estas como entre las que han dejado de practicar el sexo en pro¬ 
porciones más elevadas (76 y 65 por 100, respectivamente). 


Una corresponsal de Tavris y Sadd les escribía lo siguiente: «Tengo sesenta años, y 
se dice que nunca se es demasiado anciano para gozar del sexo. Yo puedo afirmarlo, 
pues en una ocasión le pregunté a mi abuela, entonces rondando los ochenta, que 
cuándo había dejado de gustarle. Ella me contestó: “Hija, tendrás que preguntárselo a 
alguien más viejo que yo”» 005 (pág. 90). 

Las mujeres mayores tienen en su contra altas posibilidades de en¬ 
viudar a esas edades, lo que les hace difícil mantener relaciones sexua¬ 
les en aquellas sociedades donde se ve con malos ojos que las viudas 
mayores vuelvan a emparejarse. En efecto: en nuestro medio está gene¬ 
ralmente peor visto que una anciana se acueste con un hombre que no 
es su marido a que se masturbe 317 . Quizá por esa razón las viudas se 
inclinan más por seguir masturbándose a intentar encontrar otra pareja 
y ser puestas en entredicho por los demás; de este modo se adaptan al 
modelo social que nos viene impuesto. Dickinson (citado por Beach y 
Ford 12É ) ha comprobado que esa forma de aliviar las tensiones sexua¬ 
les (masturbarse) es casi universal entre las viudas mayores de cuarenta 
años. 


Otra corresponsal de Tavris y Sadd escribía lo siguiente: «Soy una viuda de sesen¬ 
ta y dos años, y salgo con un joven viudo de cincuenta y tres. Hacemos el amor casi 
cada día y es algo fabuloso. Es solamente el segundo hombre con quien me acuesto, 
pero nunca imaginé que pudiera ser así. Algunas amigas piensan que soy una “vieja 
verde”, pero mi hijo me dice: “Mamá, haz lo que te haga más feliz”. Mi hija no puede 
imaginarme con alguien distinto de su padre. [Pero] voy a seguir haciendo lo que 
quiera» 00 ’ (pág. 89). 

Otra razón importante por la que una mujer de edad no tiene rela¬ 
ciones sexuales son los problemas médicos que afectan a algún aspecto 
de su vida sexual o la de su pareja 316 - 318 . Esos problemas médicos son 
los responsables de las quejas más comunes que suelen consultar estas 
mujeres: sus dificultades para alcanzar el orgasmo y la escasa lubrica¬ 
ción vaginal 316 . Cuando ambos problemas se mantienen durante algún 
tiempo terminan por desmotivarlas frente al sexo compartido. Pese a 
todo, no por eso dejan de tener alguna actividad sexual. Las caricias 
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con la pareja más la masturbación son las prácticas sexuales que ocu¬ 
pan los primeros puestos entre las mujeres mayores más saludables, 
quedando el coito relegado a un tercer lugar 319 . 

Un chico de dieciocho años comunica a Lorena Berdún lo siguiente: «Increíble, 
pero cierto: he descubierto a mi abuela masturbándose. Ella no lo sabe, pero me que¬ 
dé helado. Ella es más o menos joven, pero nunca me imaginé que con su edad pudie¬ 
ra hacerlo» 032 (pág. 70). 

El mismo problema se le plantea a la mujer mayor sana cuyo com¬ 
pañero está enfermo y se siente incapacitado para mantener alguna ac¬ 
tividad sexual. 

Aquí nos encontramos, una vez más, con las dificultades que ya se 
mencionaron anteriormente para conocer la verdadera extensión de la 
masturbación en la mujer mayor, emparejada o no. Las mujeres que han 
crecido en un ambiente más conservador que el actual (sin que el pre¬ 
sente sea como para tirar cohetes de alegría) tienden a sentirse menos 
inclinadas a reconocer que se masturban que sus nietas 265 . Quizá por 
eso suelen dejar sin respuesta las preguntas que se refieren a la mastur¬ 
bación en mayor proporción que otras 320 . Eso permite sospechar que, 
aunque solo «confiesen» masturbarse prácticamente una de cada tres 
(30 por 100) ancianas 315 (incluyendo las sanas y las menos sanas), lo 
cierto es que, conociendo la verdadera extensión de la masturbación a 
edades más tempranas, y en ausencia de factores inhibidores de las sen¬ 
saciones sexuales en la mujer mayor, este tipo de actividad sexual puede 
alcanzar a una proporción mucho más elevada de ellas. No olvidemos 
que algunos autores encuentran que la tasa de masturbación se mantiene 
aproximadamente estable entre las mujeres desde su juventud hasta la 
ancianidad 004 . Luego si esta actividad está universalmente extendida en¬ 
tre las más jóvenes y entre las maduras, no hay razón para que no suceda 
lo mismo entre las ancianas; al menos entre quienes carezcan de proble¬ 
mas de salud que entorpezcan las reacciones sexuales de su organismo. 

A la luz de los resultados comentados en estas líneas, parece evi¬ 
dente que en la práctica todas las mujeres se masturban; al menos 
las que son orgásmicas. Y eso sucede en cualquier situación civil y a 


MASTURBACIÓN Y CONDICIÓN FEMENINA 


297 


cualquier edad. Por lo que hemos podido comprobar hasta aquí, la 
masturbación acompaña a las mujeres desde antes de su propio na¬ 
cimiento 247 hasta la muerte. Solo los cadáveres no se masturban. 

Los resultados de las diferentes investigaciones que he reflejado en 
estas páginas tienen un nexo común: contradicen de forma sistemática 
todo lo que tradicionalmente se creía saber sobre la masturbación fe¬ 
menina. Esto puede generar no poca incertidumbre entre quienes ne¬ 
cesitan aferrarse a los viejos estereotipos para no sentirse inseguros. 
Después de todo, la adhesión ciega a cualquier tópico ahorra no pocos 
esfuerzos reflexivos... Pero también nos engaña, pues crea una falsa 
ilusión de conocimiento que nos tranquiliza sin conducirnos a ninguna 
parte. 

Yo creo que es más racional vivir en la incertidumbre que nos ge¬ 
neran los conocimientos cambiantes, pero cada vez más firmes, pro¬ 
porcionados por la investigación, a tener la falsa seguridad aportada 
por los estereotipos. La incertidumbre nos permite avanzar; los tópicos 
nos inmovilizan. 

De modo que, por mucho que esos lugares comunes hayan confi¬ 
gurado el marco de referencia que presidió el desarrollo de la mayor 
parte de la gente, hemos de desalojarlos de nuestras mentes a la luz de 
las evidencias para crecer realmente. 




Cuarta parte 


NATURALEZA 
DE LA MASTURBACIÓN 




14 

¿ES NORMAL O ANORMAL MASTURBARSE? 


«La gente no suele percibir el sendero por el que transita.» 
«Quizá siempre os habéis tomado la verdad como un 
insulto.» 

Robert Fisher, 
El caballero de la armadura oxidada 
(Eds. Obelisco, Barcelona, 1994, págs. 35 y 21) 


Definir un determinado comportamiento como normal o anormal re¬ 
quiere mucho tacto y considerable precaución, sin perder nunca de 
vista que cualquier noción que tengamos de ello carece de la rotundi¬ 
dad que solemos pretender y siempre estará sometida a revisión. 

Las conductas humanas no suelen ser normales o anormales por sí 
mismas; dependen mucho de las circunstancias que rodean su apari¬ 
ción, del momento histórico en el que emergen, del desarrollo perso¬ 
nal biográfico de quien las ejecuta y del contexto cultural en el que se 
desenvuelven las personas. Por eso resulta tan difícil extraer conclusio¬ 
nes universalmente válidas sobre las conductas que son normales y 
anormales, con carácter permanente. 

La sexualidad humana es un buen ejemplo de lo que acabo de 
decir. Conductas eróticas que antes se juzgaban claramente desviadas 
hoy están catalogadas dentro de las actividades sexuales normales. Una 
mujer que solicitase sexo oral a su marido a principios del siglo XX era 
tachada de pervertida. Hoy, sin embargo, se encuentra juicioso que un 
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hombre o una mujer apetezcan ese tipo de contacto sexual y lo solici¬ 
ten sin tapujos. El coito anal heterosexual era considerado una activi¬ 
dad contra naturam hasta no hace mucho tiempo. Pero en nuestros 
días se encuentra dentro del catálogo de las posibilidades que tiene 
una pareja para relacionarse sexualmente. 

Un cuchillo carece de connotaciones positivas o negativas por sí mismo. Lo son las 
acciones acometidas con él. Si lo empuñamos para comer lo consideraremos simplemen¬ 
te como el instrumento útil que es. Pero si lo hacemos para atentar contra la vida de 
nuestro prójimo las cosas cambian y entenderemos que se ha realizado una mala acción 
con él. Pero habrán advertido que el cuchillo sigue siendo el mismo objeto neutro. Lo 
malo o lo bueno han sido las acciones perpetradas con él. El mismo acto de dar muerte a 
otro tiene un significado diferente cuando se hace para obtener un bien que este posee 
o para defender la propia vida. Por no hablar de la pena capital. De hecho hay quien 
piensa que el ser humano se configuró como tal cuando se transformó en un mono asesi¬ 
no y dispuso así de proteínas abundantes para alimentarse (en ocasiones, procedentes de 
otros seres humanos). Nuestros primos los chimpancés se encuentran ahora muy al co¬ 
mienzo de ese momento evolutivo, pues también organizan razias contra otros monos 
para comer su carne 321 . Si les seguimos tratando como lo estamos haciendo hasta ahora, 
probablemente nunca lleguen a completar el ciclo como hicimos los humanos. 

Precisamente el ejemplo de coito anal heterosexual nos muestra 
con claridad la influencia que tiene la cultura en lo que consideramos 
normal y anormal aun dentro de contextos sociales muy similares. Se 
correrá distinta suerte si alguien le sorprende a una practicándolo en 
la intimidad del dormitorio, con su marido legal, en un estado de Esta¬ 
dos Unidos o en otro. En aquellos donde el coito anal es ilegal, lo 
practique quien lo practique, una será enjuiciada y castigada por las 
leyes. En los que no existe tal legislación, si acaso, será objeto de una 
muda rechifla por parte de quien la haya sorprendido en un acto tan 
íntimo, pero nada más. 

La masturbación femenina no podía escapar de estas ambigüedades. 

El problema que tenemos a la hora de determinar si esta práctica 
es normal o anormal ocurre porque se ha contemplado tradicional¬ 
mente bajo tres perspectivas distintas (ética, estética y empírica), cada 
una de las cuales tiene sus propios criterios de reflexión, así como pun¬ 
tos de partida y objetivos diferentes. 

No habría nada malo en contemplar la masturbación femenina 
bajo diferentes prismas si cada uno de ellos se mantuviera en sus pro- 
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pios límites para llegar a sus propias conclusiones, fueran o no coinci¬ 
dentes. Sin embargo, eso es precisamente lo que no ha sucedido. Los 
razonamientos realizados sobre la naturaleza de la masturbación han 
mezclado los criterios de unas líneas de pensamiento con otras, alcan¬ 
zando así deducciones no ya dispares entre sí, sino completamente 
confusas. 

Y ahí estamos. 


Razones éticas 


Los animales vivos —lo que incluye a los seres humanos— regulan 
las conductas del grupo al que pertenecen sobre la base de unos códi¬ 
gos de referencia elaborados para facilitar la convivencia. Tales pautas 
éticas o morales (normas), que indican lo que está bien y mal hecho, 
difieren de unos grupos a otros en función de las necesidades de cada 
uno de ellos, encontrándose muy condicionadas por el hábitat y por la 
cultura. 

Son precisamente esas necesidades condicionantes las que preesta¬ 
blecen las conductas a seguir y los códigos que las regulan. Es muy 
probable que los temores reales a la triquinosis y a la cisticercosis de¬ 
terminaran la prohibición ancestral de comer cerdo que aún conservan 
algunos pueblos. Desperdiciar el agua no tiene la misma trascendencia 
en un país recorrido por caudalosos ríos que en el desierto. Por poner 
solo algún ejemplo. 

Y códigos éticos existen y han existido en cualquier tipo de orga¬ 
nización social, simple o compleja, incluyendo las asociaciones delicti¬ 
vas y las llamadas tribus urbanas. Incluso nuestros primos los chim¬ 
pancés tienen hábitos sociales diferentes de unos grupos a otros que se 
encuentran condicionados por la cultura de cada tribu y se transmiten 
de unas generaciones a otras 322 . 

En lo que se refiere a la masturbación, tampoco se encuentra un 
código ético común a todo el género humano que pueda considerarse 
como una especie de moral espontánea, natural, universal y generaliza- 
ble. Existen pueblos que tienen una valoración negativa de tal práctica; 
otros la fomentan como algo positivo para el individuo; y, finalmente, 
hay grupos sociales a los que les resulta indiferente 244,323 ' 324,325 . 
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Dentro de las mismas sociedades, las valoraciones éticas sobre la 
masturbación han cambiado en el transcurso de la historia bajo la in¬ 
fluencia de variables culturales. En la China imperial, la masturbación 
no solo era valorada negativamente, sino perseguida de un modo acti¬ 
vo. Los ciudadanos eran estimulados para delatar a quienes sorpren¬ 
dían masturbándose. Esa actitud inflexible se ha mantenido durante si¬ 
glos hasta los recientes cambios sociales surgidos en los años ochenta 
del siglo XX. Ahora existe en ese país una valoración menos negativa y 
la masturbación se percibe con mayor tolerancia que antes 326 . 

En la sociedad occidental, que es desde la que escribo este libro y 
conozco mejor (también la que me condiciona más), ha sucedido otro 
tanto a lo largo de su historia. 

El código ético sobre la masturbación que más ha influido en Occi¬ 
dente ha sido el elaborado por la filosofía religiosa de origen judeocris- 
tiano. Y aunque se encuentran algunas diferencias entre las diversas 
líneas de este tipo de pensamiento, la valoración general que hace ese 
código de la masturbación es negativa. Para los judeocristianos, mastur- 
barse es intrínsecamente malo y se considera, por lo tanto, algo anormal. 

Judíos y cristianos parten de un tronco ético común en muchos aspectos pese a las 
evidentes diferencias. En lo que se refiere a la ideología relacionada con la masturba¬ 
ción, la base de partida es la tradición recogida por escrito durante el siglo IX antes de 
Cristo en el Pentateuco. Dicha recopilación contiene los relatos del Génesis y del Exo¬ 
do en los que se reflejan los «mandatos» directos del Altísimo sobre los que se han ba¬ 
sado posteriormente los teólogos para enunciar su doctrina sobre el autoerotismo. 

Pero existe un cuerpo de doctrina religiosa más antiguo aún donde puede leerse 
alguna referencia negativa a la masturbación. Me refiero a El Libro de los Muertos 
egipcio. Se trata de una voluminosa guía mágica redactada para que el alma supiera 
ganarse el favor de los dioses cuando se enfrentase a ellos. Fue compilada aproximada¬ 
mente en el año 1600 antes de Cristo, refundiendo textos redactados previamente en 
los años 2000 y 2400 antes de Cristo. En la Confesión negativa II (papiro Nebseni) del 
capítulo CXXV puede leerse una relación de faltas no cometidas que el alma debía 
referir a la divinidad para convencerla de su integridad. Es un amplio y muy antiguo 
precedente del más conocido Decálogo moral atribuido a Moisés. La negligencia nú¬ 
mero 20 reza así: «¡Oh tú, Espíritu, que te manifiestas en el templo de Amsú y que mi¬ 
ras con cuidado las ofrendas que te llevan! Sabe: que no he cesado jamás, en la soledad, 
de ser casto» 327 (pág. 169). Ser castos en la soledad parece una clara referencia a la 
masturbación. Y de su alusión como una falta a evitar, junto a mentir o robar un puña¬ 
do de trigo al vecino, se deduce que los egipcios consideraban el autoerotismo algo 
que los dioses podían considerar en el débito del alma. 
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Parece, pues, una referencia, muy antigua (4.400 años) de las fuerzas éticas contra¬ 
rias a la masturbación. Probablemente las mismas que nos han llegado a nosotros dadas 
las influencias que los egipcios tuvieron sobre los hebreos, y estos, sobre el cristianismo. 

Entre los representantes más intransigentes de este punto de vista se 
encuentran los católicos (aunque no son los únicos). La parte reflexiva 
de esta religión es muy amplia y está muy dispersa, con líneas de pen¬ 
samiento que están lejos de la uniformidad; sin embargo, se encuentran 
fuertemente condicionadas por los celadores de la pureza de las ideas (la 
actual Congregación para la Doctrina de la Fe y antiguo Santo Oficio o 
Inquisición). Estos últimos están fuertemente jerarquizados, con el Obis¬ 
po de Roma (el Papa) literal y férreamente al mando desde que en el si¬ 
glo XIX se hizo proclamar «infalible» en materia de fe y de costumbres a . 

Como ya he adelantado, y los lectores occidentales saben bien, el 
código ético desarrollado por ese «mando» eclesiástico señala que la 
masturbación es una práctica «mala» por sí misma; un hábito «anor¬ 
mal». Utilizando sus propias palabras: «la masturbación es un acto in¬ 
trínseca y gravemente desordenado» (2352) b . 

Y entiende que es así porque «el uso deliberado de la facultad se¬ 
xual fuera de las relaciones conyugales normales [sic] contradice a su 
finalidad [...] la relación sexual requerida por el orden moral [es] 
aquella relación que realiza el sentido íntegro de la mutua entrega y de 
la procreación humana en el contexto de un amor verdadero» (2352) c . 
Para la religión católica romana «el placer sexual es moralmente desor¬ 
denado cuando es buscado por sí mismo, separado de las finalidades 
de procreación y de unión» (2351) d . 


a Sucedió en el Concilio Vaticano I (1869-1870), siendo papa Giovanni María 
Mastai-Ferretti con el nombre de Pío IX, coincidiendo literalmente en el tiempo con la 
pérdida de los Estados pontificios; es decir, del poder temporal del Papa; de su estatus 
regio. También coincidió con el auge del liberalismo que iba en contra del pensamien¬ 
to monolítico imperante en aquel momento y que encabezaba la Iglesia católica. De 
hecho, fue el mismo papa Pío IX quien condenó expresamente a ese liberalismo que 
le disputaba la hegemonía, o más bien la exclusiva, intelectual. 

b Catecismo de la Iglesia católica (9. a ed.). Asociación de Editores del Catecismo, 
Bilbao, 1999. 
c Ibídem. 
d Ibídem. 
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La jerarquía eclesiástica reconoce por un lado la capacidad que tiene el ser huma¬ 
no para obrar en conciencia aunque esté sometido a error (1749, 1777, 1778, 1779, 
1790)': «tiene el derecho de actuar en conciencia y en libertad a fin de tomar perso¬ 
nalmente las decisiones morales. No debe ser obligado a actuar contra su conciencia. 
Ni se le debe impedir que actúe según su conciencia, sobre todo en materia religiosa» 
(1782) f . Pese a ello le trata como a un ser infantil e intenta restarle esa libertad al im¬ 
ponerle un orden moral preestablecido (que muchos juzgamos erróneo, con el agra¬ 
vante de que quienes aplican esas disposiciones se resisten a admitir de jacto que pue¬ 
dan equivocarse). Ellos entienden que «[la libertad humana] para llegar a su madurez, 
[...] necesita dejarse educar previamente por la ley moral» (2526) 8 . Y la ley moral es 
para ellos ni más ni menos que la ley natural, la que dimana intrínsecamente del orden 
de las cosas como reflejo del orden divino (su interpretación de este como veremos). 
«La ley natural expresa el sentido moral original [...] está inscrita y grabada en el alma 
de todos [1954 h ] [...] es universal en sus preceptos [1956’] [...] es inmutable» (1958)', 
y «[...] está expuesta, en sus principales preceptos, en el Decálogo» (1955) k . 

La religión católica no solo se empeña en elevar a la categoría de voluntad divina al¬ 
gunos de sus errores (los cuales tarda siglos en reconocer: recuerden a Galileo), sino que 
modifica a su antojo ese catálogo que cita para acomodarlo a sus intenciones. Empezan¬ 
do por esto último, el decálogo al que hace referencia el párrafo 1955 del Catecismo de la 
Iglesia católica como síntesis de esa moral original indica en su título sexto «no cometerás 
adulterio» (Ex 20, 14, y Dt 5, 18). Pero el contenido de dicho precepto fue modificado 
durante 1933, en su formulación catequética dirigida por el cardenal Gasparri para con¬ 
sumo y adoctrinamiento popular a: «no cometerás actos impuros» 1 (pág. 552). 

Y no hay dudas. En este contexto, la voz «pureza» se refiere explícitamente a la 
masturbación. Saulo de Tarso (san Pablo) ya la utilizaba con ese significado cuando 
recomienda tanto a hombres como a mujeres que se casen para remediar la concupis¬ 
cencia («mejor es casarse que abrasarse» [1 Co 7, 9]) y corregir también la masturba¬ 
ción: «[recomienda el celibato, pero...] No obstante, por razón de la impureza, tengan 
cada hombre su mujer, y cada mujer su marido» (1 Co 7, 2). 

Tomás de Aquino, uno de los «doctores» o sabios guías de la Iglesia católica, in¬ 
cluye la masturbación, la impureza o la molicie (utiliza las tres palabras como sinóni¬ 
mos) entre los pecados etiquetados como vicium contra naturam m . 

e Catecismo de la Iglesia católica, ob. cit. 

1 Ibídem. 

8 Ibídem. 

h Ibídem. 

1 Ibídem. 

' Ibídem. 

k Ibídem. 

1 Ibídem. 

m Summa Theologiae, IP IL. Cuestión 154, artículo 11. [ Suma Teológica (ed. bilin¬ 
güe), Editorial Católica, Madrid, 1954.] 
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Así, ampliando la base conceptual del sexto mandamiento original, la masturba¬ 
ción, una práctica que no estaba condenada explícitamente en la Biblia —ni existen 
referencias de que Jesús de Nazaret la condenase tampoco—•, quedó artificialmente in¬ 
cluida en ese código de conducta que sirve como referencia de la moral original. 

En este sentido, tanto el judaismo como el cristianismo siguieron sendas parecidas, 
cada uno por su lado. Partiendo del mismo texto no condenatorio de la Biblia, los sa¬ 
bios maestros de cada una de esas religiones, representantes de la correspondiente 
Tradición y con una gran influencia en sus respectivas confesiones (los Santos Padres 
de la Iglesia para el cristianismo, el Talmud y el Zóhar para el judaismo), desarrollaron 
por su cuenta actitudes negativas frente a la masturbación que fueron las que realmen¬ 
te calaron después en la población. 

Un error más de la religión católica —entre otros— está en despreciar al ser hu¬ 
mano como individuo y considerar su sexualidad particular ajena a sí mismo, a su de¬ 
sarrollo armonioso y a su propio bienestar. Solo válida en la medida que se exprese 
junto a otro en las uniones consagradas entre hombre y mujer, cuyos objetivos sean la 
procreación y, como concesión paulina, remedio para la concupiscencia. 

Por cierto, este código ético contempla la concupiscencia como inductora de peca¬ 
do (1963, 1869, 2515 ") y, por lo tanto, algo malo. Por eso afirma que «el placer sexual 
es moralmente desordenado cuando es buscado por sí mismo, separado de las finalida¬ 
des de procreación y de unión» (2351). En esa conjunción copulativa «y» se destaca el 
error. Porque no dicen «... de procreación o de unión», sino ambas cosas a la vez. Ig¬ 
norando los beneficios que el placer sexual puede ejercer sobre cada persona cuando 
ejercita libremente y según su conciencia personal su sexualidad; la que, en cualquier 
caso, el Eterno le ha concedido, no los otros seres humanos. Pues de las verdaderas in¬ 
tenciones del Altísimo ningún hombre o mujer sabe nada, aunque se crean inspirados 
por El mismo. 

Lo que se encuentra en el origen del rechazo de la masturbación 
que tiene la religión católica, entre otras de raigambre igualmente ju- 
deocristiana, es que ocasiona un derrame improductivo de semen, y es 
una actividad sexual individual realizada por la propia persona sin el 
concurso del otro. En tal concepto subyace, asimismo —y con frecuen¬ 
cia se indica expresamente— el temor a que masturbarse aleje a las 
personas de la necesidad de copular (y reproducirse). Por esa razón 
etiqueta su práctica con el adjetivo valorativo de egoísta. 

La asociación sexo-reproducción se basa en el mandato que los redactores de la 
Biblia atribuyen al Todopoderoso: «creced y multiplicaos» (Gn 1, 28), que suele en¬ 
tenderse como una disposición para que cualquier actividad sexual se dirija siempre 


Catecismo de la Iglesia católica, ob. cit. 
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hacia la procreación, aunque no se especifique nada al respecto en el mencionado tex¬ 
to. Si la Biblia condenara la actividad sexual improductiva, resulta raro que no se en¬ 
cuentre una referencia expresa a esta; tampoco corrige el derramamiento inútil del se¬ 
men (origen del rechazo hacia la masturbación). La historia de Onán no refleja nada 
de eso, como ya señalé al principio de este libro. En el caso de este personaje, lo que se 
castigó no fue que practicara el coito interrumpido o marcha atrás, «[se] derramase en 
tierra» (Gn 38, 9), sino su codicia 039 (pág. 34). Y tampoco se encuadra en este marco 
de referencia condenatoria la declaración de impureza que hace la Biblia de la esper- 
matorrea (Lv 15, 2-13), una enfermedad por la que el semen se emite involuntariamen¬ 
te de forma más o menos permanente; las poluciones nocturnas (Lv 15, 16-17), una 
emisión involuntaria del semen durante el sueño, o cualquier derrame seminal produ¬ 
cido inesperadamente cuando un hombre y una mujer yacen juntos (Lv 15, 18). Ese 
texto considera inmundo cualquier efluvio corporal humano; y sitúa los derrames se¬ 
minales mencionados en el mismo rango de impureza que la menstruación, por ejem¬ 
plo. Pero no menciona nunca las emisiones voluntarias de semen provocadas por el 
propio sujeto sin otros fines que los puramente recreativos. 

Así pues, no se encuentra una condena expresa de la masturbación ni en el Génesis, 
ni en el Decálogo atribuido a Moisés. Lo que debería hacernos reflexionar, ya que, co¬ 
nociendo como conocemos la intransigencia de los redactores de ese libro, no habrían 
dudado en condenarla de la forma más taxativa posible si hubieran deseado hacerlo. 

Que el origen de la condena a la masturbación esté en el derrame improductivo 
del semen (no aplicable a la mujer), tampoco puede extrañar demasiado. Después de 
todo, los redactores de esos escritos y los teólogos que después se inspiraron en ellos 
fueron varones en su mayoría; y la mujer ocupaba un lugar escasamente relevante en 
aquella cultura (y la que le siguió) como para tenerla en cuenta. 

En lo que no cayeron tales redactores, ni la jerarquía de las respectivas religiones 
que les siguieron, fue en que al establecer esa asociación exclusiva sexo-reproducción 
reducían la sexualidad humana a un acto meramente instintivo y animal, por muchas 
racionalizaciones filosóficas que desarrollen para justificar su postura. No tienen en 
cuenta los aspectos psicológicos y emocionales del individuo ni de la pareja. Ni los re¬ 
cientes hallazgos sobre la sexualidad como elemento lúdico entre los animales que más 
se nos parecen: los chimpancés. 

Pero ese es tema que se desarrolla en otra parte de este mismo libro. 

El carácter de acto inservible para la especie que se daba original¬ 
mente al autoerotismo fue lo que hizo que el cristianismo y otros antes 
que él persiguieran la masturbación masculina con mayor ahínco que 
la femenina, durante siglos. Desde el punto de vista reproductivo, los 
hombres desperdician su semen en cada acto autoerótico, mientras 
que las mujeres no. Ni siquiera se creía necesario el orgasmo de estas 
para la fecundación (hoy se afirma lo contrario 018 ). Por eso la mastur- 
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bación se consideró siempre una falta menor entre ellas, castigándose 
* con mayor benevolencia que la masculina. Algunos confesores llegaron 
a justificar que la mujer recurriese a aquella durante el coito para lo¬ 
grar unirse a su marido con placer, o en ausencia del esposo, siempre 
que fuera pensando con amor en él. Hay que añadir, no obstante, que 
la más alta jerarquía católica siempre condenó severamente a los confe¬ 
sores que se mostraban tan tolerantes con el género femenino 328 . 

Pese a todo, la indulgencia de los confesores hacia la masturbación 
femenina duró muchas centurias y se mantuvo activa hasta bien entra¬ 
do el siglo XX 039 (pág. 245), cuando se hizo mayor hincapié en el acto 
placentero individual y se le etiquetó de egoísta por utilizarse en lugar 
del coito. El temor a que una mujer habituada a la masturbación se 
alejase del hombre y no mantuviera relaciones sexuales con él, abando¬ 
nando así las posibilidades procreadoras de su placer sexual, fue lo 
que hizo que finalmente se la igualara en lo poco que se le beneficiaba 
respecto al hombre. 

Desde este punto de vista ético, masturbarse está mal; no se consi¬ 
dera normal porque va en contra de una cierta idea de lo que es el or¬ 
den natural de las cosas. 


Razones estéticas 

La estética hace referencia a la apariencia, al aspecto que se pre¬ 
senta a los demás. Es un concepto íntimamente ligado al de belleza. 
Y aquí entendemos por bello no solo a lo que se relaciona con el as¬ 
pecto físico de las cosas, sino también al ajuste equilibrado y armo¬ 
nioso que estas tienen entre sí. También pueden ser estéticas, bellas o 
armoniosas nuestras actitudes, comportamientos, ideas, giros lingüís¬ 
ticos, etc., en la medida que los consideramos ajustados a unos patrones 
ya definidos como estéticos, ordenados o, simplemente, adecuados. 

Pero no hay nada más errático y evanescente como la considera¬ 
ción de lo que es estético y de lo que no lo es. El estudio de las civiliza¬ 
ciones ha permitido comprobar que no existe un concepto de lo bello 
que sea aceptado universalmente por todos los pueblos 212 . Incluso 
dentro de una misma cultura, un elemento puede considerarse estético 
en un sexo, por ejemplo, pero no en el otro 329 . Y tales criterios tam- 
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bién pueden sufrir modificaciones con el paso del tiempo, lo que signi¬ 
fica que las personas cambiarán sus actitudes y sus comportamientos 
para ajustarse a los nuevos patrones de belleza. 

Todos nos encontramos inmersos en el mismo entorno conceptual 
de lo estético, de lo que consideramos que tiene buena apariencia, 
aunque nos afecte de distinta manera. Depende del grupo con el que 
nos sintamos identificados. La influencia que ejercen sobre nuestras vi¬ 
das los valores estéticos son, a veces, tan sutiles que no los advertimos. 
Pero los hay tan evidentes que resulta difícil sustraerse a la claridad de 
su presencia. 

Las mujeres parecen estar especialmente expuestas a la mediación 
social que difunde los distintos valores estéticos que se encuentran en 
boga en cada momento histórico. 


Es una afirmación excesiva. Los hombres también tienen sus condicionamientos 
estéticos; solo que, quizá, por ser menos evidentes o, probablemente, porque les pres¬ 
tamos menos atención, parecen no existir. Los publicistas saben mucho de esto. 

Tendemos a pensar que la preocupación estética de las mujeres es 
«natural»; que les es propio percibir con mayor sensibilidad lo que re¬ 
sulta bello, correcto o lo que simplemente «está bien» y se considera 
adaptativo. El aspecto que una presenta a los demás, y no solo en el 
terreno físico, es de vital importancia en la forma femenina de estar en 
el mundo (aunque, repito, no es enteramente cierto: los hombres tam¬ 
bién tienen sus preocupaciones al respecto con patrones de referencia 
diferentes). 

Se han dado toda clase de explicaciones para esta actitud femeni¬ 
na. Una señala que eso se debe a que la mujer tiene un carácter más 
sensible, exquisito, voluble e influenciable 33 °. Y también hay otra que 
indica que ese comportamiento es fruto exclusivo del tipo de socializa¬ 
ción que recibe desde su infancia; la mujer, durante siglos, ha sido va¬ 
lorada más por lo que parece que por lo que realmente es y condicio¬ 
nada a comportarse según esas reglas 263,324 . 

Hoy nadie pone en duda que las influencias sociales ejercen un pa¬ 
pel importante en la forma de ejercer como mujer y como hombre. 
Pero también sabemos que existen condicionantes biológicos propor¬ 
cionados por el género al que cada cual pertenece que modelan los ti- 
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pos de carácter que hemos aprendido a diferenciar como «masculino» 
y «femenino». Por ejemplo, el desarrollo diferenciado de distintas 
áreas cerebrales en uno u otro sexo hacen que cada género tenga un 
modo distinto de afrontar las tareas 010011 , o que sean más sensibles a 
un tipo de estímulos que otros (visuoespacial en el hombre, audiover¬ 
bal en la mujer) 103,107 . 

Pero a mi juicio existen otros componentes atávicos, solo parcial¬ 
mente moldeables, que ejercen su función en la preocupación «por el 
qué dirán» que parece distinguir al género femenino (dicho sea con las 
debidas precauciones). Se trata de un comportamiento heredado de 
generación en generación desde la época más lejana de la humanidad. 
Un comportamiento procedente de nuestra etapa prehomínida que aún 
se mantiene vivo semioculto bajo la espesa capa de siglos de cultura. 

Para entenderlo basta fijarnos en nuestros parientes zoológicos 
más próximos; los que más se nos parecen: los chimpancés bonobos. 
Con quienes en algún momento de la historia evolutiva compartimos 
un sistema cultural similar porque éramos hijos de los mismos padres. 

La sociedad bonobo parece nuclearse en torno a un círculo de 
hembras dominantes que mantienen sus vínculos interactuando de for¬ 
ma permanente entre sí mediante la desparasitación ritual y el inter¬ 
cambio de refuerzos sexuales positivos por medio del tribadismo (fro¬ 
tamiento de unos genitales con otros). Cuando les conviene, saben 
manejar adecuadamente la agresividad de los machos dominantes. 

Se ha observado algo muy interesante entre estos chimpancés. Los 
machos suelen desarrollar toda su vida dentro del grupo que les ha vis¬ 
to nacer, mientras que las hembras tienden a emigrar a otro clan, pro¬ 
bablemente para reducir el riesgo de acoplarse con un macho repro¬ 
ductor que bien podría ser su padre. De hecho, un buen número de las 
hembras bonobos se moviliza hacia otros grupos diferentes al suyo 
para reproducirse. Pero eso no se hace de cualquier manera: exige un 
complicado proceso de adaptación de la recién llegada a las costum¬ 
bres del grupo receptor (ya se ha comentado en otra parte que los 
diversos grupos de chimpancés tienen modelos de comportamiento 
distintos entre sí; conductas que obedecen a verdaderas culturas dife¬ 
renciadas 322 ). Pero las jóvenes hembras bonobos no se adaptan de 
cualquier manera; siguen una estrategia específica para obtener antes 
que nada el beneplácito del círculo de hembras dominantes del grupo 
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adoptivo. Y para conseguirlo se dedican a acicálarlas y a prestarles los 
servicios sexuales mencionados más atrás; los mismos que estas emplean 
entre sí para mantener la amistad. Solo cuando las hembras dominan¬ 
tes del nuevo grupo aceptan a la recién llegada, se le permite tener ac¬ 
ceso al círculo de los machos reproductores 182 . 

Esa «excesiva necesidad de gustar» 024 (pág. 315) de la que se que¬ 
jan algunas mujeres de nuestros días tiene, según creo, este origen atá¬ 
vico oculto bajo una espesa y civilizada capa de racionalizaciones que 
intentan darle otro tipo de justificaciones estéticamente más nobles. 
Por eso quizá la mujer de hoy se siente (y está) más influida de lo que 
le gustaría por la moda, por los usos y costumbres que se consideran 
«adecuados», «correctos» o «bien vistos» en su grupo de referencia. 
Algo que se evidencia incluso en la forma de hablar y seleccionar las 
palabras; de modo que su tendencia es no permitirse modismos que 
estén fuera de lugar o resulten malsonantes, y seleccionarán solo aque¬ 
llos que estén socialmente prestigiados en el entorno donde se desen¬ 
vuelven 026 . Por eso no se atreven a utilizar en público voces como 
«masturbación», «paja», «chaqueta», «puñeta», «frotarse», etc. Estéti¬ 
camente no está bien visto, y por eso no es bueno o resulta indiscreto 
hablar de ello. 

Una mujer ha escrito lo siguiente: «Tantos años para conseguir la igualdad de 
derechos con los hombres y una libertad personal, para acabar (nosotras sólitas) depri¬ 
miéndonos porque no tenemos un trasero de anuncio o una mirada de terciopelo» 304 
(pág. 31). 

Y en la misma línea lo han hecho, algo desoladas, las escritoras Joana Bonet y 
Anna Caballé: «Es posible que la mujer de hoy, la tercera mujer, como la ha llamado 
Lipovetsky, sea un cruce de tradición y modernidad. Es decir, que, junto a su con¬ 
tundente incorporación a la esfera profesional, mantenga todavía muy vivos lazos de 
dependencia a una educación (familiar, escolar, social) en la que solo cuenta el triunfo 
en la esfera privada: el amor de un hombre, de unos hijos... Lo demás se ve entonces 
como un subterfugio, aplazamiento o franca incapacidad para lograr el objetivo prima¬ 
rio: casarse y formar una familia. De ahí que los mitos que taladran el imaginario feme¬ 
nino no sean los de Marie Curie, Simone Weil o Virginia Woolf, sino los de Isabel 
Preysler, Tita Cervera o Diana de Gales, encarnaciones de un ideal inequívoca y tradi¬ 
cionalmente femenino» 304 (pág. 59). 

Ellas pertenecerán al grupo en la medida que guarden las aparien¬ 
cias de quienes lo configuran; solo si exhiben los rasgos que la comuni- 
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dad reconoce como propios. En caso contrario, surge el temor al re¬ 
chazo, muy enraizado en el género femenino. 

Se trata de una necesidad de adaptación que es común entre los 
hombres y las mujeres aunque tenga exigencias diferentes; lo que no 
quiere decir que unas sean más fáciles de soportar que las otras. En am¬ 
bos casos, han de adaptarse al mundo que controlan los adultos: sus 
madres y los hombres. Ambos deben adoptar el papel que se les ha 
asignado; pero ellas, si quieren satisfacer su necesidad de reproducirse, 
deberán mostrar un aspecto físico, una conducta y actitudes que les 
permitan tener acceso a los chicos. Ellas han de atraerlos para formar 
un grupo familiar satisfactorio, para lo que deben cumplir el papel que 
sus madres, sus suegras y los jóvenes disponibles parecen exigir de ellas. 
La cuestión estética es vital para las mujeres y para la especie humana. 

En sociedades complejas como la nuestra ese aspecto estético es 
polimorfo. Repito que no me estoy refiriendo exclusivamente a la be¬ 
lleza física. Una de las facetas que configuran el aspecto estético que se 
muestra a los demás está directamente relacionado con la sexualidad. 
Una debe tener una vida sexual «adecuada» de cara a los otros para 
ser aceptada. Por eso, respecto al sexo en general y la masturbación en 
particular, la mujer siente la necesidad de mostrarse más como le dicen 
que debe hacerlo que como realmente es. Así será aceptada, primero, 
por las otras mujeres adultas (madres y potenciales suegras); por los 
hombres (sus posibles parejas), después. 

Las mujeres se sentirán movilizadas para hablar de la masturbación cuando el entor¬ 
no social modifique su actitud frente a esta. Pero no nos engañemos, la sociedad no es un 
ente abstracto que sobrevuela nuestras cabezas; la formamos todos: usted y yo. Y somos 
nosotros, individualmente, quienes tenemos que inducir esos cambios. Por lo tanto, debe 
partir de nosotros la instigación del cambio social que pretendemos. Ya se ha hecho con 
otras cosas (se logró el voto para la mujer con la sociedad [masculina] en contra), ¿por 
qué no habría de suceder lo mismo con la masturbación femenina? Se trata de encontrar 
una razón para producir el cambio. Y esa razón solo surgirá cuando nos convenzamos de 
que hablar con naturalidad del autoerotismo femenino reporta más ventajas que las al¬ 
canzadas con el silencio. Más adelante se sugerirán cuáles podrían ser tales motivos. 

La masturbación contiene algunos componentes estéticos que jue¬ 
gan un papel preferente en las dificultades que tienen las mujeres para 
admitir que la practican. 
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Una de las imágenes de sí misma que toda mujer desea conservar a 
toda costa es la de la limpieza. En muchas culturas, y la nuestra no se 
escapa a ello, llamar «sucia» o «guarra» a una mujer es un insulto de¬ 
moledor. Más aún si ese elemento de limpieza se relaciona con los ge¬ 
nitales. Toda mujer alberga el íntimo temor a que estos sean «feos», 
«sucios» y «malolientes». 

La escritora Barbara Probst Solomon n señala que esos temores pueden detectarse 
incluso en las críticas literarias escritas por mujeres. Señala que ellas tienden a omitir 
comentar pasajes literarios que muestren algún aspecto de tales aprensiones y desvían 
la atención centrándose en otros asuntos estéticamente menos «ofensivos» para su sen¬ 
sibilidad. Da esta explicación a raíz de la ausencia de referencias femeninas a la anéc¬ 
dota de la mofeta que se encuentra en la novela de Philip Roth titulada El teatro de 
Sabbath (Ediciones Alfaguara, Madrid, 1997). 

Supongo que los lectores habrán visto más de una vez la publici¬ 
dad que inunda cualquier canal de televisión. Un tipo de anuncio om¬ 
nipresente es el relativo a artículos para la higiene íntima femenina. 
Habrán advertido que los publicistas siempre subrayan entre sus bon¬ 
dades que le hacen sentirse a una «limpia», «fresca» y, sobre todo, que 
«neutralizan el olor». Todos los espectadores, hasta los más cándidos, 
saben a qué se refieren tales anuncios. 

Dado que cuando una mujer se masturba suele tocar su zona geni¬ 
tal, se han transferido los equivocados atributos estéticos del lugar de 
la acción (los genitales) a la actividad en sí misma. Por eso, al conside¬ 
rarse «sucios» los genitales, tocarlos, como se hace durante la mastur¬ 
bación, resulta (estéticamente) «asqueroso»; de modo que su manipu¬ 
lación también será mala, anormal, inconfesable, repugnante...: «una 
cochinada». 

Así, reconocer masturbarse resulta para muchas mujeres algo en 
extremo indiscreto y vergonzoso, pues significaría admitir una práctica 
anormal: hacer literalmente «una guarrería». Desmejoraría mucho la 
imagen de limpieza que deben dar de cara al exterior. Recuerden que 
Seymour Fisher 214 encontró en su investigación sobre el orgasmo fe¬ 
menino que las mujeres más proclives a negar que se masturban alcan- 


" «El sexo, la edad y la novela americana», El País (suplemento «Babelia» del 
30-X-2000, pág. 6). 
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zaban puntuaciones más altas en los tests de orden, limpieza y pulcri¬ 
tud. Es decir, negaban masturbarse las más inclinadas a relacionar esa 
práctica con nociones de suciedad e impureza. 

Existe otra característica estética femenina, también de origen atá¬ 
vico, que contribuye a que muchas (y muchos) sigan entendiendo que 
la masturbación no puede ser normal entre ellas. Cabe señalar que tam¬ 
bién está muy influida por los valores éticos referidos más arriba, lo 
que contribuye a su mayor arraigo entre la población. 

Tradicionalmente, la mujer ha sido y es considerada una dispensa¬ 
dora de cuidados (el hombre lo sería de alimentos y, actual e incom¬ 
prensiblemente, también del placer sexual femenino). Siempre ha cui¬ 
dado bebés, ancianos, enfermos, esposos, la intendencia del hogar, la 
economía doméstica, etc. 263 . Por lo tanto, forma parte de su imagen 
pública ser portadora de los rasgos que posibilitan dicha actividad, 
como son: el altruismo, la generosidad, el ser dada a los demás y la ca¬ 
pacidad de servicio. 

Ya hemos visto que desde el punto de vista ético muchos conside¬ 
ran la masturbación como una actividad insolidaria con la especie hu¬ 
mana al impedir la procreación. De ahí su calificación de egoísta: elude 
el trato con el otro y su expresión afectiva. Por esa misma razón, en el 
mundo de las apariencias, la masturbación femenina tampoco puede 
considerarse normal. ¿Cómo va a practicar una actividad insolidaria, 
egocéntrica, desprovista de amor, una mujer que es solidaria por defi¬ 
nición y tiene entre sus características esenciales la generosidad? ¡Eso 
es propio de los hombres, tradicionalmente considerados sucios y 
egoístas; pero nunca de una mujer! 

Existen algunos razonamientos, de origen aparentemente empíri¬ 
co, que también abonan las razones estéticas que consideran anormal 
la masturbación femenina. Se trata de la idea, muy común, de conside¬ 
rar el autoerotismo propio de personas emocionalmente inmaduras y 
aisladas. Por regla general, las mujeres se sienten en las antípodas de 
esa definición. Como escuché a una paciente mía y he visto escrito en 
alguna parte que ahora no recuerdo: «soy mujer, y haga lo que haga 
está bien hecho» °. 


° La creencia de que una es perfecta y no necesita hacer cambios porque lo que 
hace, dice o piensa es lo correcto está tan extendida entre el género femenino que ha 
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Es decir, las mujeres se sienten perfectas, maduras (en cualquier 
caso, más que los hombres; es una idea que flota en la calle y puede 
rastrearse en los foros femeninos de Internet), segura de sus sentimien¬ 
tos y que solo busca la relación sexual en un contexto maduro y al¬ 
truista de amor. No puede extrañar, por lo tanto, que bajo semejante 
forma de ver las cosas no pueda concebirse que la masturbación sea 
cosa de mujeres. Lo conveniente es creer que masturbarse «no puede 
ser» normal entre ellas. 

Aun admitiendo que las mujeres tienen deseos sexuales que preci¬ 
san satisfacer, existen quienes esgrimen otro tipo de argumentos estéti¬ 
cos para justificar que la masturbación es anormal entre las mujeres e 
impide que muchas de ellas reconozcan su práctica. Se trata de ciertos 
atributos conferidos por error a la masturbación basándose en otras 
suposiciones figuradamente empíricas. 

Puesto que el coito vaginal es la única relación «verdadera», la 
masturbación sería un mero sustituto para gente incapaz de encontrar 
una pareja a quien querer y de quien recibir amor. Para gente sin atrac¬ 
tivo, en suma. En el caso opuesto, si una se masturba pese a disponer 
del amante más atractivo y eficaz del planeta, eso significaría que es 
portadora de insaciables necesidades sexuales. Una ninfómana, en de¬ 
finitiva. 

¿Quién se va a atrever a admitir masturbarse ante perspectivas tan 
poco atractivas de cara a los demás? (ser un adefesio o una ávida se¬ 
xual patológica). 

Algunas psicoanalistas 332 han escrito que muchas mujeres aún 
mantienen muy arraigado el prototipo femenino convencional; razón 
por la que se sienten harto incómodas y molestas cuando algo preten¬ 
de mostrarlas a los demás como seres que tienen deseos sexuales y ne¬ 
cesidad de satisfacerlos. 

Estas mujeres no pueden reconocer como normal la masturbación 
femenina porque las presenta como seres «deseantes»; muy lejos del 
aspecto que anhelan mantener de cara a los demás. Ellas desean mos- 


obligado a algunas mujeres escritoras lúcidas a prevenir a sus lectoras sobre tan errónea 
certidumbre 012 ’ 034 ’ 18U31 . Es obvio que no se plasmarían por escrito estas prevenciones si 
el fenómeno no existiera. Es, pues, algo bastante real. Visiten también los foros femeni¬ 
nos de Internet para comprobar la existencia de esta actitud por ustedes mismos. 
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trarse como personas que o no tienen pasiones o las dominan siempre, 
relacionándolas y justificándolas continuamente con el amor (véase in- 
fra). Masturbarse reflejaría lo contrario y, por lo tanto, lo consideran 
una actividad anormal e inexistente entre damas «de orden». 

Ya veremos más adelante que las mujeres que tienden a justificar la ausencia de ac¬ 
tividades sexuales de todo tipo porque «no necesitan esas cosas» suelen puntuar alto 
en neuroticismo™. Lo que muestra cuán peligroso es el modelo tradicional de mujer 
que se nos ha intentado imponer como normal y adecuado durante siglos, por su tipo¬ 
logía claramente disfuncional. 

En definitiva, hablamos de la vieja dualidad espíritu/cuerpo, que 
exige para ser madura, y psicológicamente superior, que el primero do¬ 
meñe y venza al segundo 333 . Para esta corriente de pensamiento, muy 
extendida entre nosotros, solo el dominio de las pasiones en el marco 
del amor mostraría esa madurez; y algunas del género femenino necesi¬ 
tan aparentarlo sobre todas las cosas, por muy lejos que se encuentre 
de su verdadera naturaleza sexual. Un colega del autor lo resume así: 
«[La] abstención sexual es prueba de fortaleza psíquica» 334 (pág. 34). 

Entre los valores estéticos también se encuentra la vieja idea de 
que la mujer solo se relaciona sexualmente a través del amor. Es decir, 
debe sentirse enamorada de alguien para consentirse a sí misma man¬ 
tener relaciones sexuales con esa persona. 

Esta idea viene muy bien a quienes intentan justificar que la mas¬ 
turbación «no es cosa de mujeres» o que es anormal entre ellas. El ra¬ 
zonamiento es bien simple. Si para «activar» la sexualidad femenina ha 
de ponerse en juego, antes de nada, el amor, la masturbación no es 
normal entre las mujeres, pues no hay amor (hacia el otro) en tal ocu¬ 
pación. Ni siquiera sería normal que se masturbara pensando en el ob¬ 
jeto amoroso, puesto que no dejaría de estar dándose placer a sí misma 
(en ocasiones se alude a la masturbación bajo las perífrasis «amor pro¬ 
pio» o «sexo a solas»), excluyendo al otro y convirtiéndolo en mera 
fantasía estimulante. 

Las jóvenes necesitan relacionarse con chicos y expresar sus pasiones a través del 
amor que estos les inspiran. Como la búsqueda de pareja estable es algo muy activo 
entre las chicas, y lo frecuente es que las tengan desde temprana edad, se supone que 
entonces no precisan masturbarse, pues ya tienen con quien canalizar su sexualidad. 
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La que lo haga en tales condiciones seria una inmadura, una «anormal». Esta suposi¬ 
ción se basa en la idea equivocada de que masturbación y relaciones sexuales son acti¬ 
vidades antónimas. Por eso se ha supuesto que emparejarse tempranamente evitaba las 
tentaciones autoeróticas femeninas. Pero ya se ha visto que tal cosa no es cierta y que 
las mujeres emparejadas mantienen, pese a todo, su actividad masturbatoria. 

La mujer, a quien se considera altruista por naturaleza, y que pre¬ 
cisa enamorarse para tener sexo... ¡no puede masturbarse! Las jóvenes 
deben presentarse ante los demás como ávidas de amor, no de sexo. 
Y si muestran esto último, siempre debe justificarse por lo primero. Lo 
estético es que no busquen el sexo por y para sí mismas, masturbándo- 
se u obteniendo satisfacción a través del otro, sino para complacer a 
ese otro en el marco del amor. 

Eso quiere decir, una vez más, que hasta que la joven primeriza no 
se enamore su sexualidad permanece aletargada. Y, siguiendo esta lí¬ 
nea argumental, tampoco se masturbaría dada la ausencia del elemento 
esencial para «activar» su deseo que es el amor. Tal vez..., una vez ini¬ 
ciada en el sexo por su primera pareja, sienta la tentación de experi¬ 
mentar esas sensaciones por sí misma. Pero para entonces ya entrarán 
en juego los demás elementos éticos y estéticos mencionados para 
adoctrinarla en la idea de que masturbarse es malo y anormal en cual¬ 
quier mujer «buena». 

La creencia de que para masturbarse una mujer debe haberse ini¬ 
ciado antes en el coito (por amor) está tan extendida que sigue rese¬ 
ñándose hoy en algunos manuales de autoayuda, a los que se les supo¬ 
ne una intención más esclarecedora que mantenedora de mitos. Así, 
o bien se indica expresamente que las chicas se inician en la mastur¬ 
bación tardíamente, tras disfrutar de su primer contacto sexual 302 
(pág. 162), o se justifica la anorgasmia en el primer coito porque mu¬ 
chas chicas carecen de experiencia orgásmica previa al no masturbarse; 
lo contrario de lo que sucedería con los chicos 016 (pág. 159). 

Una mujer de cincuenta años le refirió al autor lo siguiente: «¡Uf!, ¿la vez que más 
[me he masturbado]? Pues tendría yo unos doce o trece años. Había en nuestra clase 
un chico que nos tenía “coladitas” a todas. Era alto, muy guapo y con una pinta de pi¬ 
caro que no podía resistirse. Paseaba yo con una amiga cuando nos lo encontramos 
inesperadamente por la calle. Nos saludamos y él me dijo algo así como “qué guapa es¬ 
tás” o “qué bonito pelo tienes”, no lo recuerdo muy bien. Lo que sí recuerdo es que 
aquel comentario me dejó en éxtasis, emocionadísima... y muy excitada, la verdad: no 
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pude dejar de pensar en él durante toda la tarde. Me parecía flotar en el aire... Me pasé 
casi toda la noche masturbándome una vez tras otra hasta que me dormí, muy tarde... 
de lo excitada que me había dejado aquel comentario. No sé. Lo haría como veinte ve¬ 
ces... Pensaba en el chico: que me sacaba a bailar, que charlábamos cogidos de la 
mano, que volvía a decirme guapa y que le gustaba, que me besaba, que hacíamos el 
amor... Pero era todo como muy romántico. ;Fue fantástico!». 

Ya se ha visto en otra parte de este libro la falacia que encierran ta¬ 
les argumentos y se han mostrado los datos que los contradicen: lo fre¬ 
cuente, lo normal, es que las chicas sientan las punzadas de Eros y se 
inicien en el sexo, mediante la masturbación, a edades muy tempranas 
aunque aún no hayan sentido los aguijonazo de Cupido. Ambos dioses 
caminan por separado, pese a quienes se empeñan en asemejarlos. Eso 
no quiere decir que en muchas ocasiones se cojan de la mano. Y que 
muchos deseen verlos preferiblemente unidos, más que cada uno por 
su lado p . 

Nuestra sexualidad es individual, nos es propia. Cada una tiene 
sus propios niveles de tensión sexual, que varían en función de nume¬ 
rosas variables, y que satisface de la manera más sencilla, individual¬ 
mente, masturbándose, sin necesidad de que el amor esté presente. 
Otra cosa bien diferente es que, cuando llega su tiempo, también se 
desee compartir la propia sexualidad con otro y se tienda a hacerlo en 
el marco de una relación emocional estable. Pero ambas cosas son tan 
compatibles e independientes entre sí que, como ya se ha visto, la ma¬ 
yor parte de las mujeres continúa masturbándose pese a tener relacio¬ 
nes sexuales satisfactorias con otro y estar enamoradas. Más aún: la 


p El origen de este dios es confuso. Unos lo hacen hijo del Kaos, junto al cielo 
(Urano) y la Tierra (Rea); pero otros lo consideran hijo de Afrodita, que lo tendría con 
su padre Zeus, o con Hermes, o con el mismísimo dios guerrero, Marte; y otros decían 
que era hijo de Iris y el Viento Oeste’ 55 (tomo I, pág. 68). Tal disparidad de orígenes 
permite sospechar que realmente sea una deidad sincrética, que asumió las caracterís¬ 
ticas de otras divinidades semejantes anteriores. Los romanos lo asimilaron con su dios 
Cupido. Actualmente se atribuye a este las características del amor que, si bien no es 
ajeno a la pasión, se acerca más a la idea que tenemos del enamoramiento más o menos 
platónico. Eros se ha mantenido siempre más asociado a la pasión sexual. De hecho, 
erotismo viene de su nombre. Pero ambas deidades representan al Amor. 

He realizado el juego «amor sexual/amor espiritual» (Eros/Cupído) utilizando li- 
bérrimamente parte de la leyenda de ambos dioses clásicos. 
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sexualidad nace y muere con nosotros, mientras que el amor del mis¬ 
mo modo que viene se va. 

La ingenuidad que ha permitido creer que no es normal que una 
chica se masturbe antes de su primer amor, porque relaciona el sexo 
con el afecto y no se permite lo primero hasta que llegase lo segundo, 
solo es comparable a la de quienes creían que los chicos prepúberes no 
pueden experimentar orgasmos, simplemente, porque carecen de ca¬ 
pacidad eyaculadora. 


Razones empíricas 

Un razonamiento empírico hace siempre referencia a aquellas ideas 
o conocimientos que se obtienen en base a la observación y la expe¬ 
riencia. Con ello, no solo se constata la presencia de un determinado 
fenómeno, sino que se alcanza a entender su esencia y la razón de su 
existencia. Un ejemplo sencillo de este tipo es la certeza alcanzada gra¬ 
cias a la observación comparativa de que el campo florece todas las 
primaveras, cuando los rayos del sol comienzan a calentar la tierra. 

De este modo, acumulando observaciones y relacionándolas entre 
sí, se construye, paso a paso, el cuerpo de conocimientos científicos 
(Ciencia) que nos permite entender mejor al mundo que nos rodea y a 
nosotros mismos. Cuando transferimos esos conocimientos a hechos 
prácticos y los aplicamos para desarrollar instrumentos mediante la 
ciencia aplicada (Tecnología), elevamos un peldaño nuestro nivel de 
comodidad y mejoramos nuestras condiciones de vida. 

Lamentablemente, este no ha sido el procedimiento que han se¬ 
guido quienes se han hecho oír desde el mundo científico para hablar 
o escribir acerca de la masturbación. Y los que más elevaron la voz (a 
casi los únicos que permitieron hablar) no se conformaron con afirmar 
solo que masturbarse era anormal, sino que añadieron, además, que 
era peligroso y enfermizo. Los médicos (ya me duele solo pensar en 
ello) y los psicólogos que escribieron en esos términos ejercieron de co¬ 
rreveidiles del cuerpo social contrario a tal actividad más que como 
científicos. Sus «observaciones» no solo se vieron enturbiadas por las 
ideas éticas y estéticas imperantes en cada momento, sino que sus con¬ 
clusiones, lejos de buscar explicar o esclarecer la verdad sobre la mas- 
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turbación, lo que persiguieron fue dar coartada «científica» a los co¬ 
rrespondientes prejuicios del momento. 

Olvidaremos un poco la locura que nos invadió en el siglo XVIII 
(mantenida hasta bien entrado el siglo XX) por la que se consideró la 
masturbación causa de innumerables males y se persiguió con un em¬ 
peño inquisitorial digno de mejor causa, si es que alguna justifica ese 
tipo de acoso. Retomemos la situación cuando comenzaron a hacerse 
observaciones más o menos objetivas y a extraerse conclusiones a par¬ 
tir de ellas. 

Conviene no perder de vista que tales consideraciones tomaban 
como punto de partida que la actividad sexual germina era el coito va¬ 
ginal practicado por personas adultas o, dicho de otra manera, sexual- 
mente maduras (con capacidad reproductora). 

Cuando comenzó a observarse que la sexualidad despertaba a eda¬ 
des muy tempranas, en las que las relaciones sexuales estaban prohibi¬ 
das, o al menos desaconsejadas, se contempló con mayor benevolencia 
que la infancia y la juventud se masturbaran. Eso permitía canalizar de 
una manera eficaz los impulsos sexuales juveniles. Así, la masturbación 
pasó a considerarse parte del desarrollo humano. Tendría no solo la fi¬ 
nalidad mencionada, sino también la de conocer y preparar el cuerpo y 
la mente de la persona para las relaciones sexuales maduras con el otro. 
Por tal razón se consideró que la masturbación estaba limitada a las 
edades más juveniles de la vida. Cuando las personas fueran maduran¬ 
do y comenzaran a tener relaciones sexuales con el otro, lo normal se¬ 
ría que dejaran de masturbarse, una actividad definida como solitaria. 
Solo en casos patológicos las personas preferirían masturbarse tenien¬ 
do la posibilidad de relacionarse sexualmente con sus parejas. 

Por otra parte, como se creía que el impulso sexual femenino era 
menor que el del hombre y se relacionaba con sus necesidades de 
amor, se afirmó que lo lógico sería que sintieran menos impulsos para 
masturbarse. 

Como los lectores habrán tenido oportunidad de comprobar, tal 
paradigma teórico sobre la masturbación era más un desiderátum ba¬ 
sado en creencias y presunciones que un conocimiento cimentado en 
la observación de la naturaleza humana. Y, sin embargo, hemos vivido 
durante años con las innumerables contradicciones que encierra ese 
modelo sin apenas pestañear. 
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Para que seamos capaces de determinar la normalidad o la anorma¬ 
lidad de un fenómeno concreto hemos de observarlo. Y una vez que se 
ha determinado su frecuencia o su rareza, su normalidad o anormalidad, 
se intenta establecer un marco hipotético, una idea, una teoría que expli¬ 
que el fenómeno. Los marcos de referencia teóricos deben realizarse 
siempre de abajo arriba, desde los individuos hacia la hipótesis que in¬ 
tenta explicar sus conductas y no al revés. No podemos basar nuestros 
conceptos en lo que dicen figuras de autoridad, por muy respetables que 
sean, si estas no sustentan sus ideas sobre hechos demostrables. 

Pese a la evidencia de que esta es la única manera sensata de ac¬ 
tuar, aún se siguen manteniendo ideas sustentadas en figuras de autori¬ 
dad (ya sean personas concretas o ideologías transmitidas por mitos de 
diverso origen) más que en los hallazgos experimentales. Aún hoy se 
actúa de ese modo en muchas cosas; nos basamos más cómodamente 
en lo que dicen nuestros gurús o nuestros mitos que en los datos obte¬ 
nidos por la experiencia. Primero se elabora una teoría y después se in¬ 
tenta encajar a todos los sujetos en ella; quien no se ajuste a esa idea 
preconcebida será considerado anormal. Y se ha llegado a sostener 
que tal conducta es irregular aunque sean' mayoría los individuos que 
no se ajustan a ese marco teórico. En tales casos, lo sensato es plantear¬ 
se si la teoría que hemos elaborado, que no explica lo que le sucede a 
la mayoría de las personas, es cierta o falsa. 

Es lo que ha sucedido, y todavía ocurre en algunos contextos, con 
la masturbación femenina. Pero no es ese el espíritu que anima este li¬ 
bro y, por lo tanto, no voy a hacer caer a los lectores en esos errores. 

Permítanme ponerles un ejemplo de ese tipo de pensamiento irra¬ 
cional, basado en algunas observaciones, en otras equivocaciones, e in¬ 
fluido por ideas preconcebidas que, lejos de esclarecer el fenómeno, lo 
embrollan. Les expongo un texto relacionado con la masturbación de 
la psicoterapeuta y sexóloga norteamericana Elelen Singer Kaplan, 
muy conocida entre los profesionales del ramo: «En contraste con los 
hombres, en donde la ausencia de masturbación en la adolescencia 
hace surgir la sospecha de un trastorno psiquiátrico, las mujeres que 
nunca se han masturbado no tienen que ser por eso necesariamente 
patológicas. Aun así, la ausencia de masturbación es un dato frecuente 
en las biografías de aquellas mujeres que más tarde acusan dificultades 
para el orgasmo» 220 (tomo I, págs. 164-165). 
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No sé si habrán detectado las contradicciones que encierran esas 
líneas. En primer lugar, considera normal que los hombres se mastur- 
ben, dada la frecuencia con la que se observa su práctica entre ellos. 
Por eso añade que los anormales son quienes no lo hacen; a los que 
atribuye alguna patología psiquiátrica que les impide el normal de¬ 
sarrollo de su sexualidad. Pero para la mujer aplica un criterio diferente. 
Pese a señalar que existen un buen número de mujeres que dicen no 
masturbarse, no por eso concluye que estas sean anormales 220 (tomo I, 
pág. 164). Kaplan vive en una sociedad que aún no está muy segura de 
desear admitir que las mujeres se masturben y les cuesta no poco es¬ 
fuerzo escuchar algunas cosas que vayan en contra de esa idea. Por eso 
suaviza sus conclusiones diciendo que las mujeres que no se masturban 
no tienen «que ser por eso necesariamente patológicas», pese a no ha¬ 
ber tenido ningún empacho en afirmar lo contrario, y con mayor ro¬ 
tundidad, en lo que se refiere a los hombres que están en la misma 
situación. Utiliza dos criterios diferentes para evaluar el mismo fenó¬ 
meno en según qué género. Y no cae en la cuenta de su contradicción, 
cuando a renglón seguido reconoce que las mujeres que afirman no 
masturbarse tienen frecuentes problemas con sus orgasmos. Perdóne¬ 
seme si parezco un tanto brusco, pero tener dificultades para alcanzar 
orgasmos no es normal; puede ser patológico o, si les asusta ese térmi¬ 
no, disfuncional. Salvo que se acepte que la minoría de mujeres que 
tienen tales dificultades definan la normalidad, en lugar de hacerlo la 
inmensa mayoría que sí los tienen (ojo: que no estamos hablando de 
orgasmos en el coito, sino de la capacidad de sentir orgasmos sea cual 
sea el estímulo empleado). 

Ustedes ya han tenido la oportunidad de saber que las observacio¬ 
nes realizadas por las diferentes investigaciones contradicen práctica¬ 
mente todo lo que la teoría ha venido diciendo sobre la masturbación 
femenina hasta hoy. 

La masturbación está umversalmente extendida en el género femenino; 
lo hacen por lo menos nueve de cada diez mujeres (85-93 por 100) ° 17,031 . 
Su masiva frecuencia marca una pauta, una norma, que muestra cómo 
masturbarse es lo normal entre las mujeres. 

La masturbación se inicia habitualmente en la etapa vital que se 
extiende entre los seis años de edad y el final de la adolescencia, pasan¬ 
do por un punto álgido situado en torno a la pubertad ° 04 ' 031 ' 243 . A esas 
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edades tan tempranas la masturbación no solo sirve para aliviar las ten¬ 
siones eróticas recién descubiertas, sino que también prepara literal¬ 
mente al organismo para interpretar de forma adecuada esos estímulos 
y responder a ellos como es apropiado en cada momento. 

Está comprobado que las mujeres que no han realizado este perio¬ 
do de aprendizaje después ven mermada su capacidad para disfrutar 
las relaciones sexuales con sus parejas 069 ; que es justo lo contrario de 
lo que afirmaba el mito. Los que tenemos alguna experiencia clínica al 
respecto sabemos lo complicado que resulta resolver algunos casos de 
anorgasmia completa donde no se ha dado este tipo de aprendizaje. 

Money ha comparado —con acierto, según creo— la deprivación 
sexual que se impone a las niñas entre los seis años y poco después de 
la pubertad con la de cualquier otro tipo de deprivación sensorial. 
Cuando tapamos los ojos de un bebé, la falta de estímulos sensoriales 
específicos (la luz, los colores, el movimiento) reduce la capacidad fun¬ 
cional de ese órgano. Y si tal deprivación es duradera ocasiona daños 
físicos, que pueden llegar a ser irreparables, en el nervio óptico y en la 
corteza cerebral occipital encargada de recibir esa información. Del 
mismo modo, si vendamos fuertemente un brazo durante meses, este 
perderá masa muscular y funcionalidad por la ausencia de actividad; 
pudiendo llegar a sufrir una atrofia importante. Según este autor, los 
daños físicos y psíquicos que puede ocasionar la deprivación sexual a 
edades infantojuveniles serían semejantes a los mencionados, aunque 
menos evidentes a simple vista 336 . Probablemente, las dificultades para 
disfrutar de las relaciones sexuales que tienen las mujeres que no se 
han masturbado a esas edades 069 tengan un fundamento parcial en esta 
hipótesis. 

En la adolescencia se incrementa la capacidad fantaseadora duran¬ 
te la masturbación, lo que permite movilizar el psiquismo de la joven 
para representarse mentalmente al objeto de su deseo. Con eso apren¬ 
de a proyectar su sexualidad hacia el otro y facilita el camino para que 
también se relacione sexualmente con los demás a fin de hacer reali¬ 
dad tales fantasías. Pero para que ocurra tal cosa se necesita el acicate 
de un intenso impulso sexual, recién estrenado, más un instrumento 
específico para llevarlo a cabo que es la masturbación, accesible e ino¬ 
cua, para que esos mecanismos se desarrollen con la suficiente fluidez 
y se mantengan activos a lo largo de toda la vida. Como ya he dicho, la 
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experiencia enseña que cuando eso no ocurre la niña, una vez adulta, 
deviene anorgásmica 031 ' 069 . 

Pero es que los datos también muestran que la masturbación, lejos 
de lo que indica el mito, no es una actividad que se dé exclusivamente 
en la infancia y en la adolescencia para desaparecer con la adultez y 
con el inicio de las relaciones sexuales. Es muy frecuente encontrar, y 
por lo tanto normativo, que las mujeres continúen masturbándose una 
vez son adultas, se mantengan célibes o estén emparejadas (tabla 3). 
Más aún, existen probabilidades muy próximas a la totalidad (95 por 
100) de que una mujer siga masturbándose después de emparejarse; 
incluso que lo haga con la misma o mayor frecuencia con la que lo ha¬ 
cía antes de iniciar sus relaciones sexuales 285 . 

Estos hechos arrojan una enseñanza que no puede olvidarse: lo 
que cabe esperar de una mujer adulta sana, esté emparejada o no, lo que 
ha de considerarse normal en ella, es que continúe masturbándose con 
mayor o menor frecuencia durante toda su vida. 

La masturbación ni siquiera es un sustituto del coito, como han te¬ 
mido siempre quienes la anatematizaban porque alejaba a quien la 
practica de sus deberes procreadores. Los datos reflejan que la mayo¬ 
ría de las mujeres sexualmente activas la cultivan como complemento 
de aquellos; para resolver dificultades técnicas en la obtención del or¬ 
gasmo, o como una forma paralela de disfrutar de su propia sexuali¬ 
dad. Y también la utilizan para aliviar sus tensiones sexuales autóno¬ 
mas cuando la cópula no es posible por las circunstancias que sean 
(ausencia o enfermedad del cónyuge) 005,017 . Pero, como muestran los 
informes, no por masturbarse se les hace menos deseable relacionarse 
sexualmente con su pareja; ni siquiera les hace rechazar el propio coito 
pese a no ser el método más eficaz para la obtención del orgasmo 005 . 

La masturbación tampoco es una cosa de personas emocionalmen¬ 
te inmaduras como afirma el mito, pues los datos nos dicen justo lo 
contrario. Son precisamente las personas que no se masturban quienes 
se encuentran entre aquellas que se pueden etiquetar como emocional¬ 
mente inestables, inmaduras o neuróticas, como tendremos ocasión de 
comprobar más adelante. 

La masturbación tampoco es causa de que una persona se aísle de 
los demás y rehúya las relaciones sexuales. Son sus problemas, sus difi¬ 
cultades de relacionarse con los otros, lo que la aíslan. En esas circuns- 
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tandas, lo normal es que se masturbe porque no tiene otra fuente de 
satisfacción sexual. Pero lo primario es su aislamiento, no lo contrario, 
como afirma el mito. 

Los psiquiatras solo consideran patológica la masturbación cuan¬ 
do la persona que la practica la prefiere antes que tener relaciones se¬ 
xuales cuando estas son posibles 242,303 . Sin embargo, aun en tales casos, 
lo patológico no es la masturbación por sí misma, sino el problema que 
impide a esa persona relacionarse sexualmente con el otro y le hace ca¬ 
nalizar su satisfacción sexual en exclusiva hacia el autoerotismo. En ta¬ 
les casos, la masturbación no es más que un síntoma q , entre otros, de 
la problemática de esa persona, no la causa. 

Antes he comentado que las mujeres que no se masturban se en¬ 
cuentran entre las más inmaduras, las «anormales» o disfuncionales 
(tabla 5); lejos de lo que venía sosteniéndose hasta ahora. Permítanme 
que me extienda un poco más sobre esta idea para esclarecerla. 

La experiencia clínica enseña 357 que las mujeres completamente anorgásmicas que 
no se masturban se han visto influidas durante su infancia (justo en la etapa de adqui¬ 
sición de su sistema de valores) por el peso de tres condicionantes de largo alcance. 

Uno de ellos es una necesidad subjetiva, imperiosa, de disimular desde muy pron¬ 
to sus impulsos sexuales; bien porque el ambiente social o familiar en el que se de¬ 
sarrollaron así se lo exigía; bien porque las dificultades personales de la joven le hacían 
ver como exigencia imperativa lo que solo era un entorno social poco permisivo. 

El otro condicionante es una ignorancia sexual superior a la mostrada por el resto 
de las mujeres del entorno donde ella se desenvuelve. Tal desconocimiento puede es¬ 
tar motivado por dos razones diferentes. Una, que la joven se haya desarrollado en una 
población pequeña, o no tanto, pero técnicamente aislada del resto de sus congéneres. 
O bien ha sido en exceso permeable y crédula respecto a los mitos sexuales, ignorando 
de forma sistemática los datos más objetivos que existen al respecto. 

Y, finalmente, ha jugado también un papel sustancial en el desarrollo de esas mu¬ 
jeres una rígida influencia religiosa durante su infancia con un especial énfasis en los 
aspectos negativos y pecaminosos del sexo 337 (págs. 185-192). 

Tales fuerzas inhibidoras, incidiendo sobre personalidades inmaduras, impiden 
que las jóvenes que se encuentran entre los seis años de edad hasta pasada la pubertad 
adquieran una experiencia sexual mínima (la de todas las demás chicas), de las que la 
masturbación forma una parte esencial y es la más sencilla de todas. Lo que podría 


q Este concepto no tiene nada que ver con la masturbación compulsiva, que se en¬ 
marca dentro de trastornos de la personalidad con bajo control de los impulsos o den¬ 
tro de alteraciones psíquicas más graves, como un síntoma más entre otros 242 . 
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producir un deterioro físico y psíquico comparable al de cualquier otra clase de depri¬ 
vación sensorial, tal y como apuntaba Money en 1978 3M . 

La inmensa mayoría de las mujeres (90 por 100) tienen capacidad 
orgásmica 017,222 . Por lo tanto, si el orgasmo es una disposición femeni¬ 
na de carácter universal, puede colegirse que las mujeres orgásmicas 
constituyen la pauta y no una excepción entre las de su género. Luego 
no resulta excesivo deducir de ello que sentir orgasmos es lo normal 
entre las mujeres; ellas son constitucionalmente orgásmicas. 

Si casi la totalidad de estas mujeres orgásmicas se masturban (lo 
hacen entre el 91 y el 99 por 100 de ellas) 222 , no puede sostenerse que 
todas ellas sean anormales; salvo que haya quien insista en que la mas¬ 
turbación lo es; y sea partidario de la generalización estereotipada e 
inexacta de que todas las mujeres son unas inmaduras o que tienen el 
cráneo vacío. 

El razonamiento debe realizarse al revés: desde los datos observa¬ 
dos hacia el concepto que nos muestran. Por eso, lo que esa frecuencia 
viene a marcar es el modelo de comportamiento que cabe esperar en el 
género femenino. O, lo que es lo mismo, tal información nos permite 
deducir que lo normal es que todas las mujeres que son orgásmicas se 
masturben (o casi todas, para dar lugar a la posibilidad de que haya ex¬ 
cepciones). De hecho, ya hemos comprobado que lo hacen. Y, por si 
eso fuera poco, la forma más eficaz de alcanzar el orgasmo entre ellas 
es, precisamente, la masturbación; con una probabilidad de obtenerlo 
por este método que oscila entre el 90 y el 96 por 100, según han en¬ 
contrado distintos investigadores 0I7 ’ 019 ’ 031,228 . 

Son las mujeres incapaces de experimentar orgasmos por cualquier 
medio (10 por 100) las que revelan tener dificultades con su sexualidad 
masturbándose a niveles de frecuencia muy por debajo de lo esperado; 
de lo que es normal entre las orgásmicas. No puede extrañar que esas 
mujeres incapaces de extraer alivio de las tensiones sexuales generadas 
por la automanipulación genital se masturben poco o nada. Pese a todo, 
un número nada desdeñable de ellas (entre el 40 y el 48 por 100) 019 lo 
hacen porque disfrutan de las sensaciones eróticas que despiertan me¬ 
diante esa práctica, aunque no tengan después un orgasmo reparador 223 . 

Las mujeres anorgásmicas se diferencian de las que sí lo son por¬ 
que sienten una mayor incomodidad al hablar con su pareja de la es- 
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timulación del clítoris. Tienen actitudes más negativas acerca de la mas¬ 
turbación, más sentimientos de culpa acerca del sexo y una creencia 
más firme que los demás en los diferentes mitos sexuales que presiden 
nuestro (des)conocimiento colectivo acerca del sexo 223 . 

Todo ello da pie para afirmar no solo que la masturbación sea algo 
natural entre las mujeres —las orgásmicas al menos—, sino que lo 
anormal es que el género femenino no se masturbe. Es una afirmación 
bastante rotunda que no todos formulan con la misma claridad 220 . 
Y, sin embargo, existen datos que justifican la afirmación de que las 
mujeres que no se masturban no son normales; o, si se prefiere: tienen 
algún problema que las bloquea y les impide el normal desempeño de 
su sexualidad. 

Las mujeres que no se masturban presentan unas características 
personales que justifican esa conclusión. Ya se ha comentado que la 
ausencia sistemática de la tendencia que tiene todo ser humano a bus¬ 
car la satisfacción sexual, aunque sea masturbatoria (excluyendo los 
casos que por razones orgánicas tienen dificultades en este terreno), 
indica una represión masiva de las pulsiones sexuales. Y eso constituye 
más un signo de neurosis que de virtud 301 . 


Tabla 5. «PERFIL» RESUMIDO DE LAS MUJERES QUE SE MASTURBAN 
(Explicaciones en el texto) 


Características analizadas 

Mujeres (que dicen) que... 

... sí se masturban 
(85 al 93%) 

... no se masturban 
(7 al 15%) 

Temperamento orgásmico 

Naturaleza orgásmica* 

Naturaleza anorgásmica** 

Orgásmicas en la masturbación 

90 al 96% 

No 

Orgásmicas habituales en el coito 

87 al 97% 

35% 

Neuroticismo 

Menos neuróticas 

Más neuróticas 

Introversión/extraversión 

Más extrovertidas 

Más introvertidas 

Obsesividad, escrupulosidad 

Menor escrupulosidad 

Mayor escrupulosidad 

Asertismo sexual y social 

Más activas y asertivas 

Menos activas y asertivas 

Conocimientos sexuales 

Mayores 

Menores 

Aceptación propia sexualidad 

Mayor aceptación 

Menor aceptación 

Frecuentación religiosa 

Menor 

Mayor 


* Entre el 91 y el 99 por 100 de las mujeres orgásmicas se masturban. 

** Entre el 52 y el 60 por 100 de las mujeres anorgásmicas no se masturban, haciéndolo el resto 
aunque no obtengan orgasmo. 
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Los datos muestran que las mujeres que no se masturban, o que 
dicen no hacerlo, sienten muy bajo aprecio por su propia sexualidad y 
proceden de un ambiente familiar donde los temas sexuales nunca han 
sido discutidos abiertamente. Lo contrario de lo que se encuentra en¬ 
tre las que se masturban 289 . 

Sin embargo, estos dos elementos no son suficientes por sí mismos 
para definir el perfil de la mujer que no se masturba. Ambos se en¬ 
cuentran ampliamente difundidos entre la población general sin que 
afecten por ello a todas las mujeres en la misma dirección. Deben de 
existir otros factores que puedan explicar la existencia de mujeres que 
no se masturban. 

Uno de esos factores se encuentra en la propia mujer. Lo que po¬ 
dríamos llamar el terreno sobre el que asientan las influencias sociales. 

Las que no se masturban, a diferencia de las que sí lo hacen, son 
mujeres más introvertidas, con escasa asertividad social y actitudes más 
negativas hacia la masturbación y el coito; lo que las lleva a disfrutar 
poco de su sexualidad y a mantener una vida sexual menos acti- 
va 110,174,253,297 £ stas mujeres, que son más apocadas y poco asertivas, 
tienen un deseo sexual de baja potencia y disfrutan de un número me¬ 
nor de orgasmos en el coito, encontrándose, además, sexualmente in¬ 
satisfechas con sus relaciones de pareja que las que son más lanzadas 
en el terreno sexual 148 . 

Existen numerosas evidencias de que las mujeres que no se mastur¬ 
ban padecen con mayor frecuencia disfunciones sexuales. Prácticamente, 
dos de cada tres (65 por 100) de estas mujeres no alcanzan el orgasmo 
durante el coito 031 , mientras que las que afirman masturbarse lo sienten 
con mayor regularidad (entre un 87 y un 97 por 100 de ellas) 017 .° 19 > 031 . 

Además de la menor frecuencia de los orgasmos en la cópula, las 
mujeres que niegan practicar el autoerotismo presentan un carácter pe¬ 
culiar: puntúan más alto que las otras en introversión, rigidez obsesiva, 
escrupulosidad y neuroticismo 110 - 214 - 221 . 

Existen otras investigaciones que han relacionado, también, la au¬ 
sencia del autoerotismo entre las mujeres con una baja autoestima se¬ 
xual, una escasa asertividad sexual, un rechazo mayor hacia la sexuali¬ 
dad en general, numerosas dificultades de relación con sus parejas y, 
nuevamente, con un carácter neurótico 004 ’ 0il ’ 169 - u0 . 
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El neurotiásmo de las mujeres que no se masturban supone una inestabilidad e in¬ 
madurez emocional que las hace especialmente débiles frente al mundo exterior, con 
un nivel de tolerancia a las frustraciones muy bajó: «ser muy sensibles» a las inciden¬ 
cias negativas de la vida, por nimias que sean, es una queja muy común entre ellas. Esa 
inseguridad les llena de inhibiciones. Ser tan vulnerables e inseguras, tan permeables a 
las influencias coercitivas externas, resulta insufrible. Por eso, estas pacientes tienden 
a crear una imagen idealizada de sí mismas («complejo de ángel», según la escuela de Ca- 
ruso 338 ) a la que intentan ajustar tanto su comportamiento como el de los demás. Pero 
eso resulta muy difícil, porque los demás no ven esa imagen interior idealizada, invisi¬ 
ble, sino la que se deja ver realmente (con frecuencia, muy alejada de la que la paciente 
cree estar mostrando de sí misma). Por tal circunstancia, las neuróticas siempre se en¬ 
cuentran insatisfechas con el trato que reciben de los demás: «no me comprenden», o 
«doy bastante más de lo que recibo», son quejas que repiten con frecuencia. 

Por eso son tan vulnerables y receptivas a las ideas ajenas que les alimenten esa 
idea angelical que tienen de sí mismas. Y, por lo mismo, gustan de acercarse a aquellos 
movimientos o sistemas de referencia que les ofrezcan alguna seguridad; que tengan 
códigos de conducta bien establecidos en los que el riesgo de equivocación no existe, 
donde la responsabilidad sobre los propios actos queda lejos de sí y puede atribuirse a 
una fuerza externa. 

Tales razones permiten enraizar sólidamente la idea de que no masturbarse es algo 
virtuoso, porque refuerza el «complejo de ángel» que tanto necesitan para sobrevivir. 
Por eso se adhieren con rigidez a sistemas de valores que muestran caminos muy claros 
y les dictan lo que deben hacer y lo que no, estableciendo un límite franco entre lo que 
está bien hecho y lo que está mal. Y, así, se aferrarán a la idea que las religiones trans¬ 
miten acerca de la masturbación y a los mitos sexuales sin criticarlos verdaderamente. 

Varias investigaciones señalan que las mujeres que dicen no mas- 
turbarse suelen tener una frecuentación religiosa mayor que la de las 
que sí lo hacen. Este hallazgo es independiente de la religión practica¬ 
da, si bien la confesión que acumula una proporción mayor de estas 
mujeres sea la católica 004 ’ 110 ’ 150,285 . 

Resulta muy ilustrativa esta asociación entre las mujeres que no se 
masturban y la religión, porque también se ha descubierto que las per¬ 
sonas con mayor práctica religiosa son, precisamente, más neuróticas 
que las que no practican uo . Lo que nos devuelve al punto de discusión 
anterior que asociaba neuroticismo con la ausencia de experiencias au- 
toeróticas. 

En líneas generales, se ha encontrado que las mujeres que aducen 
razones morales o religiosas para no tener relaciones sexuales, incluso 
aquellas que señalan no hacerlo porque «no sienten necesidad», guar- 
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dan una gran semejanza con las que dicen que no se masturban: pun¬ 
túan más alto en los test de neuroticismo que las que hacen las afirma¬ 
ciones contrarias. De hecho, a mayor neuroticismo menor es la expe¬ 
riencia sexual de todo tipo que comunican las mujeres, masturbación 
incluida. Y son más neuróticas las que acuden a los servicios religiosos 
que las que no lo hacen; y tanto más neuróticas aún cuanto más diaria¬ 
mente frecuenten esos servicios u0 . 

Esta asociación entre la frecuentación religiosa y la ausencia de 
masturbación no puede ser casual, pues se observa incluso en culturas 
muy diferentes a la nuestra. 

Recordarán a las chicas adolescentes de Samoa. Se masturbaban li¬ 
bremente desde los seis años de edad y no sentían demasiados pudores 
a la hora de hablar de ello. Pero las que comunicaron a Margaret 
Mead 244 que no se masturbaban habían pasado en su mayoría (dos de 
tres) una larga temporada trabajando en la casa del misionero, cosa 
que no sucedía entre las que admitieron practicar esa actividad sexual. 
Saquen ustedes sus propias conclusiones. 

Así pues, las mujeres que afirman no masturbarse son anorgásmicas, 
introvertidas, escrupulosas, inhibidas sexual y socialmente, ignorantes 
respecto a las cosas relacionadas con la sexualidad (creen férreamente 
en los mitos sexuales), frecuentadoras de los servicios religiosos y 
neuróticas. 

Decididamente, existen razones empíricas de peso para poder afir¬ 
mar que es más normal que las mujeres se masturben a que no lo ha¬ 
gan. Y que practiquen la masturbación desde su infancia durante toda 
su vida, también lo es; sean célibes o estén emparejadas. Dicho de otra 
manera: las mujeres que se masturban son normales. Y lo que se puede 
decir de las pocas mujeres que no lo hacen es lo mismo que se afirma 
respecto a los hombres que se encuentran en la misma situación 220 : tie¬ 
nen problemas psicológicos. 
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Una «historia natural» 

DE LA MASTURBACIÓN 


«La naturaleza no hace nada en vano.» 

Aristóteles (384-322), 
Política 

«Nature is very consonant and confortable with herself.» 

(La Naturaleza es verdaderamente coherente y confor¬ 
table consigo misma.) 

Isaac Newton (1642-1727), 
Óptica, III 

Se ignora quién fue el primer ser que se inició en la masturbación y 
cómo se la transmitió a su descendencia. A pesar de ello, puede presu¬ 
mirse, sin caer en ningún exceso, que el origen de la masturbación se 
oculta en la noche más oscura de los tiempos, aunque se carezca de 
pruebas tangibles para formular tal afirmación. 

Cuando los seres humanos ignoran algo de su pasado o de su en¬ 
torno inmediato, cubren esa laguna de conocimientos con fábulas”’. 
Y lo hacen interpretando los acontecimientos en base a ingredientes 
que, por cotidianos, son mejor conocidos. 

Con la masturbación no podía suceder algo distinto. Existen algu¬ 
nas leyendas originadas en la cuenca del mar Mediterráneo que preten¬ 
den señalar el origen de la masturbación. Y no es, como ya se ha expli¬ 
cado antes, el relato hebreo de Onán y su cuñada Tamar; sino otras 
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muy diferentes de procedencia helénica y egipcia que sitúa el inicio de 
esa actividad en la época donde convivían estrechamente los dioses y 
los seres humanos. Más aún, sostenían que la masturbación tenía un 
origen divino. 

En efecto, para los griegos fue Hermes (el Mercurio romano), la 
deidad de los mercaderes y mensajero de los dioses olímpicos, quien 
enseñó esa práctica a su hijo, el dios telúrico Pan 261 ’ 340 . 

Pan, como saben, tenía un aspecto a medio camino entre humano 
(su parte superior) y caprino (de cintura para abajo), con la frente co¬ 
ronada con dos breves cuernecitos. Era el protector de los bosques, de 
los rebaños y de los pastores. Los mitólogos le suponían y le asignaban 
un voraz apetito sexual. De hecho, los sátiros, geniecillos del bosque 
con un aspecto muy similar al de Pan, aunque estaban más asociados 
al bullicioso Dioniso (el Baco latino), han dado su nombre a una alte¬ 
ración caracterizada por un exceso de deseo sexual: la satiriasis, que es 
la versión masculina de la ninfomanía. La voz ninfomanía procede a su 
vez de las ninfas, otros geniecillos del bosque de sexo femenino, tan 
casquivanas como los sátiros, y por ello madres de muchos de los exó¬ 
ticos seres que habitan el fantástico mundo de la mitología griega (tam¬ 
bién se denominan así los labios menores de la vulva). 

Según las leyendas helénicas, fue Pan quien transmitió las ense¬ 
ñanzas de su padre a los seres humanos. No solo les enseñó a mastur- 
barse, sino que lo hacía él mismo cuando las circunstancias no daban 
para más. Habrá que entender que si Hermes instruyó a su hijo en la 
práctica del autoerotismo sería porque los dioses y las diosas del Olim¬ 
po estaban bien adiestrados en su ejercicio. De hecho, algunos textos 
muestran al dios Príapo, símbolo del poder fecundante de la Naturale¬ 
za, aplicado a esos menesteres sin recato alguno y con una inequívoca 
vocación divulgativa. Por otra parte, Hermes, Príapo y Pan son los tres 
dioses itifálicos por excelencia de la mitología griega. 

Pero hay más. 

Existen otras leyendas egipcias y prehelénicas muy antiguas que 
retrotraen el inicio de la masturbación literalmente al alba de los tiem¬ 
pos, pues fue practicada nada menos que por el padre o la madre, res¬ 
pectivamente, de todo lo creado. La deidad germinal. 

La mitología egipcia nos proporciona la versión masculina de di¬ 
cha fábula. Existen dos relatos de esta recogidos en unas inscripciones 
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de Saggara, próxima a la antigua Menfis, fechados entre los años 2350 
y 2175 antes de nuestra era. Es decir, con más de cuatro mil años de 
antigüedad. 

En los albores del día inaugural del Universo solo existía un caos 
desorganizado en el que anidaba un espíritu indiferenciado. Este espí¬ 
ritu no tardó mucho en tomar conciencia de su propia existencia; y 
cuando lo logró, se desprendió del laberinto amorfo en el que se en¬ 
contraba con un simple acto de voluntad. Después, desnudo como es¬ 
taba y antes de generar el mundo, se puso a la tarea de engendrar a los 
demás dioses. Pero como no tenía esposa, al estar solo en el Universo, 
los engendró de sí mismo y por sí mismo. Así, Atón-Ra, pues no era 
otro el dios, hizo germinar a sus dos primeros hijos gemelos: la diosa 
Tefnet (la humedad vivificadora) y el dios Shu (el aire luminoso). Es¬ 
tos, posteriormente, maridaron entre ellos y engendraron al resto de 
los seres vivos. 

Una de las versiones de la leyenda dice que Atón-Ra escupió a sus 
dos hijos. La otra indica que el dios los engendró de su propia tauma¬ 
túrgica simiente; un elemento más noble y prodigioso. La leyenda afir¬ 
ma expresamente que esa milagrosa eyaculación fue conseguida por 
Atón-Ra mediante la masturbación («me procuré placer con el puño, 
copulé con mi mano...», le hace decir al creador el poeta 341 ); aunque, 
lógicamente, un dios capaz de deshacerse del caos con la simple fuerza 
de su voluntad no necesitaría de tales actos para engendrar hijos 342343 . 

Así lo entendieron los generadores de mitos de los wiyot californianos: Budatri- 
gakwitl, el dios alto, no se sirvió de materia alguna para crear al género humano; ni si¬ 
quiera del barro utilizado por Yahveh o Elolam, el dios hebreo. Simplemente lo pen¬ 
só... y el hombre y la mujer fueron }44 . 

La versión femenina de la creación del mundo mediante un acto 
tan íntimo como la masturbación nos la proporciona la leyenda prehe¬ 
lénica (1800-1100 a. C.) de la diosa Eurínome 335 . Esta, como Atón-Ra, 
surgió desnuda del caos, por sí misma, solo con su voluntad; y vestida 
de esa guisa danzó solitaria por el vacío Universo. Sus evoluciones le¬ 
vantaban tras ella un viento que Eurínome cogió entre sus manos, y 
frotándolo con ellas hizo surgir a la serpiente Ofión, que no tardó en 
ayuntarse con la diosa para fecundarla. Tras ello, Eurínome se trans- 
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formó en una paloma y puso el Huevo Universal del que surgieron to¬ 
das las cosas que existen. 

Una interpretación simbólica muy evidente de ese mito pelasgo 
nos revela que la masturbación fue el acto del que se sirvió Eurínome 
para generar el mundo. La leyenda nos lo indica por tres veces me¬ 
diante el uso de elaboradas elipsis. La danza desnuda y solitaria de la 
diosa simboliza un acto autoerótico onírico muy conocido 224 ; como lo 
es también la acción solitaria de frotar con las manos (el mito dice que 
el aire). Y no es menos cierto que la serpiente Ofión entre las piernas 
de Eurínome despierta la imagen de una mujer utilizando un dildo, 
olisbos o consolador, fabricado por ella misma con evidentes fines auto- 
eróticos, pues la leyenda dice que copula con él. 

Así pues, tanto si la divinidad creadora es masculina como femeni¬ 
na, los más viejos mitos cifran el origen de la masturbación en los dio¬ 
ses seminales, los creadores del Universo; con lo que las leyendas la si¬ 
túan al comienzo mismo de los tiempos. 

Como sucede hoy día, las referencias a la masturbación de la divi¬ 
nidad masculina se hace de un modo más directo y explícito que las de 
la femenina, más evasivas y encubiertas por bellas imágenes. 

Los creadores de leyendas no entendían que una diosa pudiera engendrar hijos 
«de su propia simiente», porque ignoraban el papel femenino en la fecundación. En 
aquellos tiempos, las mujeres se consideraban meros receptáculos del semen germinal; 
creían que no aportaban nada a la generación de los vástagos. Por eso, generalmente 
no se atribuye a las diosas capacidad suficiente para realizar tal cosa por sí mismas; 
cuando debería suponerse que por su condición divina tienen poder milagroso sufi¬ 
ciente para ello. Estas, aunque se encuentren solas en el Universo, siempre son fecun¬ 
dadas misteriosamente no se sabe bien por quién. Es lo que sucede, por ejemplo, con 
Aditi, la homologa de Atón-Ra en la mitología prebrahmánica de la India: la madre de 
todos los dioses 342 . Ella engendra hijos sin esposo... y sin masturbación. Es fecundada 
misteriosamente por unas fuerzas cuyo origen no explican los generadores de mitos, 
aunque se supone que Aditi está sola en el Universo. Lo mismo sucede con Ataentsis, 
la diosa-madre de los hurones 343 . Eurínome, por lo que sé, parece una excepción, si 
bien muy encubierta. 

Siguiendo en el Mediterráneo, los griegos han legado una abun¬ 
dante muestra de pinturas y figuras de bronce o terracota en las que 
están representados hombres y mujeres masturbándose 345 . La icono¬ 
grafía masculina es algo más numerosa que la femenina, dado el papel 
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secundario que la mujer tenía en la sociedad helénica. Pero la mastur¬ 
bación femenina era bien conocida entre las griegas. De hecho, se hace 
referencia a ella en algunas obras de teatro coetáneas. Además, existía 
en esta época un dinámico mercado de olisbos, los «vibradores» de en¬ 
tonces construidos en material de cuero y sin pilas eléctricas. Las hele¬ 
nas se intercambiaban direcciones de artesanos diestros en el arte de la 
elaboración de esos objetos, y su demanda de estos artículos de consu¬ 
mo mantuvo activo el mercado de olisbos durante mucho tiempo, 
como todavía lo es en nuestros días. La ciudad que centralizaba el co¬ 
mercio de esos productos en el mundo de la época era Miletos 261 ’ 345 . 

En España, el mercado de vibradores se mantuvo activo incluso durante el régi¬ 
men del general Francisco Franco, que era especialmente restrictivo en lo referente al 
sexo. En las pacatas revistas de consumo masivo de la época solían aparecer anuncios 
de productos que podían adquirirse por correo. Y uno de ellos eran los vibradores. 
Estos objetos sorteaban la censura siendo presentados como «masajeadores faciales», e 
iban acompañados de la fotografía de una joven que se colocaba el objeto en la cara. 
Era un truco para mostrar de lo que se trataba realmente, pues había que ser ciego 
para no advertir, por la configuración del artículo, que se trataba realmente de un 
«consolador» a pilas: un vibrador. Actualmente ya se comercializan por correo sin esas 
ambigüedades. Eso sí, algunos anuncios utilizan aún perífrasis para señalar su uso sin 
emplear la voz masturbación: «mejor que el habitual masaje manual». También se co¬ 
mercializan, vía Internet, almohadas de 173 cm de longitud con la forma de un hom¬ 
bre que pueden ser utilizadas por las interesadas para otros menesteres diferentes al 
simple dormir. 

Respecto a las representaciones visuales, puede encontrarse en el 
Museo Británico un cuenco de Panfeo que representa a una mujer des¬ 
nuda con dos olisbos en la mano. En el Museo del Louvre también es 
posible encontrar un bol de Hierón con una mujer que está lubricando 
con aceite otro dildo. Y en el Museo de Berlín existe un vaso que repre¬ 
senta a una mujer lavándose tras utilizar uno de estos consoladores^. 

Pero no solo se trata de mujeres que utilicen juguetes eróticos; 
también existe una estatuilla griega de bronce en el Museo de Bellas 
Artes de Boston que representa a una mujer sentada en el suelo, con 
las rodillas dobladas hacia arriba, y masturbándose con la mano dere¬ 
cha, mientras se apoya con la otra sobre el terreno u otra superficie (se 
ignora, porque parte de ese brazo ha desaparecido) 346 . En los famosos 
templos de la ciudad de Khajuráho (del estado de Madhya Pradesh, en 
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la India), eontruidos durante los siglos X yxi de nuestra era, existen 
numerosas estatuas representando escenas eróticas. Algunas de ellas 
muestran también a mujeres masturbándose con la mano 347 . 

Algo semejante ocurría en la zona geográfica conocida como el 
Creciente Fértil. Aunque las referencias a la masturbación femenina 
son muy ambiguas y limitadas en la Biblia, existen textos cuyas alusiones 
hacen pensar que los «consoladores» eran conocidos y utilizados por 
las hebreas de hace casi tres mil años. En el texto atribuido a Ezequiel 
(Ez 16: 17) se encuentra una reseña en la que se reprocha a las hijas de 
Sión que fundan sus joyas para modelar imágenes masculinas y prosti¬ 
tuirse con esos objetos. Aunque no especifican de qué clase de imáge¬ 
nes se trata, bien puede suponerse que tienen forma de penes, pues se¬ 
rían más discretos y utilizables que una estatua masculina desnuda y en 
erección al completo. 

Conociendo el lenguaje bíblico, el término prostituirse tiene aquí 
el significado de entregarse indecorosamente a juegos don esas imáge¬ 
nes masculinas, lo que puede interpretarse como masturbación sin 
caer en el exceso imaginativo a . 

Entre los sumerios y los egipcios parece bien documentado que 
existía una masturbación femenina ritual relacionada con las divinida¬ 
des. La arqueología ha rescatado del olvido objetos cuya forma y tama¬ 
ño resultan inequívocos, pese a que haya quienes intentan ignorarlo 348 . 

Con todo, estas leyendas no dejan de ser solo un bonito cuento, 
pues apenas revelan nada que permita deducir el momento histórico 
en el que surgió la masturbación por vez primera, ni la extensión de su 
práctica. 


Lugar de la masturbación en la Naturaleza 

Lamentablemente, nuestros antepasados evolutivos no han dejado 
huellas paleoantropológicas que indiquen si se masturbaban o no. Ni 


a La cita exacta de Ez 16: 17 en la Biblia de Jerusalén es la siguiente: «Tomaste tus 
joyas de oro y plata que yo te había dado y te hiciste imágenes de hombres para prosti¬ 
tuirte ante ellas». Esta frase podría referirse a alguna clase de masturbación femenina 
ritual que también se daba entre los sumerios y los egipcios i48 . 
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sus restos óseos ni sus producciones culturales muestran señales que 
puedan interpretarse a tal efecto. 

Pero si bien es cierto que no resulta posible estudiar la actividad 
masturbatoria de nuestros primitivos antepasados, sí se pueden recoger 
las observaciones realizadas sobre las llamadas sociedades primitivas ac¬ 
tuales. Aquellos grupos sociales que mantuvieron sus costumbres casi 
inmodificadas hasta entrar en contacto con los europeos. La similitud 
entre su estado cultural y el que se supone que tenían nuestros antece¬ 
sores cuando dejaron de ser nómadas podría ser útil para extraer alguna 
conclusión por analogía, aunque el método resulte algo temerario. 

Los antropólogos que han estudiado las costumbres de esos pue¬ 
blos, antes de que la contaminación cultural fuera irreparable, han en¬ 
contrado que la masturbación femenina era conocida y universalmente 
practicada en todos ellos 244,323 ' 324 ’ 325 . 

La conclusión que podría extraerse de tales datos es que la mas¬ 
turbación no parece ser un producto de la civilización, ni que perte¬ 
nezca a alguna cultura o credo específicos. Al parecer, la masturbación 
se encuentra presente de un modo espontáneo incluso en aquellos pue¬ 
blos que viven en un estrecho contacto con la Naturaleza. Como se su¬ 
pone que era nuestra civilización en los primeros pasos de su historia. 

Cuando no existen elementos ambientales inhibidores, y, con fre¬ 
cuencia, a pesar de su presencia, esta práctica sexual aparece en eda¬ 
des muy tempranas: en plena infancia; mucho antes de que la actividad 
reproductora sea posible. En esos momentos, como sucede más tarde 
en las etapas más adultas de la vida, la única finalidad de la masturba¬ 
ción es activar las sensaciones placenteras corporales que se encuen¬ 
tran presentes en el ser humano desde su nacimiento. Sin otro fin co¬ 
nocido, como ya se ha indicado en otra parte. 

A nivel popular, y en ciertos circuitos ilustrados, existe una mani¬ 
fiesta tendencia a creer que la conducta sexual es algo puramente ins¬ 
tintivo, ligado a la cópula de un modo «natural». Tan singular creencia 
sugiere que los seres vivos son capaces de copular espontáneamente; 
siguiendo simplemente los impulsos de sus instintos naturales. Recuér¬ 
dese que durante mucho tiempo se ha justificado la ausencia de educa¬ 
ción sexual argumentando que «esas cosas salen por sí solas»; lo que 
ha deparado a no pocas parejas escasamente cultivadas en estas lides 
sus buenos sustos y sinsabores. 
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Sin embargo, esa creencia también es falsa. 

Lejos de lo que sustenta dicha convicción, la cópula no es un acto 
instintivo. Sí lo es el impulso sexual; pero para la realización del coito 
son necesarios unos conocimientos que se aprenden necesariamente en 
el ambiente para poder completarse sin problemas. 

En el mundo civilizado, lo más habitual es que las personas dis¬ 
pongan de muchas y variadas fuentes de información directas e indi¬ 
rectas que les permiten conocer al detalle cómo se practica el coito, 
aun antes de iniciar sus relaciones sexuales. Tales estímulos están tan 
omnipresentes que pasan casi desapercibidos; pero no por eso dejan 
de ser efectivos mensajeros de información. Por esa razón llegamos a 
interpretar que sabemos por instinto cómo se copula, y extendemos 
ese aparente conocimiento al mundo de los animales. Con ello hace¬ 
mos la generalización equivocada de que el coito es algo que sale solo, 
intuitivamente. 

Una anécdota relacionada con la necesidad de aprender para ser capaces de tener 
relaciones sexuales nos la proporciona Carlos Fisas 349 (pág. 15), quien afirma haberla 
recogido de Robert de Montesquieu. 

El rey francés Luis XIII se casó con Ana de Austria cuando ambos tenían catorce 
años de edad. Los dos reyes fueron inmortalizados universalmente por Alejandro Du- 
mas en su célebre novela Los tres mosqueteros. Pese a la fama que siempre ha tenido la 
corte francesa, aquel rey se casó virgen e ignorante de todo lo relacionado con el sexo. 
Eso significa que pasó mucho tiempo sin que el matrimonio se consumara, algo in¬ 
quietante en toda monarquía necesitada de sucesores consanguíneos. Ana de Austria 
se quejó de ello a su hermano Felipe IV, el indolente rey de España, y este transmitió 
la queja al Papa, que se encargó de hacer llegar el problema a su nuncio y al embajador 
de Venecia en París; amigo personal del rey, este último. Ambos personajes urdieron 
con la reina una pequeña, ingeniosa y práctica maniobra. Se las agenciaron para conse¬ 
guir que el rey pudiera contemplar a escondidas una cópula entre su hermana y el es¬ 
poso de esta. Cuando el joven rey vio lo que había que hacer, solicitó acudir a los apo¬ 
sentos de su reina para llevar la teoría a la práctica. Esta, que le estaba esperando, no 
tuvo que volver a quejarse al rey de España por este asunto y dio a Francia al que des¬ 
pués fue conocido como Rey Sol: Luis XIV, inmortalizado también por Dumas en su 
famosa novela La máscara de hierro. 

En los pueblos primitivos que se mencionaron antes el aprendizaje 
de la cópula es mucho más espontáneo y directo. Los niños tienen nu¬ 
merosas ocasiones de contemplar el coito entre sus padres cada vez 
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que este se produce y les coge despiertos, sin inhibiciones por ninguna 
de las partes, dada la estrecha convivencia del núcleo familiar en un 
único recinto 323,324 . 

Entre los animales, a los que suponemos más movidos por los ins¬ 
tintos que nosotros mismos, dicho aprendizaje es imprescindible para 
practicar la cópula una vez adultos. Lo que parece ajustarse a la idea 
de que esta es bastante menos instintiva de lo que se supone. 

Existen algunos experimentos que sostienen esta afirmación. 

Se ha criado en cautividad a un macho y a una hembra de chim¬ 
pancés por separado sin ningún contacto con miembros adultos de su 
especie. Cuando alcanzaron la madurez sexual se les reunió en una 
misma jaula y se esperó la llegada del estro de la hembra. Cuando apa¬ 
reció el celo, tanto el chimpancé macho como la hembra comenzaron a 
mostrar una intensa excitación y se entregaron a una frenética activi¬ 
dad sexual... no copulativa. Ambos pasaban todos los días que duraba 
el estro masturbándose repetidas veces, cada uno en su rincón de la 
jaula. El celo despertaba en ellos el impulso sexual, pero no lo satisfa¬ 
cían copulando porque no habían crecido con adultos de quienes 
aprender lo que se debe hacer en situaciones como esa. Aplacaban su 
impulso de la única manera que conocían: masturbándose 350 . Si la có¬ 
pula fuera una actividad instintiva, la línea de actuación de esos chim¬ 
pancés habría transcurrido por otros derroteros. «Aprender de los 
mayores forma parte del desarrollo de un chimpancé en su medio na¬ 
tural» 322 . 

Pero no es necesario irse tan lejos para ilustrar la idea de que la có¬ 
pula no es algo instintivo entre los animales, sino aprendido. Los lecto¬ 
res que tengan algún animal de compañía, un perro, por ejemplo, lo sa¬ 
ben. La primera vez que intentan cruzarlos, ya se trate de un macho o de 
una hembra, deben hacerlo con una pareja ya experimentada. De lo 
contrario, el cruce espontáneo se hace muy difícil. Y la razón es la mis¬ 
ma que la expuesta en el experimento de los chimpancés. Los perros ca¬ 
seros son animales cautivos que no han tenido la oportunidad de ver a 
adultos de su especie copulando; por lo tanto, ignoran cómo ha de ha¬ 
cerse. Ni siquiera saben interpretar adecuadamente la situación en la 
que se encuentran cuando los enfrentan a una pareja de su especie con 
fines reproductores. Porque la cópula, se dirá una vez más, no es un acto 
instintivo, sino de aprendizaje social; aunque se practique en privado. 
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Algo parecido sucede entre los animales que son criados en gran¬ 
jas 351 ; cosa que saben los ganaderos sin necesidad de realizar experi¬ 
mentos. 

La cópula no solo no es instintiva, sino que ha de aprenderse. Lo 
que reza tanto para los humanos como para los animales. 

Entre los animales, el impulso sexual y el instinto reproductor se 
satisfacen de un modo independiente; lejos de lo que tiende a creerse 
habitualmente. Para ilustrarlo, puede seguirse el ejemplo de los chim¬ 
pancés. Hay una buena razón para elegirlos: comparten con nosotros 
algo más del 98 por 100 de su material genético 332,353 (probablemente 
más) y, además, muestran un buen número de comportamientos socia¬ 
les, capacidades intelectuales, simbólicas, emocionales y lingüísticas 354 , 
incluyendo la capacidad de engaño intencional 355 , que hace a ambas 
especies más similares entre sí de lo que muchos están dispuestos a 
aceptar. Sin embargo, esas semejanzas no pueden extrañar demasiado. 
Después de todo, los chimpancés (género Pan) y los humanos (género 
Homo) comparten el mismo antepasado común 354 . 

Existen numerosos ejemplos que establecen, en esta especie, la 
existencia de un impulso sexual que no siempre está relacionado con 
la reproducción. Los chimpancés utilizan el sexo tanto para relacionar¬ 
se socialmente como para obtener placer. 

Durante el celo o estro las hembras del chimpancé muestran muy 
claros signos de ansiedad y excitación sexuales 126,354 . En ese espacio 
de tiempo aquellas no se presentan pasivamente receptivas al macho 
para la cópula, como se tiende a creer. Ese modo de comportarse ha¬ 
blaría a favor de una actuación puramente instintiva. Sucede justo lo 
contrario: lo buscan activamente, seleccionando entre sus pretendien¬ 
tes; rechazan a los que no desean, y pretenden a los que no acercán¬ 
dose a ellas les gustan como pareja. Hasta que encuentran con quiénes 
copular. 

Pero es que los machos se comportan de un modo similar: ni to¬ 
dos aceptan a las hembras que se les ofrecen, ni se acercan a las que no 
les gustan 126 ’ 356 . Son conductas que resultaría demasiado simplista atri¬ 
buir a la ciega obediencia de un instinto que selecciona al individuo 
más apto genéticamente para la reproducción. Más bien parecen exigir 
ciertos procesos volitivos, por sencillos que sean, para realizar una se¬ 
lección que precisa observar, evocar, comparar, sentir agrado o recha- 
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zo, ejecutar movimientos de aproximación o de alejamiento y, final¬ 
mente, una entrega al sujeto seleccionado. 

Si la cópula fuera algo simplemente instintivo entre los primates, se 
produciría siempre que hubiese una hembra en celo y machos a su alre¬ 
dedor, por encima de otras consideraciones. Sin embargo, los monos del 
Viejo Mundo y los hominoideos antropomorfos, como el chimpancé, no 
se relacionan sexualmente de un modo incestuoso. Casi no se han obser¬ 
vado acoplamientos madre-hijo o hermano-hermana entre estos parien¬ 
tes de los humanos cuando las hembras se encuentran en celo 352,357,358 . 
Lo que indica la influencia de otros factores ajenos a lo meramente ins¬ 
tintivo en esta clase de relaciones. Parece que la evitación del incesto 
«se inicia en los primates, tiene una expresión bastante definida en los 
chimpancés y se sublima, por cultura, en el hombre» 352 (pág. 84). 

Pero es que los chimpancés, como otros primates incluidos los hu¬ 
manos, también copulan en épocas diferentes al periodo del estro de la 
hembra. Y lo hacen no para favorecer el proceso reproductor, que es 
imposible fuera del celo, sino para satisfacer necesidades que exigen 
una gratificación sexual 126>359,360 . Entre los monos Rhesus, las hembras 
copulan no solo fuera del periodo del estro, sino también al principio 
de sus embarazos; cuando otro acto reproductor no es posible 183 184 . 

No escasean las observaciones que apoyan la idea de que los 
chimpancés mantienen también actividades sexuales sin fines repro¬ 
ductores. Así, los pequeños chimpancés que viven en libertad, machos 
y hembras, se entregan a juegos inequívocamente eróticos mucho an¬ 
tes de alcanzar la madurez sexual. En esos juegos se ha visto a los 
pequeños machos estimulando con la boca los genitales de sus compa¬ 
ñeros de juego hembras, y a estas, masturbándoles manualmente a 
ellos 126 . 

Los bonobos forman una sociedad básicamente centrada en las 
hembras que establecen vínculos sólidos entre ellas limando sus fric¬ 
ciones mediante el ejercicio discrecional del tribadismo o frotamiento 
intergenital. En líneas generales, el sexo es utilizado por todos los bo¬ 
nobos para interactuar socialmente y limar tensiones, sean machos o 
hembras, adultos o retoños. Y no por eso tienen más hijos que los 
chimpancés comunes, que no manifiestan la misma conducta. Com¬ 
parten con nosotros, pues, la separación parcial que existe entre el 
sexo y la reproducción. 
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Y se asemejan a nosotros aún más de lo que se cree. Así, los bono- 
bos que viven en libertad no solo practican uno de cada tres de sus 
coitos en la «posición del misionero»; esto es: con la hembra tumbada 
de espaldas en el suelo y el macho encima, cara a cara (lo que se creía 
una práctica exclusivamente humana, y a la que se atribuía ciertas 
connotaciones emocionales superiores que pretendían justificar dicha 
exclusividad) 182 , sino que la receptividad sexual de la hembra se mani¬ 
fiesta casi sin solución de continuidad durante todo su ciclo menstrual. 

Además, utilizan el sexo en los contextos más variados y en cual¬ 
quier clase de combinación de parejas (adultos-adultos, jovenes-jóvenes, 
adultos-jóvenes, machos-hembras, machos-machos, hembras-hembras): 
practican el sexo oral esporádico, la masturbación de los geni¬ 
tales de otro individuo, besos intensos con lengua; utilizan el sexo para 
evitar conflictos, para aliviar tensiones, para reconciliarse, y para lo¬ 
grar de otro individuo alimentos o cualquier otra cosa de su interés. 
Tal comportamiento exige saber que dichas actividades producen unas 
sensaciones que son capaces de aliviar las tensiones. Existen otras oca¬ 
siones en que los bonobos no utilizan el sexo para pacificar a otro 
miembro de su especie; se limitan a saludarle con las manos o a espul¬ 
garle. Ello parece indicar cierta capacidad discriminativa para decidir 
la clase de conducta de apaciguamiento que precisan utilizar en cada 
momento. Son comportamientos que no parecen muy instintivos. Se 
aprenden. Y, en lo que nos interesa para este libro, existen documenta¬ 
les filmados que muestran a hembras bonobo masturbándose solitaria¬ 
mente 13 ; lo que, por muchas vueltas que se le quiera dar, carece de otra 
significación que no sea la búsqueda del placer proporcionado por esa 
actividad 182,361 . 

Siempre ha sobrevolado sobre la actividad autoerótica de los chimpancés machos 
la duda de que fuera una respuesta a la presencia más o menos remota de una hembra 
en celo, que podría ser percibida por contacto visual, olfativo, o de cualquier otro tipo. 
Eso mantendría dicha actividad ligada a la reproducción (frustrada). 

La certeza de que los primates hembras se masturban ha perturbado profunda¬ 
mente a los investigadores y al grupo social del que forman parte; por eso, cuando se 
ha podido, se ha evitado sostener que dicha actividad tuviera entre ellas una significa- 


b El chimpancé, el otro hombre (Le single, cet homme!, Nathalie Borgers y Pascal 
Picq, 1998). 
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ción autoerótica tal y como la concebimos para las mujeres. Estamos hablando de un 
contexto, incluso científico, donde estaba mal visto que las hembras de cualquier espe¬ 
cie, incluida la nuestra, se masturbaran. Descubrir que nuestras primas zoológicas se 
masturban, y obtienen un placer sexual equiparable al de los machos, ha sido algo re¬ 
volucionario, pues aquí ya no se puede poner en relación dicha actividad con la necesi¬ 
dad reproductora. 

Una hembra solitaria que se encuentra tumbada bajo un árbol, aunque huela al 
macho y se encuentre en periodo de celo, aunque sintiéndose excitada por tal motivo 
no pueda alcanzar al macho, no precisa realizar ninguna actividad conducente a la re¬ 
producción que no sea ir en pos del posible macho para que la fecunde. Ella no siente 
la necesidad de evacuar unas vesículas seminales estimuladas por la presencia de un con¬ 
génere del otro sexo; porque no es macho. Así, si se masturba en tal contexto, ¿qué otro 
sentido tiene esa actividad sino la simple obtención de placer? No hay nada, que sepa¬ 
mos hoy, relacionado con la reproducción que justifique esa actividad entre las hem¬ 
bras de las especies. Por eso, descubrir la masturbación de nuestras primas ha resulta¬ 
do perturbador y revolucionario. Porque ello demuestra sin duda alguna (dilema que 
existía al estudiar a los machos) que la masturbación puede darse en «especies inferio¬ 
res» por puro sentido del placer, sin relacionarse con el acto reproductor, dándole así 
una mayor carta de naturaleza ordenada. 

Pero tampoco hay que irse tan lejos. Podemos quedarnos con experiencias más 
cercanas y cotidianas como las que nos proporcionan los animales domésticos. Quie¬ 
nes tienen perros hembra que se masturban arrastrando sus genitales por el suelo sa¬ 
ben que dicha práctica es llevada a cabo durante el celo y fuera de él. No puede du¬ 
darse de que dicha actividad carece de connotaciones reproductoras incluso en estos 
casos. 

En ese contexto de sexo como acto recreativo o maniobra alivia¬ 
dora de tensiones, no puede extrañar que la masturbación sea una con¬ 
ducta observada entre las hembras bonobo. Es una acción a la que se 
entregan por simple placer 354 . Y las técnicas que utilizan son muy 
semejantes a las empleadas por las mujeres: la mano acaricia toda la 
vulva; uno o dos dedos frotan específicamente el clítoris; o bien se es¬ 
timula este por presión contra algún objeto protuberante 126,354 . 

La masturbación también se ha observado entre las hembras de 
otros primates más alejados evolutivamente de los seres humanos y 
de los chimpancés, como los macacos, los papiones, los mandriles, 
etcétera 353,362,363 . Y asimismo se ha visto entre las hembras de otros ma¬ 
míferos, no primates, mucho más alejados de nosotros, como puer- 
coespines, elefantes, ciervos, delfines, perros, gatos, ratas, chinchillas, 
conejos, armadillos, hurones, yeguas, vacas, mapaches, zorrinos y co- 
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bayas. Observaciones realizadas tanto en animales cautivos como entre 
los que se encuentran en libertad 004 - 126 , 

Durante algún tiempo se dudó de que las hembras no-humanas se 
masturbaran realmente (repito que tales observaciones proceden de un 
contexto cultural que no aceptaba bien que lo hicieran las mujeres). Se 
creía que no eran capaces de experimentar sensaciones parecidas al or¬ 
gasmo y, por lo tanto, no era de esperar que buscasen deliberadamente 
ese placer. Incluso las investigaciones que muestran algunas evidencias 
sobre la posible existencia de un orgasmo entre las hembras de los pri¬ 
mates recibieron sus críticas por considerar esas observaciones escasa¬ 
mente sólidas 356 . 

Hoy puede afirmarse que existen pruebas claras de la presencia de 
signos de excitación sexual entre las hembras de los mamíferos. Y de la 
experimentación de un clímax, expresado con pequeñas sacudidas 
corporales semejantes a las de los machos, pero sin emisión seminal 354 . 
Tales observaciones se han hecho en las hembras de perros, toros, co¬ 
nejos y felinos (gatos, tigres y leones) 004 . 

También se han observado entre las hembras de los primates reac¬ 
ciones fisiológicas propias del orgasmo como el incremento de la pre¬ 
sión sanguínea, taquicardia, intensas contracciones tónico-clónicas ute¬ 
rinas, pequeñas contracciones musculares y muecas faciales similares a 
las de los machos durante el orgasmo. La única diferencia es, lógica¬ 
mente, la ausencia de eyaculación. Tales observaciones se han hecho 
durante la cópula, y en las relaciones homosexuales que mantienen las 
hembras entre sí mediante el tribadismo 362,363 ’ 364 - 

Pero es que no podía ser de otra manera. Después de todo, las 
hembras de estos parientes, más o menos cercanos a los seres huma¬ 
nos, también poseen clítoris. Y, hoy por hoy, no se le conoce a ese órga¬ 
no otra función natural que no sea la de actuar como «gatillo» para de¬ 
sencadenar el orgasmo de las hembras. Si la Naturaleza ha optado por 
conservar ese órgano, a pesar de los muchos años de evolución trans¬ 
curridos, es para que siga cumpliendo esa función y porque resulta útil 
para las distintas especies. Esa utilidad no solo viene dada por su papel 
en atraer a ambos sexos hacia la cópula y propagar la especie; también 
lo es por el placer que proporciona a sus portadoras, que ayuda a man¬ 
tener relajados a los individuos del grupo y adaptados en sus interac¬ 
ciones sociales. 
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La experiencia enseña que los mecanismos evolutivos tienden a 
avanzar por los caminos que requieren menor gasto energético. En esa 
parquedad de recursos, si un órgano pierde su capacidad adaptativa o 
la función para la que en origen fue desarrollado, sencillamente: se 
atrofia o desaparece. Eso no ha sucedido con el clítoris. Su conserva¬ 
ción en las hembras, durante los millones de años de su existencia, pa¬ 
rece tener, pues, esa única finalidad placentera. Por eso, la masturba¬ 
ción surge de manera espontánea, a temprana edad, como resultado de 
las primeras exploraciones corporales y como consecuencia de las sen¬ 
saciones despertadas en los inocentes juegos infantiles. Es una expe¬ 
riencia independiente de la función procreadora, a la cual precede y 
sobrevive en el tiempo que dura una vida. 

La masturbación, que como se ha dicho antes se encuentra tanto 
entre los animales «inferiores» como entre los «superiores» (chimpan¬ 
cés y humanos), que aparece espontáneamente entre los grupos socia¬ 
les que viven en estrecho contacto con la Naturaleza y también en los 
«civilizados» más alejados de ella, es, por lo tanto, una actividad sexual 
ajena a la reproducción que por su frecuencia y extensión se sitúa den¬ 
tro del orden natural de las cosas. Pero el orden que dicta en realidad la 
Naturaleza, no los modelos teóricos que elabora el ser humano inten¬ 
tando dar explicaciones congruentes a cosas que a veces ignora y, en 
ocasiones, se niega a ver. Recuérdese que la teoría debe adaptarse 
siempre al mundo real, no este a las teorías. 

Durante el complejo proceso de la evolución, los seres vivos han 
obtenido progresivamente una mayor capacidad de aprendizaje, con lo 
que la experiencia y la capacidad de adquirirla son cada vez más im¬ 
portantes para la adaptación de cada especie a su medio. Parece una 
certeza que el potencial gratificador de la masturbación forma parte de 
la herencia cultural y biológica que tiene la especie, recibida filogenéti- 
camente de sus antecesores evolutivos. Es por eso que, por mucho que 
se desee, no puede ignorarse la afirmación que muestra a la masturba¬ 
ción como una práctica situada dentro del orden natural de las cosas, 
como una actividad complementaria o sustitutiva del coito según las 
circunstancias entre las hembras de todos los mamíferos, seres huma¬ 
nos incluidos. Y que forma una parte inseparable del resto del normal 
desarrollo de las personas, completamente aparte de la actividad re¬ 
productora a la cual precede y sobrevive. En tal contexto, no puede 
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considerarse una actividad desordenada, ni desviada, ni anómala, ni 
perversa; sino psicológicamente incorporada al proceso de maduración 
general de los sujetos. Su ausencia, como se ha indicado antes, lejos de 
manifestar un estado personal ordenado, muestra, más bien, la influen¬ 
cia inhibidora de serios conflictos psíquicos. 


Especulación sobre la antigüedad de la masturbación 

Ya se señaló al comienzo de este capítulo que el origen de la mas¬ 
turbación parecía cimentarse en las raíces más profundas del tiempo. 
Pero lo cierto es que nada se sabe realmente sobre el momento históri¬ 
co en el que surgió sobre el planeta. Solo pueden hacerse especulacio¬ 
nes más o menos pintorescas acerca de ello, pues, como se comentó 
líneas atrás, la ausencia de restos paleoantropológicos no permite obte¬ 
ner respuestas al efecto. 

El autor no ha resistido la tentación de hacer una de esas especu¬ 
laciones por su carácter ilustrativo; aunque los lectores no tienen por 
qué compartir su desarrollo, ni la idea que lo guía. Más aún, lo pru¬ 
dente será que lean las líneas que siguen con un razonable escepticis¬ 
mo; como un bonito cuento semejante a los que nos legaron nuestros 
ilustres antepasados. 

Ya se comentó en algún párrafo anterior que la masturbación es 
una herencia cultural y biológica que el ser humano comparte con 
otros seres vivos. Estos se encuentran en lugares diferentes del reino 
animal y comparten un desarrollo filogenético que permite sostener 
que el linaje humano se remonta a través de las edades hasta las formas 
más primitivas de la vida 365 . Por eso, cada ser hereda de sus ancestros 
evolutivos no solo una parte importante de su dotación genética, sino 
también comportamientos adaptativos que le siguen siendo útiles. 

Es bien conocido que los humanos contemporáneos se masturban. 
Los pueblos actuales «primitivos» también lo hacen. El estado cultural 
en que se encontraban esos pueblos cuando fueron estudiados era el 
de pequeñas agrupaciones humanas sedentarias que vivían de la caza, 
la pesca, la recolección y el cultivo 329 . Si la civilización actual se mas- 
turba desde que se encontraba en un momento cultural similar, el ori¬ 
gen de esta práctica podría remontarse, al menos, a la época en que los 
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humanos dejaron de ser recolectores, cazadores nómadas y carroñeros. 
Es decir, el momento histórico de los primeros asentamientos urbanos, 
cuando el Homo sapiens se transformó en un ser sedentario y agricultor. 
Eso apunta a la época de la revolución agrícola del Neolítico. Y aunque 
la agricultura no comenzó en todos los lugares al mismo tiempo —de 
hecho existen diferencias de unos dos mil años entre su inicio en el 
Creciente Fértil de Oriente Medio y la península Ibérica, por ejem¬ 
plo— su principio se remonta a hace unos diez mil años 366 . Lo que nos 
permitiría hacer una primera estimación de la antigüedad de la mastur¬ 
bación en al menos esos diez mil años. 

Mas parece poco probable que la masturbación surgiera de la 
nada en el Neolítico. Es más verosímil pensar que los humanos inme¬ 
diatamente anteriores a los agricultores ya conocían tal práctica y se 
la transmitieron a sus sucesores. De hecho, algunos de los actuales 
pueblos primitivos estudiados se encontraban culturalmente en un 
largo proceso de transición entre recolectores y cultivadores 329 , lo 
que los asimila más a nuestros antepasados antes de dedicarse a la 
agricultura. Pero incluso ellos la heredaron de sus antepasados. Por 
eso habrá que hacer retroceder el origen de la masturbación al inicio 
de la historia del ser humano. Sobre todo porque sabemos que nues¬ 
tros primos, los chimpancés, también se masturban. Lo que hace sos¬ 
pechar un origen de esta actividad sexual anterior a nuestro proceso 
de hominización. 

Los homínidos propiamente humanos datan de hace casi dos mi¬ 
llones de años; aunque los primeros instrumentos de piedra tallados 
por nuestros ancestros más directos tienen una antigüedad de dos mi¬ 
llones y medio de años 366 . El origen de la masturbación podría retro¬ 
traerse a esas fechas. El razonamiento es lícito, dentro del marco es¬ 
peculativo en el que nos estamos moviendo, si se piensa que la 
fabricación de utensilios, característica muy importante de los seres 
humanos, también es anterior a la aparición del género Homo. Otros 
animales «inferiores» los usan, como hacen los chimpancés actuales 352 , 
que son los más próximos a nosotros. Podría deducirse que la capaci¬ 
dad de desarrollar herramientas se encuentra escrita entre las disposi¬ 
ciones potenciales de las especies que las utilizan, aparte de que pue¬ 
dan transmitirse por la cultura. La cultura, algo que se consideró 
intrínsecamente humano, se ha demostrado que también existe entre 
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nuestros parientes los chimpancés. Y dichas formas culturales son tan 
singularizadoras que por el modo de saludarse entre sí puede saberse 
el grupo al que pertenece cada individuo 322 . Por analogía, podría reali¬ 
zarse un razonamiento semejante con la masturbación. Los humanos 
se masturban y los chimpancés también. Puede que lo lleven inscrito 
en el registro filogenético de sus potencialidades; aunque requiera un 
aprendizaje social. Lo cierto es que esa vinculación interespecie podría 
sugerir que la masturbación es aún anterior al Homo sapiens, de la mis¬ 
ma forma que el uso de utensilios. Quizá humanos y chimpancés 
aprendiesen esa costumbre de su ancestro común, del mismo modo 
que asimilaron otras cosas como el uso de herramientas y comparten 
aspectos importantes de la capacidad simbólica y de la forma de rela¬ 
cionarse socialmente. La antigüedad del más arcaico antepasado del 
género Homo, apenas diferenciable del ancestro de los chimpancés, se 
ha calculado en cuatro millones y medio de años 353 . 

Los homínidos (Homo) y diversos antropomorfos (Pan, Gorilla, 
entre otros) forman un grupo de primates más amplio denominado ho- 
minoideos. Y como los hominoideos, que también se masturban, se 
originaron en una época más antigua aún, hace unos veinticinco millo¬ 
nes de años 353 , podría retrasarse el origen de la masturbación a aquella 
fecha que es en la que vivió el antepasado común de todos ellos, su¬ 
puestamente responsable de transmitirles esa costumbre. 

Pero ya se ha comentado que existen otros monos no hominoideos 
que se masturban, los cercopitecoideos (macacos, papiones, mandriles, 
etcétera). Estos, junto a los hominoideos, forman un conjunto de pri¬ 
mates más amplio conocido con el nombre de catarrinos. Esto es: com¬ 
parten un antepasado común que vivió hace treinta y cinco millones de 
años, a mediados del Eoceno 353 . Con lo que la posible fecha de inicio 
de la práctica masturbatoria se retrasaría mucho más en el tiempo. 

Los platirrinos, que son los monos americanos, también se mastur¬ 
ban. Y los platirrinos forman con los demás primates comentados líneas 
atrás un grupo de seres que se conoce con el nombre más general de 
simios. Las observaciones realizadas permiten sostener que todas las 
especies de simios se masturban, por lo que podría conjeturarse que lo 
aprendieron de un antepasado común. El precursor de los simios, al 
que suponemos transmisor de la «cultura autoerótica» a su descenden¬ 
cia, vivió hace cincuenta y cinco millones de años 353 . Con lo que la bús- 
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Fig. 8 .—Primates que han sobrevivido hasta hoy (modificado de Arsuaga y Martínez, 1998 355 ). Entre paréntesis el tiempo en que se 
produjo cada escisión, en millones de años. El último alejamiento evolutivo que se produjo entre los hominoideos antropomorfos (por 
lo tanto, el más próximo a nosotros) fue el que generó a los homínidos y los chimpancés. 
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queda del momento histórico del comienzo de la masturbación queda 
mucho más lejos aún. 

Como los demás primates no simios (los tarseros, lémures y loris) 
también se masturban, es posible que todos ellos hayan aprendido esa 
práctica del ser que los precedió a todos ellos. El primer primate del 
que se tiene alguna seguridad de que lo fuera realmente surgió, al pa¬ 
recer, durante el brusco final del periodo de éxito evolutivo de los di¬ 
nosaurios, hace unos sesenta y cinco millones de años 353 . Lo que retrasa 
todavía más la fecha que se está buscando. 

Podría seguirse este método de deducción más lejos aún, pues los 
primates son, a su vez, mamíferos. Y ya se refirió en líneas anteriores 
que existen mamíferos muy alejados de los primates que también se 
masturban (cánidos, felinos, équidos, paquidermos...). Si la costumbre 
de masturbarse que tienen los mamíferos data de la época en que estos 
surgieron sobre el planeta, para transmitirse desde entonces hasta la 
actualidad, podría afirmarse, sin caer demasiado en el exceso, a pesar 
del carácter especulativo de estas deducciones, que el origen de la mas¬ 
turbación podría remontarse a épocas verdaderamente remotas; pues 
los primeros mamíferos surgieron a comienzos del Mesozoico: hace 
aproximadamente ¡doscientos veinte millones de años! 

Son cifras de vértigo y posiblemente estén infraestimadas, pues los 
hallazgos de la genética molecular hacen retroceder cada vez más el 
inicio de la hominización de nuestra especie. Pero dan una idea apro¬ 
ximada de que la masturbación es, sin muchas dudas, casi tan antigua 
como el mundo; incluso si la ficción paleontológica planteada en estas 
páginas no contuviese ni un atisbo de verdad. 
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Una historia de miedo 
(masturbación y salud) 


«Defined in psychological terms, a fanatic is a man who 
consciously over-compensates a secret doubt.» 

(Definido en términos psicológicos, un fanático es el 
que conscientemente sobrecompensa una duda secreta.) 

Aldous Huxley (1894-1964), 
Vulgarity in Literature, 4 


Según las especulaciones que he realizado en el capítulo anterior, la mas¬ 
turbación parece haber existido siempre. Y los humanos han convivido 
con ella de un modo más o menos pacífico, preocupándose por su práctica 
en la medida que las religiones han prometido las penalidades del infierno 
para quienes se abandonaran a los placeres del que fue llamado «vicio soli¬ 
tario». Pero lo que se dice una persecución en toda regla, con característi¬ 
cas semejantes a la «caza de brujas» de otras épocas, nunca parece haber 
existido en la historia conocida hasta bien entrado el siglo XVin. 

Hasta los primeros años de ese siglo, las admoniciones que se ha¬ 
bían hecho contra la masturbación fueron principalmente de tipo reli¬ 
gioso. La novedad que trajo ese siglo fue que se pasó de considerar la 
masturbación como un problema únicamente moral a otro también de 
salud. Y se involucró a esta actividad en el origen de innumerables ma¬ 
les psíquicos y físicos. Más adelante tendrán los lectores la oportuni¬ 
dad de conocer una descripción de esos padecimientos. 



354 


El cuento lo inició un clérigo anónimo en 1710 al publicar un li¬ 
bro titulado Onania, or the Heinous Sin of Self-pollution (traducido al 
completo: Onania, o el atroz pecado de la autopolución, y todas sus es¬ 
pantosas consecuencias en ambos sexos. Con el consejo espiritual y físico 
para aquellos que atentan contra sí mismos por esta práctica abo¬ 
minable) a . 

El inmoral derrame improductivo de semen provocado por la 
masturbación, que privaba a la especie de un nuevo vástago, pasó a ser 
una acción que agotaba los depósitos de tan preciado líquido y al orga¬ 
nismo que lo producía de forma permanente. 

Aunque el texto se refiere a ambos sexos, es evidente que el mode¬ 
lo de referencia que adoptaba era el de la masturbación masculina; lo 
delata el nombre que daba a la masturbación: autopolución. Y basán¬ 
dose en ese ejemplo, hacía después extrapolaciones aplicables a la mu¬ 
jer. Aunque las secreciones femeninas se consideraban menos impor¬ 
tantes para la especie, su efusión superflua debida a las prácticas 
autoeróticas agotaba a las mujeres con facilidad porque su débil natu¬ 
raleza las hacía propensas al agotamiento nervioso. Volveré sobre ello 
más adelante. 

Le siguió en la misma línea un médico suizo llamado Simón Augus- 
te André Tissot, que publicó en Lausana, en 1758, otro libro titulado 
EOnanisme. Dissertation sur les maladies produites par la masturbation 
(El Onanismo. Tratado sobre los trastornos que produce la masturba¬ 
ción) 367 con las mismas intenciones. Este libro fue traducido, difundido 
y reeditado tal número de veces que para el mío lo quisiera yo. 

En ambos casos se pasó de considerar cualquier exceso sexual 
como causante de agotamiento físico y moral (aunque fuera la mis¬ 
ma cópula, imbuidos por la convicción eclesiástica de que todo pla¬ 
cer debía ser peligroso), a limitar el origen de tales males casi en ex¬ 
clusiva a la masturbación. Lo malo no era tanto ser sexualmente 
activos, sino manosear los genitales para ocasionar el placer venéreo. 
Como si el organismo fuera capaz de discernir entre las diferentes 
causas de los orgasmos que experimenta y enfermar por unos sí y 
por otros no. 


a Existe una edición facsímil de C. Rosemberg y C. Smíth-Rosemberg, The secret 
vice exposed! Some arguments against masturbation, Arno Press, Nueva York, 1974. 
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Tales libros desencadenaron una verdadera «caza de brujas» cuyas 
principales víctimas se encontraron entre la infancia y la adolescencia. 
Aunque tampoco se libraron de ella las personas adultas. 

El recurso más liviano contra la masturbación fue recomendar a 
los padres que propiciaran que sus hijas practicaran deportes y se ali¬ 
mentaran sanamente. Un médico llamado John Harvey Kellogg (sí: el 
de los cereales) 368 recomendaba, sospechosamente, una dieta equili¬ 
brada basada en cereales para evitar las tentaciones autoeróticas. Y digo 
sospechosamente porque él mismo poseía una industria que elaboraba 
cereales tostados que aún se mantiene activa. Me volveré a referir a él 
más adelante. 

Una colega mía que fue educada en un internado religioso recuerda que cuando 
era niña las monjas insistían en que durmieran todas ellas con los dos brazos colocados 
por encima de la manta. Bien a la vista. Al principio le extrañó aquella imposición. 
Pero no tardó en saber a qué se debía... Muchas internas se valían de algún truco para 
burlar la vigilancia. Mi amiga utilizó el recurso de masturbarse con estímulos exclusi¬ 
vamente mentales; costumbre que mantuvo fuera del internado y ya de adulta. Estoy 
seguro de que algunas lectoras recordarán haber compartido una experiencia similar. 

Otra forma menos inocente de evitar la masturbación fue hacer 
que las niñas durmiesen con las manos atadas, o cubiertas con guantes 
ásperos, fajadas con cinturones de castidad acolchados, o embutidas 
en unos monos forrados para impedir los «toqueteos indecorosos» 
mientras permanecían acostadas durante las horas nocturnas. 

El interés por evitar que las chicas pudieran alcanzar sus genitales 
durante el sueño puede detectarse al comprobar que entre los años 
1866 y 1932 se patentaron en Estados Unidos ¡33 aparatos! diseñados 
expresamente para obstaculizar la masturbación 369 . 

La introducción de las máquinas de coser y la difusión de la bici¬ 
cleta despertaron no pocos recelos entre quienes velaban por la salud 
de las jóvenes. Llegó a administrarse bromuro a las modistillas que 
trabajaban en los talleres de confección con máquinas de coser a pe¬ 
dales, para que las contracciones rítmicas de los muslos no desperta¬ 
sen los deseos de aplicarse a la búsqueda de placeres prohibidos 370 . 
Y después de todo tuvieron suerte, porque la alternativa en la que lle¬ 
gó a pensarse seriamente en algunos países fue la clitoridectomía pre¬ 
ventiva 37 h 
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Por razones semejantes, en algunos lugares intentaron evitar que 
las jóvenes se aficionaran a la bicicleta. Ya no se trataba solo del peda¬ 
leo rítmico, sino de la inoportuna forma y situación en la que estaba 
colocado el sillín sobre el que se sentaban las ciclistas. Los promotores 
de la salud femenina no dejaron de advertir que semejante asiento les 
proporcionaba inequívocas oportunidades para estimular indisimu¬ 
ladamente el clítoris durante los largos paseos en bicicleta 014,015 . 

Pero las soluciones más radicales que se plantearon fueron las qui¬ 
rúrgicas. «Muerto el perro, se acabó la rabia», debieron de pensar sus 
defensores. Y fue así como se introdujeron la circuncisión masculina y 
la clitoridectomía en la cultura occidental para remediar y prevenir la 
masturbación durante el siglo XIX 100.101.372,373. 

La clitoridectomía fue incluso «comprendida» por el mundo ecle¬ 
siástico. El argumento que Alejandro Ciolli 374 utilizaba en su manual 
para confesores es muy elocuente. La ablación del clítoris era lícita en 
la medida que este es «un mero órgano de voluptuosidad que no con¬ 
tribuye a la reproducción». Hoy se utiliza toda suerte de racionaliza¬ 
ciones para justificar la supervivencia de la circuncisión masculina neo¬ 
natal en un país occidental que la emplea casi rutinariamente: Estados 
Unidos 

Estas operaciones estuvieron recomendándose y practicándose has¬ 
ta bien entrado el siglo XX, a finales de los años treinta 038,100 . Anteayer, 
como quien dice. Y muchas mujeres sufrieron estos asaltos sin su per¬ 
miso 038 . Lo que, dicho sea de paso, no impidió que algunas continua¬ 
ran masturbándose, pese a todo, estimulando la cicatriz reinervada tras 
la operación 10 °. 

También se recomendó ampollar el clítoris con sustancias cáusti¬ 
cas, e incluso quemarlo. La cauterización del clítoris también fue de¬ 
fendida por el citado doctor Kellogg 368 , caso de que fracasase su dieta 
de cereales. 

Cuando los países que practican actualmente la clitoridectomía y 
la circuncisión masculina ritual nos echan en cara a Occidente que les 
reprochamos una práctica que nosotros también hemos cultivado, se 
refieren a esta oscura etapa de nuestro reciente pasado... y del pre¬ 
sente. 

Pero lo que algunos olvidan es que tal campaña contraría a la mas¬ 
turbación tuvo orígenes comerciales desde el primer momento. El autor 
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de Onania... ofrecía una medicina para aplacar las urgencias autoeróti- 
cas a los lectores de su libro. Tissot estaba demasiado relacionado con 
el Vaticano como para considerarlo inocente en sus alegatos contra la 
masturbación. Otros aprovechados como el astrólogo Ebenezer Sibly 
ofrecía en 1796 dos bálsamos para tratar la masturbación, elaborados 
bajo diferentes influencias astrales según fueran a utilizarlos hombres o 
mujeres, en un libro publicado en Londres con el título The Medical 
Mirror. E intenciones similares pueden sospecharse en Kellogg cuando 
recomendaba sus cereales para aliviar las tensiones sexuales que lleva¬ 
ban a la masturbación. 

No hay inocencia entre quienes pretenden velar por la salud cor¬ 
poral o la del espíritu de las personas que se masturban. Ni entonces, 
ni ahora. Todos han actuado, y aún lo hacen, del mismo modo: prime¬ 
ro levantan intencionadamente temores físicos, alimentan sentimientos 
de culpa o amenazan con castigos eternos; luego se ofrecen como in¬ 
termediarios para aliviar así el malestar que han fomentado. Unos pi¬ 
den dinero a cambio, otros la sumisión de las conciencias. Ambos ti¬ 
pos de salvadores son incapaces de convencer a sus auditorios de las 
virtudes intrínsecas que pudiera tener abstenerse de masturbarse, si 
fuera el caso; por eso recurren a la amenaza y al amedrentamiento. 

Hoy estamos lejos de esa «caza de brujas» que hubo en el pasado. 
Pero la relación entre la masturbación y la salud aún permanece en la 
conciencia de alguna gente. Con bastante frecuencia, la mujer actual se 
interroga sobre la posibilidad de que su hábito autoerótico sea insano. 
Ocurre principalmente en edades juveniles, porque las mujeres adultas 
suelen haber superado esos temores con el paso del tiempo. 

No se trata aquí de que ellas se pregunten sobre una eventual 
anormalidad suya por masturbarse (que sucede con cierta frecuencia); 
más bien hago referencia al temor a que la masturbación tenga alguna 
clase de impacto sobre la salud de quien la practica. 

Si bien se trata de una preocupación muy común, hay que añadir 
que no surge espontáneamente. Lo más frecuente es que tales aprensio¬ 
nes estén alimentadas por el entorno social en el que se desenvuelve la 
chica medrosa, que se encarga de transmitirle de un modo velado, aun¬ 
que otras veces se haga de una forma más explícita, que masturbarse no 
solo es malo, sino también perjudicial para la salud. Es una actitud que 
bien podría resumirse en la frase «hacia la virtud a través del miedo». 
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Existe una abundante propuesta de alteraciones atribuidas a la 
masturbación en la literatura de consumo masivo y en la transmisión 
oral popular. Pero todas ellas son falsas. En ningún tratado de Medici¬ 
na moderno se encuentra que la masturbación sea la causa de alguna 
de las enfermedades que se describen en ellos 375 ' ,76 ’ 377 , 37 8. 


Aspecto de la persona masturbadora 


Si las lectoras no están dispuestas a seguir al autor tras la pista de 
los rasgos que delatan a las personas que se masturban, pueden saltar¬ 
se este apartado. Pero si sienten la curiosidad de conocerlo sigan le¬ 
yendo bien agarradas al asiento y preparadas para temblar. 

En el capítulo V de su célebre libro contra la masturbación, Tissot 367 
hace referencia a los males que aquejan a la mujer masturbadora. Se¬ 
gún él, ese vicio le trae, a grandes rasgos: la histeria, mareos, ictericia 
(piel amarillenta), descamaciones corporales, agotamiento, dolor y 
muerte. 

Un conocido clérigo español se hizo eco de tales padecimientos y 
escribió en su «Guía de pecadores...» el siguiente párrafo dedicado a la 
castidad, «donde es muy quotidiana la pelea, y muy rara la vistoria»: 
«Considera también sobre todo esto (como dice un doctor) quanta 
muchedumbre de otros males trae consigo esta alhagueña pestilencia 
[...] Y allende desto debilita las fuerzas, amortigua la hermosura, quita 
la buena disposición, hace daño á la salud, pare enfermedades sin 
cuento, y estas muy feas y sucias, desflora antes de tiempo la frescura 
de la juventud, y haze venir mas temprano una torpe vejez: quita la fuer¬ 
za del ingenio, embota la agudeza del entendimiento, y quasi la torna 
brutal» 379 . 

Pero hay que señalar, en honor a la verdad, que sí bien parece que 
la atribución de todo tipo de males a la masturbación se inició en la 
segunda mitad del siglo XVIII, también es cierto que hubo reticencias. 
Simultáneamente a las voces de Tissot y de fray Luis de Granada (de 
quien es el texto reproducido más arriba) surgieron otras en contra 
que, lamentablemente, tuvieron un eco mucho menor. Así, por las mis¬ 
mas fechas, Hunter —citado por Kinsey 004 — señalaba: «Yo creo po¬ 
der afirmar que este acto [la masturbación] causa en sí mismo menos 
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daño a la constitución general que el natural [el coito]». De todos mo¬ 
dos, adviértase el mensaje implícito de Hunter, por bienintencionado 
que fuera: el coito es el acto sexual natural, luego cabe sospechar que 
la masturbación no lo sea. 

Quizá el menor eco de estas palabras venga de que no fueron 
formuladas con la pasión de un dogmático. En la construcción de sus 
frases se nota el comedimiento. Dice «creo poder afirmar», lo que re¬ 
sulta un dardo menos afilado y contundente que declarar taxativamen¬ 
te: «quien se masturba se muere». 

Así, algunos autores no dudan en proponer un perfil por el que 
podría reconocerse a la persona que se masturba. Al parecer, esta pue¬ 
de distinguirse por su «tez pálida y color plomo, por sus ojos hundidos 
y ojerosos y su aspecto, que expresa una combinación confusa de ver¬ 
güenza, tristeza y desconfianza» 261 . Según cita Béatrice Bantman 261 , un 
obispo español, Antonio María Claret, atribuía a la masturbación fe¬ 
menina las llamadas pérdidas blancas vaginales, además de considerar 
que dicha práctica consigue que «en general, el carácter moral [de 
ellas] se altera y se vuelven duras e ingratas hacia todo el mundo». 
Otro autor señala que las personas que se masturban tienen «fauces 
magras y semblante pálido, con corvas endebles y piernas desprovistas 
de pantorrillas» 038 . Y otro más, apunta que la masturbación convierte 
a las personas en: «estúpidas, lánguidas y retraídas, y destruyendo su 
vivacidad, alegría y salud; produciéndoles [...] esa horrible serie de do¬ 
lencias que las hace tímidas, inseguras, caprichosas y ridiculas, [...] dé¬ 
biles y extenuadas, [...] con sus facciones pálidas y macilentas, y sus 
ojos hundidos». El mismo autor añade a este cuadro el siguiente colo¬ 
fón: «deben ese calamitoso estado de debilidad y agotamiento solo a la 
práctica abominable de la masturbación. Imposibilitados de prestar al¬ 
gún servicio en su propio provecho o en el de sus amigos, arrastran 
una vida que es totalmente inútil para los demás y que es un lastre para 
ellos mismos, en medio de una sociedad donde se les desprecia» 038 . 
Una doctora prevenía a las madres, en 1901, que si algún hijo de uno u 
otro sexo se mostraba «distraído, que prefiere la soledad a la compa¬ 
ñía, que es refractario a los ejercicios físicos, que desvía la mirada, está 
nervioso, es hipocondriaco, tiene un sueño inquieto, está constipado, 
tiene por la mañana dolores en la espalda y las extremidades inferiores, 
tiene apetito inestable, tiene las manos frías y pegajosas, [...] el cuerpo 
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emite un olor especial, desagradable, y [...] está demacrado», debían 
entrar en la sospecha segura de que se masturbaba, aunque solo pre¬ 
sentase la mitad de esos síntomas 038 . 

Otros autores declaran que las personas que se masturban se tor¬ 
nan melancólicas, histéricas, aleladas e idiotas 380 . Añadiendo que «su 
existencia peligra; cada día dan un paso más hacia la tumba y se extin¬ 
guen en un completo marasmo» 380 . E incorpora la siguiente matiza- 
ción: «presentan los síntomas de la consunción... inspiran asco y com¬ 
pasión a la vez... cada día dan un paso más hacia la tumba y se 
extinguen en un completo marasmo... preparándose los sinsabores de 
una vejez prematura» 381 . Y repiten que la masturbación «anula la inte¬ 
ligencia» 382 . 

El citado médico de finales del siglo XIX apellidado Kellogg tam¬ 
bién aportó unos signos identificadores de la masturbación. Eran tan 
generales que cualquiera podría estar incluida en alguno de ellos. Se¬ 
gún este autor, la masturbación producía debilidad general, agota¬ 
miento, desarrollo prematuro e insuficiente, cambios de humor repen¬ 
tinos, lasitud, insomnio, falta de capacidad mental, inconstancia, 
desconfianza, amor por la soledad, timidez, calvicie prematura, falsa 
devoción, fácilmente asustadiza, confusión de ideas, gusto extremo por 
los chicos, hombros caídos, espalda débil, rigidez en las articulaciones, 
pasos torpes, parálisis de las piernas, sueño en malas posturas, falta de 
desarrollo del pecho, apetito caprichoso, gusto por los alimentos artifi¬ 
ciales y perjudiciales (entre los que incluye las minas de los lápices, el 
yeso y la tiza), asco por las comidas sencillas, uso de tabaco, palidez no 
natural, acné y granos, onicofagia (morderse las uñas), mirada furtiva, 
sudor frío en las manos, palpitaciones, histeria, anemia, ataques epilép¬ 
ticos, enuresis (orinarse dormidas en la cama) y uso de palabras obsce¬ 
nas 368 . 

Además, sostenía que si no aparecían estos síntomas no era debido 
a la inocencia de la chica, sino a un mayor atino para ocultar su hábito. 
Y el mejor remedio para quien era descubierta in fraganti consistía en 
aplicarle ácido carbónico puro en el clítoris. Brutal, sí: pero cuando el 
sorprendido era varón recomendaba que se le circuncidara inmediata¬ 
mente y sin anestesia. 

No será necesario advertir a las lectoras que no precisan echarse a 
temblar por el efecto descrito en tales admoniciones. Cualquier parecí- 
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do que se descubra entre esas descripciones y la realidad será pura 
coincidencia. Ninguna persona, por mucho que se masturbe, sufre esa 
especie de consunción enojadiza que señalan los mencionados autores. 
Ni presentará un aspecto que la diferencie de sus semejantes. Y si pa¬ 
dece alguna clase de debilitamiento, o de alteración de la salud, lo más 
razonable será buscar otras causas como verdaderas responsables de la 
posible enfermedad. 

Como señalé antes, estas supuestas secuelas de la masturbación no 
están descritas en la literatura científica actual. Y si algún médico sostie¬ 
ne hoy día tal sarta de disparates, téngase por seguro que actúa más 
como instructor dogmático que como científico. Conviene no perder 
de vista que los médicos, enfermeras y los psicólogos de uno u otro 
sexo están sujetos a las mismas influencias sociales que el resto de la 
población. Razón por la que, a poco que descuiden su objetividad 
científica, actúan como cualquier otra persona, utilizando opiniones 
sesgadas; con el agravante de que su posición de líderes de opinión 
hace que cualquier estupidez que suelten sea considerada por la pobla¬ 
ción como vox Dei. Algo parecido a lo que sucede con los medios de 
comunicación de masas. 

Además, tales atribuciones a la masturbación son inconsistentes. 
Para probar su falsedad bastaría reducir el argumento al absurdo, sin 
necesidad de acudir a otras fuentes de conocimiento. Así, si fuera cier¬ 
to que las personas que se masturban presentan el aspecto descrito por 
los diferentes autores citados, el mundo estaría poblado por esa espe¬ 
cie de zombis de una forma casi exclusiva, dada la extensión virtual¬ 
mente universal de esa práctica sexual. Pero como no sucede así (la 
gente suele tener un aspecto más bien normalíto), esos perjuicios para 
la salud ocasionados por la masturbación son, sencillamente, absurdos, 
irracionales, imaginarios, descabellados, pura mentira, un engaño... 
¿Hay que insistir más en ello? 

Los mitos nacen cuando el ser humano necesita explicarse algún 
acontecimiento del que ignora sus causas. Es decir, responden a las ne¬ 
cesidades de los grupos sociales que los elaboran 339 . En algunas oca¬ 
siones se trata de ilustrar el origen del propio clan; en otras, se intenta 
dar sentido a acontecimientos o fenómenos naturales y de la vida coti¬ 
diana. En definitiva, lo que se pretende con ello es cubrir esa falta de 
conocimientos con alguna leyenda que dé a sus creadores la sensación 



362 


de saber el significado o el origen de aquellos sucesos de los que son 
testigos. Nada angustia más al ser humano que la sensación de incer¬ 
tidumbre. Y hace cualquier cosa con tal de evitarla, aun a costa de 
aferrarse a mentiras para adquirir la sensación de certeza que necesita. 
Cuando la sensación de inseguridad alcanza intensidades patológicas, 
la persona que la padece hace cualquier cosa con tal de evitarla; hasta 
el punto de incapacitarles para desarrollar las actividades cotidianas 
con normalidad. 

Aunque creer y saber no sea lo mismo, las personas que creen ac¬ 
túan con la misma seguridad y firmeza en sus convicciones como las 
que tienen plena conciencia de trabajar sobre la base de hechos cier¬ 
tos. Por eso no puede extrañar que algunos comportamientos, o ciertas 
ideas, se mantengan durante generaciones a pesar de ser falsos. Así su¬ 
cederá hasta que las evidencias en contra resulten tan aplastantes como 
para inducir el cambio. Pero, a veces, ni siquiera tales evidencias consi¬ 
guen la inversión de las actitudes enraizadas a través del tiempo. 

Algo así sucede con la masturbación. 

Hasta hace bien poco se ignoraba prácticamente todo sobre esta 
práctica sexual. Además, existía un clima social muy represor en lo to¬ 
cante a ella; lo que no fomentaba precisamente que el tema se aborda¬ 
se con la suficiente fluidez y permeabilidad como para permitir la in¬ 
troducción de ideas más sensatas sobre él. Con ello, el clima generado 
alrededor de la masturbación se ha mantenido siempre en un ambiente 
preñado de ignorancia y de temores. Algunas relaciones espurias entre 
la masturbación y cualquier alteración terminaron convirtiéndose, por 
mor de la ignorancia y el miedo, en relaciones causa-efecto. Y así, acre¬ 
centándose como una bola de nieve, se han transmitido de generación 
en generación, afianzándose en la conciencia colectiva de los pueblos 
como si de un conocimiento cierto y científico se tratase. 

Resulta curioso comprobar cómo han sido silenciadas las voces au¬ 
torizadas que clamaron en contra de esta idea ruin sobre la masturba¬ 
ción. Emil Kraepelin, contemporán le Freud y para muchos el padre 
de la Psiquiatría moderna, escribí.-' j. 1917 un resumen de lo que ha¬ 
bían sido los últimos cien años (de entonces) de su especialidad. Y de¬ 
cía respecto a las creencias sobre la masturbación: «La creencia en el 
efecto nefasto del onanismo, que aún hoy día aparece como una obse¬ 
sión en algunos escritos, estaba muy extendida; Tissot, Chiarugi, Oegg, 
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Zeller, Haindorf y otros describen sus tremendas consecuencias con 
los colores más sombríos. Se creía que el onanismo podía llevar a la 
consunción, la demencia, la atrofia de la médula espinal, la parálisis y 
una muerte miserable, mientras que hoy día sabemos que no debe ser 
considerado, en cuanto a lo esencial, más que como una consecuencia, 
y no como una causa, de los trastornos mentales. Incluso la represión o 
la satisfacción desordenada del deseo sexual fueron considerados 
como una causa de frecuente locura» 383 (págs. 71-72). 


Las consecuencias físicas 

A la masturbación se le ha atribuido el origen de la frigidez, la es¬ 
terilidad, la ninfomanía, la tabes dorsal, la tuberculosis pulmonar, la 
dispepsia y la indigestión, la pérdida de visión, la epilepsia, la pérdida 
de memoria, el asma, la parálisis general progresiva, la gonorrea, la ca- 
talepsia, la lasitud, flojedad, agotamiento y debilidad en la marcha, el 
deterioro de la médula espinal, el reblandecimiento del cerebro, la ato¬ 
nía nerviosa, e incluso ¡el suicidio y la muerte! 03S . 

Las ideas falsas, por absurdas que parezcan, se mantienen porque 
con cierta frecuencia disponen de una cierta base real para poder so¬ 
brevivir en el tiempo, aunque sea de una forma un tanto cogida por los 
pelos. Si no fuera así terminarían desapareciendo por sí solas ante lo 
obvio de su falsedad. De ahí que algunas de las consecuencias atribui¬ 
das a la masturbación hayan gozado de cierta credibilidad durante tan¬ 
tos años. Véanse algunos ejemplos. 

Todas las enfermedades relacionadas con procesos de debilita¬ 
miento, agotamiento o astenia adquirieron un relativo crédito a causa 
de la relajación que aparece tras el orgasmo en la mayor parte de las 
ocasiones y por sus propiedades ansiolíticas o tranquilizantes. Es preci¬ 
samente una de las causas por la que el orgasmo resulta tan agradable. 
Pero cuando se relaciona esa grata relajación con una práctica (artifi¬ 
cialmente) culposa, resulta muy sencillo aportarla como prueba del de¬ 
sorden de un orgasmo «irregular». De ese modo, la flojedad propia del 
orgasmo se «transforma» o, más bien, «se interpreta como» un agota¬ 
miento del organismo provocado por una actividad inapropiada. La 
consecuencia lógica de ese adoctrinamiento es que cada vez que una 
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persona sintiera su cuerpo relajado tras el orgasmo, tendería a deducir 
que su organismo se estaba aflojando por esa práctica. En definitiva: que 
estaba enfermando. 


Pero el orgasmo del coito también ha sido cargado de culpa en no pocas ocasio¬ 
nes; incluso hoy día. Por eso, la relajación poscoital también se llegó a considerar 
como un desorden que debilitaba al organismo. Se sostiene que el coito es culpable 
cuando lo practican los solteros (a veces en condiciones poco confortables, como son 
los asientos de los automóviles) y los casados, fuera del matrimonio. Pero no hace mu¬ 
chos años también se declaraba culpable el coito que se realizaba dentro del matrimo¬ 
nio con una frecuencia que se juzgaba indecorosa, cuando no directamente pecami¬ 
nosa. En cualquier caso, siempre que su único fin fuera el placer. Los (posibles) 
sentimientos de culpa en ese tipo de cópulas, asociados a la relajación del orgasmo, 
permitían que también se llegara a interpretar esta última como un desgaste del orga¬ 
nismo que, a la larga, sería dañino. 

Algo parecido sucedería con la vieja creencia de que la masturba¬ 
ción «reblandece la médula y el cerebro» que aún subsiste en algunos 
medios. La idea procede de un antiguo concepto oriundo de la Grecia 
clásica que consideraba al cerebro como el órgano que producía el se¬ 
men. El líquido seminal, que es capaz de engendrar nada menos que 
una vida nueva b , estaba cargado de una energía potencial extraordina¬ 
ria. Razón por la cual, en caso de dilapidarse mediante la masturbación 
o por coitos muy numerosos, habría de gastar «necesariamente» mu¬ 
cha energía nerviosa. Y como esta energía era ni más ni menos que ce¬ 
rebral, este órgano sería quien sufriría las consecuencias del dispendio 
con un reblandecimiento mortal. Y esta idea era aplicable a ambos se¬ 
xos, puesto que, como ya se ha visto, se conoce desde muy antiguo que 
la mujer también eyacula. 

Atiéndase a lo que afirmaba Tissot en el capítulo V, dedicado a la 
mujer, de su célebre libelo antimasturbación: «los síntomas que apare¬ 
cen en las mujeres tienen la misma explicación que los de los hombres. 
La secreción que pierden, menos valiosa y menos madura que el semen 
del hombre, no las debilita enseguida; pero, como su sistema nervioso 


b En esta vieja concepción de las cosas, la mujer solo era una depositaría del se¬ 
men, durante el tiempo que este necesitaba para transformarse en el nuevo ser y le lle¬ 
gaba la hora de nacer. 
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es más débil por naturaleza y son más propensas a los espasmos, cuan¬ 
do cometen excesos [masturbadores] los síntomas son más violentos» c . 

Ya lo saben las lectoras. Como las mujeres son todas unas histéri¬ 
cas (sistema nervioso débil, frecuencia de espasmos... ¿qué otra cosa 
quería decir ese autor?), la pérdida de sus fluidos durante la masturba¬ 
ción tiene peores consecuencias. 

Algo parecido sucedería con la médula. Si los lectores de uno y 
otro sexo hacen un poco de memoria, recordarán que cuando sienten 
sus orgasmos aprecian sensaciones que cada cual puede describir a su 
modo. Pero una de ellas es como una especie de sacudida en la zona 
sacra, la parte baja de la columna vertebral. Pues bien: posiblemente 
basados en esa incierta experiencia, en el pasado se consideraba la mé¬ 
dula como la sede iniciadora de las sensaciones sexuales y del orgasmo. 
De hecho, los novelistas eróticos del siglo XIX y principios del XX se 
hacían eco de ese sentir popular y los localizaban allí en sus relatos. 
Así, en los hombres sucedía que «su médula se contraía, impaciente 
por recibir la mágica pulsación». Y las mujeres exclamaban en plena 
pasión: «hazme tuya hasta que se me pare el corazón, hasta que me es¬ 
talle la médula y me quede muertecita en tus brazos» 384 . 

En un contexto de temor reverencial hacia la masturbación, o 
cualquier exceso sexual, era lógico esperar que estos terminaran por 
debilitar y reblandecer tan preciada zona, con la pérdida consecuente 
del tono nervioso. En este caso se asociaba el miedo y la culpa, con las 
sensaciones «reales» de sacudida en la médula y la lasitud benefactora 
del orgasmo. Maridaje mal interpretado como debilidad en esta trama 
preñada de espantos. 

A pesar de la galería de horrores descrita en los párrafos preceden¬ 
tes, a todas luces desfasada para los conocimientos actuales, las conse¬ 
cuencias físicas de la masturbación que más preocupan a las chicas de 
hoy son básicamente: los «granos» de la cara y el acné, así como las po¬ 
sibles deformaciones ocasionadas en el clítoris y los labios menores de 
la vulva y, quizá, la frigidez y la pérdida del tono nervioso. 

La respuesta a este último temor (la atonía nerviosa) ya se ha dado 
en los párrafos precedentes. Es un miedo infundado alimentado por 


c Adopto la traducción hecha por Marisa Abdala en el libro de S. Andreae, Anato¬ 
mía del deseo, Planeta, Barcelona, 2000 (pág. 161). 
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quienes están interesados en crear angustia entre las jóvenes para lle¬ 
varlas forzadas por el camino de un concepto peculiar de la «virtud». 
Pero la masturbación no produce mayor desgaste que la misma fre¬ 
cuencia de coitos o practicar un deporte todos los días y, después, du¬ 
charse. 

La cuestión de los «granos» de la cara, o del mismo acné, es una 
de esas desafortunadas asociaciones espurias que se apuntaron antes a 
las que se termina por dar una relación causa-efecto verosímil, aunque 
no la tengan, y permiten nutrir los temores populares frente a la mas¬ 
turbación. 

Tanto lo uno como lo otro van realmente asociados a los cambios 
hormonales que acontecen en el organismo llegados a la pubertad. Ta¬ 
les transformaciones ocasionan un aumento de la producción grasa de 
las glándulas sebáceas de la piel. En ocasiones, se acumula la queratina 
de la epidermis en su embocadura e impide que el sebo salga al exte¬ 
rior con normalidad. La grasa acumulada de ese modo es un caldo de 
cultivo excelente para los gérmenes, que terminan infectándola y origi¬ 
nando esos «granos» y puntos negros faciales que tanto preocupan a 
las adolescentes. 

Como en la pubertad aparecen a la par tanto los «granos» como la 
masturbación, fue muy sencillo asociarlos y determinar que era la 
masturbación la que los ocasionaba (podía haberse resuelto que era al 
revés). Pero ningún dermatólogo se atrevería a sostener tal relación 
causa-efecto hoy, porque es falsa. 

Tengan por seguro los lectores de ambos sexos que si la calvicie 
apareciera en la pubertad en vez de en la fase adulta de la vida de los 
hombres, o en el periodo posmenopáusico de la mujer, sin duda se ha¬ 
bría atribuido su causa al abuso de la masturbación. 

Es de suponer que ya habrán sacado la conclusión de que la mas¬ 
turbación no es responsable de los «granos» de la cara, ni del acné ju¬ 
venil. Pero si no lo han hecho aún, reduzcan el argumento al absurdo 
para determinar si es falso o verdadero. ¿No es cierto que dada la fre¬ 
cuencia y la extensión de la masturbación casi todas las adolescentes 
del mundo tendrían la cara como una paella si fuera verdad que origi¬ 
na los «granos» faciales? ¿Y que eso duraría un buen número de años? 
Es evidente que no sucede así. Luego los «granos» del rostro no se ori¬ 
ginan por masturbarse. 
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El temor a que la costumbre de masturbarse deforme el clítoris y 
los labios menores es más preocupante desde el punto de vista sanita¬ 
rio. Básicamente porque afecta a la mayor parte de las jóvenes, quie¬ 
nes, cuando tienen algún problema de salud auténtico, terminan por 
demorar cualquier exploración médica —máxime si se trata de un re¬ 
conocimiento ginecológico— ante el temor de que en el transcurso de 
esta se descubra su hábito autoerótico por alguna secuela física obser¬ 
vable en su organismo. Y dicha demora puede poner en verdadero pe¬ 
ligro la salud de la joven al retrasar el diagnóstico de alguna enferme¬ 
dad real. Pero el temor que origina dicho retraso carece de fundamento, 
pues la masturbación no deforma los genitales de quien la practica. No 
produce cambios apreciables a simple vista. Por lo tanto: es quimérico 
pensar que alguien pueda descubrir que una chica se masturba con 
una simple exploración física. Ni aunque dicho examen sea ginecológi¬ 
co, se haga con una lupa de gran aumento y lo realice el galeno más sa¬ 
bio del mundo, sea hombre o mujer. 

Sin embargo, estos temores pueden tener una cierta base real ex¬ 
trapolada sin fundamento; lo que ha permitido alimentarlos en las 
mentes de generaciones de jovencitas inseguras. El autor no desearía 
que se interpretaran mal sus palabras y generar así una aprensión que 
está lejos de su mente ocasionar. Lean atentamente lo que sigue sin 
perder de vista las afirmaciones de los párrafos precedentes sobre la 
falsedad de las atribuciones que se hacen a la masturbación. 

Dentro de la normalidad, el clítoris puede presentar una variedad 
de tamaños importante en cualquier grupo amplio de mujeres que se 
estudie. Si desean tener alguna referencia más concreta, les diré que el 
diámetro transversal del clítoris, en reposo, oscila en el 75 por 100 de 
las mujeres entre 3 y 6 milímetros; un tamaño que por su frecuencia 
puede denominarse «normal». Además, existe un 5 por 100 de muje¬ 
res cuyo diámetro transversal del clítoris mide entre 1 y 2 milímetros; a 
esos se les considera «pequeños». Y, finalmente, se llama «grandes» a los 
clítoris cuyo diámetro transversal, en reposo, se sitúa entre los 7 y 14 mi¬ 
límetros; tamaño que se encuentra en el 20 por 100 de las mujeres. Y to¬ 
dos ellos, hay que repetirlo, se consideran dentro de la normalidad 185 . 

El aumento de tamaño del glande del clítoris se ha observado en- 
algunas mujeres que han aprendido a masturbarse tardíamente, pasan¬ 
do de no hacerlo nada a ser unas masturbadoras muy activas. Pero ese 
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incremento de tamaño no ocasiona el desarrollo de un clítoris penifor- 
me. Esto es: no se convierte en un miembro semejante al masculino. 
Siempre se mantiene dentro de los márgenes de tamaño situado entre los 
limites de la normalidad mencionados. Y es un aumento de tamaño que 
solo puede apreciarlo la propia mujer. 

En realidad, solo se trata de un incremento relativo. Es una obser¬ 
vación que puede hacerse en algunas mujeres adultas porque la ausen¬ 
cia de estímulos sexuales específicos ha mantenido su clítoris con di¬ 
mensiones «infantiles». Al comenzar a masturbarse tardíamente y 
ejercitar su tejido esponjoso en el engrosamiento por la erección y en 
su reducción tras el orgasmo, el clítoris acaba adquiriendo el calibre 
que debería haber tenido desde el principio si esa mujer hubiera co¬ 
menzado a masturbarse antes, como las demás. De modo que, en estas 
observaciones, no se trata de que el clítoris aumente de tamaño, sino 
que adquiere el que en realidad le correspondería desde una magnitud 
original anormalmente pequeña 031 . 

Estas observaciones, mal interpretadas, podrían estar en el origen 
de la quimera que supone que la masturbación deforma el clítoris. 

A pesar de todo, recuérdese que se está hablando de un número li¬ 
mitado de mujeres; y de fracciones de milímetros o de algún milímetro. 
No se trata de un «agigantamiento» que suponga la virilización de la 
mujer, o su mutación a homosexual, o su metamorfosis en ninfómana, 
como se ha llegado a afirmar en alguna ocasión incluso en ciertos tex¬ 
tos 385 . 

En lo que se refiere al tamaño de los labios menores, solo puede 
afirmarse que tampoco aumentan su longitud ni se deforman con la 
masturbación. Este temor también constituye un buen ejemplo de aso¬ 
ciación espuria que se ha transmitido como si de una relación causal 
cierta se tratara. Algunos autores se han hecho eco de esta fantasía es¬ 
cribiendo en libros supuestamente destinados a la educación sexual 
que «[en las mujeres masturbadoras] los labios menores sobresalen en 
forma de colgajos» (!) 386 . 

La forma, el color, el grosor y el tamaño de los labios menores de 
la vulva varían de unas mujeres a otras, dentro de la normalidad. Y una 
característica anatómica de estos es que casi siempre son asimétricos 
en la propia mujer. También es cierto que en algunas los labios menores 
cuelgan más de lo habitual, hasta el extremo de poder contemplarse a 
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simple vista aunque tengan cerrados los labios mayores de la vulva. Sin 
embargo, ello no es debido a la masturbación. Es una peculiaridad 
anatómica, más o menos soportable y estética, como puede serlo la for¬ 
ma y el tamaño de los pechos, de la nariz o de las orejas. 

Pero como el desarrollo adulto de los labios menores no se produ¬ 
ce hasta la pubertad, las chicas no advierten su asimetría y longitud 
hasta entonces, que es la edad en la que aumenta la autoobservación 
debido a la natural curiosidad del momento. La misma época en la que 
aparece la masturbación, si no lo ha hecho antes. Si la chica se mastur- 
ba con sentimientos de culpa y es permeable a las historias de terror 
relacionadas con esta práctica, terminará por creer que se ha provoca¬ 
do esa deformación ella misma. Lo que no es cierto, ni de cerca, ni de 
lejos, ni a media distancia. 

Hagamos un poco de ficción para relajarnos. Como ya saben, los 
pechos normales también son asimétricos entre las mujeres: uno es 
algo mayor, pesa y cae más que el otro. Si las mujeres se masturbaran 
exclusivamente acariciándose los pezones, en vez de la vulva, seguro 
que se habría atribuido semejante deformidad a la masturbación, 
puesto que ambas cosas se desarrollan aproximadamente a la misma 
edad. Con lo que hoy no se encontrarían jóvenes practicando topless 
en las playas por temor a que los demás advirtieran su costumbre auto- 
erótica. 

La reducción de los argumentos al absurdo es un ejercicio muy sa¬ 
ludable en cuanto a las historias que se relatan acerca de la sexualidad 
y de la masturbación. Debería practicarse más a menudo, en lugar de 
repetirlas sin hacer un mínimo de crítica. 


Sostener que la masturbación ocasiona modificaciones físicas apreciables en los 
genitales femeninos es absurdo y hoy mueve a risa. Pero hubo una época donde se cre¬ 
yó firmemente en ello, hasta el extremo de que su presencia podía poner en duda un 
delito de violación. La legislación antigua (siglo xix) entendía que la práctica de la 
masturbación podría ser motivo de consentimiento para la violación al reflejar costum¬ 
bres libertinas en la mujer asaltada (!?). Y para determinar su presencia había que en¬ 
contrar los signos que la evidenciaban. Y estos eran: «el enrojecimiento lívido de la 
membrana vulvar, el clítoris generalmente más voluminoso y turgente, el alargamiento 
a veces considerable y la flacidez de los labios menores». Tal «desarrollo precoz debe 
atribuirse a la excitación prolongada por hábitos antiguos y desarrollados de mastur¬ 
bación» 387 . La joven que tuviera alguna de tales características, anatómicamente ñor- 
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males, y sufría la desgracia de ser violada, era de forma automática culpabilizada de 
esa agresión. 

Una futura frigidez es otra de las amenazas que se esgrimen contra 
las mujeres que se masturban. Esta idea se basa en la teoría freudiana 
de que la mujer adulta, para ser psicológicamente madura, debe trans¬ 
ferir su sensibilidad orgásmica desde el clítoris a la vagina 224 . De no 
hacerlo, quedaría encuadrada en el grupo de «mujeres clitorianas», in¬ 
fantiles o inmaduras, frente al de las «mujeres vaginales», que serían 
las auténticamente maduras. Y por esa causa serían incapaces de expe¬ 
rimentar orgasmos en la cópula, por tener su sensibilidad inmadura¬ 
mente fijada en el clítoris. Ya he comentado en otra parte que esta idea 
de la sexualidad femenina es errónea. No insistiré más en ello. Solo re¬ 
cordaré que las mujeres frígidas, es decir, las que son totalmente anor- 
gásmicas, sea cual sea el procedimiento de estimulación utilizado, y ca¬ 
recen de cualquier otra sensación voluptuosa, son raras d . Este mito 
hace referencia, más bien, a la anorgasmia en el coito. Pero también he 
señalado con anterioridad que no es verdad que la masturbación trans¬ 
forme a las mujeres en anorgásmicas. No me repetiré aquí. 

Solo añadir que se ha encontrado que el 94 por 100 de las mujeres 
que se habían masturbado sin tener problemas de conciencia, ni senti¬ 
mientos de culpa, alcanzan el orgasmo en el coito sin mayores difi¬ 
cultades. Y también lo conseguían el 85 por 100 de las que se habían 
masturbado muy intensamente en sus vidas; lo contrarío de lo que se 
predica a tal efecto. Hay más: aun aquellas que se habían masturbado 


d Aquí sucede un poco como con el concepto de eyaculación precoz en el hombre 
que he comentado en otra parte del libro. En sentido estricto, la eyaculación precoz es 
la eiaculatio ante portae. Es decir, la eyaculación que acontece en el momento de inten¬ 
tar introducir el pene en la vagina, o muy pocos segundos después de haberlo hecho. 
Sin embargo, este concepto se ha extendido, erróneamente, a todo hombre que llega al 
orgasmo antes que la mujer. Lo que no es exactamente lo mismo, porque eso depende 
de la conjunción de dos velocidades orgásmicas en el coito: la del hombre y la de la 
mujer. Si ella alcanza el orgasmo con más demora que el hombre, por la razón que sea, 
este estará inevitablemente condenado a llegar siempre al clímax antes que su compa¬ 
ñera, sin ser por eso necesariamente un eyaculador precoz. Aquí se trata de otro tipo 
de problema (a veces ni siquiera es un problema, solo una cuestión de ajuste) que de¬ 
berá investigarse en cada caso. 
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reprimiéndose muy fuertemente, con sentimientos de culpa muy con¬ 
solidados, llegaban al orgasmo en el coito en el 83 por 100 de los ca¬ 
sos. Sin embargo, solo alcanzaban el orgasmo en el coito el 35 por 100 de 
las mujeres que decían no haberse masturbado nunca mx . 

El panorama que dibujan esos datos es completamente diferente al 
marcado por los temores infundidos en las jóvenes para conseguir que 
dejen de masturbarse. La masturbación no solo no torna frígidas a las 
mujeres, sino que les facilita el camino para tener un mejor ajuste sexual 
en sus relaciones de pareja, al contrario de lo que sucede con las que no 
se masturban o afirman no hacerlo. O, al menos, señalan que las muje¬ 
res sin inhibiciones sexuales importantes son más capaces de disfrutar 
del sexo (tanto masturbándose como en el coito) que aquellas que re¬ 
primen su sexualidad hasta el extremo de no permitirse ni masturbar¬ 
se, ni disfrutar en la cópula. 

Pero hay más. 

El mismo investigador citado 031 , ginecólogo de profesión, ha en¬ 
contrado que las dismenorreas (reglas dolorosas) son más frecuentes 
(60 por 100) entre las mujeres que se masturban con fuertes sentimien¬ 
tos de culpa; algo menos entre las que afirman no haberse masturbado 
nunca (40 por 100); y menos aún (15 por 100) entre las que se mastur¬ 
ban sin ninguna clase de represión. Los resultados de otros autores per¬ 
miten añadir a estos hallazgos que existe un buen número de mujeres 
que han aprendido a combatir la dismenorrea precisamente masturbán¬ 
dose inmediatamente antes y durante la regla. Dado que el orgasmo fa¬ 
vorece las contracciones del útero, las molestias disminuyen ° 69 . 

Más aún. En el primer parto de mujeres que se casaron vírgenes y 
quedaron inmediatamente embarazadas, las contracciones del útero 
fueron más eficaces en el 86 por 100 de las que se masturbaban sin 
mayores problemas de conciencia; mientras que dicha eficacia solo 
aparecía en el 45 por 100 de las que lo habían hecho muy reprimidas y 
con una fuerte carga de culpabilidad. Pero la competencia de las con¬ 
tracciones disminuye al 17 por 100 entre las mujeres que afirmaban no 
haberse masturbado nunca 031 . 

Estos datos no pueden extrañar si tenemos en cuenta que la oxito- 
cina, la hormona que se libera durante el orgasmo y se considera res¬ 
ponsable de este, como ya se ha visto, es también la causante de la se¬ 
creción láctea y de las contracciones uterinas. La masturbación no 
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haría más que entrenar al organismo en la liberación de esa hormona y 
facilitar su secreción cada vez que es requerida para alguna otra fun¬ 
ción femenina. 

La masturbación tampoco ocasiona mayores problemas en las fun¬ 
ciones fisiológicas propiamente femeninas —la regla y el parto lo son 
por excelencia—sino que, por el contrario, parece beneficiarlas. Di¬ 
cho con todas las precauciones que se deseen. 


Las consecuencias psicológicas 

La locura, la melancolía, el cretinismo o la idiocia, la pérdida de la 
memoria, la demencia, la histeria, la neurosis y la inmadurez psíquica 
en general han sido los achaques psicológicos atribuidos inapropiada¬ 
mente a la masturbación 038 . 

Algunos ilustraron tal suposición con observaciones reales pero in¬ 
terpretadas a su gusto. Por ejemplo, es cierto que resulta posible ver 
masturbarse en público a algunas chicas disminuidas psíquicas, a algu¬ 
nas enfermas mentales, o a ancianas con sus funciones superiores dete¬ 
rioradas por la demencia. Sostener sobre esa base que la masturbación 
es la causa de sus dolencias resulta insultante. Lo que realmente ocurre 
—cosa, por otra parte, no muy difícil de inferir— es que esas enfermas 
tienen las mismas necesidades sexuales que las personas cuerdas, pero 
carecen de los mismos frenos psicológicos y sociales que tienen estas. 
Por eso, cuando surgen sus deseos eróticos, como lo frecuente es que 
carezcan de compañeros con los que mantener relaciones, no sienten 
ningún pudor en masturbarse delante de cualquiera, en lugar de aislar¬ 
se como harían las mujeres sanas. Pero en tales casos, lo primero es su 
insania, y lo secundario, la masturbación. O dicho de otra manera más 
apropiada: la masturbación es una práctica común entre las personas 
cuerdas y las que no lo son; la diferencia se encuentra en que estas ha¬ 
cen a la vista lo que aquellas ocultan. 

En cualquier caso, aquí también es aplicable la reducción del ar¬ 
gumento al absurdo para comprobar su insolvencia. Ya lo habrán he¬ 
cho los lectores por su cuenta al verificar que las calles no están llenas 
de deficientes mentales; a pesar de que la mayoría de las personas que 
las transitan se habrán masturbado en más de una ocasión. 
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No parece que valga la pena detenerse más en ello. 

Sin embargo, no está de más valorar aquí la relación causal que al¬ 
gunos han establecido entre la masturbación y las neurosis en general 
—lo que incluye a la histeria—, así como con la inmadurez de la perso¬ 
nalidad. 

Es bastante común la idea de que las personas que no tienen rela¬ 
ciones sexuales terminan «mal de la cabeza». En su versión machista, 
estar «mal jodida» o «mal follada» (y perdónenme las expresiones) es 
una idea que se esgrime públicamente sin recato para justificar el mal 
humor o el temperamento destemplado de algunas mujeres; en su ver¬ 
sión hembrista, «ese necesita echar un polvo» o «necesita que le hagan 
un favor» son otras frases que se escuchan con frecuencia haciendo re¬ 
ferencia a los hombres ariscos. 

Con semejantes expresiones se resume un lugar común existente 
entre la población general por el que se considera que una vida sexual 
desarreglada o inexistente conduce a la neurosis. Como para algunos 
no hay nada más desarreglado en la sexualidad que la masturbación, se 
ha terminado por afirmar que ella es causa de las neurosis 224 (Freud lo 
creyó durante la mayor parte de su vida), o que resulta un indicador de 
la inmadurez del sujeto que la practica; puesto que lo maduro es pasar 
de la masturbación infantojuvenil a las relaciones sexuales con otra 
persona en edades adultas. 

Las cosas, sin embargo, suceden realmente de otra manera, como 
se ha visto en los capítulos 13 y 14. Son las personas neuróticas y las 
previamente aisladas las que, dentro del marco de desadaptación inter¬ 
personal que sufren, padecen también problemas en la esfera sexual 
como un síntoma más de ese desajuste. Después de todo, mantener re¬ 
laciones sexuales exige interaccionar con otros sujetos, tener en cuenta 
sus necesidades, solicitar adecuadamente que se contemplen las pro¬ 
pias, etc. En tales casos, lo primario es la neurosis, y lo secundario, o 
uno entre otros síntomas, una vida sexual deficiente. 

La ausencia de masturbación no solo no es signo de virtud, sino 
que revela lo contrario: una represión tan masiva de la propia sexuali¬ 
dad (que la persona verbaliza como que «no lo necesita») que el sujeto 
no se permite disfrutarla ni de la manera más sencilla como es mastur- 
bándose 301 . 

No insistiré más en ello; remito al lector a los mencionados capítulos. 
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Muchas mujeres sostienen aún el viejo mito de que la masturba¬ 
ción ocasiona dificultades en el coito (también se mantiene en algunos 
consultorios sexológicos de las revistas «femeninas» y en novelas escri¬ 
tas por autoras de ese sexo; lo que demuestra la fuerza con la que está 
enraizado el tópico), pero proyectado hacia el hombre. 

Contribuye a ello las dificultades que unos y otras pueden tener en 
los encuentros sexuales más o menos fortuitos y deseados. Cuando un 
hombre no consigue eyacular en el coito, la actual mitología femenina 
lo. interpreta con cierta frecuencia como que el joven está acostumbrado 
a masturbarse y, entonces, el estímulo del coito le resulta menos eficaz 
para alcanzar el orgasmo (es una afirmación que algunas también hacen 
respecto a sí mismas, como se ha visto, pese a no ser cierta), Y cuando 
lo alcanza con rapidez, o simplemente antes que la chica, el problema 
se formula de manera distinta: acostumbrado a un orgasmo rápido du¬ 
rante la masturbación, no aprenderá a controlarse bien durante el coi¬ 
to. Es decir, que el mismo acto puede interferir de dos formas diferen¬ 
tes en el coito según ese tópico. 

Es falso, naturalmente. Según indica ese mito, la masturbación 
ejerce un impacto desigual y divergente, según el sexo de quien la 
practica. Y, además, en los hombres lo mismo podría producir eyacula- 
ción retardada como eyaculación precoz, que son fenómenos completa¬ 
mente diferentes. Ya he señalado que no es cierta la influencia que se 
creía que tenía la masturbación sobre la mujer. No hay ninguna razón 
para pensar que sí la tiene sobre el hombre. Más aún, existen investiga¬ 
ciones que revelan lo contrario. Se ha demostrado que los hombres 
que padecen una auténtica eyaculación precoz controlan muy bien el 
tiempo del orgasmo durante la masturbación (tardan más en llegar al 
orgasmo masturbándose que en el coito) 39 °; que es justo la idea contra¬ 
ria sostenida por ese mito y que reflejan algunos medios de comuni¬ 
cación cuando recomiendan practicar en solitario técnicas de retraso 
eyaculatorio (estas solo son útiles cuando las aplica la pareja del sujeto 
afectado). El problema está en que tal mito, lejos de ser conveniente¬ 
mente esclarecido por los medios de divulgación, lo enraízan con este 
tipo de comentarios irreflexivos. 

Incomprensiblemente, aún se sigue sosteniendo en algunos libros 
de autoayuda sexual femenina escritos por mujeres que la masturba¬ 
ción puede ocasionar eyaculación precoz en los hombres ° 16,020 . 
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¿Hay que repetir otra vez que la masturbación no causa ninguna 
de las alteraciones que se le atribuyen en ninguno de los dos sexos? 

Lo que no entienden los jóvenes de ambos sexos es que después de una fiesta re¬ 
gada con alcohol (u otras sustancias) tanto uno como otra tengan dificultades para al¬ 
canzar el orgasmo en el coito (orgasmo retardado en el chico y en la chica), precisa¬ 
mente a causa de la acción sedante del alcohol (que obstaculiza la excitación) y por la 
acción depresora que ejerce este sobre la secreción de oxitocina m (el neuropéptido 
responsable de las sensaciones orgásmicas en ambos sexos 232 ). 

Los únicos problemas psicológicos que en realidad podrían atri¬ 
buirse indirectamente a la masturbación son los ocasionados por los 
infundados temores inducidos en las mujeres desde fuera para que de¬ 
jen de masturbarse. Semejante ambiente genera un desasosiego que no 
hace más que incrementar los sentimientos de culpa por los reiterados 
fracasos acumulados al intentar abandonar esa actividad. 

Son fracasos que no pueden extrañar. La sexualidad es una fun¬ 
ción natural del ser humano. Es una tensión que surge espontánea¬ 
mente, o inducida por los estímulos pertinentes procedentes del exte¬ 
rior. Por utilizar una terminología coloquial: es algo que «pide el 
cuerpo», entendiendo la voz cuerpo por algo más extenso que lo pu¬ 
ramente orgánico. La masturbación, ya se ha dicho, es una de las for¬ 
mas de reducir los niveles de tensión sexual así generados. Y es un re¬ 
curso al que se acude con facilidad por su proximidad, máxime en 
una época de la vida en la que concurren una excitabilidad sexual re¬ 
cientemente descubierta e intensa y la prohibición social de mantener 
relaciones sexuales. Un recurso que se mantiene después a lo largo de 
toda la vida, como hemos tenido oportunidad de comprobar en el ca¬ 
pítulo 13. 

No son pocos los autores que se han manifestado a favor de la 
masturbación por considerarla una actividad sexual como otra cual¬ 
quiera que, por otra parte, está incluida en el proceso de desarrollo del 
ser humano. Su práctica proporciona un equilibrio psicológico y físico 
que no son despreciables, aparte de que pueda contribuir a la adapta¬ 
ción a una vida sexual de pareja bien templada. Por eso, insistir en su 
represión es ir en contra de la Naturaleza. Y de ahí vienen esos repeti¬ 
dos fracasos en abandonarla; los sentimientos de culpa por no lograrlo; 
y la ansiedad. 
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¿Cómo se imaginan que calman esa ansiedad las jóvenes sometidas 
a semejantes presiones? Con el ansiolítico, el hipnótico, el relajante 
muscular que mejor conocen, tienen más a mano y pueden obtener sin 
receta médica alguna: el orgasmo. Y la forma de alcanzarlo fácil y rápi¬ 
damente es, sin duda, masturbándose. De ese modo resulta que las 
coacciones y los temores que se inducen en las jóvenes para que dejen 
de masturbarse, lejos de conseguir ese fin, lo que hacen es incrementar 
la frecuencia masturbatoria por la vía señalada. O su neurotización, por 
los conflictos intrapsíquicos así generados. Como la neurosis no es más 
que una defensa general de la personalidad frente a la ansiedad genera¬ 
da por los conflictos, ¿cómo creen que podrían calmar esa ansiedad las 
personas neurotizadas?: masturbándose o reprimiéndose más (neuroti- 
zándose más). La intimidación para evitar o reducir la frecuencia de la 
masturbación es, pues, un verdadero fracaso. 


Las consecuencias sociales 

Con seguridad son más importantes las consecuencia sociales de la 
masturbación que las físicas o las psicológicas. Y no se trata de que las 
personas que se masturben muestren ese extraño retraimiento que di¬ 
bujaban los autores que se citaban al inicio de este capítulo. Las cosas 
van por otro camino. 

¿Qué pasa cuando una joven es sorprendida masturbándose? Aca¬ 
so las lectoras hayan tenido esta experiencia o han sido testigos más o 
menos directos de lo que le ha sucedido a otras. Lo más probable es 
que la chica así sorprendida se sentirá humillada, dada la vergüenza 
con que vive su autoerotismo. Pero también puede suceder alguna otra 
cosa. 

Si la descubren sus padres y el clima de confianza no es muy bue¬ 
no, tanto en este como en otros aspectos de la vida... se armará un es¬ 
cándalo de tamaño colosal. Si son sus profesores, puede suceder otro 
tanto, dependiendo de las circunstancias y de sus actitudes frente a la 
sexualidad. Si son sus amigas, la cosa puede ir desde una sencilla y 
muda comprensión a la rechifla. Y si son sus amigos, hay diversión 
para rato; como sucedería en el caso de que el sorprendido hubiera 
sido un chico. 
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Suzanne Horer 017 recoge los siguientes testimonios de dos corresponsales suyas. 

Uno de ellos lo hace una mujer de treinta y cinco años, casada y con hijos: «Cuan¬ 
do yo tenía catorce años hubo un gran alboroto familiar porque mi prima “se tocaba”. 
Mi madre me preguntó con inquietud si yo también lo hacía. Como es natural, contes¬ 
té que no y dejé de acariciarme puesto que estaba mal. Posteriormente supe que no es¬ 
taba mal, pero cuando lo intenté [de nuevo] ya no sentí nada. Hace poco tiempo que 
empiezo a soportar las caricias en el clítoris» (pág. 104). 

El otro lo hace una mujer de treinta y cuatro años, casada y con un hijo: «Cuando 
yo tenía dieciséis años en mi familia se contaba que mi prima se masturbaba. La consi¬ 
deraban viciosa y anormal, y su madre se empeñó en llevarla a un médico ¡para que la 
cuidara! No era lo más adecuado para desculpabilizarme, y me escondía más que nun¬ 
ca. Seguí masturbándome, pero me sentía culpable. Cada vez me prometía que sería la 
última... y luego seguía. Es innecesario decir que una vez casada también ocultaba a mi 
marido esas “prácticas”» (pág. 105). 


En cualquiera de esas situaciones, la consecuencia social para la 
chica que ha tenido la mala suerte de ser descubierta masturbándose 
es la de ser puesta en vergüenza ante los demás. Para ello no es necesa¬ 
rio que sea colocada en la picota expuesta al escarnio público. Basta 
con que una, dos o más personas le recriminen por esa actividad, o la 
sometan a un interrogatorio por tal causa. 

La actitud negativa que tienen los profesores respecto a la sexua¬ 
lidad de sus alumnos se documentó muy bien en un estudio realizado 
en 1998. La masturbación es la conducta que los profesores encuen¬ 
tran más indeseable entre sus alumnos; por eso ser descubierta por 
ellos en tan íntima actividad puede resultar muy mortificante. La acti¬ 
tud es más negativa entre las profesoras que entre los profesores, y so¬ 
bre todo si se descubre entre las chicas 393 . 

Pero cabe un consuelo: dejar pasar los años y llegar a la ancianidad. Entonces las 
cosas varían un poco. Las actitudes sociales frente a la sexualidad de los ancianos están 
cambiando muy lentamente; hoy se acepta más la posibilidad de que los ancianos po¬ 
sean deseos sexuales y necesidad de satisfacerlos como en épocas anteriores de su vida. 
Esto es importante porque hasta no hace mucho ha sido piedra de escándalo social 
descubrir que los ancianos mantuviesen alguna clase de actividad sexual. 

Así, se ha encontrado que los estudiantes universitarios y el personal de enfermería 
encargado de cuidar ancianos en las residencias donde se alojan muestran una ausen¬ 
cia de actitudes negativas respecto al sexo entre los ancianos. Eso ya es importante. Sin 
embargo, a la gente todavía le resulta menos creíble la sexualidad de los ancianos que 
el sexo entre los jóvenes. Los estudiantes son los que muestran las actitudes más positi- 
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vas; probablemente debido a que la idea del sexo entre ancianos se está abriendo ca¬ 
mino entre las generaciones más jóvenes, mientras que en las anteriores cuesta trabajo 
modificar actitudes ya aprendidas y consolidadas 317 . 

Pero esta disposición tiene una singularidad muy curiosa. Sea cual sea el sexo de 
los cuidadores de los ancianos, todos ven con mejores ojos que un varón practique el 
coito a que se masturbe; mientras que se adopta la actitud contraria para las ancianas, 
contemplándose con mayor benevolencia que se masturben a que practiquen la 
cópula 317 . ¡Menos mal! Porque ya indiqué con anterioridad que la masturbación ocu¬ 
pa un lugar destacado entre las actividades sexuales de las mujeres ancianas 319 . 

La piedra de escándalo social en el caso de la sexualidad de los ancianos será, 
pues, sorprender a un varón añoso masturbándose (no tanto practicando el coito; qui¬ 
zá porque la masturbación masculina en un anciano despierta la estereotipada imagen 
del viejo verde baboso); y sorprender a una anciana en pleno coito (se le perdonará me¬ 
jor pillarla masturbándose; porque de ese modo no se pone socialmente en evidencia). 


Pese a todo, es más probable que yo sea objeto de polémica por 
haber escrito este libro a que sean estigmatizadas las jóvenes por mas- 
turbarse. Y es que la masturbación puede ocasionar perjuicios sociales 
de una naturaleza insospechada. 

Quizá a algunos lectores les suene el nombre de la doctora Jocelyn 
Elders. Llegó a ser ministra de Sanidad en Estados Unidos. Y se hizo 
famosa dentro y fuera de su país porque se atrevió a ensalzar la mas¬ 
turbación en público. Durante la celebración de un Día del Sida, seña¬ 
ló que la masturbación no era una práctica dañina, sino beneficiosa y 
recomendable. Y añadió que debería enseñarse en las escuelas para 
que su provecho alcanzara a toda la población y les procurara un sexo 
seguro. Ello contribuiría, sin duda, a impedir que el sida y los embara¬ 
zos no deseados se extendieran más de lo que están entre las jóvenes 
púberes de su país. 

Se organizó tal escándalo por esas palabras que la doctora Elders 
fue destituida de su cargo. 

A pesar de la reconocida valentía de mi colega, dado el contexto social donde se 
expresó, su comentario cayó en la ingenuidad de creer que sus jóvenes conciudadanas 
no se masturban, además de tener relaciones sexuales, sin necesidad de que se lo reco¬ 
miende un adulto. 

Esa situación no aconteció en la Europa decimonónica, sino, como 
se ha dicho, en Estados Unidos de América, en la última década del 
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siglo XX, durante el primer mandato del presidente William Bill], Clin¬ 
ton. Más concretamente, en 1994. 

En efecto, el sexo en general y la masturbación en particular pue¬ 
den ocasionar males sociales imprevisibles. Sin lugar a dudas, muy su¬ 
periores a las supuestas desgracias físicas y psicológicas que se le han 
atribuido hasta no hace tanto tiempo. 

Pero la principal consecuencia social de la masturbación viene 
dada por su ocultación, no por su divulgación. Y tiene lugar en el ámbi¬ 
to social más íntimo y pequeño como es el de las relaciones de pareja. 

Estoy seguro de que las lectoras saben a lo que me refiero. Una 
mujer que no transfiere su experiencia autoerótica a las relaciones de 
pareja tiene muy elevadas probabilidades de mantenerse anorgásmica 
en el coito durante años. La satisfacción por sus relaciones sexuales es 
minoritaria entre las jóvenes: apenas lo están tres de cada diez (28 por 
100) de ellas. Suelen argumentar que eso es debido a que se les estimu¬ 
la poco en el pecho, a que el coito suele resultarles doloroso, a que se 
sienten cargadas de sentimientos de culpa y de miedo y, básicamente, a 
la ausencia del orgasmo 392 . 

De hecho, durante sus primeras relaciones de pareja, las mujeres 
jóvenes tienen relaciones sexuales que son frecuentemente anorgásmi- 
cas. Esa proporción cambia con los años, la experiencia y la liberación 
de las inhibiciones que hasta entonces dominaron su vida. Lo cierto es 
que hay menos mujeres adultas con años de experiencia sexual que 
nunca sienten orgasmos en el coito (4 a 15 por 100) que jóvenes en las 
mismas circuntancias (20 por 100) 017>031 . Entre estas últimas la ausencia 
de orgasmo ocurre en tres de cada cinco (56 por 100) de sus coitos 031 . 

¿Por qué será? 

Conviene no engañarse. La culpa no es exclusivamente de los 
hombres, como cierta prensa feminista autocomplaciente gusta de ha¬ 
cer creer a todos. Si las mujeres adultas tienen más orgasmos durante 
sus coitos es porque al liberarse de las inhibiciones juveniles pueden 
permitirse buscar por sí mismas el estímulo que más les complace: el 
del clítoris. Y no lo hacen de cualquier manera; lo buscan solicitando 
más atención hacia este por parte de sus parejas, ciertamente, pero 
también responsabilizándose ellas mismas de esa manipulación. La 
mayor parte de las mujeres adultas que alcanzan el orgasmo en el coito 
no lo dejan al azar; ponen «manos a la obra» masturbándose durante 
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el acto (40 por 100) o después de él (47 por 100) 017 ' 214 - 254 . Más aún: en¬ 
tre las que alcanzan orgasmos simultáneos con sus parejas, el 83 por 
100 lo consiguen porque se ayudan de este modo 254 . 

Sylvia de Béjar escribe lo siguiente al respecto: «¿Por qué cuesta tanto que nos sa¬ 
tisfaga nuestra vida sexual? Responderemos a ello con otra cuestión: ¿Cuántas mujeres 
conoces que realmente tomen cartas en este asunto? ¿Las tomas tú? ¿Qué haces tú por 
tu placer? Ya sabes: No somos víctimas inocentes; nuestra sexualidad es responsabili¬ 
dad nuestra [...] El buen sexo no es algo que te sucede, sino algo que tú haces que su¬ 
ceda [...] Con todos mis respetos: no te comportes como una muñeca hinchable. Muy 
al contrario: ¡haz que ocurra!» 016 (pág. 193). 

Mas ¿cómo transferir la experiencia autoerótica a la pareja? ¿Cómo 
masturbarse durante el coito sin que él lo advierta? A ello habría que 
responder simplemente: diciéndole cómo se masturba cada una. Y, res¬ 
pecto a la segunda cuestión, ¿por qué habría que ocultarle que una 
necesita masturbarse con él para llegar al orgasmo? ¿Acaso esa (mas- 
turbarse durante el coito) no es una experiencia compartida (él se 
estimula con la vagina y ella con la mano o con cualquier parte de él)? 

Y aquí es donde juega un papel crucial el silencio fraguado en tor¬ 
no a la masturbación femenina. Como esta no se encuentra aún tan 
normalizada en el conocimiento popular como la masculina, las jóve¬ 
nes sienten reparos en reconocerla ante sus parejas... siendo las princi¬ 
pales víctimas de ese silencio. 


Sylvia de Béjar —de nuevo—- ha escrito: «El silencio nos perjudica. Callar y espe¬ 
rar, eso es lo que hemos hecho siempre y no nos ha servido de mucho» 016 (pág. 49). 

Por tal razón es necesario que todo el mundo conozca la verdadera 
extensión de la masturbación femenina y la normalidad de que una mu¬ 
jer se masturbe. Si hombres y mujeres crecen en un ambiente social 
donde esta actividad femenina es de conocimiento común, ni ellos se 
sentirán extrañados de que una chica lo haga (el temor actual de toda 
muchacha), ni ellas se avergonzarán de que se sepa, lo que les permitirá 
transferir su experiencia, o masturbarse durante sus relaciones sexuales. 

No nos engañemos: el silencio sobre la masturbación femenina re¬ 
sulta socialmente más perjudicial que beneficioso. Que tal cosa no 
ocurra ha sido la principal justificación de este libro. 
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Shere Hite ha insistido sobre lo mismo 019 : «Las mujeres que sentían el orgasmo 
durante la cópula eran, habitualmente, practicantes, en determinado sentido, del “há¬ 
galo por sí misma”. No esperaban “recibir” el orgasmo automáticamente a consecuen¬ 
cia de la relación sexual con su compañero» (pág. 239). «La regla de oro es que la mu¬ 
jer debe poner los medios para procurárselo, y no esperar a que “se lo den”. [...] Las 
mujeres que mejor se desenvolvían habían adaptado sus técnicas masturbatorias sin el 
menor reparo a sus relaciones sexuales con otras personas» (pág. 240). «¿Y qué hay de 
malo en usar la propia mano, por ejemplo, para estimularse una misma “masturbándo- 
se” con su compañero?» (pág. 282). 


LA MASTURBACIÓN EXCESIVA 

Con relativa frecuencia surgen voces para sugerir que la masturba¬ 
ción moderada no solo no es dañina, sino que es normal entre los seres 
humanos, y que puede reportarles beneficios psicológicos y físicos su¬ 
ficientes como para hacerla recomendable, por saludable. Más aún: ad¬ 
miten que puede formar parte integral del desarrollo humano y de su 
sexualidad. Suelen ser mensajes de personas bienintencionadas y car¬ 
gadas de razón que pretenden quitar hierro a los temores infundados 
existentes sobre la masturbación. 

Sin embargo, tal manifestación encierra una pequeña trampa que 
deshace todo su potencial provechoso. Contiene un mensaje implícito 
profundamente venenoso. Al referirse a la masturbación moderada, in¬ 
troduce de manera insidiosa en la mente de quien recibe la iníorma- 
ción la idea de que la masturbación también puede ser inmoderada. 
Esto es: excesiva. Con lo que es inevitable que surja la pregunta: ¿qué 
se entiende por masturbación excesiva? A lo que no parece aventurado 
responder que es la practicada con una frecuencia que se encuentra 
por encima de las necesidades sexuales reales de la persona que se 
masturba. 

En efecto: es una definición muy evidente. ¿Pero qué frecuencia se 
considera exagerada? ¿Cuánto entienden los lectores que es excesivo: 
varias veces al día, a la semana, al mes, al año...? ¿Dónde está el límite? 
Y sobre todo: ¿quién lo establece? 

No hay una frecuencia estandarizada de masturbación que pueda 
aplicarse universalmente. Todo depende de las tensiones sexuales de 
cada cual. Y esas necesidades varían de unas personas a otras. Pero es 
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que, en la misma persona, tales necesidades no son siempre las mis¬ 
mas: el cuerpo humano no es un mecanismo de relojería que vaya 
siempre al mismo ritmo. 

Es fácil de entender con un experimento imaginario. 

Imagínense que seleccionamos a tres chicas al azar. Una tiene la 
costumbre de masturbarse una vez al día, otra lo hace una vez a la se¬ 
mana y la tercera se masturba una vez al mes. Se entiende que lo hacen 
así en respuesta a las necesidades sexuales de cada una de ellas. 

Imagínense que, por cualquier razón, se determina forzar a las tres 
chicas a masturbarse una vez por semana; lo cual se consigue por un 
procedimiento que no viene al caso. 

La chica que se masturbaba una vez por semana estará encantada 
de la vida porque la imposición no le supone ninguna clase de esfuer¬ 
zo, ya que se ajusta a sus necesidades. Estaríamos hablando, entonces, 
de una masturbación normal. Pero la que necesita hacerlo una vez al 
día se sentirá incómoda y frustrada, porque se está masturbando por 
debajo de sus necesidades reales. Se trataría, entonces, de una mastur¬ 
bación insuficiente. Y la tercera, la que solo necesita masturbarse una 
vez al mes, estará muy descontenta con la exigencia, pues le fuerza a 
masturbarse por encima de sus necesidades. Es decir, de las tres chicas 
que se están masturbando con la misma frecuencia, ella es la única que 
se está masturbando excesivamente. 

¿Qué señala este experimento imaginario? Que el concepto de 
masturbación excesiva nada tiene que ver con un número predetermi¬ 
nado de veces de práctica de esa actividad. Que no existe un modelo 
de frecuentación de la masturbación homogéneo que pueda aplicarse 
uniformemente a todas las personas. 

Nadie puede sostener que el prójimo se masturbe excesivamente 
porque lo haga cien veces al día, a la semana, al mes o al año. Si esa 
frecuencia satisface sus necesidades y le permite sentirse cómoda y 
equilibrada: es su periodicidad normal. Pero si otra necesita hacerlo 
con mayor frecuencia, no por eso se está masturbando en exceso, sino 
que lo está haciendo conforme a sus necesidades; luego también lo 
hace con normalidad, con la asiduidad que a ella le resuelve. Por el 
contrario, solo aquella que necesita masturbarse mucho menos de las 
frecuencias mencionadas (o cualquier otra) estará haciéndolo excesiva¬ 
mente. 
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En definitiva, el exceso en la masturbación, o en cualquier práctica 
sexual como podría ser el mismo coito (¡ cuántos coitos se practican al 
día en nombre del sexo y solo buscan descargar las tensiones de otro 
tipo acumuladas durante la jornada!), no viene determinado por el nú¬ 
mero de veces que se acude a ella, en términos absolutos, sino porque 
se realice por encima de las necesidades individuales de cada cual. 

Como las necesidades sexuales de las personas no son similares 
entre sí, es evidente que para determinar que se están masturbando ex¬ 
cesivamente el único punto de referencia son ellas mismas. Ninguna 
otra. El concepto de masturbación excesiva es relativo. Y si me apuran 
un poco: entelequial. 

Y para saber que una persona está masturbándose por encima de 
sus propias necesidades habrá que determinar con qué frecuencia lo 
ha hecho en distintas etapas de su vida. Habrá que analizar las distin¬ 
tas situaciones personales y ambientales en las que se encontraba en 
cada momento. Para saber, finalmente, si en el periodo que se estudia 
puede afirmarse que se masturbó por encima de lo que era normal en 
ella. 

Una vez que se ha establecido que una mujer se masturba por en¬ 
cima de sus necesidades, habrá que concretar las causas: ansiedad o 
miedo (como en los periodos de exámenes), tensiones personales (ante 
problemas importantes), dificultades de relaciones interpersonales cir¬ 
cunstanciales, el propio aburrimiento o la soledad, sobreexcitación se¬ 
xual por diversas causas, entre otras muchas. Cuando sea posible inter¬ 
venir, podrá hacerse. En otras ocasiones, la mayoría de ellas, no será 
necesario hacer nada, pues lo habitual es que ese tipo de masturbación 
ocurra en periodos de tiempo autolimitados. Cuando se interprete que 
la persona en cuestión sufre de problemas que interfieren su sistema 
de relación y que, a causa de ellos, se masturba más de lo que lo ha he¬ 
cho en otras épocas de su vida, se deberá intentar descubrir dónde ra¬ 
dican esas dificultades y ayudarle a resolverlas, si solicita ayuda. Pero, 
como se ha visto, en cualquier caso siempre se hará referencia al pro¬ 
pio individuo para establecer si se está masturbando «excesivamente» 
o no. No se tiene en cuenta la idea que cada cual pueda tener de lo que 
es excesivo o no; pues lo habitual es que todos consideren su propia 
frecuencia como la normal, y juzguen las demás respecto a esa vara de 
medir. Lo que es, a todas luces, inapropiado. 
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De todos modos, que una persona se masturbe más de lo que es su 
costumbre en un momento dado no es más que un signo de que está 
sucediendo algo en esa coyuntura que le induce a buscar alivio de sus 
tensiones (no solo sexuales) mediante el orgasmo (que tiene innegables 
propiedades tranquilizantes). Y en tal caso, la cosa carece de trascen¬ 
dencia. No vale la pena preocuparse por ello, pues, entre otras cosas, 
por más que se masturbe, no caerá fulminada por ningún rayo, como 
ya se ha visto. 

Lo más sensato es no desvelarse por el concepto de masturbación 
excesiva. Sobre todo si son los demás los que indican que una lo está 
haciendo «demasiado». Habrá que preguntarles respecto a qué o a 
quién. En estas circunstancias, la única referencia válida para estable¬ 
cer si una se está masturbando con más frecuencia de lo habitual, en 
un momento dado, es una misma; nadie más, por mucha autoridad 
que se le atribuya. 
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«Sedula curavi, humanas actiones non ridere, non lugere, 
ñeque detestare, sed intelligere.» 

(Me he preocupado sinceramente de no lamentar, detes¬ 
tar o reírme de las acciones humanas, sino de entenderlas.) 

Baruch de Spinoza (1632-1677), 
Tracto tus politicus, 1, ív 

«Sí alguien en su discusión con nosotros se desinteresa 
de ajustarse a la verdad, si no tiene la voluntad de ser verí¬ 
dico, es, intelectualmente, un bárbaro. De hecho, esa es la 
posición del hombre-masa cuando habla, da conferencias o 
escribe.» 

José Ortega y Gasset (1883-1955), 
La rebelión de las masas 
(Espasa Calpe, Selecciones Austral, Madrid, 1980, pág. 112) 


La masturbación femenina sufre actualmente una situación de se¬ 
cuestro social que no resulta fácil de liquidar. Y no lo es porque apenas 
se habla de ella en la vida cotidiana y prácticamente carece de presen¬ 
cia alguna en los medios de comunicación de masas. Parece como si no 
existiera. Un espeso muro de silencio la rodea hasta hacerla invisible. 
El velo de pudor con el que se ocultan las actividades autoeróticas fe¬ 
meninas está tejido con un entramado tan denso que se ha transforma¬ 
do en una asfixiante mordaza que ahoga a quienes se cubren con él. 
Una venda reforzada por la vergüenza que las mujeres sienten por esta 
práctica sexual que les es tan propia y por una sociedad que no parece 
demasiado dispuesta a reconocer su normalidad. La idea de que la 
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masturbación tiene una escasa incidencia en la mujer ha sido durante 
mucho tiempo, y aún lo es, un espejismo en el que han intentado verse 
reflejadas muchas de ellas sin conseguir reconocerse como realmente 
son. Más parece que dicha idea es un mantra social recitado con insis¬ 
tencia para ocultar la verdadera naturaleza sexual de la mujer. 

Hemos revisado a lo largo de estas páginas algunas de las razones 
más importantes que se conjuran contra la normalización social de la 
masturbación femenina e impiden que se hable de ella tanto como se 
hace de la masculina. 

Una prueba de la invisibilidad que tiene en nuestros días el auto- 
erotismo de las mujeres nos la proporciona la forma como suele abor¬ 
darse el tema en los libros de autoayuda que se han escrito más recien¬ 
temente sobre la sexualidad femenina. Esos textos tienden a afirmar 
con rotundidad que la mujer también se masturba 016 . El uso del adver¬ 
bio también revela que las autoras que lo emplean salen al paso de un 
pensamiento latente muy difundido en la sociedad que sostiene que las 
mujeres no alivian sus tensiones sexuales de una forma autónoma ni 
disfrutan con la masturbación. Al señalar que también se masturban, 
intentan significar que aquí las mujeres no actúan de forma diferente a 
como lo hacen los hombres, de quienes la masturbación es más conoci¬ 
da y está socialmente mejor aceptada y normalizada porque se habla 
con más desparpajo de ella. 

El secuestro social de la masturbación femenina actual es semejante 
al que sufrió su sexualidad durante años. Hasta tiempos muy recientes 
se negaba la existencia de deseos sexuales independientes en las muje¬ 
res, su necesidad de satisfacerlos y la frustración que sentían cuando no 
lo conseguían 017 . Y aún en nuestros días, la mayor parte de la población 
(87 por 100) sigue creyendo que las mujeres tienen menores tensiones 
sexuales que los hombres 115 , quienes han sido hasta ahora los espurios 
representantes del vigor sexual. Todavía se hace necesario realizar una 
pedagogía notable para extender entre la gente ideas más acertadas so¬ 
bre la sexualidad humana y sobre la masturbación femenina. 

Durante años, las mujeres han asumido en público que tenían un 
tono sexual oficialmente bajo, pese a que semejante afirmación iba en 
contra de sus más íntimas convicciones, sus sensaciones más vivas y sus 
acciones sexuales reales. Algo parecido a lo que sucede hoy día con la 
masturbación. 
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Tales creencias tienen como base un modelo de mujer quimérico y 
patológico que durante siglos se hizo pasar como normal y contra el 
que muchas mujeres lucharon en su interior hasta, acaso, sucumbir en 
el empeño. Un prototipo que, lejos de sus pretensiones, era claramente 
disfuncional y enfermizo a la luz de los conocimientos que tenemos 
hoy día 332 . Ese arquetipo femenino sostenía que la naturaleza de la 
mujer era indiferente al sexo y carecía de deseos o de necesidades se¬ 
xuales 008 . También postulaba que en caso de sentir la voluptuosidad 
de su cuerpo su obligación era no dejarse arrastrar por ella, ahogándo¬ 
la con la indiferencia. Como era una idea difícil de asumir para quienes 
eran conscientes de las sensaciones que se despertaban en su cuerpo, 
se consiguió que tal esfuerzo fuera interiorizado como algo positivo y 
digno de empeño, sosteniéndose que el «dominio» de esas pasiones 
era prueba de una superación psicológica que revelaba madurez perso¬ 
nal 334 . De ese modo, el mundo científico, comportándose como dog¬ 
máticos más que como investigadores, asumió la dualidad religiosa 
cuerpo/alma y la necesidad de doblegar y mortificar el cuerpo en be¬ 
neficio del espíritu. Lo «normal», para ese modelo convencional feme¬ 
nino, debía ser que ellas no se sintieran atraídas por los placeres eti¬ 
quetados como «bajas pasiones». Las mujeres que se dejaban seducir 
por la carne eran marcadas como excepciones desviadas de esa norma, 
utilizándose para designarlas expresiones ofensivas con clara intencio¬ 
nalidad disuasoria: anormales, «salidas», guarras, putas, nínfómanas, 
etcétera. Si tal caída suponía resolver las tensiones sexuales de forma 
autónoma, mediante la masturbación, el interdicto social resultaba 
aplastante. Hasta el extremo de que, aún hoy, muchas mujeres se 
muestran reluctantes a la hora de reconocer sus actividades autoeróti- 
cas por temor «al qué dirán». 

Ese modelo convencional de mujer solo debía plegarse, a regaña¬ 
dientes y sin disfrutar de ello, al impulso sexual del hombre por amor 
hacia él, por deber moral hacia su condición de casada, y para la conti¬ 
nuidad de la especie. Para este arquetipo de sexualidad femenina era 
impensable imaginarse que una mujer normal (es decir, que se ajustara 
al modelo) pudiera masturbarse y disfrutar con esa actividad. 

Muchas mujeres actuales tienen inconscientemente asumido ese 
modelo femenino convencional. Razón por la que se sienten incómo¬ 
das cuando algo las muestra a los demás como seres «deseantes» 332 . 
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Y la masturbación las muestra así por definición, puesto que representa 
la satisfacción de los deseos sexuales autónomos, sin el concurso de va¬ 
rones y sin atender a los requerimientos reproductivos de la especie. 
Razón por la que se sienten obligadas a negar ante los demás que se 
masturben y desvían la atención, siempre que les es posible, hacia 
la masturbación masculina para evitar la ansiedad que les genera ha¬ 
blar de la propia. 

Por razones históricas, éticas y estéticas, el tema de la masturba¬ 
ción intimida fuertemente a las mujeres 292 ; por eso callan. La mayoría 
de ellas aprenden a masturbarse en solitario 009 ’ 017 ’ 243 , sin referentes ex¬ 
ternos de esa práctica femenina; lo que contribuye a que crean durante 
una buena parte de sus vidas que son las únicas de su género que lo 
hacen. El silencio de las demás les hace entenderlo así. Las mujeres 
ocultan de ese modo una actividad que les abochorna y de la que en 
verdad ignoran su verdadera extensión y significado. 

No puede extrañar, por lo tanto, que al no tenerla suficientemente 
admitida en su interior resulte tan difícil que la masturbación femeni¬ 
na adquiera su normalización social y sea asumida por todos como una 
actividad habitual inextricablemente ligada al ser humano, de la que 
no hay por qué avergonzarse y de la que todos pueden beneficiarse en 
un momento dado. 

La intimidación que sufren las mujeres ante la masturbación se puede detectar in¬ 
cluso entre aquellas que por su profesión no deberían estarlo al haber modificado sus 
actitudes negativas originales por sus conocimientos. Dos psiquiatras de género feme¬ 
nino, que investigaron la incidencia de disfunciones sexuales en pacientes deprimidos 
tratados con fármacos antidepresivos, eliminaron de la escala que utilizaron para hacer 
la evaluación dos cuestiones que estaban relacionadas con la masturbación. Ellas lo ra¬ 
zonaron así: «... se decidió eliminar los ítems 6 y 7 sobre frecuencia de la masturbación 
y capacidad para alcanzar el orgasmo en la masturbación por la dificultad para obte¬ 
ner esta información en la población española» 594 . Pese a su apariencia, no se trata 
ciertamente de un razonamiento, sino de una racionalización. Las dificultades las tenían 
esas dos profesionales que no se atrevieron a preguntar sobre la masturbación a las 
65 mujeres y a los 35 hombres deprimidos que estudiaron, y que estaban mayoritaría- 
mente (94 por 100) casados. Estas dificultades en el personal médico femenino ha sido 
documentada en otra parte 250 . 

Existen fuerzas sociales interesadas en que las cosas continúen de 
este modo. Unas son las ideologías conservadoras de todo tipo (políti- 
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cas, sociales y religiosas), a las que da pánico reconocer que las mujeres 
se masturban, ya que eso revelaría que tienen pulsiones sexuales autó¬ 
nomas, ajenas a los requerimientos reproductivos de la especie... y a las 
demandas masculinas. Y utilizan para sus fines toda suerte de subter¬ 
fugios especulativos para negar la extensión de esa actividad femenina. 
Las posturas doctrinales suelen mezclar realidad y fantasía en propor¬ 
ciones desiguales, pero les otorgan el mismo grado de certeza subjeti¬ 
va. En la medida que predominen las fantasías —siempre indemostra¬ 
bles—, la ideología y los comportamientos que se sustenten en ellas se 
hacen tan sólidos como una roca y lastran el avance del conocimiento 
humano. Y eso es lo que ha venido pasando hasta hoy con la mastur¬ 
bación femenina, como creo que he podido mostrar a lo largo del pre¬ 
sente libro. 

Pero también existen poderosos intereses económicos a los que 
molesta que tales cosas salgan a la luz en la medida que eso pueda sig¬ 
nificar una potencial reducción de sus beneficios. Me refiero a las em¬ 
presas que sustentan a los grandes medios de comunicación de masas, 
que incluye la prensa escrita, la televisión, la narrativa y los estudios ci¬ 
nematográficos. Esos medios, renunciando a sus extraordinarias posi¬ 
bilidades formativas (quisiera creer que no abusando de ellas), trans¬ 
miten en sus productos el modelo tradicional de sexualidad humana 
para evitar entrar en colisión con la ideología de sus potenciales consu¬ 
midoras. No importa que con su elevado poder de influencia arraiguen 
más profundamente esos tópicos. Sus únicos objetivos son a corto pla¬ 
zo y se mide en euros. Según creen, no pueden arriesgarse a asustar a 
las mujeres enfrentándolas con la realidad de sus actividades autoeróti- 
cas en público, por si les rechazan; puesto que al ser las responsables 
del 80 por 100 de las compras familiares, también son sus principales 
clientes 023 . Por eso la masturbación femenina tiene una presencia de 
perfil tan bajo en la narrativa, la prensa, y en la producción cinemato¬ 
gráfica y televisiva, abonando la impresión de que no existe. 

Algunos investigadores de la sexualidad humana tampoco están 
exentos de responsabilidad en el actual estado de cosas. Lejos de ha¬ 
berla esclarecido con sus análisis, la han complicado elaborando teorías 
que competían entre sí en irracionalidad. En sus estudios no se han 
despojado como debieran del subjetivismo propio de todo ser huma¬ 
no. Han realizado pocos esfuerzos por superar los tópicos ofrecidos 
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por el entorno cultural en el que han vivido para investigar con objeti¬ 
vidad. Y, lejos de ofrecer explicaciones, han complicado la compren¬ 
sión de la sexualidad femenina hasta extremos que muchas de las teo¬ 
rías existentes se apartan de la realidad más que esclarecerla. Han 
olvidado la regla básica en Ciencia que supone el «principio de la par¬ 
simonia» (también conocido como el principio «de la economía» o «de 
la pluralidad innecesaria»). 

El principio de la economía quizá sea mejor conocido a nivel popular como «la na¬ 
vaja de Occam»; llamado así en honor del monje franciscano William de Ockham 
(1235-1348). Aunque otros utilizaron la ley de la parsimonia en sus reflexiones antes y 
después que él, se bautizó el principio con su patronímico por lo profusamente que lo 
utilizó en sus escritos filosóficos y teológicos \ 

El principio de la parsimonia aconseja que en caso de tener varias explicaciones 
para un hecho, si todas ellas son correctas, explican el problema y permiten hacer las 
mismas predicciones verificables, se debe aceptar la que resulte más simple, o sea: la 
menos complicada y más fácil de comprender. En nuestros días suele interpretarse 
también como que «cuanto más simple sea una explicación, mejor» o como «no multi¬ 
plicar ni complicar las hipótesis innecesariamente». 

Resulta ciertamente desalentador que cuando las teorías propues¬ 
tas para explicar un determinado aspecto de la sexualidad humana 
choca de frente con la tenacidad de los hechos, estos no sean tenidos 
en cuenta y se rechacen en beneficio de formulaciones especulativas 
por completo desquiciadas. Mas lo peor quizá sea que dicha conducta 
se enmascare despachando tales discordancias sin revisar los postula¬ 
dos hipotéticos, aferrándose a ellos, complicando la teoría original con 
otras más especulativas si cabe, para concluir por último que la sexua¬ 
lidad femenina es muy «compleja». Una práctica parecida a la de algu¬ 
nas religiones cuando mediante un proceso de razonamientos encade¬ 
nados sobre algún tema llegan a un punto muerto y justifican la 
ausencia de respuestas subrayando con un encogimiento de hombros 
que «se trata de un misterio». 


a William de Ockham fue excomulgado por el pontífice Juan XXII debido a sus 
postulados teológicos. Pero el buen franciscano no se amilanó y le respondió escri¬ 
biendo un tratado basado en el principio de «la navaja de Occam», donde demostraba 
nada menos que el Papa era un hereje. 
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La sexualidad femenina no es compleja. O al menos no más de lo 
que pueda serlo también la del hombre. Si lo parece es porque su con¬ 
cepción se sustenta en puntos de partida erróneos y se toman referencias 
equivocadas. Así no hay forma de conseguir encajar la realidad de la mu¬ 
jer en las propuestas teóricas prefijadas que se formulan. Les recuerdo la 
polémica orgasmo clitorídeo/vaginal que fue discutida en el capítulo 8. 
Es un buen ejemplo de falsa «complejidad», hija directa de teorías sin 
base en la realidad cotidiana femenina. Como he repetido hasta la sacie¬ 
dad en este libro, debería actuarse al contrario: contemplar primero la 
realidad para teorizar después sobre los datos que esta reporta. 

Pero hay más responsables en el mantenimiento de la idea de que 
la sexualidad femenina es «compleja». La mujer también es cómplice 
de ello. En realidad, le gusta sentirse así, complicada, porque eso le 
hace sentirse identificada con aspectos psicológicos ricos en matices 
que tienen cierto prestigio social entre las de su género 026 ’ 182 304 . 

Las mujeres gustan de atribuirse el calificativo de complejas y de concederle a los 
hombres el de simples. Los hombres están de acuerdo con esta apreciación. Lo curioso 
es que ni unos ni otras entienden que el otro sexo esté conforme con las atribuciones 
que se le hacen desde el otro género: ni las mujeres entienden que ellos se sientan a 
gusto con la consideración de simples, ni los hombres comprenden que ellas gusten de 
sentirse complejas. 

Pero no busquen explicaciones extrañas (recuerden la navaja de Occam). Hay una 
muy sencilla. Hombres y mujeres entienden diferentes cosas cuando utilizan los adjeti¬ 
vos simple y complejo. Para la mujer, simple es sinónimo de ingenuo, sin doblez, previ¬ 
sible, lineal, sin misterio, transparente, infantil; y complejo es para ellas equivalente a 
algo cargado de significados, multifactorial, difícil, tortuoso, pleno de matices, madu¬ 
ro. Por eso se atribuyen con facilidad esta cualidad y no entienden que los hombres se 
sientan conformes con la primera. Mas, para ellos, simple quiere decir asequible, natu¬ 
ral, sin complicaciones, centrado en el momento presente, aquí y ahora, resolutivo; 
mientras que complejo significa voluble, inestable, inconstante, engañoso, dar vueltas a 
las cosas innecesariamente, complicarse la existencia con elucubraciones sin sentido, 
perseguir significados enmarañados a las cosas, complicarse la vida inútilmente, «bus¬ 
carle tres pies al gato». Por eso se atribuyen con facilidad la primera cualidad y no en¬ 
tienden que las mujeres se sientan cómodas con la última. 

Pero conviene no confundir complejidad con confusión. Y eso es 
lo que está sucediendo con la comprensión de la sexualidad de la mu¬ 
jer, en general, y con la masturbación femenina, en particular. 
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Seguir manteniendo oculta la masturbación femenina no conduce 
a ningún sitio. Más aún, el sigilo con el que la sociedad en general y las 
mujeres en particular llevan este tema se vuelve en contra de estas por¬ 
que obstaculiza sus relaciones sexuales. ¿Cómo aprenderán los hom¬ 
bres a estimular a las mujeres si ninguna de ellas les enseña cómo se 
masturban? ¿Y cómo se atreverán ellas a decírselo si la masturbación 
femenina no está socialmente normalizada y, por lo tanto, temen que 
los hombres las rechacen por hacerlo? Y si pese a todo no alcanzan el 
orgasmo durante el coito, ¿cómo se atreverán a utilizar la masturba¬ 
ción como recurso para compartir su placer con su pareja? 

No todo el mundo está dispuesto a aceptar las cosas como son. 
Hay mujeres que prefieren vivir acomodadas en el refugio que propor¬ 
cionan los viejos estereotipos y no se sienten predispuestas a admitir 
que la masturbación sea una práctica casi universal entre el género fe¬ 
menino. Teresa Viejo no hace otra cosa cuando comenta los resultados 
de una investigación que encuentra que uno de cada tres menores de 
once años de edad se masturba: «Si bien él [el investigador] apuntaba 
que no existían grandes diferencias entre los varones y las hembras, yo 
les subrayo algo: los hombres se masturban más que nosotras [sic]» 264 
(pág. 56). Y añade algo más adelante: «ELLOS SE MASTURBAN 
MUCHO b » 264 (pág. 57). Repitiendo lo que ya había escrito con anterio¬ 
ridad: «... y [los hombres] se masturban mucho más que nosotras » 264 
(pág. 11). La repetición revela que se trata de un estado de opinión 
consolidado... ¡escrito en el año 2001! 

Y, sin embargo, ese cambio es necesario. Las mujeres han de asu¬ 
mir como normal sus actividades autoeróticas. Hablar y reírse de ellas c 
porque es una actividad que se encuentra dentro de la normalidad en¬ 
tre las de su género. Parece que una relativa minoría (40 por 100) de 
las mujeres que son por completo anorgásmicas cultivan el autoero- 
tismo 019 . Pero prácticamente todas las mujeres que son orgásmicas, la 


b El resaltado es de la propia Teresa Viejo. 

c Ignoro si existe en el mercado una publicación femenina equivalente a El mejor 
amigo del hombre, de Gray Jolliffe y Peter Mayle (Sheva, Madrid, 1987). Pero su pre¬ 
sencia en los estantes de las librerías sería un buen síntoma de que las mujeres comien¬ 
zan a reírse de sí mismas y a no tomarse siempre demasiado en serio; al menos en deta¬ 
lles relacionados con el clítoris y su manipulación. 
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mayoría de la población femenina (90 por 100), se masturban (lo ha¬ 
cen entre un 91 y un 99 por 100 ) 222 . Este dato no indica que las muje¬ 
res que se masturban sean excepciones; apunta más bien hacia una 
pauta; señala la norma entre ellas. Más aún: la masturbación es una ac¬ 
tividad que acompaña a la mujer desde su infancia (hay datos que indi¬ 
can que desde antes de nacer 247 ) hasta la ancianidad, si la salud se lo 
permite, con independencia de que sea célibe o activa sexualmen- 
te 222,254. L as que no lo hacen muestran unos rasgos de introversión, 
poco asertismo social, escrupulosidad y neuroticismo que las sitúa en 
los antípodas de la imagen de virtud y normalidad que durante años se 
vendió como propia de la mujer que no se masturbaba U0 ’ 174 ' 214 ' 221 ' 253,297 . 

A lo largo de las páginas de este libro se ha podido comprobar que 
prácticamente todo lo que creíamos saber sobre algunos aspectos de la 
sexualidad femenina, en general, y sobre sus actividades autoeróticas, 
en particular, es falso. Aún será necesario que pase un tiempo para que 
tales hallazgos calen hondo entre la población. Pero deben alcanzar a 
la mayor cantidad de gente posible y en el plazo más breve del que sea¬ 
mos capaces. 

Se necesita mucho trabajo pedagógico para lograr esa normaliza¬ 
ción. Hombres y mujeres deben acostumbrarse a la idea, lógica por 
otra parte, de que la masturbación femenina no solo es algo normal, 
sino frecuente. Este hecho no amenaza a nada (la reproducción) ni a 
nadie (los hombres). No lo ha hecho a lo largo de los siglos, pues las 
mujeres se han masturbado desde la noche de los tiempos sin que nada 
haya pasado. ¿Por qué habría de hacerlo ahora? ¿Por hablar de ello? 
Aceptarlo solo traerá beneficios para las mujeres, que se reconocerán 
mejor en una imagen social de sí mismas más real y auténtica que la ac¬ 
tual. Y favorecerá sus relaciones de pareja, porque podrán transferir 
con normalidad, sin rubor ni temores, su experiencia autoerótica a las 
relaciones sexuales. 

Las mujeres han introducido numerosos cambios en la sociedad 
actual cuando se lo han propuesto; incluso yendo a contracorriente de 
las opiniones generalizadas en cada momento y de las poderosas fuer¬ 
zas sociales contrarias a tales transformaciones. Aquí, con la masturba¬ 
ción femenina, tienen que hacer lo mismo. Sí la mujer no se mueve 
para normalizar socialmente esa práctica, las cosas no se modificarán 
mucho. Pero para ello es necesario que adquieran el convencimiento 
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de que tal cosa les beneficiará a ellas, primero, y a los demás, después. 
El problema no solo se encuentra fuera, también lo llevamos dentro de 
nosotros, y no podemos ceder a la tentación de culpar siempre a los 
demás por lo que nos sucede. 

Escribe Erica Jong: «Cuando asumí mis propios defectos empecé a aceptar que mi 
compañero también los tuviera» 181 (pág. 198). 

Y Margarita Riviére: «De hecho, las mujeres han caído en la tentación de la que 
debían haber huido: la de culpar a todos los hombres para exculparse ellas mismas de 
sus propios errores, docilidad y miedo» 014 (pág. 79). 

El beneficio femenino es obvio. Si el entorno social entiende que 
es normal que las mujeres se masturben, y puede hablarse de ello con 
naturalidad, no se pasarán la primera mitad de sus vidas masturbándo- 
se en la más absoluta de las soledades, con la conciencia poco clara de 
hacer algo que les es propio, que les corresponde como seres humanos 
sexuados que son. Si socialmente se entiende que es normal y frecuen¬ 
te que las mujeres se masturben, estas no tendrán que pasarse la otra 
mitad de su vida deshaciéndose de las inhibiciones y las ideas erróneas 
que presidieron la etapa anterior de su existencia. La masturbación 
también es para ellas una forma de ejercicio libre de la propia sexuali¬ 
dad, como cualquier otra. 

Pero es que, además, en ese contexto de normalización les resulta¬ 
rá mucho más fácil introducir sus experiencias autoeróticas en las rela¬ 
ciones sexuales con sus parejas, para mejorarlas en cuanto a la obten¬ 
ción del propio orgasmo se refiere, como ya he señalado antes. 

Muchas veces, el orgasmo es la consecuencia lógica del coito. Pero 
no siempre: en ocasiones cualquier mujer advierte que las cosas no dis¬ 
curren por el mejor camino que conduce a él. En tales circunstancias, 
lo más eficaz es que ella se ayude masturbándose para alcanzar el or¬ 
gasmo durante el tierno abrazo de la cópula 016,019 . O que sugiera a su 
pareja que se lo haga; para lo que deberá haberla instruido previamen¬ 
te. La queja de que sus parejas heterosexuales no les masturban ade¬ 
cuadamente es común entre los hombres y las mujeres 019,025 . 

Si la masturbación femenina estuviese socialmente normalizada, 
ellas contemplarían esta posibilidad con total naturalidad, sin sentirse 
avergonzadas ni minusvaloradas por hacerlo, ni temerían enojar a su 
pareja o que esta piense de ellas cosas negativas. Y ellos serían capaces 
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de admitir que en tales ocasiones sus parejas necesiten utilizar este re¬ 
curso sin sentirse menoscabados por tal cosa, ni se extrañarán porque 
esa táctica sea necesaria en algún momento o en todos. Porque se ten¬ 
drá asumido que la masturbación femenina es normal, como he repeti¬ 
do hasta la saciedad a lo largo de estas páginas. 

Este tipo de situación se da espontáneamente en algunas parejas 
de larga duración que han adquirido la intimidad suficiente para con¬ 
templar la masturbación femenina como un recurso en el coito y como 
una actividad complementaria que no solo no amenaza a la pareja, sino 
que profundiza su relación. Eso es amor y confianza. 

La normalización social de la masturbación femenina beneficiará 
mucho a las mujeres jóvenes que se inician en una vida sexual activa y 
a sus parejas, como ya he señalado antes. Pues al estar extendido por 
todo el cuerpo social que es normal que las mujeres se masturben, y 
que de hecho lo hacen, ellas no temerán ser francas al respecto con sus 
parejas, ni que estas las rechacen por decirles que se masturban. De 
ese modo les resultará sumamente fácil transmitirles con sinceridad sus 
experiencias autoeróticas para que ellos sepan cómo actuar en cada 
momento y acepten con naturalidad que ellas se ayuden de ese modo 
cuando las cosas no vengan como desean en la cópula. Ya sabemos que 
al menos la mitad de sus coitos son anorgásmicos 031 ; y que solo el 
28 por 100 de las jóvenes que son activas sexualmente se sienten satis¬ 
fechas con sus cópulas 393 . 

Durante mucho tiempo se ha entendido que esta clase de ayuda 
devaluaba la relación sexual, porque se desviaba de «lo auténtico» que 
es tener orgasmos mediante el exclusivo estímulo del pene. Pero se tra¬ 
ta de una idea caduca desde el momento que se entiende que la rela¬ 
ción sexual es algo más que la inserción del pene en la vagina, y se sabe 
que es el estímulo del clítoris lo que garantiza el orgasmo femenino. 
Masturbarse durante el coito no empobrece la relación; al contrario: la 
enriquece. Porque permite a la mujer disfrutar de ella en lugar de sen¬ 
tirse defraudada. De hecho, de no actuar de este modo, las probabili¬ 
dades de alcanzar el orgasmo durante el coito disminuyen de forma 
notable. Mas, si se cogen las riendas de la propia estimulación, las po¬ 
sibilidades de llegar al orgasmo se sitúan entonces en el 96 por 100 ° 19 . 
¡Vale la pena modificar nuestras actitudes sobre la masturbación feme¬ 
nina ante semejante recompensa! 



396 


Hay que ser más activas en la cópula si se desea un goce mayor 
con ella. No hay que dejar que las cosas transcurran al azar. Es hora de 
dejar de arrojar la responsabilidad fuera de una cuando la compensa¬ 
ción que se obtiene con ello es la anorgasmia. Resulta absurdo y poco 
práctico. Como ya han señalado algunas mujeres antes que yo: «¡Haz 
que suceda!» 016,019 . La sensatez no dicta otra cosa. 

Otra historia es que se considere la cópula como la única actividad sexual posible. 
No lo es. Pero, en cualquier caso, la normalización de la masturbación femenina tam¬ 
bién permitirá considerar normal, y no algo devaluado, toda clase de encuentro sexual 
aunque no incluya el coito. Este dejará de ser la relación sexual por excelencia. Y pasa¬ 
rá a ser una más de las formas posibles de relacionarse sexualmente, sobre todo si una 
desea reproducirse. 

La masturbación femenina debe abandonar su actual posición de 
actividad secreta para alcanzar el estatus de una práctica simplemente 
íntima. 

Los datos mencionados a lo largo de este libro son suficientes, se¬ 
gún creo, para que toda mujer sienta que sus actividades autoeróticas 
son tan normales que resulta ridículo avergonzarse de ellas o mante¬ 
nerlas silenciadas por más tiempo. Y como ya he escrito: son las muje¬ 
res las que deben plantar cara al secuestro social que sufre la mastur¬ 
bación femenina para que las cosas cambien y mejoren... si es que eso 
les interesa. Porque nadie lo va a hacer por ellas, ni con más empuje, ni 
mayor credibilidad. 

Quizá venga a cuento finalizar este libro con unas elocuentes pala¬ 
bras escritas por la periodista y escritora española Maruja Torres: «... si 
las mujeres abandonáramos el victimismo y el resentimiento y dedicá¬ 
ramos el tiempo de la queja a la plena realización personal, avanzaría¬ 
mos considerablemente en nuestra lucha. Dejaríamos de parecemos a 
los nacionalistas, para volver a ser revolucionarias» d . 


d Maruja Torres, Mujeres en guerra, El País-Aguílar, Madrid, 1999 (pág. 163). 
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Tabla 6. Algunos mitos sobre la masturbación femenina 


Se ha dicho que... 

Y resulta que... 

Es «cosa de hombres»; las mujeres no ne¬ 
cesitan masturbarse. 

Las mujeres tienen deseos sexuales es¬ 
pontáneos muy frecuentes y se sienten 
frustradas si no los resuelven. La mastur¬ 
bación es universal (91-99 por 100) entre 
las mujeres orgásmicas. 

A las mujeres les resulta difícil descubrir 
la masturbación porque tienen el clítoris 
escondido y no tienen nada que tocar. 

El descubrimiento precoz y espontáneo 
de la masturbación es lo más frecuente 
entre las jóvenes, quienes se tocan el clí¬ 
toris desde tempranísima edad sin tener 
problemas para localizarlo. 

La lenta respuesta sexual femenina les 
impide cogerle gusto a la masturbación. 

Las mujeres responden tan intensa y rá¬ 
pidamente a los estímulos sexuales como 
los hombres (diez segundos). Masturbán- 
dose llegan al orgasmo entre dos y algo 
menos de cuatro minutos, como ellos. 
Menos tiempo en casos de intensa excita¬ 
ción. 

Las mujeres tienen menos deseos sexua¬ 
les y les cuesta más tener orgasmos. 

La mitad de las mujeres tienen deseos se¬ 
xuales a diario o casi a diario. Un 42 por 
100 se excitan más rápida e intensamente 
que el promedio de los hombres. Un 10 
por 100 son completamente anorgásmi- 
cas, un 47 por 100 son monoorgásmicas, 
y un 43 por 100, multiorgásmicas. 

Es una forma de sexualidad infantil que 
se abandona en la madurez. 

Las jóvenes, adultas y ancianas sanas se 
masturban. Durante el embarazo, la fre¬ 
cuencia de la masturbación se multiplica 
por nueve en el último trimestre. 

Es un pobre sustituto de lo «auténtico», 
que es el coito. 

La masturbación es una actividad sexual 
más. No sustituye a nada. Tiene valor por 
sí misma. Y es la única actividad sexual 
que garantiza el orgasmo a la mujer. 
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Tabla 6. Algunos MITOS sobre la MASTURBACIÓN FEMENINA (continuación) 


Se ha dicho que... 

La masturbación desaparece al formar pa¬ 
reja. Si una mujer casada se masturba es 
porque ya está cansada de su pareja tras 
años de relación. 


Es perniciosa (física, emocional y mental¬ 
mente). 

Los orgasmos de la masturbación son in¬ 
feriores a los del coito. 


El sexo es algo para dar a los demás; por 
eso la masturbación es una actividad 
egoísta. 

La masturbación aleja al ser humano del 
deseo de practicar el coito. 


Las mujeres que no desean practicar el 
coito inhiben su sexualidad hasta hacerla 
desaparecer. 


Y resulta que... 

Las mujeres emparejadas continúan mas- 
turbándose con una probabilidad supe¬ 
rior al 90 por 100. Lo hacen con la mis¬ 
ma frecuencia, o mayor, a la que tenían 
antes de emparejarse, en la mayoría de 
los casos. Se masturban el 88 por 100 de 
las mujeres menores de veinticinco años 
emparejadas. El 81 por 100 de las muje¬ 
res casadas que refieren masturbarse tie¬ 
nen regularmente orgasmos durante el 
coito. 

Carece por completo de consecuencias fí¬ 
sicas o psíquicas. 

Los orgasmos de la masturbación son 
más intensos y los del coito más cálidos, 
por lo que tienen de contacto con la pa¬ 
reja. Ambos son satisfactorios. 

Concepto ligado a la relación sexo-pro¬ 
creación. Las mujeres que se masturban 
no por eso dejan de preferir tener contac¬ 
tos sexuales con sus parejas. 

Las mujeres que más copulan son tam¬ 
bién las que más se masturban. Lo hacen 
incluso aunque sus coitos sean satisfacto¬ 
rios. La masturbación es la fuente del 
80 por 100 de sus orgasmos. Y no por 
masturbarse dejan de preferir la cópula. 

Las mujeres con «deseo sexual inhibido» 
que han dejado de copular con sus cón¬ 
yuges se masturban con la misma fre¬ 
cuencia que las que mantienen relaciones 
sexuales. Su libido no está inhibida; solo 
su deseo de copular. 
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Tabla 6. Algunos mitos sobre la masturbación femenina (continuación) 


Se ha dicho que... 

Y resulta que... 

Solo se masturba la gente solitaria, aisla¬ 
da o inmadura. 

Las personas que no se masturban tienen 
más rasgos de inmadurez en su personali¬ 
dad que las que lo hacen. La masturba¬ 
ción no produce aislamiento. Pero en 
este la única actividad sexual posible es la 
masturbación. 

Acostumbrarse a los orgasmos de la mas¬ 
turbación obstaculiza el disfrute normal 
del coito. 

La masturbación ni entorpece el disfrute 
del coito ni garantiza su goce. Quien tie¬ 
ne problemas con su sexualidad siente 
inhibiciones en los dos tipos de prácti¬ 
cas. Ambas dificultades tienen un origen 
común. 

«Si el río suena, agua lleva.» Entonces, si 
no se habla de la masturbación femenina 
será porque es poco frecuente. 

La mujer no habla nada de su autoerotis- 
mo porque lo descubre a solas sin saber 
que es una actividad practicada por las 
otras. Avergonzada porque solo oye ha¬ 
blar de la masturbación masculina y cre¬ 
yéndose anormal por masturbarse, calla. 

Hablar de la masturbación femenina no 
conduce a nada. 

No hablar de ella nos mantiene en un ca¬ 
llejón sin salida. Hacerlo, permitirá nor¬ 
malizarla socialmente y comunicarse con 
naturalidad con la pareja. Eso favorecerá 
las relaciones sexuales orgásmicas en la 
mujer. 

Masturbarse es darse placer a sí misma. 
La mujer no lo hace porque prefiere que 
«le hagan cosas», no hacerlas ellas. 

Así van las cosas en las relaciones de pa¬ 
reja. En cuanto a la masturbación, es fal¬ 
so: aunque prefieran que «les hagan», 
como todo el mundo, no por eso dejan 
de masturbarse activamente toda la vida. 
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Un Encuentro con el Placer 

La Masturbación Femenina 

Jesús Ramos 

La masturbación femenina es la ac¬ 
tividad sexual que mejor garantiza el 
orgasmo. Sin embargo, tanto la mu¬ 
jer como los medios de comunica¬ 
ción mantienen ante la misma una 
postura cercana al tabú que dificulta 
su aceptación social, al contrario de 
lo que sucede con la masculina, que 
es considerada una práctica normal. 
Esta actitud crea inseguridad, en la 
niña e impide a la mujer adulta co¬ 
municar libremente sus preferencias 
para mejorar sus relaciones de pareja. Es más, la impulsa a iden¬ 
tificarse con un modelo femenino patológico que obstaculiza el 
normal desarrollo de su sexualidad. 

Este libro trata en extenso el tema y pone al descubierto los tó¬ 
picos que a menudo falsean y ocultan esta manifestación de la 
sexualidad de la mujer. Por último, el autor analiza las razones 
de su secuestro social y el papel que jugamos cada uno de no¬ 
sotros en el mismo. Aceptar que el silencio es contraproducente 
es un primer paso para desterrar la infelicidad. 
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